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NOTA DEL AUTOR

			La novela debería estar escrita compaginando el catalán y el castellano, ya que muchos de sus diálogos son entre personajes a los que cabe suponer catalanoparlantes, dado el lugar donde se desarrolla la trama. En aras de la comprensión del texto por un público más amplio, se ha empleado el castellano, si bien algunas expresiones y frases (fácilmente entendibles) figuran en catalán (y en gallego), con la finalidad de imbuir al lector del ambiente sociocultural en el que se producen los hechos.

			Todo lo narrado es fruto de la imaginación, pero no imposible, porque, con frecuencia, la realidad supera a la ficción.

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN

			«Le tenía cariño a esa caja, a esa maleta gastada por tantos años de transportar el contrabajo. La había comprado con mis ahorros tocando en la calle, cuando era estudiante en el conservatorio. Me gustaba más el contrabajo que el violonchelo, pero mis padres insistieron en que con este instrumento sería más fácil encontrar empleo en una sinfónica, como así fue. Sin embargo, mi pasión siguió siendo el contrabajo, y ello pese a las dificultades para llevarlo de un lado a otro, sobre todo en metro o en autobús. El primero que tuve lo compré en una tienda de segunda mano. Venía con una enorme funda blanda, tipo mochila, que cargaba a mi espalda como si fuese un sherpa. En cuanto pude, me hice con una caja para él. Ese estuche rígido fue una liberación. Tenía unas pequeñas ruedas para desplazar el instrumento sin esfuerzo y lo preservaba de los innumerables e involuntarios golpes que recibía. Si no estuviese hecho para guardar el contrabajo, cualquiera pensaría que se trata de una enorme maleta de viaje diseñada por Dalí o Picasso. En cierto modo lo es, porque sirve para llevar la música a cualquier parte. Verla hundirse años más tarde en el agua, camino del fondo del mar, significó de nuevo para mí una liberación; al menos en aquel momento, porque esa visión me atormentaría luego para siempre.

			Durante bastante tiempo trabajé como violonchelista en la Orquesta Sinfónica de Barcelona, aunque donde lo pasaba bien y me divertía mucho era tocando el contrabajo con mi banda de jazz. Además, era una forma fácil de ligar y acabar la noche gozando con alguna admiradora en el asiento de un coche, en el camarote de mi velero o, lo mejor de todo, en una playa. Sorprendentemente, a mi mujer no la conocí en una sesión de jazz, sino durante un concierto con la Orquesta Sinfónica. Allí estaba como una diosa, modelo de pasarela en la que se centraban todas las miradas, mientras se abría paso hacia su asiento, haciendo levantar a los espectadores de la fila, quienes, lejos de protestar, se alzaban con satisfacción a modo de reverencia. Desde mi privilegiado puesto de chelista, el más cercano al patio de butacas, seguí con descaro los movimientos de su cuerpo, embutido en un vestido ceñido que resaltaba las curvas pese a su delgadez. Ella se dio cuenta y me lanzó una ligera sonrisa a modo de invitación para vernos más tarde, o así la interpreté yo, porque luego apareció por el club de jazz.

			Hacía tiempo que ya no usaba esa caja del contrabajo. Las ruedas no giraban y los pestillos no cerraban bien, pero siempre la conservé como una amiga fiel de mil aventuras. Deshacerme de ella fue un sacrificio para sentirme libre y seguir vivo. Una liberación… y, a la vez, una traición. El recuerdo de su lanzamiento al mar y los martillazos que le di para que se hundiese de una vez me acompañan permanentemente, y su venganza es ahogarme en la chicha que bebo con desmesura para, en vano, intentar olvidar…».

			El escrito se interrumpía así. Parecía el comienzo de unas memorias garabateadas con letra poco clara en un cuaderno que encontró la policía en la mesilla de noche junto a su cama, en la que yacía abrazado a una botella y apestando a alcohol. Su amigo pianista declaró que llevaba tiempo triste y que algo extraño le había pasado la noche anterior. «Estábamos tocando, cuando vio a alguien que entraba en el local que le perturbó. Se dio media vuelta, dejó rápidamente el contrabajo en la tarima y salió de manera precipitada por la puerta lateral. Un fantasma no le hubiera sorprendido tanto». 


		

	
		
			
CAPÍTULO I

			Apenas había tráfico en una de las urbanizaciones más selectas de Castelldefels. Un cartel de la constructora anunciaba en catalán y en inglés: «¡Últimas torres en venta!». Sonó el timbre de entrada de uno de los chalés, pero nadie contestaba; solo los ladridos intensos de un perro. Después de un segundo timbrazo, se abrió la puerta. 

			—Hola, Mercè, Carles. Perdonad la tardanza, pero estaba en el jardín, encendiendo la barbacoa. Entrad, entrad. Paula está en la cocina preparando unos aperitivos y ahora viene.

			—Gracias, Pedro, por la invitación —dijo Carles, un hombre afable, que, al igual que Pedro, era un poco mayor que su mujer. Un pastor alemán apareció asomando la cabeza y dejándose acariciar por su amo.

			—No hay por qué darlas. Aunque nos conocemos desde hace poco, el tener los barcos fondeados uno al lado del otro seguro que crea una gran amistad. 

			—Espero que así sea —correspondió Carles con una sonrisa—. Pero no se puede comparar mi barco con el tuyo. El nuestro es un sencillo velero de apenas siete metros y el vuestro un fantástico Bénéteau Oceanis de doce. Eso son palabras mayores…

			Mercè no dejaba de grabar la casa con su mirada. Al llegar a la parte de atrás, con su amplio jardín, la zona de barbacoa y la piscina rodeada de una cenefa ancha de piedra en la que remataba un césped perfectamente cortado, no pudo evitar un silbido de sorpresa y admiración. 

			—¿Te gusta? —preguntó Paula saliendo de la cocina.

			—Menudo casoplón, qué maravilla.

			Las dos estaban más cerca de los treinta que de los cuarenta y eran guapas, cada una en su estilo. Mercè, alta y de una delgadez que aún conservaba de su antigua profesión de modelo. Su pelo negro, muy cortito, contrastaba con la melena rubia de Paula, todavía mojada por la ducha; también su figura, con unas curvas realzadas por su ceñido vestido primaveral.

			Al oírla, Carles se giró y quedó impresionado al verla tan escultural, sin poder evitar una mirada de deseo. Dándose cuenta de su imprudencia, rompió el hechizo elevando la voz algo más de lo normal:

			—¡Traje dos botellas de buen vino del Priorat!

			—Gracias, Carles. Voy abriendo una —respondió ella, dándole la espalda camino de la cocina. 

			—Estupendo —respondió, centrando su mirada en las caderas que se alejaban, remarcando su movimiento al subir una suave escalinata en busca de más aperitivos. 

			Mientras Pedro atendía la parrilla, los demás permanecían de pie bebiendo vermú Petroni junto a la mesa de piedra, en la que había diversas piezas de cerámica con aceitunas, paté, pan tostado y mejillones.

			Mercè bebió un buen trago:

			—Está buenísimo.

			 Desde la parrilla Pedro le informó: 

			—Es un vermú gallego. Elaborado en Padrón, donde los famosos pimientos, con uva de albariño.

			—Pues brindo por él. —Y se llenó el vaso. 

			—¿Cómo te va con la tienda, Mercè? Tengo que pasarme un día a comprarme un vestido ligero para el verano —comentó Paula, que llegaba con unas croquetas. 

			—Cuando quieras. —Dio otro sorbo y añadió—: Me va bien, aunque me acaban de subir el alquiler. Barcelona está carísima y cada vez hacen más daño las multinacionales. Menos mal que tengo marcas exclusivas y que la gente aún prefiere probarse la ropa antes que comprarla por internet.

			—Y a ti, ¿qué tal en ese colegio que parece tan pijo?

			—Bien. Parece pijo, pero es concertado y no exclusivamente privado. Es una suerte que quede cerca de casa y ser profesora de alemán es un chollo, porque tienes pocos alumnos, aunque a veces debo echar una mano a los de inglés.

			—¡Qué maravilla ser políglota! —terció Carles, aprovechando para clavar sus ojos en ella—. Ya me gustaría a mí…

			—No te quejes —respondió Paula—. Tú eres políglota a tu manera. Tocas el chelo, el contrabajo… Y lo mismo interpretas música clásica con la Orquesta Sinfónica de Barcelona que tocas jazz por la noche.

			—¡Sí! —se entrometió Mercè en el diálogo—. ¡Para él, el caso es tocar! —dejando en el aire, más que la sospecha, la certeza de su afición por las mujeres.

			Carles se revolvió en la silla, incómodo por el comentario. Paula se dio cuenta y salió al quite explicando su facilidad para los idiomas. 

			—Tuve mucha suerte. Mi madre es alemana y hasta los catorce años viví en Berlín. Después, mi padre se trasladó a Londres y allí estuve tres años más.

			Pedro se acercó a la mesa con la fuente de carne y Paula salió corriendo a la cocina en busca de la ensalada y de un sacacorchos para abrir una de las botellas de vino, un Gotes del Priorat.

			—Perdonad que no os haya acompañado, pero la parrilla es lo que tiene.

			—No te preocupes, Pedro —dijo Mercè—. Es la única situación en la que los comensales están agradecidos de que les den la brasa. 

			—Je, je —el anfitrión celebró el comentario y añadió—: Pues queda brasa, por si alguien quiere la carne más hecha. 

			—Por cierto, Pedro, nunca nos has contado cómo es que has venido a parar a Cataluña —Mercè lanzó la pregunta no tanto por saber la explicación, sino con la intención de que se sintiese protagonista después de haber estado alejado en la parrilla.

			—Siguiendo a esta maravillosa mujer —dijo con evidente acento gallego—. Ella hacía el camino de Santiago con unas amigas y me topé con ellas en Lugo. Mi casa está cerca de allí. Me preguntaron dónde se podía comer barato y me quedé prendado de ella. Ya no la dejé escapar, hasta que la cacé aquí. —Se rio.

			—¿No te parece un poco machista salir a cazarla? —insinuó Mercè, medio en broma, medio en serio.

			—En realidad —prosiguió él—, fue un cúmulo de casualidades. Mi padre tenía una cantera de granito en Lugo. Murió en una explosión, por un barreno mal colocado. Ahora la gestiona mi hermano Pepe y yo algo en la distancia. El más pequeño, Suso, se fue a estudiar a la Politécnica de Cartagena una ingeniería de recursos minerales y energía. La cantera fue visitada hace años por arquitectos de la Sagrada Familia, interesados en el suministro de piedra para su construcción. También mencionaron que buscaban un tipo de piedra arenisca de un color especial. Yo sabía que, en la zona de Manresa, cerca del monasterio de Montserrat, había canteras, algunas abandonadas, que podían adecuarse a esa demanda. Me enteré de una que se vendía, pedí un crédito con el aval de la de Galicia y aquí me instalé. ¡Me vine con veintitrés años! Los gallegos tenemos morriña de nuestra tierra, porque no nos echa para atrás alejarnos de ella…

			»En fin, todo iba sobre ruedas. Las dos canteras vendían para la construcción del templo, pero al cabo de dos años sus técnicos dijeron que la calidad de la piedra de la de Manresa había bajado y que ya no cumplía con sus rigurosos estándares. Al final no fue malo dejar a un cliente tan exigente como ese. Son unos tipos muy quisquillosos. Seguimos suministrando granito desde Galicia, pero aquí reorienté la producción hacia áridos para obra pública y losas para pavimentos y fachadas. Estas que rodean la piscina son de allí.

			—¿Y sigues yendo a Lugo?

			—Sí, mujer —intervino Paula—. No para de viajar.

			—Es que la producción de piedra —interrumpió Pedro— requiere cada vez de más tecnología punta y de maquinaria muy costosa, y si no estás encima… 

			Después de acabar con la carne y de estar a punto de rematar la segunda botella, Mercè estaba un poco alegre por el alcohol y, desinhibida, empezó a cuestionar las canteras.

			—Perdona que te lo diga, Pedro, pero, a mi manera de ver, esas montañas descarnadas… son una barbaridad. Reventadas a golpes de explosivos y despedazadas por esas máquinas gigantescas. Cuando barrenan es como un atentado terrorista; parecen las Torres Gemelas cayendo el 11S… y, después, esos bloques uniformes alineados en la explanada, como féretros para repatriar a las víctimas… 

			—Madre mía, Mercè, te estás poniendo muy trágica. Solo es piedra… —Pedro dio un sorbo a su copa de vino y apostilló—: Para mí es de una belleza estremecedora ver cómo con precisión se colocan estratégicamente barrenos y, tras la explosión, se desgaja una pared de granito de treinta metros de altura que queda en pie, separada por completo de la montaña. Después, un leve pero insistente empujón del brazo de la excavadora hace que el bloque entero se desplome a cámara lenta, sin apenas romperse, sobre un lecho de tierra.

			Encendió su móvil y puso un vídeo que mostraba lo que acababa de contar.

			—Fíjate —dirigiéndose a Mercè—, es parecido a como se rompe el Perito Moreno. Estuve allí hace cinco años, muerto de frío, contemplándolo fascinado durante horas, oyendo los crujidos del glaciar, que anunciaban el inminente desprendimiento de enormes torres de hielo y su posterior derrumbe, creando enormes olas de leche.

			—Pues qué quieres que te diga —replicó Mercè—, ver caer a esas moles de hielo es como asistir a un fusilamiento o al desplome de gigantescos árboles aserrados por su base. Lo del glaciar es natural…, y relativamente, porque seguro que tiene mucho que ver con el cambio climático. Pero la desforestación o la cantera es obra del hombre. Una agresión a la naturaleza, a la montaña, al paisaje.

			—Me lo dices como si fuese un criminal —respondió Pedro con media sonrisa, no exenta de reproche, dejando entrever que comenzaban a molestarle los comentarios de Mercè. 

			Carles se dio cuenta y terció: 

			—Pues yo he visto documentales sobre canteras y demoliciones y me parecen impresionantes. A veces pienso en ellos cuando toco con la Sinfónica, porque me sirven de inspiración, tanto para el drama como para la lírica de determinados pasajes, que son también paisajes. 

			—¿En serio tienes tiempo de leer la partitura y pensar en eso? —preguntó Paula.

			Carles estaba encantado de que Paula se interesase por lo que él sentía con la música. Percibió una atracción que le impulsaba a explayarse en la explicación.

			—Es parecido a cuando lees un libro y al mismo tiempo te imaginas lo que vas leyendo. Un músico compone una obra o lee una partitura, pero, cuando suena la música, cualquiera que la escucha se convierte en intérprete, porque las mismas notas sugieren sensaciones y emociones diferentes que ya poco o nada tienen que ver con las que sintió el autor al escribirlas. Ya ves, un mismo hecho Mercè y Pedro lo perciben de manera contrapuesta.

			Mercè se hizo la distraída, porque ya había oído muchas veces ese discurso a Carles y en no pocas ocasiones con la finalidad de intentar ligar en su presencia, pero viendo que Paula y Pedro le prestaban atención, Carles prosiguió:

			—Yo interpreto las explosiones en cadena como el inicio vibrante de una sinfonía con toda la artillería de los instrumentos de viento, para luego entrar las cuerdas de chelos y contrabajos, que con gravedad sonora desploman lentamente la melodía, mientras crece con los violines la nube de polvo que envuelve a todo el conjunto y, de entre esa nube, llega el sonido de los timbales marcando el golpe seco contra el suelo del monstruo abatido. 

			—Pues yo lo sigo viendo —insistió Mercè— como un atentado a la naturaleza. 

			Pedro, sin hacerle caso, gritó: «¡Bravo!», aplaudiendo el apoyo de Carles y, volviéndose hacia Mercè, le dijo: 

			—Pero, vamos a ver, ¿a ti te gusta la Sagrada Familia? 

			—Claro, está quedando preciosa. 

			—Pues esa maravilla sale de las canteras. Habrá algún talibán ecologista que destroce a martillazos el David de Miguel Ángel porque salió de un inmenso bloque de mármol de las canteras de Carrara. —Se llevó al plato una de las últimas costillas de cordero y continuó—: Igual sucede con la carne de esta barbacoa, sale de animales sacrificados; el marisco que se trae a la mesa fue cocido vivo en agua fría, la merluza a la cazuela procede de un arrastre de redes donde los peces mueren lentamente asfixiados, boqueando amontonados en la cubierta del barco.

			—Tienes razón, por eso yo soy cada vez más vegetariana —apostilló Mercè.

			Paula interrumpió: 

			—Bueno, cambiemos de tema y vayamos al postre. Una tarta casera de manzana, acompañada de un Noé Pedro Ximénez. 

			—A eso me apunto rápido —dijo Mercè, poniéndose unas gafas de sol que ocultaban sus pupilas dilatas—. ¡El vino sí que es bueno! —Y, dirigiendo su mirada a la botella, sentenció—: Una cosa es que algo muera por causas naturales y que se aproveche uno de ello, como las uvas que, de no recogerse, perderían su utilidad, y otra que se arranquen las cepas porque debajo hay una potencial cantera que explotar. No es lo mismo que una persona muera de cáncer, que la maten asfixiándola con una almohada.

			La mesa quedó en un incómodo silencio, que aprovecharon para rematar el postre con el café, mientras Pedro y Paula se dirigían una mirada de desaprobación de los comentarios de Mercè. El deseo de que la comida concluyese se hizo evidente. Carles se dio cuenta y, abochornado, se levantó e improvisó una excusa para rogarles que les disculpasen.

			—Perdonad. Tenemos que dejaros, porque debemos ir a arreglar la vela del barco. 

			—No le hagáis caso —dijo Mercè—. Aún tenemos tiempo. Nos quedamos y os ayudamos a recoger la cocina. 

			Paula intervino de inmediato: 

			—Ni se os ocurra. Esto lo ventilo yo con Pedro en cinco minutos.	 

			—Con Pedro… Ximénez, lo ventilo yo en tres —respondió riéndose Mercè, ya de espaldas y camino de la puerta. 

			—Habéis sido muy amables y pacientes —se lamentó Carles, algo avergonzado, señalando con la cabeza a su mujer, sin que ella se diera cuenta—. Por favor, venid esta noche al club. Toco yo y os invito a lo que queráis tomar.

			—No te preocupes, hasta otro día —saludó con cordialidad Pedro, solidarizándose con él.

			Carles salió de la casa agarrando con fuerza el brazo de Mercè. Ya en la calle ella le dio un ligero empujón: 

			—Me haces daño.

			—Más daño me has hecho a mí durante toda la comida. Ya no sé si es el alcohol o directamente tu insoportable manera de ser. Hemos quedado en ridículo.

			—No digas tonterías. Lo que sucede es que la gente no aguanta la sinceridad. Comprendo que se enriquezca dándole mordiscos a la montaña, pero no deja de ser una canallada que daña la naturaleza… y tú dulcificando la cosa poniéndole música al destrozo medioambiental.

			Mientras se alejaban, Pedro comentó en la cocina:

			—Qué pena me da Carles, casada con ese alfiler, pinchando todo el día…

			—¿Vamos a verlo esta noche? —preguntó Paula, deseando un sí por respuesta. 

			—Bueno, esperemos que no aparezca ella, porque entonces nos largamos.

			Al llegar a casa, Mercè intentó entrar directamente por el garaje.

			—Monto en la moto y me voy a ver a unas amigas a Barcelona.

			—¿Estás loca? ¿Tú te has visto? Vas en moto y puedes matarte o matar a alguien. Mejor te serenas en casa y después te llevo al tren.

			—Pues me voy ahora en tren y duermo algo en el trayecto. Nos vemos por la noche.

			—Allá tú. Recuerda que hoy actúo —replicó Carles—. Llegaré tarde.

				

			Al poco de arrancar el tren, Mercè sacó el teléfono del bolso y llamó:

			—Hola, Gesting, ¿por dónde andas? ¿Nos podemos ver en media hora? Estoy camino de Barcelona

			—Estupendo. Te veo en la estación de Sans. 

			El viaje fue reparador, le permitió dormir algo y se sintió más despejada. A la salida estaba esperándola Gesting, al que abrazó, le dio un beso y enseguida comenzó a hablarle de lo sucedido en la comida y de su mala relación con Carles.

			—Necesitaba verte. Cada vez lo soporto menos. Siempre corrigiéndome delante de los demás y dejándome quedar mal. Prefiere la debilidad a la sinceridad y es incapaz de debatir o de llevar la contraria en una conversación. Si a mí me parece mal la explotación de una cantera, ¿por qué no lo voy a decir? 

			—¡Mujer, es que me cuentas que el que os invitó al almuerzo es dueño de una!

			—Pues supongo, Gesting, que no le extrañará a estas alturas que alguien le recuerde el daño que hace a la naturaleza…

			—Seguramente, pero piensa que tú también vendes abrigos de piel y…

			—¡No me compares! ¡Yo no mato animales! Es como si tengo una joyería y vendo piezas de oro.

			—Sí, pero el oro o los diamantes salen de minas o de canteras…

			—Ya, pero yo soy una mera intermediaria. Además, voy a dejar de vender todo lo que lleve piel. 

			—Anda, Mercè, deja de pensar en ello y tomemos un café.

			—Mejor, porque a este paso le vas a dar la razón a Carles.

			Carles se echó una larga siesta. Al despertar se sacudió la pereza e hizo un café que se bebió poco a poco, mirando por la ventana de la cocina, que daba a un pequeño y desordenado patio. Persistía el mal recuerdo de la comida. Se fue al salón, se sentó de golpe en el sofá, se puso los auriculares inalámbricos, cerró los ojos y comenzó a disfrutar de Ron Carter interpretando All Blues, de Miles Davis. Era la banda sonora de su bajo estado de ánimo. 

			Aún no había acabado la composición cuando vio centellear el teléfono con una llamada entrante.

			—Hola, Carles, soy Pedro. Hemos decidido ir a verte tocar en el club, si te parece bien.

			—¡Claro! ¡No sabéis la alegría que me dais!

			—¿A qué hora empieza? 

			—A las diez. Pero si queréis tomamos algo quince minutos antes. Así podréis aparcar mejor. Ya os reservo yo una buena mesa. 

			—¿Te llevamos en nuestro coche, si lo prefieres?

			—Gracias, pero debo ir antes y necesito mi todoterreno para cargar con el contrabajo. Nos vemos allí. Adeu.

			Carles se puso eufórico con la noticia. ¡Ver de nuevo a Paula…! Era el contrapunto a su amargura y tristeza.

			Mercè y Gesting comenzaron a descender las Ramblas cogidos del brazo y besándose a cada poco, como dos adolescentes.

			—¿Qué te parece si hacemos una locura y follamos en mi oficina? —dijo Gesting

			—¿Estás loco? Es sábado, estará cerrada.

			—Por eso. ¿Qué quieres? ¿Que haya público?

			—¡No, hombre!

			—¿No dices que te excitan las situaciones exóticas o extraordinarias? Esa es una de mis fantasías.

			—Sí, pero ¿qué dirá tu jefe?

			—Nada. Él no va a venir un sábado a la oficina. Además, ni siquiera viene todos los días. Yo soy su mano derecha. Por eso tengo la llave del negocio —dijo, sacando del bolsillo el llavero.

			—Vale —asintió Mercè riéndose—, pero nos llevamos una botella de cava de aquella vinatería. A ver qué puede hacer esta «mano derecha» conmigo. —Y se la cogió llevándola a tocar uno de sus pechos.

			—Perfecto. Pilla un taxi, mientras la compro.

			Después de un rato, por fin pasó un taxi.

			—A la torre Agbar, si us plau.

			—Ahora se llama Torre Glòries —precisó el taxista

			—Ya lo sabemos —dijo Mercè, molesta por la aclaración—, pero a mí me gusta llamarla así, por su anterior nombre.

			Mientras el coche atravesaba la ciudad, recordaron su primer encuentro.

			—Va a ser gracioso, Mercè. Allí nos conocimos, ¿hace cuánto, dos años? 

			—Sí, más o menos.

			Mercè echó hacia atrás la cabeza y revivió aquel momento.

			—¿La gestoría GestingCat, si us plau? 

			—Pis 28, Departament H.

			El ascensor subía muy rápido y en cuanto se abrió la puerta busqué la letra H. Después de ir a izquierda y a derecha, encontré el rótulo con el nombre de la gestoría y entré. Era una amplia oficina de más de cien metros cuadrados, con veinte personas trabajando en mesas muy modernas propias de una ofimática, casi sin papeles y con grandes pantallas de ordenador, sin apenas cables a la vista. Al fondo, un despacho de dirección que parecía vacío y otro adjunto, más pequeño, ocupado por un señor alto, delgado, bien parecido, con pelo largo recogido en una coleta y barba cuidada.

			—Quisiera hablar con el Sr. Caparrós —le pedí a la empleada más cercana.

			—¿Tiene cita?

			—Sí. Contacté con él por teléfono. 

			—Siéntese aquí y espere, si us plau. 

			Al cabo de un rato, me acompañó al despacho adjunto a la dirección.

			—Bon dia. Soy Ferrán Caparrós, el subdirector. Pase y siéntese, si us plau.

			Mercè se giró hacia Gesting que iba también pensativo, y, como si él estuviese compartiendo su pensamiento, le confesó:

			—La verdad es que me impactó tu planta…

			—¿La planta 28? —interrumpió

			—No, bobo, tu planta, tu traje impecable, tu pelo, tu aspecto de ejecutivo jovial, tu marcado acento catalán de Girona…

			Hizo un gesto como que él no se estaba enterando de nada y siguió recordando.

			—Soy Mercè Doménech. Hablamos por teléfono.

			—Ah, sí. Quiere que le llevemos la contabilidad y las declaraciones de impuestos de su comercio y los suyos personales.

			—Exacto.

			Mientras abría el ordenador para introducir mis datos, yo le miraba fijamente y lo deseaba. Él de vez en cuando alzaba la vista y la clavaba en mis ojos de manera tan directa que me hacía sentir incómoda, pero halagada al mismo tiempo.

			—¿Casada?

			—Sí

			—¿Régimen matrimonial?

			—Separación de bienes. —Y, para mis adentros, pensé: «separación a secas», porque vivíamos más separados que juntos.

			Después de completar los datos, se levantó y me enseñó la espectacular panorámica que se divisaba tras los cristales de la oficina.

			El taxi frenó en un semáforo y Mercè salió de sus recuerdos. Se volvió hacia Gesting, que iba con la mirada perdida, y le interrumpió su pensamiento, que, a diferencia del de ella, no rememoraba el pasado; se centraba en el futuro más inmediato, imaginándose cómo lo pasarían en el piso 28.

			—Fuiste un descarado. No tardaste mucho en tirarme los tejos…

			—Tú tampoco en llamarme Gesting…

			—Es que es más bonito que Ferrán, y además me hace gracia porque suena a Justin, Justin Bieber, y te pareces a él.

			—Dirás más bien a su padre…

			—Calla, que tienes cuarenta y aparentas treinta. 

			—Pues tú, al principio, me pareciste muy altiva. La gente llega a la oficina más bien tímida, porque entra en un mundo de burocracia que le espanta; piensa que de él no va a sacar más que pérdidas. Sabe que tendrá que pagar a la gestoría, a Hacienda, a los proveedores… y a ese tormento se une la angustia de si no estará pagando de más, de si no la estarán timando entre todos. Tú, en cambio, parecías muy resolutiva y acostumbrada a moverte en zonas inseguras.

			—Como ya te conté, a los diecisiete años entré a trabajar como modelo. Un mundo muy competitivo y lleno de trampas. Si no te haces respetar, te puedes hundir… —y lentamente fue desgranando los peligros—: la anorexia, el alcohol, las drogas, la prostitución de alto standing, el cine porno… La tentación de una vida de superlujo está al alcance de tu mano, yates, suites, coches deportivos… Y en un momento dado piensas que eres tú quien mueve los hilos, porque eres el objeto del deseo, y es así hasta que solo eres objeto y el deseo vuela hacia otra más joven, más guapa, más atrevida. Es una vida de fantasía, de videoclip. En ese mundo no pisas la calle, caminas siempre por alfombras y lo que molesta lo esconden bajo ellas. Llega un momento en que hay que tirarse en marcha cuando ves que te vas a estrellar. Así que aprendí pronto a moverme por la vida en zonas pantanosas. 

			El taxi aparcó al pie de la Torre Glòries. Desde abajo se veía imponente.

			Mientras Ferrán le enseñaba al conserje la tarjeta de identificación de entrada, le comentó a Mercè:

			 —¿Sabes que la torre es tan parecida al pepino de Londres que muchos piensan que también la diseñó Norman Foster?

			—Sí, sin embargo, es de Jean Nouvel. Lo conocí en la inauguración de los Gasómetros de Viena, donde participé en un pase de moda. La nuestra es un poco más baja, pero es más bonita, sobre todo por la noche, con una iluminación tan espectacular.

			No tardaron en llegar a la oficina. Ferrán cerró la puerta, dejaron los abrigos en un perchero de diseño y se sentaron en el sofá del despacho del jefe.

			—¡Qué paz aquí, contigo y sin Carles! —exclamó Mercè, recordando cómo le apretaba el brazo saliendo de la casa de Pedro.

			—¿Y cómo acabaste con Carles?

			—Dirás cómo di con Carles, porque acabar, acabar, aún no acabé con él… y más bien el dio conmigo. Lo conocí en un concierto de la Orquesta Sinfónica. Él estaba en la línea de chelos, delante de los contrabajos, cerca de la tarima del director, afinando su instrumento junto con los demás músicos, y yo entraba a ocupar mi asiento en una de las primeras filas. Noté que se giraba para verme y cruzamos fugazmente las miradas. Yo tenía treinta y dos años; estaba ya en el declive de mi carrera como modelo, pero evidentemente no pasaba desapercibida. El programa fue la quinta sinfonía de Mahler y me fijé en él cuando se interpretaba el «Adagietto», por la especial pasión con la que vivía el pasaje. Debió de apresurarse mucho, porque, cuando estaba saliendo yo del Auditori, él ya se encontraba en la puerta buscándome. Nos cruzamos sin decirnos nada, pero aguantando los dos de nuevo la mirada; la mía de sorpresa y admiración y la de él supongo que de deseo. Esa misma noche, acudí con una amiga a tomar una copa al hotel J&J, que tenía fama de sesiones de buen jazz en su bar, y me quedé estupefacta al ver que era Carles quien subía a la tarima, esta vez tocando el contrabajo. Allí me ganó por completo y entablamos una relación hasta hoy. —Después de una pausa, prosiguió—: Sin embargo, el hechizo duró solo tres años. Él es un ligón que sabe enredar a las mujeres en sus cuatro cuerdas y yo comencé a añorar una vida, que ya solo es un recuerdo cuando paseo junto al lujoso hotel Arts o por las pasarelas del puerto deportivo. 

			—¡Pues qué bobo es! Yo no te dejaré por nada del mundo. —Y comenzó a besarla y a quitarle lentamente la ropa.

			—Los hombres sois muy caprichosos y siempre idealizáis lo que ansiáis tener, despreciando luego lo que en su día fue un ardiente deseo. Cuando lo conocí yo era tan delgada como ahora, talla 36-38. Decía que adoraba mi cuerpo aniñado, con poco pecho; le sugería fantasías escolares e incluso incestuosas, sin desdeñar la idea de bisexualidad, como si yo fuese un chico al que follarse por atrás. —Ferrán siguió besándola, esta vez los pechos, mientras ella continuaba hablando—: Ahora el muy cretino me mira como quien contempla una tabla y corre allí donde hay curvas que manosear.

			Separando de su pecho la cabeza de Ferrán, le preguntó: 

			—¿Crees que debería ponerme tetas?

			—No, por Dios, para mí estás cañón. Yo no te puedo ofrecer una suite ni un yate ni un jet, pero sí una mesa sobre la que tumbarte en el edificio más singular de Barcelona y dominar la ciudad y el mar, como si estuvieses en una estación espacial. —Y, ya casi desnudos, comenzaron a hacer el amor.

			De repente oyeron ruidos en el departamento de al lado. Ella se incorporó sobresaltada y él la calmó:

			—Son obreros que aprovechan el fin de semana para acondicionar el departamento que ha alquilado una compañía aérea árabe, creo que Qatar o Emirates. No será por falta de pasta... Se están haciendo los amos del mundo.

			—Joder, qué susto. Ya me han quitado las ganas.

			—No te asustes, mujer. —Ella se puso la blusa, olvidándose del sujetador, y él la tranquilizó temiendo que su fantasía se viniese abajo.

			—Mira, nos habíamos olvidado de la botella de cava. La abrimos y estos no tardarán en marchar. —Descorchó la botella con un ruido que provocó pánico en los obreros, que salieron corriendo. Él se rio—: Ves, ya se largan.

			Bebieron y, ya calmada, Mercè se volvió a quitar la blusa y saciaron la sed y el deseo, coloreados sus cuerpos por la luz procedente de la cubierta acristalada del edificio en forma de obús.

			A las nueve y media de la noche Pedro aparcó su Audi todoterreno en la explanada del hotel. Casi no había ya sitio para estacionar y seguían llegando coches. Entraron directamente a la cafetería, que tenía un acceso independiente al del hotel. Sobre la puerta había un gran rótulo luminoso, «Jazz Club», de color blanco, que de manera intermitente se apagaba dejando sus iniciales, en color rojo una y azul la otra. No era tanto un reclamo publicitario, como el capricho del dueño, Jordi Casán, de que se identificase al Club con su persona y, de paso, un homenaje a los colores del Barça. 

			En la tarima del escenario estaban solo los instrumentos. Junto a un piano de cola Steinway & Sons, propiedad del hotel, una batería que ocupaba casi tanto como el piano; delante, un saxofón y un clarinete, apoyados en sendos soportes, y a la derecha un contrabajo, en pie, sostenido por un trípode.

			Pese a que faltaban al menos treinta minutos para el comienzo, el local estaba a tope. Se iban a sentar en una de las pocas mesas vacías que había al final, pero Carles estaba pendiente de su llegada. Les hizo una seña para que se acercasen hasta el escenario y allí tenían una mesa reservada con su nombre. Llamó a uno de los camareros y enseguida les sirvieron dos gin tonics y un cubata. 

			—Bueno, muchas gracias por venir. Si me lo permites, Pedro, debo decir que Paula está aún más guapa que al mediodía.

			Paula se rio: 

			—¡Quita ya, hombre! Cuéntanos cómo es que tocas aquí.

			—Jordi Casán y yo somos amigos de la infancia. Se metió a promotor inmobiliario y fracasó. Después construyó este hotel J&J, Jazz and Jeans, diseñado como un hotel informal, para gente joven, turistas en vaqueros, pero con dinero, y quizá por estar a las afueras de Barcelona no tuvo mucho éxito. Le sugerí que por las noches transformase este gran espacio de la cafetería en un salón de jazz. Por aquel entonces yo ya había formado una banda de jazz con colegas que trabajaban en la Orquesta Sinfónica y tocábamos en un garito del centro de la ciudad, que sucumbió a la voracidad de la piqueta urbanística. Jotacé, como solemos llamarle, me está muy agradecido, porque el hotel comenzó a salir a flote con el éxito del club y, más tarde, le fue tan bien que compró otros hoteles. A través de mis contactos han actuado aquí grandes bandas internacionales, de manera que mucha gente viene de fuera a escucharlas y pernocta en el hotel. Cuando mi grupo dispone de tiempo actuamos los fines de semana. Aunque normalmente hay actuaciones de jazz, también hay música de Brasil, sobre toda bossa nova, que fusiona muy bien con el jazz, y en no pocas noches acabamos haciendo una jam session todos juntos, para disfrute extra de la gente que aún queda en la sala.

			»Perdonad, os tengo que dejar, que ya es la hora y veo al público impaciente. Pedid lo que queráis, que invita la casa.

			Al salir los músicos al escenario, suenan los aplausos y comienzan con I´m in the moood for love, para luego combinar distintos estilos y ritmos, bebop, blues, swing, cosechando especiales aplausos con Cocktails for two, St. Louis Blues y Take five. Paula estaba rendida a la pasión con la que Carles tocaba ese dinosaurio de instrumento arriba y abajo y él miraba de reojo a los dos para disimular que su mirada se posaba unos segundos más en ella, tejiendo con sus cuerdas un sonido envolvente, en el que Paula iba cayendo sin darse apenas cuenta. 

			En el descanso Carles regresó a la mesa con sus invitados y Jordi Casán se acercó a saludarlos. 

			—Los amigos de mis amigos son mis amigos. —Llamó al camarero con gesto autoritario y le pidió una botella de cava—: Me alegra que hayáis venido. A este hombre lo encuentro hoy un poco bajo de ánimo. Ya se sabe que los artistas son muy sensibles. —Y se rio. 

			—Es muy bonito el hotel y esta sala —comentó Paula

			—Gracias. La verdad es que se nos está quedando pequeña, pese a lo grande que es. El club funciona muy bien. —Y le echó una mano por el hombro a Carles reconociendo su contribución al éxito del local.

			El camarero llegó sorteando las mesas demasiado juntas y descorchó la botella.

			—¡Por todos vosotros! —Y alzó la copa con ellos. Luego contó que fue él quien le puso a la banda de Carles el nombre J&G, Jazz & Golf, y esperó a que alguno de los invitados preguntase por qué, cosa que hizo Pedro. Encantado de que se interesase por la mezcla de las dos palabras, aclaró:

			—Se me ocurrió a mí por lo del swing. Si se llamasen Jazz and Swing quedaba muy evidente, en cambio así… —Y puso cara de ser ingenioso y ocurrente mientras hacía como si agarrase un palo de golf dispuesto a golpear la bola. Pedro y Paula sonrieron, más por la cara de Casán de haber descubierto el Mediterráneo que por el juego de palabras, que, de todas formas, parecía previsible después de los bautizos del hotel (J&J) y del club (JC). Pero Jotacé estaba orgulloso de su hallazgo y remató—: Pega bien con el aire desenfadado del hotel, ¿no os parece? 

			—Un poco chorras —respondió Carles en tono amigable—, pero lo importante para mí ya sabes que no es si pega bien, sino si pagas bien. —Y se rio a la vez que se levantaba.

			—Vámonos, que hay que volver al escenario, a darle gusto al personal.

			La sesión se reanudó con temas diversos, unos más conocidos, como Undecided, y When you´re smiling, y otros menos, pero muy del gusto de Carles, que le permitieron lucirse, como Profile of Jackie y My Little Celo.

			Llegada la medianoche, Carles anunció el último tema, una versión de Something, de los Beatles, cuando una mujer que estaba de pie en la barra se acercó al escenario y le susurró algo a la oreja. Carles la conocía de otras veces y dijo:

			—Señoras y señores, esto no acaba aquí. El duende del Jazz Club nos sorprende de nuevo. Está alojada en el hotel la famosa cantante de jazz, Sierra Soetedjo, y quiere que hagamos una jam session con ella. —El público que comenzaba a marcharse regresó de manera apresurada a sus sillas, mientras los camareros torcían el gesto por la inesperada prolongación de su jornada. Sierra indicó a sus músicos que subiesen al escenario. Se acomodaron como pudieron, junto a la banda de Carles, un flauta, un guitarrista y una mujer al piano. 

			Pedro y Paula estaban emocionados por la magia del momento y, como el resto del público, no dejaron de aplaudir cada interpretación salida de aquella maravillosa voz, acompañada por el embrujo sonoro de los instrumentos, Lately, Day by day, Samba de Orpheus…

			—Ha sido genial, Carles. No me esperaba pasar una noche tan maravillosa —dijo Paula brillándole los ojos de emoción.

			—Lo mismo digo. Hay que repetir —apostilló Pedro.

			—Para mí que hayáis venido ha sido muy especial, de veras —correspondió Carles, lanzando una última mirada a los ojos de Paula, que centelleaban haciendo juego con sus pendientes.

			Eran casi las dos y media cuando llegaron a casa.

			—¿No te has fijado, Pedro?

			—¿En qué?

			—Ese coche negro aparcado ahí estaba cerca del nuestro en el hotel.

			—¡Todos son iguales, mujer!

			—Pero es que es un coche que no se ve por aquí.

			—Anda, no te preocupes y vamos a la cama, que mañana salimos con el barco.

			Paula, desde el dormitorio del primer piso, corrió un poco la cortina para ver si seguía allí el vehículo. Casi no se notaba su presencia, pero pudo percibir que dentro del habitáculo brillaba de vez en cuando un punto entre amarillo y rojo. Alguien estaba fumando en su interior. 

		

	
		
			
CAPÍTULO II

			Pedro conducía su todoterreno camino de la cantera, a la que se accedía por un camino sin asfaltar desde la carretera general. A la entrada había un cartel de chapa algo oxidado, «Pedrera P. Magariños. Propietat privada»; debajo, otro más pequeño «Perill. Prohibit el pas». Después de visitar la obra de desmonte y el proceso de producción de áridos, se dirigió a su oficina, un contenedor semejante a los que transportan los barcos, adaptado a su nueva función. Por dentro parecía un apartamento. Tenía un amplio ventanal, protegido por una reja, desde el que se divisaba la cantera; tras él, una mesa de despacho con un gastado sillón de dirección y dos confidentes; al lado, un archivador con tres cajones; el de abajo hacía de mueble bar, con una botella de güisqui, otra de ginebra y vasos. Sobre el archivador, una caja fuerte  soldada a la pared de hierro. Contaba también con una minúscula cocina y una ducha. Al poco de revisar el papeleo, sonó el teléfono. Un número oculto.

			—¡Dígame! —respondió de mala gana, pensando que era publicidad.

			—¿Pedro Magariños?

			—Sí. ¿Con quién hablo?

			—Sóc Tomeu Vernet. Treball en el Departament de Coordinació del Territori y Sostenibilitat. Voldría tenir una entrevista amb vostè…

			—Perdone, pero, si no le importa hablemos en castellano, porque, en según qué conversaciones, no entiendo muy bien el catalán. Además, hay bastante ruido en la cantera y posiblemente no oiga todo lo que me va a decir.

			—Sí, no se preocupe. Como sabe, ULC, Unió per L’alliberament de Catalunya, gobierna desde hace tres décadas en Cataluña y en muchos ayuntamientos de nuestro país. El partido está estableciendo unas normas de calidad para todas aquellas empresas que contraten con instituciones dirigidas por ULC. Como su empresa es una de ellas, me gustaría explicárselas con detenimiento. No ahora, sino personalmente, cuando a usted le vaya bien. Puedo desplazarme hasta su cantera y así la conozco. Siempre me ha llamado mucho la atención la espectacularidad de esa actividad.

			—Perdone, pero no entiendo de qué normas de calidad me habla. Supongo que lo que hay que cumplir es la normativa minera y medioambiental europea, estatal y autonómica, que, dicho sea de paso, es bastante exigente por no decir caprichosa e innecesaria en muchos aspectos.

			—Com-comprendo lo que dice —balbuceó—, pero no se trata de normas jurídicas, sino de estándares de calidad empresarial que el partido ULC quiere establecer, para así diferenciarse de lo que hacen otros partidos catalanes o estatales en sus responsabilidades de gobierno.

			—Pues, perdone una vez más, pero no acabo de entenderlo muy bien…

			—Precisamente por eso le sugiero tener una entrevista personal.

			—Vale, vale. No tengo inconveniente —admitió a regañadientes Magariños, que presagiaba desagradables consecuencias si no aceptaba el encuentro—. ¿Le va bien el próximo lunes, a las once?

			—Perfecto.

			Pedro se quedó rumiando tan extraña conversación.

			Ya de vuelta a casa, Paula estaba corrigiendo unos exámenes.

			—¿Qué tal por la cantera?

			—Bien. Tuve una llamada —y puso voz grandilocuente— del Departament de Coordinació del Territori y Sos-te-ni-bi-li-itat. Quieren tener una entrevista para hablar de no sé qué estándares de calidad. ¡Como si fueran pocos los que hay! Y tú, ¿qué tal en el colegio?

			—Hoy tenía el día libre y estoy adelantando la faena. Quedé para esta tarde con Montse, la profesora de filosofía. Le están buscando las cosquillas para despedirla.

			Montse ya estaba en la cafetería cercana al puerto cuando llegó Paula. Al aparcar su Smart allí mismo, se cruzó con Carles, que enseguida se detuvo para saludarla con un par de besos.

			—¿Tú por aquí? —dijo Carles

			—Vine a ver a una amiga, compañera en el colegio. Espera, que te la presento. Mira, Montse, es Carles, un amigo, músico y vecino de embarcación.

			—Hola, ¿qué tal? —dijo Montse mientras le tendía la mano—. En realidad, te conozco. Te vi una noche tocando en el Jazz Club. Me gustó mucho.

			—El gusto es mío —respondió él sonriendo con cara de ligón, y añadió—: Me voy al barco, que tengo que recoger algunas cosas.

			Tras alejarse, Montse comentó:

			—Parece simpático y es atractivo. 

			—Sí —coincidió Paula—. Está casado con una mujer que hace poco fue modelo y tiene una tienda de moda en Barcelona. Me pega que no se llevan muy bien.

			—Pero, cuéntame —cambió de tema Paula—, ¿qué te pasa con la dirección del colegio?

			—¡Dirás qué le pasa a la dirección conmigo! Supongo que algunos alumnos les cuentan a sus padres lo que digo en clase o cómo organizo la enseñanza, y estos deben de conocer al director o a alguien de la junta directiva, y le informan a su modo de lo que les comentan sus hijos. 

			—¿Y les creen más a unos padres, que no son testigos directos, que a ti? —preguntó Paula, sabiendo de antemano la respuesta.

			—Te habrás enterado de lo que pasó hoy en mi clase —dijo Montse.

			—No, tuve el día libre.

			—Pues vas a alucinar. Ayer llegué al aula de primero de bachillerato y una alumna me abordó a la entrada de clase.

			—¿Profe, puedo hablar con usted? 

			—Sí, ¿qué pasa?

			—Algunos alumnos se mofan de mí, porque tengo las piernas gordas, y me gustaría venir con pantalones a clase, en lugar de la falda plisada oficial, la odio. ¿Podría?

			—Supongo que sí. Debes comentarlo con la dirección, pero si es un pantalón gris igual al de los chicos, no veo por qué no. En todo caso, piensa que si eres la única que viene con pantalón se acabarán mofando igual, aunque esta vez por llevar pantalón y no por tus piernas.

			—Eso me hizo adecuar el tema de la clase —prosiguió Montse— para hablar de la individualidad, la diversidad y la tolerancia.

			—Vamos a ver, ¡chicos, chicas, atended! Hoy reflexionaremos sobre un tema filosófico en torno al uniforme en los colegios. ¿Por qué creéis que en los centros públicos no se obliga a llevar una indumentaria oficial y en muchos de los concertados como este y en casi todos los privados sí?

			—Por comodidad de los padres —respondió una—. Para así evitar discutir con nosotras sobre qué ropa ponernos cada día.

			—Para diferenciar unos colegios de otros —señaló un alumno.

			—¿Pero a vosotros y a vosotras qué os gustaría más? Que levanten la mano los que les da igual. Cuatro, tres chicos y una chica. Explicad vuestras razones

			—Lo importante es el colegio —se adelantó a decir uno de ellos—. Las instalaciones, la dedicación de los profesores, los amigos… Así que llevar o no uniforme es lo de menos. 

			«Pues vente en pelotas», se oyó gritar desde atrás.

			—¡Silencio, por favor! Que levanten la mano ahora quienes prefieren el uniforme del colegio. Tres, dos chicas y un chico. Dad vuestras razones.

			—El uniforme trata a todos por igual —argumentó una alumna muy monjil—. La igualdad es buena, porque para el colegio todos somos estudiantes; estamos aquí con un mismo fin, estudiar y aprender, sin tener en cuenta si uno se distingue por llevar mejor o peor ropa.

			«Qué “cursulina” eres, Verónica», se oyó decir.

			—Bueno —interrumpió la otra chica—, no es así exactamente. El uniforme no nos trata a todos por igual, porque los chicos llevan pantalones y las chicas debemos llevar falda. 

			Risas generalizadas.

			—Volveremos sobre esto, que es importante, pero, para terminar, ¿quiénes están a favor de suprimir el uniforme? ¡Dieciocho! Así que la mayoría viene con uniforme en contra de su voluntad. 

			—Explicaos —les dije—, y comenzó una catarata de intervenciones.

			—Nosotros no elegimos el colegio; lo hacen nuestros padres. Yo envidio a los del instituto, porque visten como quieren y no creo que eso influya negativamente en sus notas.

			—Además —apuntó otro—, los del instituto nos insultan por llevar el uniforme y nos llaman pijos.

			—Y si somos chicas —señaló una tercera—, se meten doblemente con nosotras y nos acosan diciendo barbaridades, incluso gente mayor por la calle. Creo que con dieciséis años tenemos derecho a cultivar nuestra imagen, sin imposiciones del colegio.

			Marta, la alumna más espabilada, sentenció: 

			—En realidad, la razón principal es que el colegio impone el uniforme por su propio interés. Somos publicidad gratuita. Es como las camisetas de un equipo de fútbol. El beneficio es para el club. Si, como señalaba antes Verónica, estamos aquí para aprender, lo relevante no es que nos uniformen, sino que nos eduquen y enseñen. Y, además, como mujer, me parece sexista que nos obliguen a llevar falda.

			Otro alumno levantó la mano:

			 —Yo creo que, si la educación es obligatoria y gratuita, no se puede imponer a las familias la compra de un uniforme, que es más caro que la ropa normal.

			—Me parecen muy importantes vuestras observaciones, porque habéis puesto sobre la mesa muchos temas diferentes: la igualdad, el pluralismo, los distintos intereses, a veces, enfrentados, en la educación, según sean de los padres, del colegio o de los estudiantes, la propia imagen, la diferenciación por razón de sexo… Para que no me acusen de revolucionaria. ¿Qué os parece si mañana es voluntaria la falda?

			—Mi intención más inmediata —continuó Montse— era evitar que la niña acomplejada por sus piernas sufriese un acoso adicional por aparecer en clase ella sola con pantalón, aunque reconozco que me atraía también la idea de ver a algunas de sus compañeras rompiendo el molde de la falda plisada. 

			Al ver pasar al camarero, interrumpió su relato: 

			—Si us plau, un aigua mineral. —Y Paula la apremió—: Continúa, continúa.

			—Pues lo cierto —añadió Montse— es que el asunto se desmadró. Los chavales de clase tienen una red social y Marta, mi alumna más querida, se puso en contacto con ellos ayer por la tarde, estuvieron charlando sobre mi propuesta y hoy por la mañana la mayoría de ellas aparecieron con pantalones… ¡Y ellos con falda! 

			Al llegar al colegio se fueron directamente al gimnasio y allí intercambiaron la indumentaria. El merder que se montó fue tremendo. Avisaron al director y a la jefa de estudios. Reunieron a los alumnos en el aula y les amenazaron con hacerles repetir curso si no concluían de inmediato la revuelta. 

			—No quiero saber cómo —dijo el director—, pero en media hora espero ver a to-dos- y a to-das con la vestimenta adecuada a las normas del colegio y ya hablaremos después. —Los alumnos salieron camino de los vestuarios del gimnasio y allí se hicieron unas fotos con los móviles entre risas y algo de miedo antes de recuperar sus respectivas ropas. 

			—¿Y habló contigo la dirección? —preguntó Paula con ansias de saber las consecuencias.

			—No. Yo estaba dando clase de Sociales a los más pequeños y la dirección pensó inicialmente que esto era la típica gamberrada de adolescentes. Pero verás, el asunto no acabó ahí. Como sabes, Margarita, la jefa de estudios, es muy estricta y propuso expulsarlos del colegio; menos mal que el director se opuso. Está próximo el final del curso, los padres se pondrían en su contra, mermarían los ingresos por las actividades extraescolares y sería una mala publicidad para el centro. De vuelta al aula, Margarita les echó un discurso sobre la disciplina como elemento clave de la enseñanza y el deber de respetar el uniforme como bandera del colegio. Al final, les amenazó con una dura sanción.

			—Habéis dado un mal ejemplo al resto de alumnos, introduciendo, además, una demostración sexual equívoca con el intercambio de faldas y pantalones, que puede tener una nefasta repercusión psicológica en los más pequeños. En todo caso, llamaremos a vuestros padres para informarles de lo sucedido y de las graves consecuencias que pueden acarrear estas acciones. Estamos en mayo y puede que os encontréis con la necesidad y la vergüenza de repetir curso. — Los murmullos de desaprobación los acalló levantando la voz—: El ultraje al uniforme del colegio no va a quedar impune. 

			—Según me contó Marta, la zorra de Margarita sentenció: 

			—Supongo que esto no se os ha ocurrido a vosotros solos y averiguaré el origen, aunque lo supongo sin temor a equivocarme. 

			—A última hora de la mañana me convocaron a una reunión en el despacho del director. Margarita dijo que, después de haber hablado con algunos alumnos, sabía a ciencia cierta que fui yo la que les incité a ese motín y que estaba despedida. Les expliqué cómo había comenzado todo, con aquella niña acomplejada, y que en ningún caso yo había sugerido que los chicos apareciesen con las faldas de sus compañeras, aunque creo que fue genial y muy valiente por su parte. Pero no les importaban mis explicaciones. Me tenían ganas desde hace tiempo. Que si no me ajustaba al programa, que si mi pelo teñido, unas veces de rojo y otras de azul, no iba con la seriedad del colegio… Incluso que si tenía un Mercedes descapotable, impropio para el sueldo de una profesora… 

			—¡Qué cabrones! —exclamó Paula.

			—En fin, que estoy en la calle, pero voy a demandarles. ¿Sabes de algún despacho de abogados?

			Al llegar a la cantera, Tomeu Vernet aparcó su coche y llamó a la puerta de la oficina. 

			—Adelante —dijo Pedro, alzando la voz—. Ya le estaba esperando. 

			—Hola, bon dia. Vaya difícil que es encontrar la cantera y lo sucio que se pone el coche en tan pocos metros…

			—Ya lo sé. Si quiere usted —dijo Pedro con displicencia— ahí fuera tiene una manguera, por si desea desempolvar su coche.

			—Ya —contestó Vernet, haciendo una mueca de desaprobación.

			—Siéntese, por favor, Sr. Vernet y hablemos. 

			—Lo primero, gracias por recibirme, y, lo segundo, debo decirle que lo que voy a comentarle es estrictamente confidencial, así que le ruego que deje encima de la mesa su móvil apagado y yo haré lo mismo.

			—¡Qué inquietante! No sé si continuar con esto —dijo Pedro con una forzada sonrisa, pero ambos dejaron desactivados sus teléfonos encima de la mesa

			—Sí, sí. Creo que le interesa, Sr. Magariños. Mire, voy a ser sincero y directo. El partido ULC necesita financiación, porque, como sabe, estamos comprometidos con una tarea que excede el ámbito de la política ordinaria. Luchamos por la independencia de Catalunya, y usted, por su parte, necesita encargos de obra. En nuestra mano está que su cartera de pedidos siga como hasta ahora e incluso aumente mucho más. Sería muestra de buena voluntad que donase al partido un tres por ciento del presupuesto de cada obra que le adjudique la Generalitat o un ayuntamiento gobernado por nosotros. 

			—¡Así que estas son las normas de calidad! Quizá su Departamento debería llamarse de Sostenibilitat… del partit. —Vernet hizo un gesto de desaprobación ante el comentario. Los dos se encontraban incómodos por cómo se estaba desarrollando el encuentro. Tras una pausa, Pedro preguntó—: ¿Y si me niego?

			—No pasa nada —respondió Vernet con gesto seco—. Usted es libre de actuar como quiera. Podrá seguir como hasta ahora concursando a la obra pública que se licite; cosa distinta es que consiga la adjudicación. Todo eso suponiendo que siga cumpliendo con la legalidad minera y medioambiental. Ya sabe usted que las inspecciones son cada vez más meticulosas…

			Pedro se revolvió en su silla sintiendo la amenaza del chantaje.

			—Pero vamos a ver, aunque quisiera seguir el camino que me propone, por cierto, más sucio que el que acaba usted de transitar, mi presupuesto, con un sobrecoste del tres por ciento, no podrá competir con otros más bajos.

			Tomeu se rio. 

			—No se preocupe, hombre —dijo volviendo a un tono amable—. Ese es nuestro trabajo. Usted no tiene que concurrir a la licitación con un sobrecoste, sino con el presupuesto más bajo. El truco, por así decirlo, es que después de la adjudicación, usted en mitad de la ejecución de la obra propone un reformado por circunstancias no previstas y que conllevan un coste adicional… y la Administración lo aceptará, y es en ese momento cuando usted recupera el tres por cien que nos dona. Además, siempre se pueden poner en el pliego de contratación unas condiciones con un perfil que solo su empresa cumplirá o, en último caso, se hace un fraccionamiento de la contratación de la obra para que pueda hacerse una adjudicación directa de los diversos tramos fraccionados. En suma, usted preocúpese de las donaciones y nosotros de lo demás.

			—¿Y cómo tendría que hacer la transferencia de las donaciones al partido?

			—Un partido no puede recibir legalmente donaciones ni de directivos ni de empresas que trabajen para la Administración pública. No es necesario que entregue en mano un sobre con el dinero; se puede camuflar el pago del tres por ciento abonando su empresa gastos del partido. Por ejemplo, alquileres de locales para mítines, facturas de propaganda electoral, gastos en megafonía, viajes, etc.

			—Pero ¿de dónde saco yo dinero negro para dárselo al partido o para pagar esas facturas que nada tienen que ver como mi actividad empresarial? Hacienda controla la contabilidad de la empresa.

			—¡Por favor, Sr. Magariños, que se mueve usted en el mundo de la construcción! Y, como bien sabe, el problema de las inmobiliarias es precisamente cómo deshacerse del dinero negro. Todo el mundo escritura pisos y obras por debajo de su precio real. No me diga que nunca ha cobrado en negro.

			—No, nunca —respondió mintiendo. Tomeu sonrió con cara de no creérselo y molesto porque le tomase por bobo—. Está bien, Sr. Vernet. Me lo pienso y le llamo.

			—Cuanto antes, mejor —apostilló serio. Recogió su móvil, se levantó, le dio la mano sin firmeza y se fue. Pedro no salió del despacho a despedirle. Cuando vio desde la ventana que se metía en su coche, se giró, miró hacia la esquina del techo y sonrió a la diminuta cámara de seguridad que allí tenía frente a él y que había grabado toda la conversación. Copió el archivo de la grabación en su móvil mientras murmuraba: «ULC, Unión de Ladrones y Corruptos. ¡Qué coño van a liberar estos a Cataluña, tendría que ser Cataluña la que se librase de estos cabrones!».

			Montse llegó a Barcelona y se dirigió al número de la calle Sepúlveda que tenía anotado en el móvil. Llamó al sexto piso, le abrieron el portal, subió y una secretaria la recibió a la entrada. Junto a la pared había una placa dorada: «Pifarré y associats. Advocats».

			Después de esperar quince minutos en una pequeña sala, una estudiante en prácticas la acompañó a un despacho. La abogada se levantó y la saludó:

			—Buenos días, Montse. Soy Cristina Doménech.

			—Buenos días, Cristina. Una buena amiga mía, Paula, me dijo que conocía a una persona cuya hermana es abogada…

			—Ah, sí —interrumpió Cristina—. Mercè es mi hermana. ¿Qué te trae por aquí?

			—Quería asesoramiento, porque soy profesora de un colegio de Castelldefels y me han despedido injustamente.

			—Yo no llevo asuntos laborales, solo penales, pero mi compañera Asumpta Barceló es una especialista en esa materia. Espera un momento a ver si está libre. —Hizo una llamada y le dijo—: Tienes suerte, ven conmigo.

			Tras las presentaciones, Cristina las dejó a solas y Montse narró con detalle su caso.

			—Tal cual lo cuentas —comentó la abogada—, parece un despido nulo, lo que significaría tu readmisión. ¿Tienes testigos?

			—Sí. Supongo que algunos alumnos podrían declarar cómo se desarrollaron los hechos.

			—Estupendo, pues nos ponemos a ello.

			Hacía un día magnífico. El sol ya entraba por la cocina. Pedro estaba preparando el desayuno vestido con un chándal. Se había cogido el día libre para ir a navegar. 

			—Ten cuidado, cariño —le advirtió Paula tomándose la última tostada—. Me voy, que llego tarde.

			—No te preocupes. Ya me contarás cómo van las cosas en el colegio después de lo de Montse.

			—Sí. No vengas muy de noche, que me inquieto.

			Ya en el garaje, Pedro abrió una bolsa negra de deportes y le colocó las planchas de plástico que había en su interior para darle rigidez. En ella metió bebida, unos bocadillos y fruta; demasiado grande para un contenido tan escaso. Subió nervioso el pastor alemán al todoterreno y condujo hacia el aparcamiento del puerto deportivo. Caminó por el pantalán hasta llegar a su barco. Introdujo en la nevera los alimentos y plegó la bolsa, que guardó en un pequeño armario. Encendió el motor auxiliar y salió con el velero hacia altamar. Al poco, desplegó las velas y a mediodía, en medio de la nada, echó el ancla en un punto que había marcado en su GPS. Luego abrió de nuevo la nevera buscando cebo, sacó la caña y se dedicó a pescar. Pasados cincuenta minutos se acercó una embarcación de recreo con potentes motores y se puso a la par. Le saludó el patrón mientras un acompañante barría con unos prismáticos el horizonte. 

			—Buenos días. ¿Eres Pedro? —dijo con acento sudamericano.

			—Sí.

			—¿Se da bien la pesca? 

			—No, pero a partir de ahora seguro que pillo algo. —Dejó la caña en el soporte y se puso de pie para saludarle.

			—Te traigo el encargo de tu hermano.

			—Ah, vale. —El marinero le entregó bruscamente una bolsa negra, exactamente igual a la que había llevado con la comida, pero completamente llena.

			—¡Cuidado! —exclamó Pedro, que no pensaba que pesara tanto—. Joder, viene a tope. 

			—Tu hermano es lo que acordó.

			—¡Joder con mi hermano! ¡Estoy harto de hacerle favores!

			—Tú también te beneficias, ¿no?

			—Sí, claro, pero me parece demasiado peligroso y soy yo el que corro el riesgo.

			—No me cuentes tus penas. Entrega la bolsa según lo convenido. Te estarán vigilando.

			La embarcación se alejó a toda velocidad. Pedro abrió la bolsa. Estaba llena de tabletas blancas, como de turrón de coco, envasadas al vacío. Era la primera vez que colaboraba con narcotraficantes. En la travesía de regreso revivió el diálogo de hacía un mes con su hermano Pepe en la cantera de Lugo.

			—¿Qué tal, Pepe? ¿Cómo van las cosas?

			—Pues, como te dije por teléfono, mal, muy mal. Nos metimos en una inversión enorme con la maquinaria nueva y con la crisis no tenemos volumen de negocio para ir amortizando el material. Por encima, los cabrones de la Sagrada Familia nos aprietan con el precio y en la obra pública de Galicia ya sabes lo que sucede con la Xunta y el partido que gobierna.

			—¿Y qué es lo que no me podías contar por teléfono?

			—Me visitó un empresario de Vigo, que sabía que estamos pasando un momento difícil y se ofreció a inyectar dinero a cambio de participar en la cantera. En realidad, quería blanquear dinero y le respondí que no. Entonces me propuso que fuese yo el que lo blanquease. Le dije: «¡¿Cómo?! ¡Lo que necesito es dinero, no blanquear el que no tengo!». Y él me sugirió la fórmula: «Entra en el negocio de la droga».

			—¡Le habrás dicho que ni hablar!

			—Ya verás, lo tienen todo estudiado. Ellos necesitan introducir cocaína en Barcelona y saben que tú tienes un velero…

			—¡Por Dios, Pepe!

			—Escucha, no se trata de que cargues hasta arriba el barco, como sucede con el hachís. La coca da mucho dinero por un volumen muchísimo menor. Solo tienes que ir una vez al mes a las coordenadas que te indiquen. Allí, en altamar y sin nadie que pueda observar, te entregan una bolsa de deporte. Luego, ya en tierra, se ponen en contacto contigo y se hace el intercambio de la droga por la comisión que recibirás en euros. 

			—¡No doy crédito, Pepe!

			—El que no da crédito es el banco. Más bien nos amenazan con embargos y te aseguro que el transporte estará muy bien pagado.

			—¡Qué barbaridad! ¡Vamos a ir todos a la cárcel! 

			—Eso no es seguro. Lo que sí es seguro es que vamos a la ruina de seguir así.

			—Pedro, no lo hagas solo por mí. ¡Esta cantera también es tuya y de nuestro hermano Suso!

			Llegando ya al puerto, Pedro cerró sus recuerdos maldiciendo: «¡Cómo pude dejarme convencer para esta mierda!». 

			Estaba anocheciendo. Borró en el móvil las coordenadas que había recibido para el encuentro. Amarró el velero y echó un vistazo antes de desembarcar, por si estaba vigilando la policía. En una mochila metió encartada la bolsa negra en la que había llevado los alimentos y salió con la pesada bolsa gemela. La introdujo en el coche junto con el perro y se marchó. Ya en el garaje de casa, comprobó por dos veces que el todoterreno quedaba bien cerrado. Subió a la cocina y allí se encontraba Paula preparando la cena.

			—¿Qué tal? ¿Cómo fue la excursión?

			—Bien. Estaba el mar fantástico, con un poco de viento. Lo suficiente para navegar a vela.

			—¿Pescaste algo?

			—No, qué va. La verdad es que se me da fatal. ¿Y tú en el colegio?

			—Regular. La dirección está histérica con la revuelta de los uniformes y esta tarde el asunto aún fue a más. Algunos alumnos con pasamontañas quemaron en el patio un uniforme del colegio. Vamos a salir en los medios de comunicación.

			Pedro no ponía mucha atención. Estaba deseando que llegase la hora de deshacerse lo antes posible de la incómoda carga.

			Cuando ya se iban a la cama, Pedro corrió la cortina de la habitación y vio el coche negro aparcado enfrente y con la brasa de un cigarro encendido por su conductor.

			—Cariño, se me olvidó pasear al perro. 

			—Pero si ya estuvo contigo fuera todo el día. 

			—Sí, pero aún no ha cagado.

			—Vale, pero no te alejes.

			Ató el perro, fue al garaje y cargó con la bolsa. Se acercó al coche, un Mustang negro. Había dentro otro hombre que, al verlo, se bajó. Abrió el maletero sin decir palabra. Pedro dejó caer dentro la bolsa. Al alzar el brazo para cerrar el maletero, el conductor dejó ver la pistola que llevaba al cinto. 

			Sin abrir la bolsa para comprobar su contenido dijo: 

			—Espero que todo esté bien. —Y le entregó el dinero en una bolsa negra de plástico. 

			Pedro la agarró y, meneándola, respondió desafiando con la misma frase: 

			—Espero que todo esté bien. —Y regresó a casa, mientras escuchaba cómo se alejaba el Mustang con su típico rugido de ocho cilindros.

			Al día siguiente, en la cantera cerró por dentro la oficina, apagó la cámara con el mando a distancia que tenía en un cajón de la mesa, giró las lamas de la persiana colgada sobre el ventanal y se puso a contar el dinero: treinta mil euros en billetes de cien y de doscientos euros. Los metió en la caja fuerte y llamó a Vernet.

			—¿El señor Vernet?

			—Ah, sí, Sr. Magariños, dígame.

			—Lo he pensado y creo que ya sé cómo cumplir con las normas de calidad de las que me habló.

			—Estupendo. En ese caso, hable con Josep Jové, el tesorero del partido. Él le dirá cómo debe proceder en la próxima licitación de obras. Le paso el número por Telegram. Seguramente no nos volveremos a ver. Bon dia.

			Pedro colgó, musitando: «¡Asqueroso corrupto!», y quedó pensativo observando el trabajo de las máquinas y la tranquilidad que le producía saber que no iba a tener problema de encargos de obra, lo que, junto con su faceta de mula de cocaína, facilitaría sanear la cantera de Lugo. En ningún momento le pasó por su cabeza ser él también un corrupto; solo se veía como una víctima de una manera de hacer política, que tenía que prostituirse para sacar su negocio adelante. 

		

	
		
			
CAPÍTULO III

			El juicio sobre el despido de Montse se celebró pasado ya el verano. La audiencia pública congregó a muchas personas, entre padres, profesores y testigos. También a algunos medios de comunicación, dado el alboroto montado en su día por el intercambio de faldas y pantalones entre estudiantes.

			La secretaria del juzgado anunció el juicio por demanda contra el despido de Montse y el juez le dio la palabra a su letrada Asumpta Barceló, que expuso el asunto con vehemencia, describiendo los hechos que habían provocado la injusta e ilegal decisión del colegio, y concluyó:

			—Así pues, ¿qué grave infracción cometió la profesora Calaf? ¿Ayudar a una alumna? ¿Hacer reflexionar a los alumnos sobre la obligatoriedad del uniforme escolar? ¿Proponer a las alumnas un experimento inocente, sin abandonar los colores de la indumentaria escolar? La profesora Calaf ejerció la libertad de expresión sin salirse de su función educadora, de acuerdo con el objeto de la asignatura que explicaba. 

			El juez dio la palabra al abogado del colegio, que ocupó su primer turno en criticar a la profesora:

			—La señora Calaf ha tenido una trayectoria en el colegio salpicada de advertencias de la dirección por el contenido de sus enseñanzas. Algunos padres llegaron a quejarse por sus comentarios poco respetuosos con la Iglesia Católica. El colegio es laico, pero no puede desconocer que la inmensa mayoría de los padres de los alumnos son católicos. Por otra parte, como bien sabe su señoría, el catalán es idioma vehicular, al menos en la enseñanza, y ella ha dado clase utilizando indistintamente el catalán y el castellano. La dirección del colegio ha sido condescendiente con ella; sin duda en exceso, a la vista de lo ocurrido. ¿Y qué es lo que ocurrió? Que la profesora Calaf se dedicó en una clase a criticar directamente una de las normas más visibles del colegio: el uniforme escolar, seña de identidad del centro. Es como si un militar criticase la bandera de su país o su propio uniforme. Y no se limitó a atacarlo; incitó a que las alumnas intercambiasen sus faldas por los pantalones de sus compañeros. La arenga tuvo éxito, porque al día siguiente aparecieron muchas de ellas con pantalones y ellos con faldas. La mecha prendió fuego, y es literal, porque por la tarde algunos alumnos con la cara tapada incendiaron un jersey, una falda y un pantalón del uniforme escolar. En suma, una actitud de reiterado desprecio a las normas del colegio, que desembocó en la provocación de una revuelta que me atrevería a decir que es única en Cataluña. Por tanto, un caso claro de despido procedente.

			En la fase de la prueba testifical, la abogada de Montse llamó a declarar a varias alumnas que participaron en el incidente. Todas coincidieron en que la profesora no les había obligado a aparecer con pantalones al día siguiente. Lo mismo respondieron los alumnos sobre si fueron incitados a intercambiar pantalones por faldas. Una alumna quiso ser más explícita y la abogada le cortó su intervención, temiendo que dijese algo que diese pie al abogado del colegio para poner en duda los anteriores testimonios. El letrado se dio cuenta y protestó con gestos ante el juez.

			—Por favor, ¿qué quería decirnos? —intervino el juez preguntando a la alumna.

			—No, nada, que ella no nos obligó, pero planteó qué pasaría si al día siguiente las chicas viniésemos en pantalón al colegio.

			El abogado del colegio, con cara de satisfacción tras la aclaración de la alumna, tomó la palabra:

			—Díganos, por favor, señorita, ¿el debate sobre los uniformes en los colegios estaba en el temario de la asignatura?

			—No.

			—¿El libro de la asignatura de Filosofía que ustedes estudian tiene en alguna de sus lecciones la propuesta de un debate sobre los uniformes escolares?

			—No.

			—¿Nunca usa usted falda fuera del colegio?

			—Sí la uso, pero también pantalones. Depende.

			—¿Se siente usted discriminada y ofendida por tener que ir al colegio con falda?

			—No.

			—¿Le gustaría que sus compañeros fueran con falda al colegio?

			—No —se rio—, pero me gustó como acto de solidaridad con nosotras.

			—¿Solidaridad con qué? Usted misma ha dicho que no le molesta llevar falda al colegio ni fuera de él. 

			Y continuó disparando la batería de preguntas: 

			—¿Les explicó la profesora por qué ese día concreto planteó el debate del uniforme escolar?

			—No.

			—¿Les habló de que una alumna ese día le preguntó si podría ir al colegio con pantalones?

			—No.

			—No tengo más preguntas. —El director del colegio hizo un gesto de aprobación a la labor del abogado.

			Montse se revolvió en el asiento, pensando que se estaba torciendo el curso del proceso. Su abogada llamó a testificar a Marta, la alumna preferida de Montse. 

			—¿Planteó la profesora Calaf el concreto debate de llevar falda o pantalón según el sexo del alumnado?

			—No. Lo sugerimos algunas alumnas, porque no nos parecía bien que fuese obligatoria la falda en el colegio, cuando fuera vestíamos muchas veces con pantalones. 

			—Entonces, ¿de quién fue la idea de aparecer en el colegio con los uniformes intercambiados entre chicas y chicos?

			—Fue enteramente nuestra. Algunas nos reunimos ese día por la tarde a través de una red social, se lo propusimos a otros compañeros que estaban conectados a la red y nos pareció bonito expresar nuestra protesta por ese trato diferente. Las alumnas sufrimos acoso dentro y fuera del colegio por ir uniformadas con falda. Lo hemos comentado muchas veces entre nosotras que la falda de un uniforme escolar es fuente de acoso contra nosotras.

			—O sea, que el acto de protesta fue exclusiva decisión de los alumnos y alumnas implicados y no de la profesora Calaf.

			—Así es.

			Montse se sintió reconfortada y dirigió una mirada de agradecimiento a Marta.

			El abogado del colegio comenzó a interrogar a Marta:

			—¿Qué relación íntima mantiene usted con la profesora Calaf?

			—No sé a qué se refiere —respondió Marta, y la abogada protestó airada.

			—Cálmese, letrada —intervino el juez—. Y usted, letrado, haga preguntas claras, sin doble sentido, y más cuando está usted interrogando a una menor.

			—Pido disculpas a la testigo. Mi interés se centra en saber si la profesora tiene una especial influencia en la alumna. ¿Puede decirnos si se considera la alumna favorita de la profesora?

			—No sé de dónde saca eso. Yo no tengo esa sensación. Me gusta su asignatura y cómo la imparte. No nos obliga a aprender de memoria el texto, sino que nos hace reflexionar sobre los temas del libro. Eso me agrada.

			—¿Se ha relacionado con la profesora fuera del aula? ¿Tiene amistad con ella?

			—Amistad no, pero me llevo bien con ella y también con otros profesores. En alguna ocasión he tomado con ella un refresco en la cafetería del colegio, porque quería saber mi opinión sobre qué temas podrían ser de interés para la clase, pero nada más.

			—Usted dice que la decisión de aparecer con sus compañeras vistiendo el pantalón del colegio no fue de la profesora Calaf.

			—Exacto.

			—Supongo —prosiguió el abogado—, que entre sus compañeras han hablado en más de una ocasión de ese «acoso» que dicen sentir al llevar la falda del colegio.

			—Sí. No solo entre las compañeras; también con amigas de otros colegios que imponen la falda en el uniforme escolar de las alumnas.

			—Bien. ¿Entonces me puede decir por qué decidieron hacer esa protesta precisamente un día después de que la profesora Calaf sacase ese tema a debate, y no otro día? 

			—Nos pareció el momento adecuado.

			—Pues lo que parece a ojos de cualquier mortal —razonó, dirigiéndose al juez y a la sala—, es que hay una relación de causa a efecto. Si la profesora no hubiera tratado ese tema, al día siguiente nadie hubiera organizado la protesta. Hubiera sido un día normal. La profesora tenía que ser consciente de las consecuencias de incitar a las alumnas a presentarse al día siguiente en el colegio vistiendo pantalones.

			Centrándose de nuevo en Marta, le dijo:

			—Quisiera hacerle dos preguntas más. ¿Qué tema tocaba explicar el día que se dedicó la clase a criticar los uniformes escolares?

			—No sé, no me acuerdo. 

			—Yo se lo recuerdo: «El origen de la Ética occidental: Sócrates versus Sofistas», que, como es fácil adivinar, tiene muchísimo que ver con un debate sobre la indumentaria oficial del colegio —ironizó el letrado—. ¿Les expuso la profesora la razón por la que ese día decidió plantear ese concreto debate?

			—No, pero tenía relación con temas que tratábamos habitualmente, como los valores de igualdad, tolerancia, pluralismo.

			—¿Les habló de una alumna que antes de entrar en el aula le preguntó si podría ir a clase con pantalones, porque tenía complejo por sus piernas?

			—No.

			—O sea que la protesta no la hicieron en solidaridad con esa alumna o para ayudarla en su petición.

			—No.

			La abogada le cuchicheó a Montse: 

			—Tenemos que llamar a declarar a esa alumna para demostrar por qué ese día concreto surgió el debate sobre el uniforme.

			—No —contestó Montse—. No quiero exponer a esa niña a un acoso mayor del que ya sufre y que se sienta aún más acomplejada.

			—Allá tú, pero perdemos una buena baza. Ahora es tu turno.

			Montse se acercó a testificar con evidente cara de preocupación tras el hábil interrogatorio al que se vio sometida Marta.

			—¿Cuánto lleva de profesora en el colegio? —preguntó su abogada

			—Cinco años

			—¿Ha tenido alguna vez quejas de la dirección del colegio?

			—Alguna vez por mi forma de vestir; que si llevaba vestidos ceñidos, que si mi pelo me lo teñía de colores no habituales…

			—¿Y sobre sus clases?

			—En alguna ocasión me preguntaron por qué les hablaba en castellano a los alumnos, pero dejé claro que no era para infringir la norma del catalán como lengua vehicular, con la que estoy de acuerdo y me parece necesaria. Pero creo que ello no debe excluir la ayuda a los alumnos castellanoparlantes procedentes de centros docentes de otras regiones.

			—¿La dirección del colegio le ha cuestionado el contenido de sus clases? 

			—Sí, en dos ocasiones. Una, porque al explicar el valor de la tolerancia me referí a la Iglesia Católica como ejemplo histórico de intolerancia y, en general, de las religiones monoteístas. Entiendo que eso no es ir contra el ideario del colegio, que además es laico; simplemente es informar de una evidencia histórica. Podía haberme referido como ejemplo de intolerancia al fanatismo en controlar que hasta en el patio del colegio no se utilice el castellano o las quejas y advertencias por mi propia imagen, como acabo de comentar, pero nunca lo hice.

			—¿Y la otra ocasión?

			—Porque al tocar el tema de «Nacionalismo y globalización», critiqué los nacionalismos, considerando que, en general, son siempre excluyentes y se basan en la relación de amigo-enemigo, y puse como ejemplos tanto el nacionalismo español como el nacionalismo catalán o el vasco y la división social que crean. —Y añadió con sorna—: Nunca me dijeron que el ideario del colegio fuera educar a los alumnos en el nacionalismo catalán.

			—¿Sentía usted últimamente que era una profesora incómoda para la dirección del colegio?

			—Sí, desde luego.

			—¿Por qué propuso en clase el tema del uniforme en el colegio?

			—Fue a raíz de una alumna que me preguntó si podría venir a clase con un pantalón del colegio en lugar de falda. Me pareció muy interesante que se debatiese algo que a ellos, y sobre todo a ellas, les afectaba directamente. La tendencia social es entender como natural lo que, en realidad, nos viene impuesto y todo lo impuesto necesita una explicación racional.

			—¿Y por qué sugirió a las alumnas el experimento de venir a clase en pantalones?

			—Sinceramente, no como acto de protesta de un uniforme sexista, sino simplemente para favorecer a la alumna tantas veces aquí mencionada.

			—¿Pensó que se iba a salir de madre la protesta con la aparición de los alumnos vistiendo falda? 

			—Nunca me imaginé que los alumnos adoptasen esa decisión. La verdad es que pensé que mi sugerencia solo les haría reflexionar sobre el tema y era escéptica en cuanto a que se materializase al día siguiente, apareciendo las alumnas con pantalones. En todo caso, no creo que la protesta se saliese de madre por el hecho de que los alumnos vistiesen falda. Sin duda es extraordinario e incluso exótico, pero lo que podría y debería ser normal a veces parece extraordinario. 

			—¿Buscaba usted una revuelta contra el colegio?

			—Desde luego que no. No incité a ninguna protesta. Quería que reflexionasen sobre algo que les atañía directamente como personas y, de paso, ayudar a una compañera suya.

			—Muchas gracias —concluyó la abogada.

			El abogado del colegio tomó la palabra para interrogar a Montse:

			—Señora Calaf, ¿se sentía usted perseguida por la dirección del colegio?

			—Perseguida, no, pero especialmente controlada, sí.

			—¿Sufrió alguna sanción laboral fruto de ese supuesto especial control?

			—No, pero sí advertencias.

			—¿Cómo estaba especialmente controlada? ¿Había espías que la seguían o resulta que el director y la jefa de estudios actuaban como consecuencia de las quejas presentadas por los padres?

			—Espero que no haya habido espías. Supongo que los padres preguntan a sus hijos cómo van las clases y algunos habrán contado a su manera lo que explico y cómo lo explico. No a todos caigo bien y, como dijo uno de los testigos, soy exigente, pero esto le sucede también a la mayoría de los profesores. No es de extrañar que los padres, en lugar de averiguar por qué sus hijos sacan malas notas, le echen la culpa al profesor y, en este caso, a mí como profesora. 

			—O sea que, para usted, su despido lo han provocado padres despechados por las malas notas de sus hijos. 

			—No. El despido obedece a una decisión inmediata de la dirección, que me atribuye injustamente una conspiración para atacar al colegio. Sin embargo, supongo que la versión que le llegó al colegio de la clase donde se trató el tema del uniforme escolar procede de algunos padres de alumnos o de alumnas.

			—Si no considera lo sucedido como un ataque frontal a las normas del colegio, ¿cómo lo interpreta usted?

			—Como libertad de expresión, mía y de los alumnos, que, sin cuestionar el deber de asistir a clase con el uniforme, permitió el debate sobre el mismo. Las diversas opiniones al respecto deberían hacer recapacitar a la dirección del colegio, en lugar de despedir a quien solo les hizo reflexionar sobre algo que, como dije antes, les afectaba directamente como personas. La filosofía va de eso, enseñar a pensar.

			—Pero usted no se limitó a hacerles pensar, les incitó a transgredir las normas del colegio en cuanto a la indumentaria oficial. 

			—Como acabo de decir, no sugerí venir a clase sin uniforme del colegio, sino simplemente que las alumnas que quisiesen y solo ellas podrían experimentar venir a clase en pantalones coincidentes con los del uniforme oficial. Lo demás no fue responsabilidad mía.

			—¡Claro que es responsabilidad suya! ¡La causa de la causa es causa del mal causado!, decimos en derecho. Usted tenía que saber que como profesora ejerce una influencia directa sobre los alumnos y, si sugiere hacer algo, lo normal es que los alumnos interpreten que es bueno para ellos seguir su recomendación. Por coherencia con las argumentaciones vertidas en clase, las alumnas y los alumnos entendieron que no podían quedar al margen de la sugerencia hecha por usted. Por tanto, es responsable de lo que hicieron los alumnos falderos y, por la tarde, los alumnos pirómanos. Por otra parte —prosiguió el abogado—, usted envuelve su reprobable conducta en un acto de bondad hacia una alumna acomplejada, pero ningún testigo dice saber nada de esa alumna ni su letrada la ha presentado como testigo. ¿Estamos ante un caso de la acomplejada imaginaria? 

			—No —respondió Montse visiblemente enfadada—. La alumna existe, pero, si no mencioné su caso en clase para no someterla a la burla de sus compañeros, no voy a presentarla aquí y ahora para un mayor escarnio público. En todo momento mi intención fue proteger su intimidad y su imagen y debo ser coherente, aunque ello me pueda perjudicar.

			—¡Vaya! ¡Ahora se presenta usted como santa y mártir! ¡Pues aquí solo vale lo que se puede probar! —concluyó enfáticamente el letrado—. No tengo más preguntas.

			Montse se retiró cabizbaja a su asiento, dirigiendo una mirada de odio al abogado, que hizo extensiva al director y a la jefa de estudios del colegio.

			El juez intervino: 

			—Si no hay más testigos… —Y de entre el público surgió una voz tímida pero audible—: Soy yo. —Se produjo un gran revuelo en la sala, dirigiéndose todas las miradas hacia quien acababa de hablar. 

			El juez alzó la vista y vio a una chica de pie. 

			—¿Qué dice usted? —preguntó extrañado de que una jovencita rechoncha interrumpiese el juicio. 

			—Que la profesora no se ha inventado nada. Soy yo la alumna que le pidió consejo —respondió con voz más alta sin abandonar la timidez.

			El juez se repuso de la sorpresa y exclamó: 

			—Si desea declarar y los letrados quieren interrogarla, que así sea.

			Montse le dio el visto bueno a su letrada, que llamó a declarar a la alumna. Al encaminarse por el pasillo hacia el estrado, se vio que la alumna iba con el uniforme del colegio, pero con el pantalón de los chicos, en lugar de falda. La alumna pasó junto a Montse, que, con lágrimas en los ojos, le susurró: 

			—Eres muy valiente, muchas gracias.

			Después de dar sus datos, la alumna comenzó a ser interrogada por la abogada. 

			—Buenos días, María, muchas gracias por tu gesto de ayudar a esclarecer la verdad. Cuenta lo que hablaste con la profesora Calaf antes de entrar en clase el día que se debatió el tema del uniforme escolar. 

			—Le pregunté si podría acudir en pantalón a clase, ya que me acomplejaba ir con falda por culpa de mis piernas.

			—¿Y qué te contestó?

			—Que lo tendría que consultar yo con la dirección del colegio, pero que le parecía que no habría problema si se trataba de un pantalón oficial del colegio.

			—¿Te gustó que la profesora propusiese que al día siguiente las chicas que quisieran fuesen en pantalones a clase?

			—Sí, por supuesto. Entendí que el tema de ese día lo había cambiado por mi solicitud y que su propuesta fue para evitar que apareciese yo sola llevando pantalones. 

			—¿Fuiste a la dirección a consultar si podías vestir el pantalón del colegio?

			—No, porque pensé que tenía razón la profesora. Si hasta ese momento me ridiculizaban por mis piernas, puede que después fuese el patito feo en pantalones. —Y añadió, dirigiéndose a Montse—: Nunca se lo dije, profesora, pero muchas gracias por su iniciativa.

			—No hay más preguntas —remató Asumpta.

			—No tengo preguntas, señoría —señaló el abogado con evidente desagrado por esta testiga inesperada.

			—Los testigos de la parte demandada, por favor —resopló el juez, deseoso de acabar el juicio.

			—Señoría —exclamó el abogado—, llamo a declarar a doña Margarita Cardús.

			—Doña Margarita, como jefa de estudios del colegio, ¿qué opinión tiene de la señora Calaf?

			—Como profesora iba un poco por libre y era poco disciplinada con las normas del colegio. De hecho, recibió varias advertencias por quejas de padres.

			—¿La alumna que acaba de declarar se dirigió a usted para explicarle su problema y pedirle que le eximiese de llevar falda?

			—No. Ni a mí ni a nadie de la dirección del centro.

			—¿Alguna vez se debatió en el colegio la obligatoriedad de la indumentaria oficial del centro?

			—No. Todos los padres saben que en este colegio la asistencia a clase ha de hacerse con el uniforme establecido.

			—¿Es una infracción grave asistir sin el uniforme? 

			—Sí. Así lo disponen nuestros estatutos, porque es una seña de identidad del colegio. No se le impide el paso a un alumno por no llevarlo, ya que lo prioritario es la docencia, pero sí es una infracción grave y los padres deben dar una explicación al respecto. 

			—Entiendo que, si para el colegio es una infracción grave del alumno no vestir el uniforme oficial, igualmente grave será que un profesor o profesora incite a cambiarlo.

			—Por supuesto. La conducta de la profesora Calaf fue particularmente grave, porque introdujo una especial confusión entre alumnas y alumnos y tuvo una repercusión muy negativa para el centro, ya que los medios de comunicación se hicieron eco de la revuelta, y por unos días fuimos el hazmerreír en las redes sociales. Los alumnos subieron fotos del intercambio de faldas y pantalones.

			—¿Padeció la reputación del colegio?

			—Sin duda. De ahí que la sanción impuesta a la profesora Calaf fuese el despido.

			—Gracias.

			—Puede preguntar la letrada de la demandante —señaló el juez.

			—Señora Cardús, ¿se quejaron los padres de los alumnos por haber sugerido la profesora Calaf a sus alumnas que acudiesen al centro en pantalones?

			—Ya lo creo, tanto padres de los que participaron en la revuelta como otros.

			—¿Reunió usted a la clase y amenazó a los alumnos con perder el curso por participar en esos incidentes?

			—Sí, porque fue un acto de indisciplina muy grave.

			—¿Y no será que los padres acudieron al colegio a quejarse por esa amenaza y no por la propuesta de la profesora Calaf a sus alumnas?

			—Sí. Lógicamente estaban preocupados si se adoptaba esa decisión, pero finalmente no se sancionó a los alumnos.

			—No se sancionó con la pérdida de curso, pero ¿nos puede decir qué notas llevaron en la asignatura de Filosofía los alumnos que participaron en el intercambio de ropa? 

			—No lo recuerdo.

			—Pues se lo recuerdo yo. La profesora sustituta hizo caso omiso de las evaluaciones anteriores efectuadas por la profesora Calaf y calificó con un aprobado raso a aquellos que participaron en los hechos y con sobresaliente a los que no participaron, así que hubo sanciones.

			—Cada profesor tiene sus criterios.

			—Sí, y la dirección del centro, tan vigilante de la profesora Calaf, hace la vista gorda con una irregularidad manifiesta como la cometida por esa profesora; irregularidad que solo se explica por la connivencia de la dirección.

			La jefa de estudios torció el gesto y replicó: 

			—Eso es imaginación suya.

			—Dígame, ¿es cierto que los uniformes solo se pueden comprar en un determinado comercio?

			—Sí, porque al concentrarse toda la compra en un establecimiento, este nos hace rebaja y dona material deportivo al colegio.

			—O sea, que quien sale ganando es el colegio.

			—Y los padres también.

			—Señoría —interrumpió el abogado—, esto nada tiene que ver con lo que aquí se enjuicia.

			—Vamos a ver adónde quiere llegar. Prosiga —ordenó el juez.

			—¿Es cierto que al principio del curso de hace tres años prohibieron que a las puertas del colegio unas madres pusiesen un tenderete para vender uniformes del colegio que ya no les servían a sus hijos?

			—Sí, porque era una competencia desleal.

			—¿O sea, que un comercio tenga el monopolio de venta de sus uniformes no es competencia desleal con los demás comercios, pero que lo hagan unos padres con ropa de su propiedad sí lo es? Dígame también, ¿es cierto que, desde hace tres años, a raíz de aquella venta de uniformes de segunda mano, que siguió haciéndose por internet, el colegio fue cambiando cada año algún ligero detalle del diseño del uniforme, una raya en el cuello del jersey, unos cuadros más pequeños en la falda del uniforme, para así evitar ese comercio de prendas de anteriores años?

			—El colegio trata de adecuar su uniforme a la moda —respondió con sequedad la señora Cardús.

			—Señoría, esto demuestra que el interés de la dirección en defender el uniforme del colegio no es para proteger los valores del centro escolar o su identidad. Es un interés puramente mercantil a costa del derecho a la propia imagen de los alumnos y de la economía de sus padres. Además, al segregar por sexos la indumentaria obligando a las alumnas a llevar falda impidiendo que usen pantalones como sus compañeros, el colegio establece una medida discriminatoria y lo mismo si se impide llevar a ellos falda. Se trata de una educación sexista y singularmente ofensiva para las alumnas, ya que socialmente usan fuera del colegio falda o pantalón, indistintamente. 

			—En conclusión —terminó diciendo—, el despido es a nuestro juicio nulo, porque vulnera de manera directa el derecho a la libertad de expresión de la profesora Calaf, reconocido en el artículo 20 de la Constitución y su libertad de enseñanza reconocida en el artículo 27.1 de la Constitución. No se extralimitó en el ámbito marcado por la asignatura, y su enseñanza al plantear el debate sobre la indumentaria de los colegios cumplió con el objeto de la educación marcado en el apartado segundo del mencionado artículo 27, que no es otro que el pleno desarrollo de la personalidad humana en el respeto a los principios democráticos de convivencia y a los derechos y libertades fundamentales. La sugerencia de que las alumnas llevasen pantalones se fundamenta jurídicamente en la promoción del principio de igualdad y de no discriminación por razón de sexo, reconocido como derecho en el artículo 14 de la Constitución. Por tanto, debe anularse la sanción y reintegrar en su puesto de trabajo a la señora Calaf.

			Montse quedó satisfecha con la intervención de su abogada y le dirigió una sonrisa de aprobación.

			En su turno de conclusiones, el abogado del colegio expuso:

			—Voy a ser muy conciso, pero no por ello menos contundente en el alegato final. El despido de la profesora, señoría, se ha ajustado a derecho. Tanto su planteamiento del tema de la obligatoriedad del uniforme escolar, como su arenga incitando a las alumnas a portar pantalones ha sido de una gran deslealtad con el colegio y ha causado un enorme perjuicio a los demás alumnos, a los padres, y al prestigio del centro, ridiculizado en los medios sociales. Nada tiene que ver en este asunto cómo se comercializan las prendas del uniforme. El profesorado debe respetar los estatutos del colegio y no incitar a transgredirlos, cosa que ha hecho de manera deliberada y grave la señora Calaf. Por tanto, a nuestro juicio se debe rechazar la demanda y confirmar la procedencia del despido.

			—Visto para sentencia —exclamó el juez y los asistentes abandonaron la sala. La jefa de estudios felicitó al abogado del Colegio.

			—Creo que hemos ganado —le dijo la abogada a Montse.

			—Ya veremos —respondió alzando las cejas y con semblante de preocupación.

			El matrimonio de Carles y Mercè se diluía sin remedio. Solo se sostenía por la conveniencia de un techo común. La casa era una herencia de Carles; la fueron arreglando en los buenos tiempos, gracias sobre todo al dinero que aportaba ella durante sus espléndidos años como modelo. En la abundancia nadie repara en gastos si el amor está de por medio. Sin embargo, a medida que la atracción decrece y los euros menguan, se mira con la lupa de la desconfianza lo que el otro hace por la vida en pareja. De ordinario era Mercè la que iniciaba las peleas, dando pie a ellas la conducta desordenada de Carles en casa y fuera de ella. Él optaba por mantenerse callado ante las voces e incluso gritos de Mercè, sabedor de que en la mayoría de los casos era culpa suya, su comportamiento egoísta y vividor, lo que provocaba las trifulcas. Su silencio comenzaba siendo una manera de guarecerse ante la tormenta, esperando que se alejase. Si continuaba presente y arreciaba en intensidad, optaba por aislarse de manera displicente, poniéndose los cascos de oír música. Era un cínico simpático y embaucador que exasperaba a Mercè, víctima de las conquistas reales o imaginadas de su marido.

			 Dos no discuten si uno no quiere es una verdad a medias, porque el que porfía en la crítica hacia el otro acaba en discusión consigo mismo, respondiendo a su gusto a las preguntas que dirige sin pausa contra su oponente. Frente a la irritante pasividad de quien no entra al trapo, queda la incitación a que se arranque de una vez, quiebre el silencio y abandone su insoportable mansedumbre. En último extremo, se intenta acabar el asunto entrando a matar a volapié, con el lanzamiento de un zapato o un vaso a la cabeza. El problema es cuando el humillado, en un efímero momento de rabia, se arranca y cornea de manera inesperada a la confiada inquisidora. En alguna ocasión los auriculares volaron por los aires, arrancados violentamente de las orejas de Carles, y Mercè terminó en el suelo de un empujón o huyendo al baño pasando el cerrojo.

			Por fortuna la sangre no llegaba al río; al menos, no de momento. Mercè era una mujer de prontos, que procuraba olvidar las afrentas de su marido pasando más tiempo fuera de casa, en su tienda o últimamente con Ferrán. Por su parte, Carles, las veces que se exaltaba, se apaciguaba rápido. Era consciente de que en el fondo tenía razón Mercè para quejarse, pero odiaba sus formas, que calificaba de histéricas, y sus pequeñas venganzas, que iban creando en él un poso de rencor que iba en aumento. Su sentimiento de culpa duraba poco y fácilmente lo convertía, gracias a los exabruptos de su esposa, en resentimiento contra ella. Las causas de las discusiones —sus aventuras con otras mujeres, su desorden en la casa— intentaba justificarlas dándoles la vuelta, como efecto y consecuencia de la forma de ser de Mercè. Solía razonar que se acostaba con otras mujeres, porque ella se había convertida en fría e insoportable; que era un desastre en casa solo si se analizaba su conducta con los ojos de una maniática del orden como, a su juicio, era «Doña Doménech». Así solía llamarla en momentos de rabia.

			El divorcio era un tema recurrente tras cada desavenencia. Los dos coincidían en su necesidad, pero discrepaban en cuanto a las condiciones económicas. Paradójicamente, el matrimonio se mantenía unido por lo que les separaba.

		

	
		
			
CAPÍTULO IV

			Era la quinta vez que Pedro Magariños hacía de mula para los narcotraficantes, siempre con la misma rutina de llevar una bolsa negra igual a la que recogía llena de cocaína en altamar. A finales de septiembre, ya anocheciendo, regresaba una vez más. Estaba amarrando el velero cuando vio que a lo lejos caminaban por el pantalán dos mossos d´esquadra uniformados junto a dos hombres de paisano, uno de ellos un guarda del puerto deportivo, y un perro de raza beagle. Su corazón se puso a mil por hora. Bajó al camarote, ocultó la bolsa en uno de los armarios, salió de nuevo a popa y le puso la correa al pastor alemán. Estaban ya a veinte metros y el beagle comenzó a ladrar. Pedro estaba inmóvil y su perro inquieto al ver al otro can. 

			—Buenas tardes, don Pedro —saludó el guarda a cierta distancia. 

			El otro hombre de paisano miró una nota que llevaba en una mano y señaló: «Debe de ser este». El beagle dio un salto y subió al barco de Carles, fondeado junto al de Pedro. Tras él, uno de los mossos y el señor que portaba la nota, una persona de poco más de treinta años, de mediana estatura y cara aniñada, que resultó ser un subinspector de la comisaría de Castelldefels.

			 —Suba usted también —le indicó el subinspector al guarda, para que fuera testigo del registro. 

			El mosso de más edad se puso los guantes y, tras probar con varias llaves maestras, abrió fácilmente la puerta de acceso al interior del velero. Con la ayuda del perro enseguida encontró un paquete sospechoso; era una especie de ladrillo marrón, que pesaría dos kilos, cubierto de plástico y cinta de embalar y que dejaba entrever cuatro tabletas del mismo color. El subinspector lo pinchó y dijo en voz alta: «Hachís». Sacó de un bolsillo una bolsa mediana con cierre zip e introdujo el alijo. El mosso uniformado más joven se dedicó a grabar un vídeo documentando la inspección y el hallazgo. Cerraron la puerta y desembarcaron con la bolsa transparente en la mano. El paquete abultaba como cuatro tabletas de la cocaína que había en la bolsa de deporte unos metros más allá en el barco contiguo. Pedro demoró su salida haciendo como que ordenaba unas cuerdas en la popa, pero atento a lo que pasaba justo al lado. Sudaba pensando que su cargamento era quince veces el paquete que habían encontrado y además de droga dura. Nunca había echado cuentas de lo que le caería de cárcel si lo detenían; algo parecido a lo que les sucede a los pilotos de coches o de motos cuando salen a correr a los circuitos, sin pensar en las lesiones o en la propia vida, que pueden perder en un descuido. 

			Daba la impresión de que la policía había ido a tiro fijo, pero Pedro temía que el sabueso olisquease la droga que tenía dentro de su velero, pese a que estaba perfectamente envasada al vacío con plástico grueso. 

			Ya en el pantalán el subinspector comentó con satisfacción que el chivatazo era bueno. Los cuatro enfilaron la salida, pero el beagle se negaba a regresar y tiraba hacia el barco de Pedro. El pastor alemán comenzó a ladrar de manera insistente y saltó del barco, pero apenas pudo alejarse, retenido por la correa sujeta a una codera de popa. El beagle se encaró con él y el mosso de más edad le gritó a Pedro: «¡Controle a su perro!», y tirando de la correa de su sabueso lo arrastró en dirección al coche patrulla. Pedro hizo lo propio con su pastor alemán, metiéndolo en el barco. Respiró aliviado, esperó a que se fueran y salió con su pesada bolsa más deprisa de lo normal hacia su todoterreno. Por la noche quería llamar a Carles, pero no se atrevió por miedo a que tuviera el móvil pinchado y lo relacionasen con él. Tampoco le hubiera cogido el teléfono. Lo habían detenido.

			A las diez de la noche un coche patrulla aparcó delante de la casa de Carles. Bajaron de él los dos mossos uniformados y el subinspector que al atardecer habían estado registrando el barco. Llamaron a la puerta y abrió Mercè. 

			—¿Está Carles Bosch?

			—Sí.

			—Soy el subinspector Fajardo. Traigo una orden de registro. —Y mostró un papel del juzgado.

			Carles se acercó a la puerta a ver qué pasaba.

			—¿Es usted Carles Bosch?

			—Sí.

			—¡Queda detenido por tráfico de estupefacientes!

			—Es una broma, ¿no? Y si no, es una grave equivocación; yo no he hecho nada.

			—Eso nos lo cuenta en la comisaría. Ahora vamos a registrar la casa. Aquí está la orden judicial.

			Mientras Carles leía el papel del juzgado con el estómago encogido, los mossos llamaron a otros dos que aguardaban en el coche, entraron en la casa e inspeccionaron todo, desde el garaje hasta los dormitorios del piso superior, mientras uno de ellos le ponía las esposas y el subinspector le leía sus derechos. 

			Mercè estaba asustada: 

			—¿Qué pasa, Carles?

			—No lo sé. Es una terrible equivocación.

			Después de una hora de registro no hallaron nada y se llevaron a Carles en el coche patrulla y Mercè llamó de inmediato a su hermana. 

			—Hola, Cristina, acaba de pasar algo terrible. Han detenido a Carles por tráfico de drogas. Se lo han llevado a la comisaría de aquí. Vete a ayudarle.

			—No te preocupes. Voy en cuanto pueda.

			Ya en la comisaría del distrito de Castelldefels, Carles se desesperaba viendo que su mundo se desmoronaba de repente, sin comprender lo que había pasado ni lo que estaba sucediendo. Desde su celda llamó varias veces para que le explicasen en qué consistía la acusación de tráfico de drogas, pero nadie le atendía. Después de dos largas horas fue conducido a una pequeña sala de interrogatorio. Le quitaron las esposas y al poco entró el subinspector.

			—Buenas noches, señor Bosch. 

			—Dirá usted madrugadas… Y de buenas, nada.

			—Ya me conoce; soy el subinspector Fajardo. Lamento la tardanza, pero tuve que atender otros asuntos.

			Carles levantó la voz: 

			—¿Le parece a usted que hay algo más importante que dejar libre de inmediato a un inocente? 

			—Cálmese. Hay pruebas contra usted. ¿Desea que le asista un abogado?

			—No. Soy inocente y no tengo nada que ocultar.

			—Pues algo sí tenía que ocultar en su barco, dos kilos de hachís que encontramos esta tarde. ¿Quién le suministró la droga? —preguntó con tono áspero el subinspector, apoyando sus manos en la mesa y alzándose ligeramente de su silla para encararse con el detenido. Parecía como si sobreactuase, porque contrastaba su rudeza con su rostro aniñado.

			—Le juro que no sé nada al respecto —respondió una y otra vez Carles.

			—¡O sea que ahora el hachís tiene alas y se posó en su barco!

			—Alguien colocó ese paquete en mi velero.

			—¿Y me puede decir quién lo dejó allí y por qué? 

			—No lo sé, pero alguien, por alguna razón, entró en el barco y depositó el paquete. Seguramente fue a mi barco como pudo ir a otro allí amarrado. Querría esconderlo.

			—Pues tendrá que explicarlo mañana en el juzgado de instrucción, porque, si no habla, hoy dormirá en el calabozo. Vamos a empezar de nuevo ¿Dónde estaba usted a las once de la noche de ayer lunes? Bueno, antes de ayer, porque ya estamos a miércoles. —Y bostezó.

			—Ya se lo dije, dando un paseo, solo, escuchando música de jazz alrededor de la manzana donde vivo

			—¡Qué casualidad! ¡Iba solo!

			—Mire, si fuese culpable podría haberme inventado una coartada, diciendo que estaba con mi mujer en casa o ensayando música con un amigo, pero le cuento la verdad.

			—Sí, parece mucho cuento.

			—¿Han revisado ustedes la cámara que hay en el puerto? Hace continuamente un barrido por el pantalán y alrededores, y seguramente aparecerá grabada la persona que puso allí la droga. Si fui yo, tendría que estar registrada mi presencia, pero hace más de diez días que no piso el velero.

			—¿Nos toma por incompetentes? Por supuesto que hemos revisado las grabaciones. ¿Por qué cree que le pregunto qué hacía usted ayer a las once de la noche?

			—¿Y? —preguntó Carles esperanzado.

			—En la grabación del lunes aparece a las 23:04 alguien con un chándal, pasamontañas y con la cabeza cubierta por la capucha de la sudadera y entra en su barco para poco después salir.

			—Pues ya ve, no soy yo. ¿Por qué iba a ir con pasamontañas y de noche a mi barco pudiendo ir a cara descubierta y en pleno día llevando en una bolsa un paquete de droga?

			—¡No se haga el listillo! Una fácil explicación es que usted intentó simular que algún desconocido escondía allí la droga, por si la encontraba la policía y hacerse luego el inocente.

			—¿Podría ver la grabación? Quizá pueda reconocer a esa persona.

			—No hay inconveniente.

			En ese momento entró en la estancia un mosso uniformado y, detrás de él, Cristina.

			—Soy Cristina Doménech, cuñada de Carles y abogada.

			—Hola, Cristina —dijo Carles, levantándose de la silla—. Me alegro de que hayas venido. A ver si se puede deshacer este malentendido.

			—Siéntese, señor Bosch —ordenó el subinspector con firmeza y, dirigiéndose a Cristina, le espetó—: Usted está aquí de más. Él renunció a la asistencia letrada. 

			Antes de que Cristina rebatiese ese argumento, Carles dijo: 

			—Pero ya que está aquí, quiero que me represente. 

			—Por supuesto que voy a estar presente en la declaración de mi cliente. Déjenos un momento a solas —respondió Cristina airada, fijando su mirada en Fajardo.

			El subinspector salió contrariado y Carles le contó todo lo que había sucedido, desde que le detuvieron hasta el momento de su llegada.

			—Ahora van a enseñarnos un vídeo grabado por la cámara del puerto. Demostrará que yo soy inocente. Hace más de una semana que no voy al barco. 

			El subinspector entró al cabo de diez minutos con una tableta electrónica y puso en marcha el vídeo. 

			—La verdad es que no se ve muy bien —señaló Carles, apuntando con el índice la pantalla—, pero creo que esa persona es más alta que yo. Además, se ve que abandona el barco deprisa. Yo no tendría por qué hacerlo.

			—Buen intento —comentó Fajardo—, pero la diferencia de estatura, si existe, es imperceptible y la huida algo precipitada se justifica precisamente por el deseo de hacer creer que no es usted, sino una persona extraña. En cambio, fíjense los dos, hay algo muy significativo. Esa persona va directa al barco y entra en su interior con suma facilidad, sin forzar la puerta; pasa muy poco tiempo en el camarote, cierra y se va. Eso solo lo puede hacer quien tiene la llave.

			—Puede ser un delincuente hábil —conjeturó Carles—. La cerradura es muy sencilla. No sé dónde encontraron la droga, pero pocos recovecos tiene un velero como el mío. No se pierde tiempo si se desea esconder en él un paquete. Como hipótesis, también podría haber sido mi mujer, ya que sabe dónde está la llave. —Cristina le miró sorprendida por insinuar, aunque fuera en mera hipótesis, que la autora pudiera ser su hermana. Pero él añadió rápido—: Una tesis desechable; entre otras cosas, porque ella estuvo el lunes cenando con unas amigas en Barcelona.

			—Así es, lo hemos comprobado —repuso Fajardo.

			—¿Tienen ustedes la grabación de cuando inspeccionan el velero y encuentran la droga? —preguntó Cristina.

			—¿Cuál de ellas, la del muelle o la nuestra? La del muelle la hemos recogido por si alguien estaba vigilando nuestra actuación y la otra la hacemos siempre que realizamos un registro.

			—Me interesan las dos, por supuesto —respondió la abogada.

			Tras un visionado de ambas, Cristina comentó: 

			—De las imágenes de la grabación por la cámara del muelle deduzco que el hallazgo de la droga no fue casual.

			—¿Por qué lo dice?

			—Si fuera casual, ustedes no se dirigirían directos al barco de mi cliente.

			—¿Y eso en qué cambia las cosas?

			—Mucho. Alguien les avisó a ustedes y eso creo que solo tiene dos explicaciones. Una es que alguien vio que algo extraño sucedía en el barco a las once de la noche y llamó a la comisaría, pero en ese caso ustedes hubieran intervenido de inmediato para coger al delincuente in fraganti y no al día siguiente. 

			—Puede que nosotros esperásemos hasta el día siguiente para vigilar si alguien iba a recoger la droga y proceder a su detención, ¿no le parece? —espetó el subinspector. 

			—No. Las imágenes no muestran eso —razonó Cristina—. Ustedes no se dirigen al barco para detener a alguien que había ido a recoger la droga. En ese momento no había nadie allí. Casi seguro que van simplemente porque recibieron un aviso de que en el velero había droga. —Carles asentía con la cabeza—. Además, el que dio el aviso no podía ser un camello enemigo del que aparece en la grabación con el fin de que lo detengan. Siendo enemigo, lo normal no es denunciarlo, sino esperar a que se marche, entrar después en el barco y robarle la droga allí escondida. 

			—Bien, si el chivatazo no lo dio un extraño, ¿cuál es la otra explicación? —preguntó el subinspector con cara de asombro ante un análisis tan hilado.

			—Que alguien que conoce al señor Bosch quiere perjudicarle. Le puso la droga en su barco y luego llamó a la policía para que la encontrase e incriminarle.

			—Entonces estamos casi como al principio —resopló el subinspector—. Dígame quién le odia tanto como para llevar a cabo tan maquiavélica acción.

			—No sé —respondió una vez más Carles.

			Cristina intervino: 

			—Está claro que mi cliente es una víctima en este enredo. Investiguen quién hizo la llamada y encontrarán al culpable. No tienen pruebas concluyentes y deben dejar en libertad al señor Bosch.

			—¿Le parece poca prueba concluyente hallar en su barco dos kilos de hachís? El detenido se queda aquí hasta que el juzgado decida lo procedente.

			Carles se vino abajo ante la perspectiva de pasar allí el resto de la noche y la incertidumbre de qué decidiría el juez de instrucción. Cristina lo animó: 

			—No te preocupes, es un mal trago, pero uno es inocente mientras no se demuestre lo contrario y las pruebas son meramente indiciarias. Nos vemos mañana.

			Carles apenas había dormido y a las nueve de la mañana fue conducido al juzgado. Allí estaba Cristina. Un juez que ya peinaba canas le tomó declaración a Carles y, casi sin prestar atención y de manera rutinaria, coincidió con el fiscal al considerar que el testimonio del detenido carecía de credibilidad, pese a los esfuerzos de su abogada por defender su inocencia. En atención a la ausencia de antecedentes penales y administrativos relacionados con drogas, se decretó su libertad bajo fianza de cuatro mil euros. 

			—Cristina, ¿puedes pagar tú la fianza? Te daré el dinero cuando salga de aquí. 

			Cristina sabía por su hermana que Carles no era ahorrador y le gustaba vivir al día, así que se hizo la remolona y puso la excusa de que tenía su dinero invertido en valores y no disponía de tanta liquidez. 

			—Lo más lógico es que se lo pidas a Mercè. Ella sí que no tendrá problema. —Y se marchó corriendo con el argumento de que no podía esperar, que tenía que asistir a un juicio en otro juzgado.

			Carles no se lo creyó. Pidió hacer una llamada para conseguir el depósito de la fianza. Telefoneó a Mercè. No la localizó y contactó con su amigo, el dueño del J&J.

			—Hola, Jotacé, ¿cómo estás?

			—Bien, dime. 

			—Necesito que me hagas un favor. Luego te explicaré todo.

			—Sí, cuéntame.

			—Me urge que vengas al juzgado de instrucción nº 1 y que deposites en mi nombre cuatro mil euros. El juez me ha puesto esta fianza por presunto tráfico de drogas y no sé dónde coño está Mercè.

			—¡Collons, Carles! ¿En qué andas metido?

			—Es todo un malentendido o una trampa no sé de quién. Pero ven cuanto antes con el dinero, por favor.

			—Vale, no te preocupes. Salgo ahora para ahí.

			Ya en el coche de Jordi Casán y aún no repuesto de lo vivido en las últimas veinte horas, Carles le contó lo sucedido. Casán no salía de su asombro.

			—Le doy mil vueltas, Jotacé, y sigo sin explicármelo. Lo que parece claro es que alguien me la tiene jurada y me hizo una buena emboscada. 

			—¿Tú crees? ¿De quién sospechas?

			—No lo sé.

			El resto del camino hasta llegar a casa lo hicieron en silencio, porque Carles iba en su mundo, haciéndose preguntas sobre al asunto.

			—Muchísimas gracias, Jotacé. Eres un amigo de verdad. No ando muy fino de dinero, pero mañana mismo procuraré transferirte los cuatro mil euros.

			—No te preocupes, hombre. Para esto están los amigos.

			Eran las dos de la tarde cuando sacó las llaves y abrió la puerta. Mercè salió a recibirlo y le dio un abrazo.

			—¿Cómo has pasado la noche? Menos mal que estás en libertad.

			—En libertad bajo fianza —puntualizó Carles con sequedad.

			—Entonces, ¿vas a juicio?

			—Parece que sí. No hago más que darle vueltas al hallazgo de la droga en el barco. ¿Quién pudo meterla allí?

			—Bueno, al menos pagaste la fianza y estás en casa.

			—No. Yo no la pagué. No podía hacerlo desde el juzgado y, además, mi cuenta bancaria apenas llega a los tres mil euros. Te llamé, pero no respondiste —dijo en tono recriminatorio Carles.

			—Dejé el teléfono en la mesa para atender a una clienta. Al oírlo fui corriendo y ya se había cortado. Quise devolver la llamada, pero era un número oculto; ahora entiendo que era el del juzgado.

			—La fianza la depositó Jotacé. Tendría que devolvérsela mañana. ¿Te importa si me dejas dos mil euros?

			—Con mi dinero no cuentes, que luego si te he visto no me acuerdo. 

			—O sea, que, si no es por Jordi, voy a prisión provisional. ¡Tú y tu hermana tan del puño cerrado como siempre!

			—No haberte metido en líos. Algún marido o novio al que le has cepillado a su mujer te la ha jugado o puede que andes con trapicheos que desconozco. No me culpes a mí de tus errores.

			Carles estaba a punto de explotar y con ganas de tirarle algo a la cabeza, pero el cansancio y el estrés le superaban y se fue a la cama sin comer. Después de dos horas de un sueño profundo no exento de pesadillas, se levantó. Mercè se había ido a la tienda y él agradeció estar solo. Eran las cinco de la tarde. Se hizo un bocadillo y bajó al puerto a ver cómo estaba el barco. Notó arañazos en la cerradura, pero la llave entró sin dificultad. No obstante, no abrió a la primera, como si estuviese usando una copia mal hecha. Después de girarla a un lado y a otro se movió el mecanismo del bombín y cedió. Supuso que más bien fueron los mossos los que forzaron algo la cerradura, porque el hombre que aparecía en el vídeo no se demoró en abrirla, seguro que más hábil y acostumbrado a esa faena que la policía. El interior estaba revuelto. Lo ordenó un poco y regresó a casa. 

			Se sirvió un güisqui, se puso los cascos e intentó relajarse escuchando las sonatas para chelo de Boccherini. Sus pensamientos vagaban entre lo más inmediato y lo más lejano de su vida. El misterio de quién y por qué acabó la droga en su barco se mezclaba con la realidad de una vida amorosa compleja, con una atracción fatal hacia las mujeres de sus amigos, seducidas por el encanto de quien pisa un escenario y causa la admiración y la envidia de hacer algo inalcanzable para el público. Tocando el chelo y sobre todo el contrabajo con su banda se sentía un exhibicionista, transformando su talento en deseo y reclamo para que alguna mujer se fije en él y se entregue como premio. En la orquesta sinfónica interpretaba siguiendo al director, pero en su banda de jazz improvisaba para anónimas mujeres, deslizando sus dedos por las cuerdas mientras su mente desabotona la camisa y pellizca, desde el cuello a las profundidades, la piel de la aún desconocida amante. Amor y tormento siempre habían ido de la mano en su vida, en la que solo hubo un tiempo para el ahorro, cuando compró ese velero de segunda mano, pero con el propósito de garantizar tranquilidad y erotismo a sus aventuras, lejos del escrutinio de Mercè. Ahora lamentaba que ese barco fuese el escenario de su desgracia y que hubiese dilapidado todo lo que ganaba sin ni siquiera tener unos ahorros para pagar la fianza. 

			Se sirvió otro trago y pensó en Mercè, el gran amor y el gran error de su vida. «De diosa pasó a odiosa», solía decir. Carles admitía que había contribuido a esa afirmación tan rotunda con sus devaneos y ausencias, pero enseguida la culpaba por su carácter irascible y su continuo desprecio, echándole en cara que no había prosperado profesionalmente como se esperaba de él. A su juicio, Mercè no entendía que tenían dos visiones distintas de la vida. Ella buscaba el reconocimiento y el éxito; él solo la felicidad y el placer. Había comprobado en otros compañeros y colegas que el éxito en la música iba unido al dolor, a la ansiedad y a la desesperación, cuando no directamente a la locura.  Mercè seguía relacionándose con el mundo de la moda a través de su tienda y de sus antiguas amistades. Para ellas debía de reservar lo que quedaba de su glamur y simpatía, porque para él se había convertido en una gruñona a la que todo le parecía mal. El mundo de la moda le atrajo en un primer momento, por su exotismo y sobre todo por fetichismo y vanidad, viendo que todos adoraban a la diosa, pero solo él la poseía, o eso creía. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que ese mundo era de cartón piedra, pura fachada, decorados de estudio de cine que se mantenían en pie gracias a la cocaína y a la estupidez de los consumidores. Mientras estás dentro, lo ideal parece real, pero cuando se apagan las luces, solo queda mediocridad e impostura, envidias y traiciones, necesarias para poder seguir viviendo la gran mentira envuelta en perfumes y gasas de seda. La aparición de la cocaína en sus pensamientos le devolvió a su preocupante situación de libertad provisional por la maldita droga. Se levantó, cogió el teléfono y llamó a Pedro. 

			—Buenas tardes, casi ya noches, Pedro. 

			—Hola, ¿qué tal?

			—Supongo que no sabes lo que me pasó ayer. Te llamo para que estés alerta. Los mossos encontraron en mi barco un paquete de dos kilos de hachís. Te juro que mío no es y no tengo idea de quién lo puso allí. Por la noche una patrulla policial vino a mi casa y me detuvo. Me van a procesar por un delito contra la salud pública. Esta mañana el juez me dejó salir en libertad bajo fianza.

			—Pues justamente te iba a llamar yo —interrumpió Pedro—, porque ayer salí a navegar y estaba amarrando el barco cuando vi a los mossos con un perro, acompañados por uno de los guardas del puerto. Fueron directos a tu velero. Entraron y no tardaron en salir con un paquete. Uno de ellos dijo: «El chivatazo era bueno», y se alejaron.

			—Ya suponía yo que alguien les había avisado.

			—Ahora nos disponíamos a cenar Paula y yo. Te hacemos un hueco, si quieres.

			—Gracias, pero Mercè está a punto de llegar.

			—Pues vente después y tomamos una copa. —Pedro quería consolar a Carles, pero también saber cuáles eran las investigaciones que estaban haciendo los mossos por el puerto y si corría peligro de que le hicieran a él un registro. 

			—Muy bien, tan pronto cene me paso por vuestra casa. —No dijo «tu casa». Le traicionó el subconsciente, porque le apetecía desahogarse, pero con el aliciente de la posible presencia de Paula. 

			Mercè no tardó en llegar y Carles ya tenía preparada una ensalada de lechuga y tomate ilustrada con atún de lata, olivas y espárragos. 

			—¿Qué tal por la tienda? ¿Quieres que te haga una tortilla francesa?

			—Vale. De un huevo.

			—¿Supiste algo más de lo tuyo?

			—No. Fui al barco. La llave funcionó. Estaba revuelto el camarote; los mossos lo dejaron patas arriba. Quedé con Pedro en su casa para después de cenar.

			—Ya veo. ¡Por eso tanta diligencia en tener la cena hecha!

			—Siempre ves el lado oscuro de las cosas. Ni que fuera la primera vez que preparo la cena.

			—Perdona, sé que lo estás pasando mal. Es que hoy tuve un mal día.

			—¿Qué pasó?

			—Nada. Tenía un encargo de uniformes para las azafatas de la pasarela Barcelona. Ya habíamos confeccionado los patrones y comprado las telas y ahora resulta que la Generalitat ha rebajado la subvención y ya no hay dinero para los uniformes. 

			—Lo siento.

			—A ver si la gestoría me puede echar una mano y encuentra alguna solución.

			La cena fue rápida. Carles temía que Mercè se apuntase a la visita, pero quedó aliviado al ver que ella se acomodaba en el sofá.

			—No hagas ruido al llegar. Voy a distraerme un poco viendo la tele y me acuesto. Estoy cansada.

			Carles recogió rápido la mesa y a las diez ya estaba en casa de Pedro.

			—Buenas noches, Pedro, ¿llego tarde? 

			—No, no. Acabamos de cenar. Paula me tiene a dieta —dijo tocándose la barriga.

			En el salón estaba Paula, que le dio un par de besos. Sintió que era lo más agradable que le había pasado en el día. Pedro le ofreció una copa de brandy y él rememoró las veinticuatro horas pasadas, mientras veía la cara de preocupación de Pedro y la de compasión de Paula.

			—En fin, que alguien me ha tendido una trampa.

			—Sí —coincidió Pedro—, pero si alguien te quisiera hacer daño de verdad te pondría diez kilos de hachís o, aún peor, de cocaína.

			—La cuestión —repuso Carles— está en si solo querían darme un susto o en si no disponían de más hachís u otra droga para enviarme unos cuantos largos años a la cárcel.

			—¿Tienes algún enemigo o sospechas de alguien? —preguntó Paula

			—No. No que yo sepa. Más bien tengo muchos amigos. Es inexplicable.

			Después de hablar de temas diversos, ente ellos el juicio por el despido de Montse, Carles se levantó, dijo que era tarde y no quería molestar más. Pedro lo acompañó hasta la puerta.

			—Gracias de nuevo por la invitación —expresó Carles a modo de saludo final.

			—A ti por tu visita… Y suerte —respondió Pedro y entró en casa preocupado, pensando en si alguien podría hacerle a él algo así. 

			De regreso Carles fue conduciendo despacio, cavilando sobre posibles enemigos y comenzaba a tomar cuerpo la idea de algún marido despechado que se hubiera enterado de que él había tenido una aventura con su mujer, pero ¿quién? ¿No sería más sencillo liquidar el asunto recibiendo un puñetazo como hizo Vargas Llosa con García Márquez?

			Al día siguiente fue a ensayar con la orquesta filarmónica de Barcelona. Sus compañeros formaron un corro a su alrededor haciéndole preguntas sobre el suceso. Tuvo que volver a explicar en síntesis la causa de su detención y lo acontecido después en la comisaría y en el juzgado. Había quienes lamentaban lo ocurrido y le brindaban su apoyo, sobre todo sus compañeras de cuerda, pero también algunos a los que no caía bien y no se acercaron a saludarle. El director le preguntó si se encontraba en condiciones de participar en el ensayo y respondió que sí. No le apetecía mucho tener que hacer el esfuerzo de coordinarse con sus colegas de instrumento; sentía el deseo de la soledad y de tocar a su aire. Sin embargo, la obra a ensayar le gustaba mucho, el concierto para violonchelo y orquesta en la menor de Robert Schumann. Tenían que interpretarla al mes siguiente con el chelista alemán Johannes Moser. 

			Carles llevaba diez años en la orquesta y el director conocía de sobra su habilidad y el especial talento para la música. Siempre le decía que era un virtuoso natural; su indisciplina y falta de constancia la suplía con su enorme intuición. Un día le confesó que desde su puesto elevado no se veía mucho, con tanto músico en el escenario; no se veía mucho… pero se percibía todo, y que pronto se dio cuenta de que mientras sus compañeros de chelo leían la partitura, él leía la música que evocan sus notas; le daba un sentido especial a la intervención de los chelos. Por ello lamentaba que no diese un paso más para lucirse en solitario en lugar de dedicarse al jazz. Le tenía verdadero aprecio y quería arroparlo en un momento tan delicado, así que pidió a todos silencio y dijo que, a la espera de que tres semanas después se incorpore a los ensayos el chelista alemán, le sustituiría Carles como solista. Fue una sorpresa para todos. Carles se lo agradeció con una reverencia entre aplausos de ánimo de algunos compañeros. Salió de su puesto habitual en la orquesta, saludó a modo de excusa al chelista primero, quien en condiciones normales sería el que recibiese esa encomienda, y se colocó junto al director, dispuesto a actuar. Su estado emocional contribuyó a una interpretación de gran altura, con una sensibilidad a flor de piel y una concentración que jamás hubiera pensado que podría alcanzar; tanta, que el director no se atrevió a interrumpir la actuación, pese a ligeros desfases de la sección de violines. Al concluir, un clarinetista gritó: «¡Que le pongan más veces droga en el barco, por favor!». Y una chica flautista respondió: «¡Que se la pongan a Johannes Moser y que no venga!». Todos rieron mientras aplaudían y él, con lágrimas en los ojos, les agradeció su cariño, especialmente a su director.

			El éxtasis duró hasta la puerta del Auditori. Al salir volvió a la cruda realidad de hacer frente a un juicio y de devolverle el importe de la fianza a Jordi Casán. Lo llamó al llegar a casa:

			—Hola, Jotacé.

			—¿Qué tal estás?

			—Bien. Te llamaba porque ando mal de cuartos, pero mañana te llevo dos mil euros y espero entregarte pronto los otros dos mil.

			—No te preocupes, hombre. Nos vemos el sábado por la noche en el club y ya te descontaré tu deuda de tus actuaciones, que cobras mucho, cabrón. —Y se rio.

			—Ja. Sí, tendré que hacer horas extras. Gracias. —Colgó y se maldijo—: ¡Qué hijo de puta soy! ¡Él ayudándome y yo follándome a su mujer! —De repente pasó por su cabeza que fue Jordi quien le puso la droga en el barco, pero enseguida desechó la idea—. ¡Si fuese él, por qué habría de ayudarme con la fianza! Menos mal que decidí no confesar que la noche que pusieron la droga en el barco yo estaba con su mujer en el asiento trasero de mi coche. Prefiero que me caiga una leve condena a que me castigue Jotacé con algo más fuerte que la enemistad; con la indignidad de haberlo traicionado. 

			El subinspector Fajardo entró en el despacho del inspector jefe de la comisaría y le preguntó:

			—¿Puede decirme quién le dio la información de ir el pasado martes al puerto en busca de droga?

			—Me llamó Antoni Rovira, el comisario de la comisaría de Ciutat Vella, de Barcelona. Me dijo que habían recibido allí el chivatazo en cuestión y me dio los datos que llevó usted en la nota que le entregué: el modelo, la matrícula y el nombre del barco, Mingus.

			—¿Y le comentó cómo se produjo el aviso?

			—No.

			—¿Pasa algo?

			—No, es por cerrar los datos de la investigación.

			Después de un buen rato de intentar que le pusieran con Rovira, pudo hablar con él.

			—¿Comisario Rovira? Soy el subinspector Fajardo de la comisaría de Castelldefels. Estoy investigando el alijo de dos kilos de hachís en un velero en el puerto.

			—Ah, sí. Ya sé que han detenido al dueño del barco. ¿Han averiguado la procedencia de la droga?

			—No. Querría saber quién dio el chivatazo para tirar de ese hilo. 

			—No lo sé. Fue una llamada anónima desde un teléfono oculto. 

			—Pero, aun siendo oculto, se puede rastrear esa llamada, ¿no?

			—Seguramente, pero a lo más que podríamos llegar es a localizar el lugar desde donde se hizo y, además, por dos kilos de hachís no vamos a movilizar nuestros recursos humanos de telecomunicaciones, que están para asuntos más importantes, ¿no le parece?

			—Sí, claro. 

			—¿Cuándo se recibió la llamada? 

			—El mismo día que comuniqué la información a su comisaría.

			—¿Y quién recibió ahí la llamada?

			—Pues no sé; la centralita se la pasaría a alguien de nuestra comisaría. 

			—Gracias.

			—No hay de qué.

			El subinspector no desistió de su empeño y llamó a la centralita telefónica de la comisaría de Ciutat Vella. Se identificó y preguntó si tenían los registros de llamadas del martes pasado. Después de un rato recibió una respuesta afirmativa.

			—¿Me puede decir si hubo alguna llamada desde un número oculto o no identificado?

			—Sí. Tenemos registradas tres; una por la mañana, a las 11:22, y dos por la tarde, a las 19:04 y a las 20:43.

			—Gracias. —Sin colgar, dedujo que las dos llamadas de la tarde no podían ser porque a esas horas ya se había montado el dispositivo policial en el puerto—. Y ¿podría decirme a quién se derivó la llamada de la mañana? 

			—Al propio comisario jefe, Antoni Rovira. La persona que telefoneaba dijo que quería hablar con él.

			—¿Era voz de hombre o de mujer?

			—De hombre.

			—Muchas gracias, de nuevo. Me ha sido de gran ayuda.

			Todo comenzaba a enredarse en un caso que le parecía tan simple. Un soplón que no llama a la comisaría de Castelldefels por un asunto relacionado con su puerto, sino a una de Barcelona, y un comisario que no se acuerda de que fue a él a quien le pasaron el aviso.

			El sábado Fajardo no trabajaba y decidió ir a Barcelona y pasarse por la comisaría de Ciutat Vella para hablar con el funcionario responsable del depósito de pruebas. 

			—Buenos días, soy un subinspector de la comisaría de Castelldefels. Estoy investigando un caso de tráfico de hachís. ¿Conservan aquí algún alijo o lo envían a un depósito central? 

			—Temporalmente guardamos aquí las pruebas para no romper la cadena de custodia. Una vez que el juzgado las documenta y nos da el visto bueno, las llevamos al depósito general para su incineración. Supongo que en su comisaría se sigue el mismo protocolo.

			—Sí, sí. ¿Y tienen ahora algún alijo aquí?

			—Sí. Hace poco hemos incautado dos bolsas de treinta y cinco kilos cada una de tabletas de hachís. Precisamente el martes tenemos orden de llevarlas al depósito general.

			—¿Podría verlas?

			—Sí, pero debe mirar a la cámara y firmar su entrada para que quede registrada su visita.

			Cumplido el trámite, Fajardo siguió al funcionario por un pasillo entre estanterías hasta llegar a las bolsas.

			—¿Puede abrirlas?

			El funcionario se puso unos guantes, corrió la cremallera de una de ellas y extrajo una tableta.

			—¿Son todas iguales?

			—No sé, supongo que sí y de un peso similar; aproximadamente de medio kilo.

			Fajardo las examinó detenidamente y pidió que sacara una más de la otra bolsa. Eran similares. Les hizo una foto con su móvil.

			—Muchas gracias. —Y se fue.

			Hacía un día espléndido, sol, ni una nube, mar en calma. Mientras Fajardo regresaba a su comisaría, Carles decidió relajarse yendo a navegar y hacer lo que otras veces le había complacido tanto, tocar el violonchelo en la soledad del mar abierto o de una cala inaccesible por tierra. Alguna vez había llevado el contrabajo, pero era más aparatoso el traslado, así que metió el instrumento en su caja, lo cargó en su coche junto a una bolsa con comida y bebida, y en media hora ya estaba saliendo del puerto. La ligera brisa le permitió desplegar las velas.

			A mediodía había tirado el ancla en unas aguas claras de color esmeralda. La temperatura de comienzos del otoño era ideal para estar al aire libre sin quemarse. Abrió la maleta, sacó el instrumento y se puso a tocar lo que le venía a la cabeza, sin un orden preconcebido, suites de Bach, Britten, sonatas de Chopin, Faurè; saltaba de unas a otras sin terminarlas, solo repasando los fragmentos que más le emocionaban. Después se pegó un baño y buceó. Bajo el agua, a dos metros de profundidad, el silencio era absoluto. De espaldas al fondo de arena miraba hacia arriba y veía los rayos de sol cruzar el techo ondulante de la superficie. Por un momento no sintió la necesidad de respirar; estaba en la paz perpetua, en un arca de agua que le resguardaba del diluvio de problemas que había dejado allá arriba, donde el aire se hacía irrespirable, un matrimonio a la deriva, un juicio que afrontar, enemigos desconocidos, una deuda que pagar…

			El golpe de la cuerda del ancla con el casco le sacó de su letargo submarino y salió a flote casi asfixiado. Extendió su toalla en la popa y se puso boca arriba para secarse. Fijó su mirada en el mástil, especialmente alargado desde aquella perspectiva, y le pareció un contrabajo gigante, con las cuerdas de izar las velas produciendo diferentes notas al chocar con el tubo de aluminio. Cerró los ojos, cegado por el sol, y se concentró en esa música acompañada por el suave ritmo que producía el agua con el bamboleo del barco. El placer quedó interrumpido por el sonido del teléfono. Dudó en cogerlo, pero al final respondió. 

			—¿Quién es?

			—Soy el subinspector Fajardo. Le he llamado varias veces. Debo hablar con usted. 

		

	
		
			
CAPÍTULO V

			A los quince días de celebrado el juicio, la abogada de Montse recibió la sentencia y la llamó para comunicarle el resultado: 

			—Buenos días. Ya tengo la sentencia y no son buenas noticias, el juez considera que el despido es procedente.

			—¿Cómo? ¿No estaba claro que íbamos a ganar?

			—Lo siento. Te leo el fragmento central del fundamento de derecho: «Las partes han traído a colación diferentes cuestiones que, sin duda, son importantes para otros litigios, como el sentido de la obligatoriedad de los uniformes escolares, su posible carácter sexista, el idioma vehicular en la enseñanza, la propia imagen de los profesores o su libertad de expresión, Sin embargo, este juicio debe centrarse en si el despedido ha de declararse nulo por la causa alegada por la dirección del colegio. Entiende este juzgado que la profesora se extralimitó en su función educativa; no al plantear como tema general la obligatoriedad del uniforme en la escuela, sino al proponer a las alumnas una actividad que iba contra una norma del colegio que ella aceptó y no cuestionó al firmar su contrato laboral. Ello constituye una deslealtad grave. La encomiable preocupación por ayudar a la alumna que le preguntó si podría acudir a clase en pantalón en lugar de falda tenía que haber sido coherente con el consejo que le dio, es decir, acompañarla a la dirección del colegio para que esta valorase la petición de la alumna. Lejos de ello, no consultó con la dirección, ocultó este hecho a sus estudiantes y, tras el debate, decidió alentar a las alumnas a infringir la norma sobre el uniforme del colegio. No puede hacérsele responsable directa de lo que pasó al día siguiente con los alumnos que vistieron falda ni de la quema de prendas del uniforme por la tarde. Sin embargo, ello no aminora la responsabilidad de su conducta y su deslealtad con el centro escolar, que hubo de sufrir, además, una publicidad negativa en las redes sociales. Su planteamiento del tema podría ser adecuado e incluso necesario en una clase de filosofía, pero alentar a las alumnas a cambiar su indumentaria fue una decisión claramente desproporcionada teniendo en cuenta los diversos intereses en juego. En suma, los hechos revisten la gravedad y la culpabilidad que se exige en los incumplimientos contractuales que llevan aparejada la procedente extinción del vínculo laboral por despido disciplinario. El despido no es una medida desproporcionada».

			—¡Qué horror de decisión y de lenguaje! 

			—Se puede recurrir la sentencia —añadió su abogada.

			—No. Déjalo. Ya encontraré la forma de vengarme de esos indeseables. Que sepas, no obstante, que estoy descontenta con tu trabajo. Creo que el abogado del colegio se preparó mucho mejor los interrogatorios.

			—Lo siento —se lamentó una vez más la letrada, pero Montse ya había colgado el teléfono.

			Paula se entristeció al saber la noticia, porque Montse era su mejor amiga. Sin ella en el colegio, la vida no iba a ser la misma. Quedaron citadas para la tarde. 

			—¿Tomamos un café junto al Fnac de Plaça Catalunya y después vamos a la tienda de Mercè y vemos qué moda ha recibido? 

			—Bien, allí nos vemos —contestó Montse. 

			Cuando ella entró en la cafetería, Paula ya llevaba un rato esperando.

			—Perdona, el tráfico está insoportable.

			—No te preocupes, estaba leyendo la cuenta de twitter de los profesores del colegio. 

			—¿Qué dicen?

			—Hay división de opiniones. Ya sabes que algunos te tenían envidia, porque tuviste siempre el coraje de enfrentarte a la dirección. Justo los que más se beneficiaron de las ventajas que conseguiste para el profesorado son los que menos te apoyan en este asunto.

			—Me es igual. Ya arreglaré cuentas con el colegio.

			—¿De qué vas a vivir ahora? 

			—Dudo que un colegio privado o concertado me contrate después de esto, aunque quién sabe. Tengo el subsidio del paro, pero, como puedes suponer por mi tren de vida, coche incluido, mis ingresos más importantes no proceden de mi actividad docente.

			Paula se sorprendió, puso cara de desear una explicación y Montse sació su curiosidad.

			—No lo sabe nadie, pero tú eres mi mejor amiga y te lo cuento. Eso sí, te pido suma discreción. No se lo digas ni a tu marido, por favor.

			—Por supuesto. Te doy mi palabra.

			—Ejerzo de escort, ya sabes, de chica de compañía de alto standing. —Ahora Paula no disimuló su sorpresa—. Sí —confirmó Montse, sin darle importancia al asombro de su amiga—. Desde hace tres años frecuento la casa de la señora Pinot. Es una torre en la parte alta de la ciudad, una mansión amurallada rodeada de jardín. Su historia es de novela. La señora Pinot estaba casada con un rico empresario que le llevaba veinte años. Hace ya ocho murió de un cáncer de páncreas y gran parte de su fortuna se la gastó yendo a Estados Unidos de un centro hospitalario a otro en busca de cura. La venta de su empresa no le sirvió para mantenerse vivo y a su viuda le quedaron, además de la mansión, dos coches, un Mercedes Benz S600, un descapotable Aston Martin, medio millón de euros en acciones y algo más de trescientos mil euros procedentes en gran parte del cobro del seguro de vida de su marido. Una fortuna para la mayoría, pero no para ella, acostumbrada a tener chófer, jardinero, cocinera y tres personas más para el mantenimiento de la casa. En realidad, solo podía contar con lo disponible en la cuenta corriente, porque las acciones estaban a la baja y hubiera sido ruinoso desprenderse de ellas. Lo primero que hizo fue reducir el personal. Se quedó con la cocinera y dos chicas de la limpieza; despidió al chófer y mantuvo al jardinero con el compromiso de que hiciese también de conductor. 

			La señora Pinot conoció a su marido de manera ocasional. La contrató como chica de compañía para acudir a una feria internacional en Venecia. Ella se anunciaba en La Vanguardia como «Escort de alto standing». Había sido una mala estudiante, pero se aprovechó de su belleza y de una educación liberal para llevar una vida de lujo mientras el cuerpo aguantase. Lo cierto es que allí se enamoraron y poco después se casaron. Tras enviudar se le ocurrió que su gran casa era un sitio perfecto para montar un negocio que ella había conocido de joven y era, además, la manera de mantenerse a flote económicamente sin tener que deshacerse de la propiedad. 

			Paula no pestañeaba siguiendo el relato de Montse y la animaba a continuar.

			—¿Y cómo acabaste tú ahí?

			—La señora Pinot en su vida de escort vio que ella no era un caso aislado y que era frecuente que en congresos, ferias y reuniones sociales importantes no pocos empresarios, políticos, médicos, abogados, arquitectos, etcétera, se presentasen acompañados de jóvenes esculturales y especialmente cariñosas y amables, que causaban la envidia de los que acudían solos o acompañados de sus esposas. Pensó que esa demanda podía satisfacerla ella haciéndose con una cartera selecta de chicas y con la ventaja de que conocía a muchos de los potenciales clientes. Yo vi el anuncio en el que se solicitaban azafatas jóvenes, de impecable presencia, cultas, con conocimiento de inglés o francés y dispuestas a servir de apoyo en el desplazamiento a reuniones y congresos. No hacía falta ser muy lista para percatarse de lo que se buscaba. 

			—Y enviaste tu currículo.

			—Sí, y con dos fotografías: una de ellas en bikini y otra en traje de noche. Me gusta la filosofía y la enseñanza, pero me atraía mucho ese mundo de exhibición y a la vez oculto, en el que puedes permitirte unos lujos que de otra manera no estarían a tu alcance.

			—Pero estás obligada a tener sexo con tus acompañantes, ¿no?

			—No necesariamente, aunque casi siempre sí. Pero no haces nada que tú no quieras hacer. Tú pones las condiciones antes del contrato. El precio es más caro cuanto más te involucres en la relación de compañía y, en función de ello, el cliente elige a la persona que mejor se adecúe a sus intereses. Desde luego ganas en un día más de lo que el colegio te paga en un mes. ¡Tendrías que probarlo con lo guapa que eres!

			—¡No, por Dios! ¡Estás loca! Me llevo bien con Pedro y económicamente no me puedo quejar. ¿Y cómo lo compaginabas con el colegio?

			—Iba solo algunas tardes o noches a la mansión y únicamente viajaba en fines de semana o en vacaciones. Ahora tendré más tiempo para hacer viajes largos, a América o a Australia.

			—Me parece fascinante —dijo Paula—. Si algo te envidio es viajar. Pedro siempre está ocupado y lo más que hacemos es navegar por la costa o ir a Lugo.

			La conversación parecía llegar a su fin, pero Paula quería alargarla algo más para acabar de entender ese mundo que se abría ante sus ojos.

			—Perdona la curiosidad, pero ¿no es ilegal el negocio de la señora Pinot?

			—En absoluto. Es una empresa de servicios. Ninguna está obligada a hacer algo que no quiera y los clientes lo saben perfectamente. El contrato es por horas o por días y, como te dije, el precio varía en función de los servicios que prestes y dónde los prestes. Además, no todas cobramos lo mismo. Cada una tiene su caché. La señora Pinot se lleva un porcentaje por suministrar la infraestructura y la logística de la empresa. También por la gestión financiera de nuestros ingresos. El cliente le paga a ella, nunca a nosotras directamente, cosa que agradezco, aunque podemos quedarnos con lo que nos quiera regalar, en dinero o en especie. El Mercedes descapotable fue un regalo de un cliente asiduo. 

			Paula emitió un silbido que hizo girar la cabeza a los de la mesa de al lado. 

			—Te asombrarías de la cantidad de pasta que algunos manejan. Para ellos un Mercedes como el mío es calderilla. 

			—La verdad es que la torre de la señora Pinot es un sitio singular —continuó Montse—. Los clientes se conocen entre sí. No se esconden unos de otros. Más bien se crea una atmósfera de complicidad, sabiendo que todos tienen que ocultar lo de todos. Es gente importante que va a la mansión no solo en busca de sexo. También para jugar alguna partida de póquer, aunque con frecuencia el premio adicional es un servicio con alguna chica, y sobre todo para hacer negocios y tráfico de influencias. La señora Pinot dice que en la ciudad hay dos centros financieros: el palco del Barça y su casa.

			—Bueno, fin de confidencias —cortó Montse—. ¿Pagamos y nos vamos a ver modelitos?

			Ferrán Caparrós se presentó en la Comisaría de Ciutat Vella preguntando por el comisario Rovira. Después de un rato de espera, pasó a su despacho. Allí estaba Rovira, un hombre no muy alto, algo sobrado de peso, pero fuerte, de físico y de carácter. Se saludaron y se sentaron.

			—Tengo poco tiempo, Ferrán, y ya te dije que no vengas a verme a la comisaría.

			—Perdona, Antoni, es que quería saber qué había pasado con Carles Bosch, por qué le piden tan poca pena.

			—¡Qué me cuentas, yo no soy ni el fiscal ni el juez! —levantó la voz Rovira.

			—¡Sí, pero tú fuiste el que organizaste el dispositivo contra Carles! —dijo en tono bajo, pero con contundencia, Ferrán.

			—¡Perdona! La idea de este carajal fue tuya —respondió el inspector con el mismo tono—. Me pediste este favor a cambio de blanquearme dinero y yo hice lo que pude. Si no hubieses querido impresionar a esa mujer con tu poder para joder al prójimo, no tendríamos este problema. El fiscal hubiera pedido una pena más elevada si se le hubiese incautado más cantidad a ese pardillo de músico, pero yo no puedo sacar libremente droga del depósito. Es difícil hacerlo y, aun así, pude conseguir cuatro kilos de hachís, que justifiqué como pago a un confidente drogata. El problema es que yo le dije que colocase los cuatro paquetes en el barco de Bosch con la llave que me diste y que, cuando acabase el trabajo, le recompensaría con algo de heroína para chutarse. Sin embargo, puso solo dos paquetes en el velero y con los otros dos debió de traficar para comprar de inmediato heroína. Seguramente no se fio de mi promesa. Y ahora, por favor, vete; cuanto menos nos vean juntos, mejor. 

			Ferrán salió de la comisaría e hizo una llamada. 

			—Hola, Mercè, ¿qué tal estás? 

			—Bien, ¿pasa algo? 

			—No. Quería hablar contigo, porque estuve con Rovira… Ya sabes.

			—Sí, nos vemos después del trabajo. Ahora no puedo atenderte que entran clientes.

			Mercè se despidió rápido y colgó, a la vez que con una gran sonrisa recibía a Paula y a Montse. 

			—¡Qué bien que hayas venido, Paula! Justo esta mañana he recibido un pedido con ropa preciosa.

			Paula le presentó a Montse y enseguida comenzaron a rebuscar en los estantes y percheros. Montse se fijó en un conjunto de falda y corpiño muy sexy. Paula asintió con la cabeza indicando que le quedaría muy bien y Mercè intervino:

			—Tienes buen ojo. Hoy me ocurrió con estas dos prendas algo curioso. Entró un alto cargo del partido ULC, no voy a decir su nombre, pero seguro que le habéis visto por televisión, y le pidió a Gemma, mi dependienta, que le enseñara algo estiloso para una joven. Le mostró esa misma falda y el corpiño y le gustó el conjunto. Le preguntó la talla y le dijo que una S, aunque para la prenda superior una M, y señaló con ojos picarones el busto de Gemma. «Muy bien», le dijo. «¿Le envuelvo las dos piezas para regalo?». «Sí, por favor», contestó, sacando ya su tarjeta de crédito. Estaba yo buscando el datáfono para el pago electrónico cuando me fijé en que había una señora pegada al cristal del escaparate y que llevaba un buen rato mirando al interior de la tienda y no a la ropa. Estaba Gemma terminando de empaquetar las prendas cuando entró la señora y se produjo esta escena:

			—Hola, Pep, me parecía que eras tú. ¿Qué haces aquí?

			—Nada —dijo algo nervioso—, esperando que la chica acabe lo que está haciendo y me atienda. Quería darte una sorpresa regalándote un vestido por nuestro aniversario, pero me parece que no va a haber tu talla.

			—Perdona, Pep, muchas gracias. Por un momento pensé mal de ti.

			—¡Pero bueno!, ¿por qué ibas a pensar mal de mí? ¡Anda, salgamos, que ya se me han quitado las ganas de regalarte nada!

			—Señor, ¿va a pagar esto? —preguntó Gemma con el paquete en la mano y viendo cómo él salía apresurado de la tienda, guardando la tarjeta de crédito y tirando de la mano de su mujer...  

			Ja, ja, ja, se rieron las tres. 

			—Se nota que es político y está acostumbrado a mentir —dijo Paula.

			Después de un buen rato probándose cosas, Paula y Montse se decidieron por la compra de algunas prendas, se despidieron de Mercè y salieron de la tienda con varias bolsas. 

			—Parece encantadora —dijo Montse.

			—Sí, nada que ver con la visita a nuestra casa que nos hizo con Carles, su marido, en primavera. Estuvo hasta grosera, quizá porque no se controló con la bebida. Me parece que no se llevan nada bien.

			—Por cierto —comentó Montse en tono confidencial—, el tal Pep, creo que sé quién es y también la frustrada destinataria de esas prendas. —Y se rieron las dos.

			—¡Joder! —exclamó Paula—. ¡O sea que ese tío frecuenta la casa de la señora Pinot!

			—Yo no te confirmo ese detalle —matizó Montse, aunque dando a entender que sí—, porque tenemos una estricta cláusula de confidencialidad. Por favor, olvida mi comentario. 

			—¡Soy una tumba en el Valle de las Reinas!

			Ferrán fue a esperar a Mercè a la hora de cerrar la tienda.

			—Hola, Gesting, ¿a qué viene tanta prisa?

			—Estoy preocupado. ¡Mira que si descubren el asunto! Hablé con el comisario Rovira y se desentiende de lo que pueda suceder.

			—¿Y qué va a suceder? Nada —se respondió a sí misma Mercè. 

			—Es que todo lo había planeado para que Carles se pasase unos cuantos años en la cárcel por la mala vida que te ha dado y ahora seguramente no va a entrar en la cárcel con la poca sanción que le pide el fiscal. ¡Este Rovira! En vez de ponerle treinta kilos de hachís, puso solo dos. ¡Si aún fueran de cocaína o de heroína!

			—Cálmate, hombre. La verdad es que ya me empiezo a arrepentir de tu locura. Me dio incluso pena ver lo abatido que llegó a casa tras su detención. Le está bien empleado por haberme puesto tantas veces los cuernos, pero sería una putada excesiva que se pudriese en la cárcel varios años. 

			—No digas eso —le interrumpió Ferrán—. Este es un engaño que ha de sufrir por los muchos que te lleva haciendo. ¡Se lo merece! Nosotros tenemos derecho a vivir nuestra vida sin que él, precisamente él, lo impida. Recuerda que varias veces le dijiste que querías el divorcio y él te respondió que tendrías que pasarle una pensión de compensación por tus mayores ingresos con la tienda de ropa. 

			—Sí, es un capullo. Siempre suelta ese argumento, porque, en el fondo, vive de puta madre. Yo soy la sufridora que ha de ser comprensiva con sus devaneos. Es tremendo, porque, al final, me hace sentir que yo soy la culpable de su manera de ser y él la víctima que ha de buscar consuelo fuera. Creo que a eso se le llama machismo.

			—Pues ahora tenemos que andar con cuidado, porque si nos descubren…

			—No nos descubrirán —dijo resuelta Mercè—, y para resolver esto está tu amigo Rovira, que tiene mucho que perder, ¿no? Así que no te vuelvas paranoico. Tú sigue con lo tuyo, como si nada, y yo haré de esposa que consuela a su marido de la desgracia que le causé. —Y se rio. 

			—¿Pusiste la llave del barco en su sitio? —preguntó Ferrán envuelto en un pánico creciente.

			—¡Sí, hombre! La misma noche del martes el drogata la dejó en el buzón, tal como le había ordenado Rovira y yo la colgué en su lugar habitual. ¡No seas neura, por favor!

			—Vale, vale —se tranquilizó. 

			El domingo a las nueve de la noche Carles decidió hacer algo de ejercicio por los alrededores de su casa y nada más poner el pie en la calle, de un árbol cercano salió un hombre desaliñado, con un chándal sucio y pinta de drogata, que lo asaltó.

			—¡Oiga, oiga!, párese, por favor.

			—Déjeme en paz, no le conozco —le respondió Carles apresurando el paso.

			—¡Si no me da algo de dinero, le diré a un juez lo de la llave! Deme cincuenta euros y lo olvido todo.

			—Me confunde con otro. ¡Lárguese! ¡Y cincuenta euros, nada menos!

			—No se haga el tonto, que lo sé todo —dijo corriendo detrás de Carles—. Con la llave que le dejé en el buzón abrí el barco de ese inocente al que le puse la droga. —Y se rio jadeando—. Así que me da ese dinero o lo cuento todo.

			Carles se paró en seco y el drogata, con respiración agitada e inclinado apoyando los brazos en sus rodillas, se rio de nuevo: 

			—Ve usted, ya sabía yo que llegaríamos a un acuerdo.

			—Usted metió en mi buzón la llave, pero yo no se la di, ¿quién se la entregó?

			—¡Uf! ¡A mí qué me cuenta! Eso es un asunto entre ustedes. Lo que importa es que usted está implicado, porque la llave la dejé en su buzón, en la dirección que me dieron.

			—¿Quién le dio la llave y la dirección de mi casa? 

			—Pues si no lo sabe usted… No se lo puedo decir. Esa información vale mucho más que cincuenta euros y además me costaría a mí la cárcel si se lo cuento.

			—Dígame, ¿cuánto más cuesta?

			—Por lo menos tres mil euros —contestó al azar el drogata, con la sonrisa avariciosa de quien se ha encontrado una cartera llena de billetes.

			—Es mucho dinero y, además, no lo tengo aquí.

			—Le acompaño a un cajero y me lo da.

			—Pero solo puedo sacar seiscientos euros.

			—No hay problema. Mañana a esta hora vuelvo y me entrega el resto.

			—¿Y cómo sé que no me engaña dándome un nombre falso?

			—Tendrá que fiarse de mí.

			—Pues no me fio. Lo más seguro es que se larga usted ahora mismo con seiscientos euros y si te he visto no me acuerdo.

			—Entonces deme los cincuenta euros o le digo al juez lo de la llave en su buzón.

			—Está bien. Venga mañana a esta misma hora y si me trae alguna prueba de quien le encargó el trabajo y le dio la llave, le entrego los tres mil euros.

			—¿No vamos al cajero ahora?

			—¡No! Le repito, si quiere el dinero, se lo doy mañana, siempre que la información sea fiable.

			—Vale. Pero si me la juega, prendo fuego al velero.

			—No se preocupe. Recuerde, mañana lunes a la misma hora.

			El lunes por la mañana Carles fue a la comisaría tal como le había pedido Fajardo. Un cartel a la entrada, con el logotipo de la Generalitat y de la Conselleria de Interior anunciaba «Comissària sensa papers». Al fondo en una mesa estaba el subinspector, mirando la pantalla de un ordenador, rodeado de folios sueltos y carpetas, cada una a su aire. Carles meneó la cabeza imaginando el papel como un ser vivo que anida en la Administración y sobrevive a cualquier cambio tecnológico. «Los funcionarios», pensó, «serán siempre analógicos, aunque el mundo sea digital».

			—Buenos días, ¿qué me quería?

			—Pase, pase, señor Bosch —dijo Fajardo, señalando una silla—. He estado haciendo averiguaciones y, sabe usted, el caso se complica. El chivatazo se dio en una comisaría de Barcelona. La droga incautada en su barco está sellada dos veces por cada lado, lo que no es habitual e indica que el hachís es de alta calidad. Hice unas fotografías a las tabletas de un alijo retenido en la Comisaría de Barcelona y coinciden en el sellado con las encontradas en su barco.

			—¿Y eso qué indica?

			—Varias cosas. Una hipótesis es que a usted le pagaron los narcos con dos kilos de droga por transportar en su velero las dos bolsas de hachís incautadas en Barcelona, más de sesenta kilos. En tal caso, se vende usted barato, muy barato. Otra es que alguien está interesado en relacionarle con ese cargamento y, una tercera, es que alguien se aprovechó de la existencia de este para sustraer una cantidad y denunciarle por tráfico de drogas, ya que dos kilos de hachís no se justifican para consumo propio… Y cada vez me inclino a pensar más en estas dos últimas hipótesis.

			—¿Por qué? —preguntó ilusionado Carles, viendo que se abría paso a los ojos de los mossos su versión de que era víctima de un complot.

			—Porque esta mañana, al ver que coincidían las tabletas en el doble sellado, llamé al funcionario del depósito de la comisaría de Barcelona y le pregunté si faltaban algunas tabletas de las bolsas que inspeccioné allí y me dijo que cuatro kilos, que se habían sacado para pagar a un confidente. Esto es bastante habitual, aunque la cantidad es un poco exagerada y queda registrada. Sin embargo, como suponía, no me dio el nombre del inspector para poder preguntarle por el confidente, ya que ese es un dato reservado, que solo lo puede revelar el comisario. Sospechaba que el comisario Rovira no me lo iba a decir, así que me quedé sin saber la identidad del confidente que recibió las tabletas y, por tanto, si fue él el que las introdujo en su barco.

			—No se preocupe —dijo Carles—. No sé si es un confidente de la policía, pero sí sé quién las colocó allí. 

			Fajardo puso cara de extrañeza, que fue tornando en asombro a medida que Carles le iba contando lo sucedido la noche anterior y la cita con el drogata a las nueve de la noche, para darle el dinero a cambio de la información sobre quién ordenó la emboscada y le entregó la llave del velero.

			—Si eso es cierto, usted es una víctima inocente. Hay que organizar un dispositivo para detener a ese drogadicto esta noche. Hay algo raro que quizá podamos entender tras interrogarlo.

			—¿A qué se refiere? —preguntó Carles interesado, como si, de repente, en vez de estar él y el subinspector en bandos opuestos, formasen ahora los dos un equipo de investigación.

			—El drogadicto —razonó Fajardo— pensó que al dejar la llave en su buzón usted no era la víctima, el dueño del barco, sino que formaba parte de la trama para joderlo, depositando el hachís en el velero. 

			—Así es y por eso me quiere extorsionar. ¿Qué tiene eso de raro?

			—Que usted dice que, al menos en dos ocasiones, le amenazó con ir con el cuento al juez si no le daba cincuenta euros. Lo normal es que un drogadicto tenga tratos con la policía y que le amenace con acudir a ella; como ya le dije, muchos son confidentes a cambio de droga. Lo lógico es que intentase acudir a los Mossos y cambiar esa información por droga. 

			—No sé a dónde quiere ir a parar. ¿Por qué me amenazó, entones, con ir al juez?

			—Si la faena se la hubiese encargado un particular, seguro que lo denunciaría a la policía; él se libraría de cargos, recibiría algo de droga y toda la investigación se centraría en los que le contrataron para ir al puerto. Sin embargo, si la policía está implicada en la operación, el drogata no puede amenazarle con chivarse a los Mossos, y por eso le asustó a usted con ir al juez si no le entrega el dinero. Parece que casi todo encaja y me apostaría algo a que alguien de la comisaría de Ciutat Vella tiene que ver en todo esto. ¿Le suena el nombre de Antoni Rovira? 

			—¿El del comisario Rovira que acaba de mencionar? No, no me suena. Pero ¿por qué dice que casi todo encaja?

			—Si este tinglado se organizó en una comisaría, no tiene sentido que se recibiese en ella un chivatazo por teléfono. No era necesario un chivatazo.

			—Quizá fue para despistar —propuso Carles

			—O quizá hay personas ajenas a la comisaría que han participado en el enredo.

			A las ocho y media de la tarde del lunes Fajardo estaba con cuatro mossos dentro de un coche camuflado esperando a que apareciese el drogata. Había anochecido ya. Carles salió de su casa y estuvo moviéndose por la acera sin alejarse más de treinta metros. Después de una hora, entró a ponerse algo más de abrigo y regresó a la calle. A las once desistió de la espera y se metió definitivamente en casa. Mercè se extrañó de ese ir y venir.

			—¿Qué haces, Carles? Sales de casa, entras, vuelves a salir, ahora entras otra vez. ¿Pasa algo?

			—No, nada. Había quedado con un amigo de la orquesta. Pensé que andaba perdido por el barrio, pero me acaba de llamar diciendo que no puede venir. —Mercè se quedó algo preocupada, pero siguió viendo la tele.

			Poco después apareció alguien en chándal conduciendo una bicicleta y los mossos salieron para detenerlo. Al verlos, aceleró pedaleando más fuerte, pero lo alcanzó Fajardo con el coche. Resultó ser un muchacho, vecino de por allí, que se asustó al ser perseguido. Lo dejaron marchar.

			De vuelta a la comisaría oyeron por la emisora que se había encontrado el cuerpo de un drogadicto en el Parc de la Muntanyeta, de Castelldefels. Allí se trasladaron directamente Fajardo y sus mossos. El subinspector entró en el recinto acordonado con cinta plástica y vio tendido en el suelo a un hombre joven, pero que aparentaba más edad, con una jeringuilla clavada en un brazo. Tenía unas zapatillas de Adidas y vestía un chándal gris bastante sucio. El subinspector le hizo varias fotos y llamó a Carles.

			—Perdone que le llame a estas horas, señor Bosch. Soy Fajardo. ¿Le he despertado?

			—No. No se preocupe. Me he quedado con pesar al comprobar que ese tipo no acudía a la cita.

			—Le acabo de enviar varias fotos, dígame si reconoce a ese hombre.

			—¡Sí! ¡Es el que me extorsionó ayer! ¿Lo han detenido?

			—No. Está muerto

			—¿Asesinado?

			—Parece que no. Da la impresión de que murió por sobredosis.

			—¡Vaya! Lo siento, se nos esfuma una pista importante.

			—Aún nos queda algún hilo del que tirar. Por ejemplo, si el drogata puso la llave en el buzón, ¿quién la recogió y la puso en su sitio? —Fajardo dejó la pregunta en el aire.

			Carles cerró el teléfono y comenzó a reflexionar. El drogata no tenía por qué mentir en cuanto a la llave, porque sabía dónde había que devolverla y, además, la puerta del barco la abrió sin forzarla. Lo más normal es que fuera Mercè la que cogió la llave del buzón y la colgase en su sito. Sin embargo, se le hacía muy cuesta arriba pensar que ella hubiese urdido ese plan. Se llevaban mal, pero no tanto como querer verlo en la cárcel. Además, su comportamiento cuando lo detuvieron fue cariñoso y amable. Se mostró muy sorprendida y enseguida llamó a su hermana abogada para que apareciese en comisaría a ayudarlo. Pero, si no fue ella, ¿quién puso la llave en su sitio?

			Era ya muy tarde. Mercè hacía rato que se había acostado y Carles iba a hacer lo propio cuando vio que ella había dejado su teléfono en el salón. Sabía su contraseña y quería averiguar si le mintió el día que él la llamó desde el juzgado para pedirle que abonase la fianza y ella le contestó que era un número oculto y que por eso no había devuelto la llamada. Buscó en llamadas recibidas por fecha y hora y no había ningún número oculto y sí un número muy largo, seguramente de la red telefónica del juzgado. «¡Tacaña! ¡Rastrera!», dijo para sí con rabia. En la lista de llamadas enviadas en esa franja horaria no estaba ese número, señal de que no intentó llamar al juzgado devolviendo la llamada; solo había una a Cristina, la hermana de Mercè, y otra a Gesting. No sospechó nada; supuso que esta era una llamada a GestingCat, la gestoría que lleva los asuntos burocráticos de la tienda. «¡Qué fría es esta mujer!», murmuró. «¡Yo intentando salir en libertad provisional y ella pensando en su negocio!», y cerró el teléfono. 

			Mercè, que se había despertado con la llamada de Fajardo, decidió levantarse y se asomó desde lo alto de la escalera en el momento en que él dejaba sobre la mesa el móvil de ella y se iba a la cocina a beber un vaso de agua antes de subir al dormitorio.

			Carles estaba cansado y concilió pronto el sueño. Ella, en cambio, quedó intranquila. No sabía quién había llamado a esas horas de la noche; tampoco qué había encontrado él en su teléfono.

			Por la mañana se levantaron y prepararon el desayuno sin apenas hablar. Con el café en la taza, Mercè rompió el silencio.

			—¿Quién llamó ayer tan tarde?

			—El subinspector Fajardo. 

			—¿Qué quería?

			—Parece que han detenido a alguien y quiere hacerme unas preguntas —dijo Carles mintiendo, con la intención de ver cómo reaccionaba ella ante el hecho de que se había detenido a alguien.

			Mercè se puso en guardia y comentó escuetamente: 

			—Pues a ver si es el autor y te dejan en paz de una vez. —Pero deseando todo lo contrario y su mente se aceleró pensando en lo que pudiese cantar ese detenido, si era el sicario que puso la droga en el velero.

			Estaban recogiendo la mesa cuando sonó el timbre. Fue Mercè a abrir la puerta.

			—Buenos días, inspector.

			—Buenos días, pero soy subinspector.

			—Ah, perdón. Supongo que viene a hablar con mi marido.

			—Pues no. En realidad, vengo a hablar con usted.

			—Buenos días, subinspector —saludó Carles llegando a la puerta—. Pase, por favor, ¿alguna novedad?

			—Quisiera preguntarle, señora Doménech. ¿La llave del barco siempre ha estado en su sitio?

			—Pues sí, supongo que sí. Nunca salgo sola con el velero. Mi marido tiene una llave y la otra está en su gancho, como siempre, aquí en el garaje. Pero… —Se quedó meditando a qué venía esa pesquisa ahora, y rápidamente reaccionó, pensando en lo que le acababa de comentar Carles sobre la llamada nocturna de Fajardo—. Miento, perdone. Acabo de recordar que un día encontré la llave en el buzón y la coloqué en su sitio.

			Carles puso cara de sorpresa e indignación. 

			—Pero ¿cómo no dijiste nada? Eso es muy importante.

			—Perdone —interrumpió Fajardo—. Déjeme hacer a mí las preguntas.

			—¿Reconoció usted la llave que apareció en el buzón?

			—Al principio no, pero luego me di cuenta de que era la del barco. Las otras que tenemos son diferentes. Ya le digo que al reconocerla la colgué en el garaje.

			—¿Y no le extrañó que apareciera la llave en el buzón?

			—Sí, pero mi marido es muy despistado… y algo vago —sonrió nerviosa mirando hacia él, que le devolvió una mirada llena de ira—. Supuse que por descuido había cogido las dos llaves y que, para no retroceder, dejó una en el buzón esperando recogerla a la vuelta.

			—¿Qué dices? —interrumpió furioso Carles.

			—Por favor, señor Bosch, no se altere —intervino Fajardo y enseguida preguntó—: ¿Y cuándo abrió usted el buzón y encontró la llave?

			—Déjeme pensar. Ah, sí, el mismo día que detuvo usted a mi marido, pero antes de que lo detuviera, o sea, por la mañana. Salía para Barcelona y abrí el buzón por si había correspondencia y me encontré con la llave. 

			—¿Y no se le ocurrió a usted comentar el hallazgo de la llave hasta hoy? 

			—Pues no. —La ira de Carles se reflejaba en su rostro, pero ella apenas se descompuso en su declaración—. Comprenda que ese día estaba en shock por la detención de mi marido y después se me pasó. No creí que fuese tan relevante. Lo siento. ¿Está relacionado esto con el detenido?

			—¿Qué detenido? —preguntó sorprendido Fajardo mirando a Carles.

		

	
		
			
CAPÍTULO VI

			Mercè estaba cada vez más nerviosa. Maldecía haberle hecho caso a Ferrán montando esa celada a Carles y la última entrevista con el subinspector, mitad conversación, mitad interrogatorio, la había dejado hecha polvo.

			Había quedado con Ferrán en la cafetería de un hotel cercano a la Torre Glòries para cambiar impresiones. Después de saludarse fueron directos al asunto que traían entre manos.

			—Gesting, ¡tranquilízame, porque ahora soy yo la que está neura! El subinspector sabe que la llave del barco estuvo en el buzón; de eso solo pudo enterarse si el drogata se lo contó y a Carles le dijo que tenían un detenido. Menos mal que pude armar sobre la marcha una historia de cómo me encontré la llave en el buzón, creo que bastante convincente. Si llego a negar que cogí la llave y la colgué en el garaje, a estas horas estaba detenida.

			—No te preocupes, mujer. Rovira me llamó y me dijo que el drogata está muerto. Apareció en un parque anoche. Parece que fue una sobredosis.

			—¡Qué me dices!

			—Como lo oyes. Así que el asunto de la llave carece de importancia.

			—¿Y el detenido que tiene el subinspector Fajardo?

			—No lo sé. Nada me comentó Rovira al respecto. En todo caso, si hay un detenido habrá sido por error y nada sabrá de este asunto, porque el que lo sabía está en la morgue.

			—¡Uf! ¡No sabes el peso que me quitas de encima!

			—Mira, Mercè, creo que nos vendrían bien a los dos unas pequeñas vacaciones. ¿Qué tal si nos vamos lejos, a Nueva York, por ejemplo?

			—Ya me gustaría, pero a ver cómo lo organizamos, que Carles no está en la cárcel como habíamos planeado.

			Esa noche Carles llegó un poco tarde a casa. Había tenido un concierto con la orquesta. Cuando abrió la puerta se encontró con la mesa puesta y música de Charles Mingus. Sonaba su disco The Black Saint and the Sinner Lady. A Carles le gustó el detalle, pero tanta gana de agradar le mosqueó un poco. 

			—¿Qué tal el concierto?

			—Muy bien, pero el director algo histriónico. A mí me gusta que sean sobrios, que no sobreactúen. 

			—Por cierto —cambió de tema Mercè—, ¿sabes algo de ese detenido que te comentó el subinspector?

			—No, ¿por qué? —preguntó Carles, intentando averiguar ese interés de Mercè.

			—No, por nada. Simplemente, como ya te dije, por si quedaba esclarecida de una vez tu inocencia.

			—Pues no, no sé nada. Pero ya que mencionas al subinspector, me pareció increíble que te hubieras callado lo de la llave del barco en el buzón. Estoy seguro de que yo no puse allí la llave. Jamás lo hice. Y si yo no la puse allí, alguien que tiene acceso a la casa la dejó en el buzón y solo se me ocurre una persona.

			—¡Si piensas en mí, estás loco! Te he querido ver lejos de mi vida muchas veces, pero nunca viéndote en la cárcel. Además, ni sé dónde conseguir kilos de hachís y, si hubiese puesto yo la droga, no iba a ser tan tonta de regresar a casa y dejar la llave en el buzón, en lugar de colgarla en su gancho.

			—Siempre se puede contratar a un sicario para que haga el trabajo sucio —apuntó Carles. Mercè, indignada, entendió el comentario como una acusación directa.

			—Creo que esa insinuación es la gota que colma el vaso de mi paciencia, Carles. Lo mejor es que nos divorciemos de una vez. La verdad es que soy una ingenua. Tenía esta cena preparada para proponerte que hiciésemos un viaje juntos a Nueva York, para relajarnos y rehacer nuestra vida, pero veo que es un grave error. De todas formas, yo necesito serenarme, huir de esta tormenta y pensar.

			—Lo siento, Mercè. Yo también creo que esto llega a su fin y no podemos seguir maltratándonos el uno al otro. Haz tú ese viaje. Yo no tengo en estos momentos dinero para acompañarte y, además, sabes de sobra que estoy sin pasaporte por orden judicial. Solo te pido que aguantemos hasta que el juicio salga. Vivamos en habitaciones separadas y hagamos una vida independiente, sosteniendo ambos los gastos de la casa.

			—¡Sí, como ahora, yo el sesenta y tú el cuarenta por ciento! —respondió secamente Mercè—. En fin, como quieras, pero olvídate en el divorcio de pedirme una compensación por desequilibrio económico. La tienda es mía y has vivido de ella bastante tiempo, porque eres un manirroto con tus ingresos. 

			Fajardo se sentó frente a uno de los ordenadores de la comisaría y entró en el historial del drogata. Observó que todos sus trapicheos y detenciones habían sido en Barcelona. No aparecía ninguna referencia a actuaciones en Castelldefels; solo las dos últimas anotaciones alusivas a su extorsión a Carles Bosch, vecino de la localidad, y a su posterior fallecimiento en el Parc de la Muntanyeta, no muy lejos de la comisaría. Cerró el archivo en la pantalla y salió en busca de su coche para dirigirse al anatómico forense y enterarse del resultado de la autopsia. 

			Ya había estado allí en otras ocasiones y encontró al médico en la sala de disección.

			—Buenos días, ¿ya le ha hecho la autopsia a la persona fallecida en el Parc de la Muntanyeta?

			—Sí. No hace ni cinco minutos que he acabado. ¿Por qué tanto interés?

			—¿Por qué lo dice? —preguntó extrañado Fajado—. Aunque sea una muerte aparentemente clara en cuanto a su causa, nunca hay que dejar cabos sueltos.

			—Tiene usted razón en dos cosas —recalcó el forense, que se notaba que su oficio le había hecho muy meticuloso y ordenado—. La pregunta de por qué tanto interés en este caso tiene su explicación. Normalmente, tratándose de un drogadicto que muere por sobredosis, la policía no se molesta en ver el resultado de la autopsia, pero en este caso estaba en plena faena cuando recibí una llamada de una comisaría de Barcelona interesándose por el asunto… Y ahora llega usted por lo mismo…

			—¿Qué comisaría?

			—Creo que la de Ciutat Vella

			—¿Y sabe quién hizo la llamada?

			—Pues la verdad, no recuerdo su nombre. Ya le digo que estaba ocupado con la disección del cadáver. Le informé de que estaba claro que murió por sobredosis y colgó sin más, incluso antes de que yo pudiera darle alguna explicación adicional.

			—¿Y la otra cosa en la que tengo razón? —preguntó intrigado Fajardo.

			—Porque, como usted dice, toda muerte, aunque tenga una causa clara, siempre hay que investigarla. En este caso, no hay duda de que este hombre falleció por sobredosis. Desde luego no murió en la noche del lunes, casi martes, cuando descubrieron su cadáver. Calculo que llevaba muerto más de ocho horas. Además, encontré unos moratones en la parte superior de los brazos y rozaduras en las muñecas, lo que indica que hubo violencia previa. En tres uñas de la mano derecha había restos de piel. 

			El forense se acercó a la camilla donde estaba tendido el muerto tapado con una sábana; la levantó y mostró los moratones en los hombros. 

			—Esto de aquí —señaló sin mirar a Fajardo— podría ser de una pelea, pero, combinado con las marcas en las muñecas, yo no descartaría que hubiera sido agarrado por una persona, seguramente por la espalda para inmovilizarlo, mientras otra por delante le inyectaba contra su voluntad una sobredosis de heroína. 

			El forense se giró para ver si Fajardo decía algo al respecto y hallaba alguna explicación.

			—Es posible —conjeturó el subinspector— que se trate de una venganza. No es extraño que los drogadictos se peleen entre ellos. El ahora fallecido pudo vender heroína adulterada a algún conocido de sus asesinos y estos decidieron pagarle con la misma moneda, inyectándole contra su voluntad el veneno mortal. 

			—Hay dos datos curiosos —repuso el forense con tono de superioridad, consciente de que poseía información que podía echar por tierra la tesis de Fajardo—. Uno es que la jeringuilla insertada en su brazo carecía de huellas y la víctima no tenía guantes. El otro es que las rozaduras de las muñecas son típicas de esposas, no de cuerdas o de alambres. Se trata de gente del crimen profesional. 

			Fajardo se sorprendió, aunque no tanto como se había imaginado el forense. Él poseía otros datos que apuntaban a profesionales, pero no en la dirección sugerida por el médico. Las esposas y el interés de la Comisaría de Ciutat Vella por la autopsia reafirmaban su línea de investigación. Por un momento quedó ensimismado encajando las nuevas piezas del puzle. El forense le devolvió a la realidad.

			—Lo siento, subinspector. Si no tiene más preguntas, debo ingresar el informe en la base de datos.

			—¡Ah! Sí, perdone. Ya me voy. Le agradezco sus observaciones. Adeu.

			Mientras conducía de regreso a la comisaría, Fajardo le daba vueltas a la cabeza intentando unir tanto cabo suelto. «Sería importante saber quién hizo esa llamada al forense y por qué se interesaba por un muerto que no había fallecido en su distrito y que aparentemente era una víctima más de la drogadicción. Su procedencia de la Comisaría de Ciutat Vella reforzaba el vínculo entre Rovira y el drogata. La conexión de este con Bosch parecía evidente después del equívoco chantaje que le hizo la noche anterior a morir. Sin embargo ¿qué podía ligar al comisario Rovira con Bosch, más allá de que unas tabletas de hachís de su comisaría hubieran ido a parar a su barco? La llave parecía ser la clave, nunca mejor dicho. Si Bosch no la depositó en el buzón, la versión del drogata era correcta; fue él quien la colocó allí. Si Mercè la recogió y no dijo nada a su marido, es probable que ella esté involucrada en el asunto. En tal caso, ¿qué une a Mercè con Rovira? ¿Por qué el drogata murió por una sobredosis presuntamente inyectada a la fuerza y con marcas en las muñecas que parecen apuntar a algo más que un maltrato policial? ¿Es casualidad que el drogata haya aparecido muerto horas después de encontrarse con Bosch para chantajearlo?».

			Mercè cumplió su deseo de alejarse de aquella pesadilla y se fue una semana a Nueva York, cosa que agradeció Carles, porque ambos necesitaban estar separados, aunque fuera unos días, para pensar en todo lo que había pasado y en el futuro incierto que les abrumaba. Carles deseaba compañía femenina para relajarse y la ausencia de Mercè se lo ponía fácil, pero la única mujer con la que podía desahogarse era la esposa de Jotacé y no quería ser tan canalla como para follarse de nuevo a la mujer de quien le sacó de la cárcel. Así que decidió evadirse con la música y el mar. 

			Siete días después, Carles llegó con antelación al aeropuerto para recoger a Mercè y se sentó a esperar en un banco. Ella le había dicho que regresaría de Nueva York el domingo por la mañana y él quería suavizar la relación después de tanta tensión y de haberle acusado sin pruebas de la contratación de un sicario para incriminarle en un tráfico de hachís. La idea de seguir juntos se le hacía cada vez más cuesta arriba, pero el divorcio no le hacía feliz, porque hasta ese momento su vida era bastante cómoda. Se aprovechaba del colchón económico de Mercè, que más de una vez tuvo que acudir a su rescate, y sus horarios le permitían tener discretamente aventuras amorosas. Solo unas pocas llegaban al conocimiento de Mercè, aunque suficientes para que se enfadase y cayese la pareja en trifulcas, discusiones subidas de tono y amenazas de separación. Cosa distinta sería si lo del sicario fuera cierto, razonaba Carles para sus adentros. En tal caso, la separación no vendría solo de un divorcio, sino de la pena de prisión que le caería a ella por haber montado un engaño tan monstruoso contra él. Cada vez que esta hipótesis rondaba por su cabeza, la desechaba, no solo porque le parecía increíble que la persona con la que vivía pudiera tener tanta maldad, sino también porque se volvía contra él, como si ese supuesto comportamiento criminal de ella pudiese ser una lógica y proporcionada reacción al daño provocado por él con sus continuas infidelidades. «¿Tanto daño he causado sin ser plenamente consciente de la gravedad de mis actos y del sufrimiento infligido a Mercè?». Sus pensamientos se interrumpieron al ver que comenzaba a aparecer gente por la puerta de salida con gorras y prendas que denotaban su procedencia de Nueva York.

			El avión llegó puntual, pero Mercè tardó mucho en salir, porque sus maletas fueron de las últimas en aparecer por la cinta mecánica. Carles la llamó por el móvil, pero ella aún no lo había conectado. Desconcertado, se retiró de la primera línea de la salida de pasajeros, pensando que había perdido el vuelo. Cuando estaba enfilando la puerta hacia el exterior se giró para echar un último vistazo y allá estaba ella a lo lejos, con gafas oscuras, un vestido nuevo y con un carro con cuatro maletas, dos grandes y dos de cabina, empujado por Ferrán. Carles no lo conocía y pensó que se trataba de alguien que amablemente le ayudaba con el equipaje, pero, cuando se dirigía a sustituirle y darle las gracias, se paró en seco. Mercè acababa de coger del brazo a Ferrán y luego le dio un suave beso en los labios, mientras le agradecía de nuevo que la hubiese invitado al viaje. Carles se ocultó tras una columna y se quedó observando cómo los dos se encaminaban a la cola de la parada de taxis. Se fue andando al aparcamiento en busca de su coche y preguntándose quién sería el acompañante de su mujer.

			Diez minutos después de que el taxi dejase a Mercè en casa, llegó Carles y abrió la puerta.

			—Hola, Carles, casi coincidimos. Acabo justo de llegar ahora de Nueva York. —Sorteó las maletas que había dejado en la entrada y se acercó a él para darle un beso protocolario. Carles apenas le rozó los labios.

			—Sí, ya veo, ¿qué tal por allí?

			—Fantástico. Fui a una feria de ropa fabricada con materiales reciclados y visité muchas tiendas. Es formidable lo dinámica que es la ciudad. La diversidad cultural hace que la moda sea muy cambiante. He copiado muchas ideas.

			—¿Y no te encontrabas muy sola en una ciudad tan grande y cosmopolita? —preguntó cínicamente.

			—¡Qué va! Te hubiera encantado. Hay unos clubes de jazz buenísimos. Visité alguno, aunque llegaba tan cansada al hotel después de patear todo el día que no había tiempo para sentirse sola.

			—Perdona por no haberte ido a esperar al aeropuerto. —Y se rio por dentro. 

			—No te preocupes. El vuelo fue perfecto y cogí un taxi.

			No era la primera vez que Carles se sentía víctima de los devaneos de Mercè y que probaba la misma medicina que él acostumbraba a suministrar con sus aventuras amorosas. Sin embargo, se trataba de una sensación diferente a la que había percibido tan intensamente de joven, cuando Mercè era una modelo deseada por todos y los celos afloraban en cada esquina. Ahora no eran exactamente celos, sino la intriga de saber qué encontraba ese acompañante en Mercè que él ya no veía y, sobre todo, quién era ese intruso.

			Al día siguiente de su llegada, Ferrán recibió una llamada del comisario Rovira. 

			—Tenemos que vernos. En la cafetería Cancún, a las ocho de la tarde.

			—¿Sucede algo, Antoni? —preguntó temeroso Ferrán.

			—No. No te preocupes.

			Rovira llegó quince minutos tarde a la cita y se sentó en la mesa que había reservado Ferrán al fondo del local para mayor privacidad.

			—¿Quieres tomar algo?

			—Un güisqui.

			Ferrán esperó a que el camarero se alejara y fue al grano.

			—Tú dirás —dijo expectante.

			—Mira, tuve que hacer unos encargos especiales para que el que realizó tu trabajito no se fuera de la lengua. No era de fiar y lo hice seguir. ¡Menos mal! Al ver que hablaba con el dueño del barco, mis chicos lo detuvieron y le hicieron cantar. Intentaba darle información a ese músico sobre quién le había encargado dejar la llave en su buzón. Por fortuna no llegó a decir nada y quedó silenciado para siempre.

			Ferrán puso cara de sorpresa. Sabía que el drogata había muerto por sobredosis, porque se lo había dicho Rovira, pero desconocía que fuera obra del comisario, lo que añadía un punto de incertidumbre. 

			—No hagas preguntas sobre el asunto y limítate a darte por enterado —cortó en seco el comisario—. La cuestión es que debo compensar a mi gente por el trabajo extra.

			—Pero si el drogata llega a hablar con Carles Bosch, el nombre que saldría sería el tuyo, Antoni, no el mío. A mí no me conocía de nada.

			—¿Qué insinúas? —se alteró Rovira—. ¿Que esto no es por tu culpa? ¿Que esta trampa nada tiene que ver contigo, cuando yo ni conozco a la víctima, a ese tal Carles Bosch? Si esto se destapase, yo tengo medios para ocultar mi intervención, pero no me costaría nada que te vinculasen con la muerte del drogata y ya sabes lo que eso supondría; tú y tu amiguita, más de quince años en prisión.

			—Está bien, está bien, ¿cuánto me va a costar esto?

			—Por ser para ti, barato: catorce mil euros. Además, debes meter en mi cuenta de Andorra veinte mil euros que acabo de cobrar. —Y sacó de un bolsillo del chaquetón un sobre que pasó con rapidez a Ferrán. 

			—¿En qué andas metido, Antoni? Que ya te he blanqueado bastante dinero.

			—Eso es cosa mía y cuanto menos sepas de todo, mejor. 

			—Perdona, Antoni, pero este sobre abulta muy poco…

			—Ahora te lo iba a explicar. En realidad, hay solo seis mil euros. Yo me quedo con los catorce mil para hacer los pagos que te mencioné. Pon de tu bolsillo los catorce mil y con estos seis mil hacen veinte; los llevas a Andorra y los ingresas en mi cuenta. Así todo es más directo; no anda el dinero de un lado para otro.

			—¡Joder, esto se complica cada vez más! —Ferrán no se resignaba a que fuese él el que tuviese que pagar por la muerte del drogata—. El que ese tipo haya salido rana es responsabilidad tuya, igual que su ejecución. Comenzamos con un sencillo delito y ahora estamos hablando de un asesinato. ¡Bosch se va a ir de rositas con una leve condena por poseer dos kilos de hachís y a nosotros nos pueden imputar un rosario de delitos!

			—¡Yo no empecé esto, Caparrós! —intervino Rovira, llamándole en tono severo por el apellido—. Jamás te relacionarán con el drogata, y menos con su muerte, pero para ello debes pagar. 

			—No puedo retirar de mi cuenta tanto dinero sin levantar sospechas —adujo Ferrán, apesadumbrado no tanto por el riesgo de sacar esa cantidad de una vez, como por tener que perder de golpe catorce mil euros y encima sobrevolar sobre su cabeza un asesinato que no se hubiera producido de no habérsele ocurrido la idea de perjudicar al marido de Mercè—. Dame un poco de tiempo —añadió.

			—Solo cinco días —sentenció con rotundidad Rovira. Se levantó, apurando el vaso de güisqui y se fue dejando a Ferrán con el escuálido sobre y las cuentas por pagar, la de Andorra y la de la cafetería.

			Josep Jové había estudiado Dirección de Empresas en el famoso centro de ESADE y, ya en su etapa estudiantil, militaba en lo que ahora se denominaba ULC, aunque en esa época tenía otras siglas. Medró económicamente a la sombra del partido hasta hacerse con el cargo de tesorero. Los ayuntamientos gobernados por ULC externalizaban algunos de sus servicios administrativos, que acababan siendo gestionados por la empresa de Jové. Así nació GestingCat, hasta convertirse en una de las más potentes gestorías de Cataluña, con sedes en todas sus provincias. Se hizo imprescindible en el partido, porque su empresa servía para encubrir la contabilidad B de ULC. Era el centro desde donde se remitían facturas a empresarios vinculados con la política de financiación irregular de ULC, pero también a ayuntamientos gobernados por el partido. Lo mismo se enviaban facturas reales, de actividades desarrolladas por ULC (gastos en megafonía e imprenta, alquiler de escenarios para mítines, viajes, etcétera), como falsas, por servicios no realizados. Por regla general, se trataba de costosos informes inexistentes emitidos por empresas de exóticos nombres en inglés. 

			Jové mantenía contactos esporádicos con Pedro Magariños, bien directamente, bien a través de emisarios o de mensajes relacionados con los pagos al partido. Estaba interesado en involucrarlo en la vida social del partido, invitándole a reuniones con círculos de empresarios afines, desayunos de trabajo con intervenciones de Consellers, asistencia a mítines —eso sí, de ámbito municipal— en lugares reservados para gente VIP. Pedro aceptaba en pocas ocasiones, por puro compromiso, y casi siempre declinaba esos ofrecimientos. Despreciaba la política y a los dirigentes catalanes. Los consideraba unos aprovechados que se valían de su poder para hacer negocio y jugar a separar a Cataluña de España, y él detestaba esa idea. Tenía claro que, por más invitaciones que le hiciera Jové, si ULC mantenía contactos con él era exclusivamente por el dinero. Nunca sería uno de los suyos ni él hacía nada por serlo. «Soy una vaca gallega ordeñada por independentistas catalanes», solía decir a su hermano. En Galicia, su empresa familiar sufría un expolio similar a manos del eterno partido gobernante; sin embargo, pese a lamentar las mordidas que periódicamente sufrían sus cuentas, no sentía esa distancia con los políticos ni ese desprecio por no hablar la lengua autóctona —el gallego sí que lo hablaba, pero no de manera militante— ni por sus modales poco refinados. Para él, el trato caciquil que recibía en su tierra natal se lo daba su partido y, pese a todo, siempre se sentía uno de los nuestros y consideraba parte del paisaje social la cadena de favores, subvenciones, enchufes y ayudas entre quienes formaban una gran familia gallega de socorros mutuos. Incluso el transporte de droga por las rías encajaba en esa normalidad y contaba con cierto respaldo institucional y social. Sin embargo, allí, en Castelldefels, se veía como un delincuente solitario, incapaz de acostumbrarse a una rutina mensual que le hacía saltar el corazón cada vez que ponía pie en el puerto con su pesada bolsa negra de coca. El deseo de mantener a Paula al margen de ese mundo de droga y de corrupción política le provocaba aún mayor soledad. Ella lo notaba, pero lo atribuía al cansancio por el trabajo y a la rutina de tantos años juntos sin tener al menos un hijo que rompiese una monotonía tan cómoda como insustancial.

			Pedro aprovechó la buena salud comercial de su relación con ULC para reflotar la empresa familiar en Galicia y con el apoyo de sus transportes de droga ir haciendo frente a las facturas que Jové le enviaba a través de su gestoría. Concurría a la licitación de contratos de obra pública con la certeza de que le serían adjudicados y sin la angustia de rigurosas inspecciones a su cantera, pero comenzaba a cansarse de ese trajín de pagos. Temía que cualquier día explotase todo por los aires. 

			Un día, al llegar a la cantera, Pedro se encontró con un nuevo sobre remitido desde GestingCat. En su interior, una factura, esta vez de 18.557,60 euros, con el membrete de la agencia de viajes de El Corte Inglés. En la documentación adjunta aparecía el importe desglosado: dos billetes de avión en clase business a Nueva York, hoteles de cinco estrellas, más comidas y cenas. «¡Joder, cómo se trata esta gente!», dijo para sí. Se sorprendió por el importe y más por el nombre de una de los dos viajeros que aparecía en los billetes de avión: Mercè Doménech. El otro era un tal Ferrán Caparrós. A Pedro no se le pasó ni por un momento que se tratase de la esposa de Carles. Nunca les había oído comentar su vinculación a ULC y esa tal Mercè debía de tener un alto cargo en ULC para viajar de modo tan lujoso. Tampoco sabía quién era el otro pasajero. Así que esa misma mañana, a cuenta de su cotización del tres por ciento al partido, sacó de la caja fuerte el importe de la factura y por la tarde hizo el pago en la agencia de viajes.

			Josep Jové confiaba la gestión de su empresa a Ferrán Caparrós y él solo se ocupaba de los asuntos de mayor entidad. Eso le permitía a Ferrán meter de vez en cuando algunos gastos suyos particulares entre las facturas que en nombre de Jové se dirigían a las empresas del tres por ciento. Nunca lo había hecho por un importe tan elevado como el del viaje a Nueva York. Esperaba que Jové no se diese cuenta. A esta inquietud se le unía una mayor: la deuda con Rovira. A Mercè le había dicho que el viaje era una invitación suya, como muestra de su amor y para que volviese a sentirse ella como en su lujosa juventud. Ahora, si no quería fundir sus ahorros, tenía que endilgarle una factura de catorce mil euros a otra empresa y en este caso tenía que ser una factura falsa, para poder recibir él el dinero e ingresarlo en Andorra. Abrió en el ordenador una carpeta Snail Horns Corporation, una de las empresas fantasma creada por Pep Jové para la Caja B del partido y poder así disponer de dinero en efectivo. Ferrán escribió lo primero que se le vino a la cabeza: «Factura per l’estudi i redacció de l’informe sobre l’impacte mediambiental de les torres de repetició de senyal de les comunicacions mòbils. Import: 14.000 euros». La imprimió, la metió en un sobre y mandó enviarla con urgencia a una empresa de telecomunicaciones con contratos para instalación de fibra óptica en varios municipios de Cataluña.

			Fajardo había llegado al convencimiento de que, por alguna razón, el comisario Rovira había organizado toda la trama, desde el depósito de la droga en el barco de Carles hasta la muerte del drogata para que no le delatara, pero seguía sin saber el móvil. A Rovira no lo podía investigar; no tenía pruebas y se jugaba su carrera. Decidió quedar con Carles a tomar un café para ver si podía hallar algo que se le hubiera escapado.

			Los dos llegaron puntuales, se sentaron, pidieron sendos cafés y tomó la palabra Fajardo.

			—Le voy a ser sincero, señor Bosch. Sigo pensando que usted es víctima de un complot. En él, me parece que, no sé aún por qué, están involucrados algunos mossos de una comisaría de Barcelona. Se lo digo con todas las reservas y, por favor, que no salga de aquí, y creo también que algo tiene que ver su mujer, pero no hallo el enlace entre ella, esos mossos y el drogata. Como no puedo avanzar en la investigación voy a tener que dejarla. Lo único que haré será un informe al fiscal para que retire contra usted los cargos y le devuelvan la fianza.

			—Se lo agradezco —dijo aliviado Carles y añadió—: Debo confesarle que la relación con mi mujer no es buena y esta situación en vez de unirnos nos ha separado más. Le puedo dar un dato que pudiera ser relevante. —Y le contó lo que vio en el aeropuerto al ir a recibir a Mercè.

			—Es muy interesante. O sea que ella le dijo que iba sola a Nueva York y resulta que regresó con un cariñoso acompañante. Quizá si supiésemos su identidad podríamos desenredar la madeja. Veré lo que puedo conseguir de la lista de pasajeros de ese vuelo.

			—Yo lo intentaré por mi cuenta, pero, por favor, haga esa gestión ante el fiscal, porque es muy importante para mí… y para el amigo que me pagó la fianza. 

			Los profesores ordenaron a sus alumnos que saliesen de clase de manera ordenada y se dirigiesen al patio. Allí estaban ya los de bachillerato en su hora de recreo. La sirena del colegio sonaba, advirtiendo algún peligro. Ya había pasado otras veces, bien por simulacro, bien porque se había detectado humo en alguna estancia o simplemente por un mal funcionamiento de la instalación. Unas alumnas del último curso se reían mirándose unas a otras.

			—Ya te dije yo que si fumábamos iba a saltar la alarma —le decía una compañera a Marta. 

			—Pues mejor —le respondió—. Así estamos aquí tomando el sol y prolongamos el recreo.

			Al cabo de un rato todo volvió a la normalidad una vez comprobado que no había fuego en ninguna parte del colegio. Al día siguiente la jefa de estudios llamó a Marta y a algunas de sus amigas. A Marta la tenía enfilada desde su testimonio a favor de Montse en el juicio y se había ido fijando en quiénes eran sus compañeras más íntimas.

			—Pasad —dijo con voz autoritaria—. El técnico de mantenimiento del colegio nos informó de que la alarma que saltó ayer fue en el gimnasio, en el vestuario de las chicas, y notó que olía a humo de haber fumado marihuana. 

			—¿Y por qué nos llama a nosotras tres? —preguntó Marta.

			—Porque a la hora en que sonó la alarma era la hora del recreo de los alumnos de bachillerato.

			—¿Y solo por eso ya sospecha de nosotras, sin ninguna prueba?

			—¡Acompañadme a clase! Voy a revisar vuestras mochilas.

			—¡Usted no tiene derecho a revisar nuestras pertenencias! ¿Sabe lo que es el derecho a la intimidad? 

			—¡No, pero seguro que la profesora Calaf te lo enseñó muy bien! ¡Lo que parece que no te enseñó fue educación y disciplina!

			Fueron directas a la clase. La jefa de estudios llamó a la puerta a la vez que la abría y asomaba la cabeza, sin esperar a que le respondiese la profesora que estaba impartiendo la clase.

			—Hola, Paula. ¿Puedo pasar?

			—Hola, Margarita, pasa, ¿qué sucede?

			—Perdona que interrumpa y que te haya secuestrado a estas alumnas, pero es importante que compruebe una cosa; es un minuto. —Se introdujo en el aula junto con las tres estudiantes. 

			—¡Dónde está tu mochila, Marta! —dijo con tono enérgico en medio de un rumor extendido por toda la clase. Paula estaba perpleja; le recordaba a su infancia en Alemania, en un colegio de disciplina prusiana. 

			Marta avanzó hacia el final de la clase y al pasar al lado de una amiga le guiño un ojo y señaló la mochila de esta. La jefa de estudios corrió la cremallera con celeridad, revolvió en su interior, pero no encontró los porros que buscaba. La dueña de la supuesta mochila de Marta no delató el engaño. Las otras dos no tenían nada que esconder y enseñaron las suyas. La jefa de estudios, decepcionada, se volvió hacia las tres: 

			—Seguid ahora en clase, pero esto no va a quedar así. —Le pidió disculpas a Paula, le dijo a modo de excusa que ya se lo explicaría más tarde, y cerró la puerta.

			Desde aquel suceso nadie volvió a fumar en los vestuarios. Un mes y medio después, cuando ya había concluido la clase de educación física, Marta y sus compañeras se fueron a cambiar de ropa. Entró en uno de los baños para orinar, cerró la puerta, alzó la vista y se fijó en el detector de humo. Cuando ya salía del vestuario, vio la escalera de tijera que usaba el técnico de mantenimiento apoyada al lado de la puerta, y se le ocurrió una gamberrada. Llamó a una de sus más fieles amigas y le dijo que le ayudase con la escalera. 

			—¿Para qué la quieres si pronto va a empezar la clase de Física? Ya no queda nadie aquí.

			—Pues por eso. Tú ayúdame a ponerla dentro del vestuario.

			Abrieron la escalera de tijera y mientras la arrastraban entre las dos, la amiga rezongaba: 

			—¿Pero para qué?

			—Voy a tapar con papel higiénico el detector, así podremos volver a fumar sin que suene la alarma

			—¡Estás loca! No cuentes conmigo. —La amiga se marchó, dejando la escalera a unos metros de donde estaba el detector. Marta la empujó hasta dejarla justo debajo. Entró en uno de los baños, tiró del papel higiénico, dándole varias vueltas en la mano, subió hasta lo más alto y comenzó a meter el papel entre las rendijas de la carcasa para obstruir el detector. No entraba bien, tropezaba con algo y se percató de que había un pequeño dispositivo en su interior, una minicámara. Quedó asombrada con el descubrimiento. Bajó precipitadamente y, cuando iba a poner el pie en el suelo, se abrió bruscamente la puerta y entraron el director, la jefa de estudios y el técnico de mantenimiento.

			—¿Qué estaba usted haciendo aquí? —preguntó airada la jefa de estudios.

			—Nada, estaba cambiándome de ropa y entiendo que aquí no pueden entrar hombres —respondió Marta nerviosa, mirando al director y al de mantenimiento. 

			—¡Sí, ahora para mudarse la señorita necesita una escalera! —terció el director.

			—¿Y aquel papel que sale del detector de humo? ¿Usted es consciente de la gravedad de lo que acaba de hacer? Esto es causa de expulsión —sentenció la jefa de estudios—. Recoja sus cosas y preséntese en dirección. 

			Marta fue a clase, era la hora de Paula, que ya había empezado. Pidió permiso para entrar y se disculpó, explicándole que tenía que volver a salir con su mochila, por orden de la jefa de estudios. Paula le preguntó si pasabas algo y respondió: 

			—Espero que no. —Su compañera de vestuario la miró con gesto de querer saber lo que sucedía, aunque se temía lo peor. 

			El director amonestó severamente a Marta y le hizo ver su irresponsabilidad al poner en peligro la seguridad del colegio: 

			—Voy a llamar a sus padres para informarles de lo ocurrido y de su inmediata expulsión. Lo siento, porque es usted una alumna que saca buenas notas, pero también es un mal ejemplo de comportamiento para los demás estudiantes —el director soltaba este discurso, mientras buscaba en la agenda electrónica de su ordenador el número de teléfono. Aún no lo había encontrado cuando la secretaria entró nerviosa en el despacho.

			—Perdone, está aquí la policía, unos mossos. 

			—¿La policía? —dijo el director con cara de extrañeza—. Hágales pasar y tú, Marta, espera ahí fuera.

			—Bon dia. Soy el subinspector Fajardo. —Detrás de él le acompañaba un mosso de uniforme—. Venimos por el asunto del vestuario.

			Fajardo fue tan directo que dejó aturdido al director. 

			—No sé cómo se enteraron… y tan pronto, pero ya está resuelto. Fue una gamberrada de una alumna; precisamente de esa que acaba de salir, pero ya estamos poniéndole remedio para que nadie más vuelva a tapar con papel un detector de humo.

			—No vengo por eso exactamente —puntualizó Fajardo—. Estábamos cerca del colegio y recibimos una llamada urgente de una alumna, que se identificó como Marta, denunciando que había descubierto una cámara oculta en el hueco del detector de humo situado en el baño. De ser cierto, es un delito y muy grave, teniendo en cuenta que se trata de un colegio, de un vestuario y de menores que lo utilizan.

			El director y la jefa de estudios quedaron estupefactos. Por el interfono el director ordenó a su secretaria que entrara Marta. 

			—¿Se puede saber cuándo llamaste tú a la policía? ¿Y qué patraña es esa de la cámara? —reaccionó iracunda la jefa de estudios—. Esta alumna es una revoltosa y una mentirosa compulsiva. No le basta con inutilizar el detector de humo, sino que ahora se inventa lo de la cámara oculta ¡Qué vergüenza, Marta! ¡Intentar así desprestigiar al colegio llamando a la policía! 

			—Yo no miento y es fácil comprobarlo —respondió, orgullosa de haber pasado de acusada a acusadora. 

			—Pues vamos allá —dijo Fajardo

			—Venga, por favor. —La jefa de estudios le señaló al subinspector la puerta de salida del despacho—. Y tú, Marta, te quedas aquí con el director, hasta que lleguen tus padres. 

			—Perdone —intervino Fajardo—, pero la alumna nos acompañará para que identifique el baño donde está la supuesta cámara. 

			—Como quiera —respondió la jefa de estudios, viendo frustrada su inicial intención de llevarlo a ver otro baño.

			Marta aclaró: 

			—No es un baño cualquiera. Está dentro del vestuario del gimnasio.

			Cuando llegaron, Marta contó cómo y por qué decidió taponar el detector de humo.

			—O sea —interrumpió la jefa de estudios—, ¡reconoces que alguna vez viniste aquí a fumar!

			—Sí, y también que fue un grave error intentar tapar el detector de humo para que no nos delatase, pero —prosiguió Marta— me quedé horrorizada al ver que había una minicámara instalada dentro de la carcasa del detector para espiarnos.

			—¡Sigues con tus mentiras! —bramó la jefa de estudios—. Aquí nadie espía a nadie. Suba usted mismo, subinspector, y lo comprobará.	

			Fajardo colocó la escalera que aún permanecía allí y subió mientras el mosso la aseguraba con sus brazos. Aún quedaba algún pequeño resto de papel dentro de la carcasa del detector de humo. Con la linterna del móvil iluminó el hueco interior. Sacó un bolígrafo del bolsillo de su chaqueta y removió por allí dentro. 

			—¡Aquí no hay ninguna cámara! —gritó desde lo alto. Marta puso cara de asombro y comentó —Es imposible.

			—Siento las molestias, señora —dijo Fajardo al pie de la escalera—. Y tú, jovencita, tienes suerte si no te expulsan del colegio. ¡A quién se le ocurre tapar el detector de humo!

			—Señor agente —repuso Marta, irritada por la incredulidad del subinspector—, no me importa si me expulsan del colegio, pero sí que nos espíen y puedan seguir espiando a las niñas y chicas que continúen en este colegio. Le juro que ahí había una cámara… y tengo la prueba. —Encendió su móvil y mostró una fotografía en la que se apreciaba la minicámara ubicada dentro de la carcasa—. Hice la foto para enseñársela a mis amigas y veo que ha sido de gran utilidad para que me crea. Justo después de hacerla, aún sin bajarme de la escalera, llamé a los Mossos, porque me pareció increíble lo que había descubierto. Ahora comprendo cómo vinieron aquí tan rápido el director, la jefa de estudios y el técnico de mantenimiento. Me vieron por la cámara y lo más seguro es que mientras yo era conducida a la dirección, el técnico se quedó aquí para desmontar la cámara.

			—¡Eres una mentirosa y una indeseable! —gritó la jefa de estudios, zarandeando a Marta. Fajardo intervino, reprendiendo la actitud violenta con la alumna—. Estense todos tranquilos, por favor. Déjeme ver su móvil.

			Fajardo no le quitaba ojo a la fotografía, en la que aparecía con claridad una minicámara. La jefa de estudios se quedó muda al verla.

			 —Esto cambia las cosas —señaló el subinspector y volvió a subir por la escalera, sacó su móvil e hizo una foto con un enfoque parecido a la obtenida por Marta y otra apuntado al trozo de techo cubierto por la carcasa—. Lástima que no tenga aquí un destornillador para desmontarla, pero es igual —dijo hablando con el mosso, al que ordenó que precintase la carcasa. 

			Ya al pie de la escalera Fajardo pasó a su teléfono la foto hecha por Marta. En ese momento la jefa de estudios recibió una llamada e hizo un intento de salir para contestarla, pero Fajardo la retuvo.

			—¿Quién le llama?  

			—El director. 

			—Pues no salga de aquí. Dígale, sin más, que vamos a su despacho y cuelgue. 

		

	
		
			
CAPÍTULO VII

			—Hola, qué pronto llegas hoy a casa —dijo Paula secándose el pelo, recién salida de la piscina.

			—Sí —contestó Pedro—, debo salir a una entrevista.

			—Tienes una carta que debieron de poner en persona en el buzón, porque no tiene sello ni remitente. 

			Pedro abrió lentamente el sobre y dentro solo había un pendrive. Sorprendido, encendió su portátil, conectó el dispositivo e intentó abrir el archivo de vídeo que contenía. Comenzó a ponerse nervioso al ver repetidamente el mensaje «formato desconocido». 

			—¡Qué aparato más necio, joder! —Tras calmarse, pensó que posiblemente el necio era él al insistir una y otra vez usando la misma aplicación. Buscó en internet otra que fuese universal y que pudiese leer cualquier vídeo. Por fin, después de probar varias, apareció en pantalla su hermano Suso, atado de pies y manos a una silla, enfocado por un rayo de luz que seguramente le impedía ver al que estaba detrás la cámara, pero que permitía adivinar a sus espaldas una habitación con suelo de tierra y una pared de fondo hecha de adobe y algo desconchada. Suso estaba con barba de varios días, demacrado, pero no se le veía con golpes en la cara o en el cuerpo. Dirigía su mirada a un lado de la cámara donde se supone que alguien sostenía un papel escrito. 

			Con voz temblosa le hablaba a la cámara: «Hola, hermanos. Pronto unos amigos pedirán un rescate. Si no hay entrega habrá tortura y muerte, para mí y para la familia. Igual si llamáis a la policía». No había más. Pedro tenía el pulso a cien por hora y volvió a poner el vídeo, fijándose más en cómo estaba su hermano que en el contenido del mensaje.

			—¿Qué es? —preguntó desde el salón Paula.

			—Nada, publicidad.

			—Salgo a comprar, Pedro. Ahora vuelvo.

			Pedro aprovechó el momento para llamar a su hermano en Lugo.

			—¿Qué tal, Pepe?

			—Bien, ¿pasa algo con los puñeteros de la Sagrada Familia?

			—No, no. Te he enviado un vídeo a tu correo. Ábrelo, pero no se lo enseñes a nadie.

			—Qué misterio. ¿De qué va? 

			—Es corto. Míralo. No cuelgo.

			No tardó en responder:

			—¡Hostias! ¡Suso secuestrado! ¡La madre que me parió! 

			—¿Y qué quieren?

			—No lo sé todavía.

			—¡Estamos nosotros como para pagar un rescate! Pobre Suso, ya le dije yo que no fuese a Dubái. ¡Que hagan los putos árabes las demoliciones de sus viejas refinerías! ¡Va a ayudarles y le pagan con esto!

			—Es la empresa la que lo envió allí. Tendrán que ser sus dueños los que paguen. No sé por qué me mandan a mí el vídeo. Voy a llamar al gerente, a ver si sabe algo. Luego te cuento.

			Pedro colgó. Se quedó en silencio durante unos minutos pensando en cómo iba a abordar la conversación con la empresa en la que trabajaba su hermano. Por fin, marcó el número 

			—Tomás, soy Pedro.

			—Sí, hola, ¿cómo va todo?

			—Tirando, como siempre. Oye, estoy preocupado. ¿Sabes algo de mi hermano Suso?

			—Precisamente estaba a punto de llamarte, porque hace dos días que no ha ido al trabajo y tenemos parada la demolición de unos grandes depósitos. El sábado le comentó a un compañero que iba a alquilar un 4x4 para pasar el fin de semana divirtiéndose en el desierto subiendo y bajando dunas. Al parecer es una actividad bastante frecuente allí. Pero ya es martes y no ha aparecido. 

			—¿Denunciasteis su desaparición?

			—Me dijo uno de sus compañeros que lo hicieron esta mañana, al ver que había faltado el lunes y que no contestaba al móvil ni estaba en su hotel. ¿Tú sabes algo?

			—Te llamo porque acabo de recibir en un sobre un vídeo en el que se ve que lo han secuestrado y dicen que en breve se pondrán en contacto conmigo. Es extraño que no os lo hayan enviado a vosotros, que sois la empresa.

			—Pues sí —Tomás hizo una pausa y exclamó—: ¡Joder, secuestrado! ¿Y qué vas a hacer? Habrá que llamar a la policía y al ministerio de Asuntos Exteriores.

			—No, no —interrumpió Pedro—, en el vídeo dicen que nada de policía. Por ahora no piden un rescate concreto. Habrá que esperar a que se pongan en contacto con nosotros y digan cuáles son sus pretensiones. Así que no hagas nada, por favor. Solo informa a tus hombres allí desplazados de que Suso está secuestrado y pídeles que no comenten absolutamente nada de esto cuando hablen con sus familiares o amigos. Lo que deben hacer es presionar a la policía local para que lo busquen.

			—Vale. Tenme al corriente. Lo siento. Daré instrucciones tanto sobre lo de tu hermano como sobre el retraso de las obras de demolición. Él es imprescindible para continuar con el trabajo.

			Paula regresó de la compra del supermercado. Cuando entró, vio el humo de un cigarrillo subiendo desde un sillón del salón, que estaba de espaldas, y encontró a Pedro sentado, con la mirada perdida y una copa de coñac.

			—¿Qué haces fumando y dentro de casa? ¿Pasa algo? Dímelo, por favor.

			—Han secuestrado a mi hermano Suso en Dubái. Aparece en el vídeo que vino en el sobre. No quería asustarte, pero debes saberlo. No solo le amenazan a él, a Pepe y a mí, sino también a nuestras familias.

			—¿Y qué quieren? —preguntó Paula muy nerviosa, sentándose en un brazo del sillón y besando cariñosamente a Pedro en una mejilla.

			—No lo sé. Supongo que dinero, como suele suceder en estos casos, pero lo sabremos cuando se pongan en contacto conmigo. Lo importante es estar tranquilos, estar vigilantes y no decir nada.

			—Fumar no arregla las cosas, Pedro, y ya sabes lo que te dijo el médico. No empeores la situación, por favor. Vamos al jardín y nos calmamos.

			Pasearon alrededor de la piscina sin decir nada, pensativos, cogidos de la mano. La vuelta concluyó con un abrazo intenso de Paula. Pedro le correspondió y súbitamente exclamó: «¡Soy un idiota!».

			—¿Qué pasa? —dijo Paula sorprendida

			—Voy a revisar la grabación de la cámara que tenemos instalada en la entrada. El sobre lo debieron de traer esta mañana… —Se fue nervioso hacia el dispositivo de almacenamiento de imágenes y revisó el historial del día. En efecto, se veía a alguien que de madrugada llegaba en moto y depositaba una carta en el buzón. Parecía de mediana estatura, llevaba pantalones vaqueros y una zamarra. La cabeza estaba cubierta por un casco negro de moto con la visera oscurecida bajada. En ningún momento quedaba visible la matrícula.

			—Nada, puede ser cualquiera. Incluso un mensajero que no sabe nada del secuestro.

			—¿Te acuerdas de que te dije que vi un coche negro junto al nuestro cuando fuimos al club de jazz y después me pareció que el mismo coche estaba aparcado delante de casa cuando regresamos? —comentó Paula, buscando alguna relación con el secuestro.

			—No creo que esté relacionado —contestó tajante Pedro, deseando que no se acumulasen los problemas de su hermano Pepe, el narcotráfico y ahora el secuestro.

			Rius, el director del colegio, daba vueltas en su despacho, inquieto porque tardaban en regresar de la inspección y la jefa de estudios no le pudo informar de su resultado desde el vestuario. Pero estaba convencido de que no hallarían la cámara y los Mossos darían por zanjado el asunto. Por fin, la expedición encabezada por la jefa de estudios llegó junto a él.

			—¿Qué me cuenta, subinspector? ¿Comprobó las gamberradas que pueden hacer los estudiantes a esta edad?

			—Sí, señor Rius, la verdad es que es imperdonable que se les ocurra obstruir el detector de humo.

			—Lo dice usted bien, imperdonable. Por eso estamos pensando en la expulsión de su autora. Y supongo, además, que no encontró la cámara que se inventó esta irresponsable.

			—Pues no, no la encontré. Pero… que no esté allí no quiere decir que no haya estado. 

			El director mudó su cara de satisfacción por la de preocupación y cruzó su mirada con la de la jefa de estudios, que frunció el ceño moviendo la cabeza.

			—Vea esta foto de mi teléfono.

			—Sí, es el detector de humo y no hay más.

			—Ahora vea esta otra tomada por la alumna poco antes de llamarnos por teléfono y de que la sorprendieran ustedes en el baño del vestuario. ¿Ve ahora la cámara? Y mire esta otra que también acabo de tomar, ¿ve que en el trozo de techo cubierto por la carcasa hay un diminuto agujero con un taco Fischer, señal de que algo estuvo allí atornillado? En un primer momento pensé que se trataba del emplazamiento de un anterior detector de humo, pero ahora, con la foto sacada por la alumna, me inclino a pensar que ahí estaba una minicámara. Así que le tengo que preguntar varias cosas. ¿Sabía usted que había una cámara instalada en el vestuario? ¿Ordenó usted retirarla? ¿Cuántas cámaras tiene instaladas en el interior del colegio, señor Rius?

			—Por favor, subinspector. ¡Cómo puede pensar usted que el colegio instala cámaras en los baños de las alumnas! ¡Es ultrajante, por Dios!

			—Por favor, ordene al técnico de mantenimiento que venga a su despacho y no le diga ni una palabra más.

			Así lo hizo y a los pocos minutos apareció. Llamó a la puerta y, asomando la cabeza, preguntó al director si deseaba algo, mientras intentaba adivinar qué estaba sucediendo. Fajardo se identificó y le espetó: 

			—¿Sabía usted que había una cámara en el detector de humo del vestuario del gimnasio?

			—No.

			—¿No acudió usted hoy a retirar el papel higiénico que obstruía el detector de humo allí instalado?

			—Sí, pero no vi ninguna cámara.

			—¿Instaló usted alguna cámara en el colegio?

			—Sí. Las que vigilan el patio del colegio, porque ahí está la entrada.

			—¿No instaló ninguna en el vestuario?

			—No, señor —respondió ahora algo nervioso.

			—Pues es bastante raro, porque antes de subir usted a limpiar la carcasa y retirar el papel de su interior, había dentro una cámara y, más o menos después de treinta minutos, que es cuando inspeccioné el baño, la cámara había desaparecido.

			—Ya le digo que no sé de qué me habla.	

			Fajardo se dirigió a su compañero: 

			—Que te diga el técnico dónde está su cuarto de trabajo y lo registras, a ver qué encuentras.

			El técnico salió del despacho cabizbajo, seguido del mosso. La jefa de estudios se ausentó también para controlar lo que iban a hacer.

			El director se levantó de su sillón e invitó a Fajardo a abandonar su despacho.

			—Hasta ahora he sido condescendiente con usted y le he permitido entrar y registrar dependencias del colegio, pero retiro mi consentimiento. Ordene a su compañero que regrese. No autorizo más registros en el colegio. Soy licenciado en Derecho y conozco mis derechos. Si no me muestra ahora mismo una autorización judicial que ordene el registro, están usted y su compañero saliendo de inmediato del centro escolar.

			—Yo no soy licenciado, pero he tenido que estudiar las normas relacionadas con mi profesión y conozco mis competencias y obligaciones.

			—Pues parece que no sabe lo que es la inviolabilidad del domicilio y que las personas jurídicas privadas también tienen reconocido ese derecho. Voy a llamar a mi abogado.

			—No se lo voy a impedir, pero le recuerdo que estoy aquí porque recibimos el aviso de que se estaba cometiendo un delito y, como usted sabrá, en caso de flagrante delito no necesito autorización, ni suya ni de la autoridad judicial, para entrar y permanecer en el recinto el tiempo necesario para concluir la investigación.

			—Lo siento, pero el tiempo se le ha acabado. No ha encontrado ninguna cámara y la fotografía de la alumna puede ser un montaje. Los alumnos de hoy en día hacen diabluras con la informática. Así que, subinspector, si no tiene nada más que preguntar, márchese. Tengo mucho trabajo.

			—Sí, una cosa más, ¿me permite ver su ordenador?

			—No, salvo que tenga una orden judicial. Aquí hay información sensible del colegio y de los alumnos. 

			—Supongo que también de las alumnas —añadió con sarcasmo Fajardo.

			—Esa observación es intolerable, me quejaré a su superior, no lo dude.

			—De aquí no me voy sin su ordenador. 

			—Va usted a cometer un delito. ¿Sabe usted lo que es la inviolabilidad de las comunicaciones?

			—No voy a entrar en sus correos ni en sus chats de redes sociales, si los tiene. Sé que la inviolabilidad de las comunicaciones está protegida por una previa autorización judicial, pero la intimidad no; al menos no con la misma intensidad, según he leído recientemente en una circular que nos informaba de los cambios en la Ley de Enjuiciamiento criminal. Pero, en todo caso, tengo claro que no es necesaria una previa autorización judicial para indagar el contenido de su ordenador si, de no acceder a él de manera inmediata, existe el riesgo cierto de que pueda borrarse esa información —lo dijo rotundo, pero no lo tenía muy claro y temía estar metiendo la pata.

			—¡Esto es un atropello! ¡Le denunciaré! ¡Se está jugando su futuro! —bramó el director.

			—Mire usted, señor Rius —replicó Fajardo—, aquí hay algo turbio y lo voy a esclarecer, pero para que no se alarme de manera innecesaria, seré muy cauto en todo el procedimiento. Precintaré su ordenador para evitar que se destruyan posibles pruebas y, antes de abrirlo, le pediré al juez una autorización para acceder a su contenido. Si es así, le llamaré a usted para que abra con su clave el ordenador y esté presente en la inspección del disco duro.

			—¡Pero todo esto es absurdo! Le repito que está actuando usted sobre la base de meras conjeturas. No hay cámaras ni espionaje a alumnas. Solo una adolescente rebelde con ansias de notoriedad.

			—Por favor, señor Rius, no me lo ponga más difícil. Si no quiere que le acuse de desobediencia, apártese de la mesa, yo apagaré el ordenador, le pasaré a su alrededor esta cinta policial lo meteré en una bolsa y lo retendré en comisaría hasta que el juez ordene lo que estime pertinente.

			En ese momento sonó el teléfono del subinspector. 

			—¿Fajardo? Soy el comisario. ¿Qué está haciendo en ese colegio? 

			—Atender a un aviso de que se estaba cometiendo un delito.

			—Me acaba de llamar la jefa de estudios del colegio diciendo que está usted ahí acusándoles de poner cámaras en los baños sin prueba alguna.

			—No es así, señor comisario.

			—¿Ha encontrado esas cámaras en los baños?

			—No, señor, pero…

			—Ni pero ni nada. Es una acusación muy grave que hay que sostenerla con pruebas concluyentes. ¿Está usted con el director del colegio?

			—Sí.

			—Pásemelo. Bon día, señor Rius, soy Andreu Calabuig, el comisario jefe de la comisaría Castelldefels. Lamento esta intromisión de los mossos en su colegio. Confío en que todo sea un malentendido y que sepa perdonar el excesivo celo que el subinspector pone en su trabajo.

			—Gracias, comisario. Espero que este atropello sea sancionado internamente como se merece. Su oportuna llamada me evitará poner una denuncia contra estos dos mossos, siempre que abandonen de manera inmediata el colegio.

			—Gracias, señor Rius. Páseme al subinspector. 

			El director no disimuló su satisfacción al devolverle el teléfono al subinspector, consciente de que había oído lo que le decía su jefe.

			—Fajardo, usted y su compañero vengan de inmediato a la comisaría. Me importan una mierda sus especulaciones sobre lo que ha sucedido ahí. No quiero líos con ese director del colegio, que tiene muy buenas relaciones con la Generalitat y además mi hijo estudia ahí.

			Fajardo cerró contrariado el teléfono ante la cara de triunfo de Rius. 

			—Está bien, me retiro, pero no piense que doy por zanjado el asunto. —Abrió de nuevo el móvil para llamar al mosso, pero en ese momento este entraba en el despacho del director. En la mano sostenía una bolsa de plástico transparente con cierre zip y dentro de ella una minicámara. Al subinspector se le iluminó la cara.

			Pedro llevaba unos días tenso, porque no recibía ningún mensaje de los secuestradores de su hermano. Acababa de llegar temprano a su oficina de la cantera y estaba dándole vueltas a la idea de llamar a la policía. Unos golpes en la puerta le hicieron salir de su pensamiento. Abrió creyendo que era el encargado de la obra y de pronto se encontró en el suelo. Un fuerte empujón le había hecho retroceder, golpeándose la espalda contra la mesa del despacho. 

			—Levántate —le ordenó el intruso, que había estado agazapado entre los matorrales cercanos a la entrada de la cantera esperando la llegada de su dueño. Desde el suelo, dolorido, Pedro alzó la cabeza. La puerta aún estaba abierta y vio al contraluz la figura de un hombre; parecía vestido de negro y con un casco de moto puesto. Al cerrar la puerta, pudo comprobar que tenía unos pantalones vaqueros azules, una zamarra de cuero negra y el casco a juego. Le recordó a la persona que tenía grabada en la cámara de su casa.

			—Levántate de una puta vez y siéntate en el sillón —volvió a ordenarle mientras cerraba la puerta y pasaba el cerrojo. Apenas tenía acento extranjero mezclado con un ligero deje catalán. Pedro se alzó dolorido y se fue a su sitio.

			—¿A qué viene toda esta violencia? ¿Quién es usted, qué quiere? —Suponía que era por el secuestro de su hermano, pero no descartaba que fuera también un lío derivado de su transporte de droga.

			Frente a él se sentó el hombre de negro, que en ningún momento se quitó los guantes ni el casco de motorista. 

			—Pon las manos encima de la mesa y escucha. —Pedro obedeció no sin antes activar el mando a distancia de la cámara que, desde que estuvo allí Tomeu Vernet, el extorsionador del partido ULC, había pegado con velcro debajo de la tapa de la mesa, para facilitar su rápido y oculto manejo.

			—Tenemos secuestrado a tu hermano. Para su liberación queremos que nos entregues explosivos.

			—¿Para qué los quieren? 

			—Eso a ti no te importa.

			—¿No comprenden que la policía controla mucho este material, sobre todo después de los atentados del 11M en Madrid?

			—Tú sabrás entregarnos los explosivos si de verdad quieres salvar a tu hermano.

			—¿Cuántos kilos quieren?

			—Ciento cincuenta kilos.

			—¡Están locos! Jamás hemos tenido aquí almacenada esa cantidad. 

			—Si es difícil, busca también en otras canteras.

			—¿Por qué no le piden esto a la empresa donde trabaja mi hermano al que han secuestrado?

			—Porque es más importante un hermano que un empleado. Pero con ellos hablarás tú cuando lo consideremos oportuno. Por ahora no digas nada a la empresa. —Hizo un silencio y añadió—: Si te preocupa qué vamos a hacer con los explosivos, te digo que no son para utilizar en España ni tampoco en Europa. Nos indigna que la riqueza de nuestros pueblos se despilfarre en edificios y obras lujosas que atentan contra las enseñanzas del profeta.

			—Y ustedes quieren atentar contra eso —concluyó Pedro con cierto alivio.

			—Te acabo de decir esto para que cooperes, pero no se lo digas a nadie, ni siquiera a tu hermosa mujer, Paula, si no quieres recibir su bonita cabeza en una caja de Amazon.

			Pedro se estremeció al oír eso, no solo por la amenaza directa, sino por el grado de conocimiento que tenían de su familia. Se repuso de la impresión y comentó: 

			—Aunque se hagan con ese material que piden, su transporte es muy delicado, no podrán llevarlo lejos…

			—No te preocupes por eso. Ese es el menor de nuestros problemas. El tuyo es conservar con vida a tu hermano… y a tu mujer. Te doy un mes para reunir el explosivo. Tendrás nuevas instrucciones. No salgas en cinco minutos. Te vigilamos.

			Pedro no tardó ni diez segundos en acercarse a la ventana y entre las lamas de la persiana vio a su agresor alejarse con paso decidido, pero sin correr. La pista de acceso estaba a unos cuarenta metros y observó cómo de los matorrales salía una moto de gran cilindrada, recogía al hombre de negro y se perdía en la distancia. Se quedó pensativo y al cabo de un rato se sentó, sacó de un cajón su ordenador y buscó cómo se llamaba el edificio más alto de Dubái. Lo había visto en un documental, pero no se había fijado en su nombre. Pronto apareció la imagen imponente del rascacielos, Burj Khalifa. «¡Joder! ¡No pensarán echar esto abajo!».

			Eran las ocho de la mañana cuando se abrió la celda en la que estaba cautivo Suso. El carcelero le gritó que saliese. Lo agarró bruscamente por un brazo y lo llevó a otra estancia del recinto, una jaima bien acondicionada. Un hombre ataviado con una chilaba blanca, aparentemente nueva y bien planchada, se presentó: 

			—Me llamo Hassan. —Y le indicó con buenos modales que se sentase frente a él en el suelo, sobre un almohadón de damasco bastante usado, mientras él se recostaba en un sofá bajo, hecho con cojines árabes—. ¿Sabe usted por qué está aquí? —preguntó en un aceptable español con acento árabe. Al sentarse, Hassan dejó ver en su muñeca el reloj que le habían quitado a Suso al llegar al recinto.

			—¡No, pero si usted me lo explica! —respondió Suso, mostrando su enfado, y añadió—: Solo sé que me secuestraron, que me despojaron de todas mis pertenencias —y dirigió una mirada directa al reloj confiscado— y que tuve que grabar un vídeo con amenazas a mi familia.

			—Usted es una persona valiosa para nosotros, porque sabe cómo dinamitar estructuras y edificios. Nosotros estamos interesados en echar uno abajo.

			—¿Cuál y por qué?

			—Empecemos por lo segundo. Queremos demostrar al mundo lo frágil que es el poder del hombre frente al poder de Alá, nuestro Dios. Se construyen grandes rascacielos, cada vez más altos, desafiando la naturaleza y desafiando a Alá. Como si rascando con sus puntas se quisiese asaltar el cielo, olvidando la humildad, la austeridad y el reparto de la riqueza, que siempre debe ser horizontal y es incompatible con el egoísta acopio vertical. Echar abajo uno de esos edificios singulares es una lección que aprende cualquiera, esté donde esté, sea cual sea su lengua, su raza o su religión.

			Tras una pausa, añadió: 

			—Sobre lo primero, ¿qué edificio?, no se lo puedo indicar por motivos de seguridad.

			—Permítame que le diga que no lo entiendo —se atrevió a intervenir Suso—. ¿Le parece poca lección la destrucción de las Torres Gemelas de Nueva York? Además, el precio de la lección siempre es altísimo. No me refiero al daño económico, sino a las vidas humanas que perecen en el colapso del edificio. No mueren los ricos que desafían a Alá construyendo esos rascacielos; mueren personas normales, la mayoría con salarios bajísimos, personal de limpieza, de mantenimiento, oficinistas, público que entra para visitarlo o para hacer gestiones…

			—Es un precio que hay que pagar, pero procuraremos que sea mínimo haciéndolo en un día no laborable —contestó Hassan, no mostrando malestar por las palabras del detenido.

			—¿Y si me niego a colaborar? —sugirió tímidamente Suso—. Pensado fríamente, el precio que tengo que pagar, mi propia vida o la de mi familia, puede que compense si con ello evito una tragedia mucho mayor.

			—Por favor, no se haga el mártir, porque eso no se lo cree usted. Hay tres cosas que le incitarán a colaborar. La primera es que no todas las personas valen lo mismo. Ama usted a su familia y a su propia vida y eso en una balanza siempre pesa más que la hipotética muerte de un numeroso y anónimo conjunto de personas. Hay cosas que no se pueden pensar fríamente.

			Hassan no paraba de mover con sus dedos las bolas de la masbaha y guardó silencio hasta que, poco después, añadió en un tono algo más elevado: 

			—La segunda es que, aunque se haga usted el mártir y lo ejecutemos, eso no impedirá que secuestremos a otro ingeniero de sus mismas características. El edificio caerá de una u otra forma. Y la tercera —suavizó de nuevo el tono de voz— es que, aunque usted crea que es mejor morir que soportar sobre su conciencia la destrucción de un edificio con personas dentro, cambiará de opinión si le digo que la muerte no es la peor amenaza. Le garantizo que cada día que pase sin colaborar, le cortaremos una parte de su cuerpo; hoy un dedo de una mano, mañana otro, y cuando se acaben comenzaremos por los pies, y luego las orejas, los testículos… —Suso empezó a sudar frío oyendo esa amenaza. Hassan contaba las amputaciones lentamente, al ritmo que movía las bolas de la masbaha y con la amabilidad de quien está ofreciendo a un huésped los aperitivos de una buena comida.

			El jeque continuó con su razonamiento para doblegar la voluntad del gallego: 

			—Su obstinada resistencia, señor Magariños, no la contará por días, sino por dedos que le vayan faltando… No piense en su integridad moral, que siempre es frágil y cambiante; piense en la certeza de su integridad física, que puede ir desapareciendo ante sus ojos. —Se levantó de su sofá y, acercándose a él con una mirada de acero, concluyó—: Estoy seguro de que trabajará para nosotros sin tener que llegar a sacrificios innecesarios.

			Suso creyó que ya lo retornaban a su celda, pero vio cómo su amenazante secuestrador se acercaba a un arcón de madera, abría la tapa y le decía: 

			—Aquí está su pasaporte; se lo devolveré cuando acabe el trabajo. Su teléfono lo hemos tirado en medio del desierto.

			—¿Y el reloj? —preguntó ingenuamente.

			Hassan no contestó. Lo miró fijamente, reprobando su insolencia, y añadió con sequedad: 

			—Antes de que se retire a meditar sobre lo que acabamos de hablar, le entrego los planos del sótano del edificio para que se vaya familiarizando. —Se los dio en mano y, con tono enérgico, ordenó en árabe—: ¡Llévenselo!

			Suso regresó a la celda con los planos bajo el brazo. Se sentó en el suelo con la espalda pegada a la pared y se puso a llorar sin desplegar los rollos de papel que yacían a sus pies. El ruido del generador de electricidad instalado al otro lado de la pared lo estaba volviendo loco y no le dejaba pensar.

			—Pase, Fajardo —dijo su comisario, viendo por el cristal de la puerta que era inminente la entrada del subinspector.

			—Mire, comisario, con todos los respetos, creo que la ha cagado ordenándome que abandonase el colegio.

			—Cuando hablamos por teléfono aún no había aparecido la cámara, Fajardo.

			—Perdone, pero su orden fue tajante y no basada en razones legales, sino en la relación del director del centro con la Generalitat y en el hecho de que su hijo estudia en ese colegio.

			—No sé qué insinúa, Fajardo, pero no me gusta. Lo cierto es que en aquel momento no había pruebas sólidas para asegurar que se estaba produciendo un delito. Tampoco se sabe si la cámara hallada en el taller de mantenimiento es la que estaba instalada en el vestuario y si estaba estropeada o no; ni siquiera sabe usted si allí había una cámara, porque habría que analizar la foto sacada por la alumna para averiguar si es auténtica o manipulada.

			—Lo que está claro, comisario, es que, si había grabaciones, a estas alturas ya estarán borradas y parece evidente que la cámara existía y estaba en funcionamiento; de lo contrario no hubieran acudido a coger in fraganti a la alumna nada menos que el director, la jefa de estudios y el técnico de mantenimiento. Y ahora ¿qué hacemos? ¿Nos cruzamos de brazos y miramos para otro lado?

			—No, Fajardo. Hay que hacer las cosas bien. Mientras usted me maldecía, yo le pedí urgente al juez la orden de registro y aquí la tiene enviada por internet y con firma electrónica. Coja el coche, regrese al colegio y revuelva todo lo que quiera. 

			—¡A buenas horas! —Pero salió del despacho corriendo, llamó al mosso y condujo a toda velocidad hacia el centro escolar.

			—Señor director —dijo la secretaria—. Está aquí el subinspector que vino antes. 

			Sin esperar a que le autorizase a pasar, entró Fajardo. El director quedó paralizado en su sillón, sorprendido por la visita.

			—¿Qué desea usted ahora? —preguntó mostrando su enfado.

			—Si no le importa, voy a registrar el colegio y llevarme lo que considere necesario para la investigación. Aquí tiene la orden judicial. Por favor, deme su ordenador personal y el de sobremesa, que lo voy a precintar.

			Llamó al mosso, que esperaba fuera, en la secretaría. A la vez que entraba él, se presentó muy agitada la jefa de estudios que llegaba a la carrera, avisada por la secretaria. 

			—¿Qué sucede? 

			—Señora —respondió Fajardo—, entréguenos también usted su ordenador.

			—¡Pero esto es un atropello! No puede dejar al colegio sin los ordenadores del equipo de dirección. Ahí está toda la gestión diaria del colegio. Sin ellos el centro se paraliza.

			—Vamos a hacer una cosa —propuso el subinspector en tono relajado y hasta conciliador—. Quédense aquí con el mosso, mientras yo voy a hablar con el técnico de mantenimiento y tú —dirigiéndose a su compañero— vigila que no toquen ningún ordenador.

			La secretaria le dijo que Trepant tenía su cuarto de trabajo en el sótano y hacia allí le condujo. El hombre no los oyó entrar, porque estaba perforando la pata metálica de una mesa coja. 

			—¡Señor Trepant! —gritó Fajardo. 

			Él se volvió y preguntó: 

			—¡¿Qué ha dicho usted? ¿Cómo me ha llamado?! —El policía quedó sorprendido e intervino rápido la secretaria con media sonrisa—. Disculpa, Francesc, es culpa mía. Ya sabes que, aunque a ti no te guste, todos te conocen por Trepant. —Y, dirigiéndose a Fajardo, le explicó—: Es que entre nosotros le llamamos así por su habilidad para solucionar todo usando el trepant, el taladro.

			—¡Sí, seguro que es por eso! —repuso él, sabedor de que también le apodaban así porque se rumoreaba sobre la contundencia de su pene.

			—A ver, ¿qué quiere ahora?

			—¿Por qué tenía usted una minicámara?

			—Quería instalarla en el portal de mi vivienda.

			—O sea, que nunca instaló ninguna cámara en el vestuario, en los baños o en las aulas del colegio.

			—No, ya se lo dije cuando vino usted hace unas horas.

			—¿Me puede explicar por qué en la zona del techo del vestuario de chicas hay un taco Fischer tapado por la carcasa del detector de humo? 

			—Desconozco la existencia de ese taco.

			—¿No revisó usted hace un mes la instalación antihumos y descubrió que la alarma había saltado en el vestuario de las chicas? 

			—Sí, pero yo no vi nada.

			—¿Dónde compró la minicámara? 

			—Aquí, en Castelldefels, en la tienda Computerline.

			—¿Cuánto hace?

			—No sé, uno o dos meses —comenzó a ponerse algo nervioso.

			—¿Tiene la factura?

			Dudó un momento, pero respondió: 

			—Creo que la tiré.

			—Pero ¿cómo va a tirar una factura, que es la garantía del aparato que aún no ha instalado y que ignora si va o no a funcionar?

			Trepant se encogió de hombros. 

			—Pues así fue —respondió dirigiendo sus ojos hacia la secretaria, queriendo indagar qué estaba sucediendo.

			Fajardo le lanzó una mirada acusadora, mientras cogía su teléfono y buscaba por internet el número de Computerline.

			—Buenos días, soy el subinspector Fajardo, de la Comisaría de Castelldefels, hace unos días estuvo un tal Francesc… ¡Dígame su apellido, Francesc! 

			—Colomer —añadió la secretaria. 

			—Sí, Francesc Colomer, comprando ahí una minicámara, de esas que se instalan en el techo. 

			Después de un breve rato. 

			—Lo siento, ese señor figura aquí en el archivo, pero no adquirió una minicámara.

			—Busque, por favor, si hay compras de los últimos meses a nombre del colegio Valentín Almirall. 

			—Un momento… sí, en efecto. Con fecha de mes y medio se adquirieron varias cosas. Aquí pone que cable de fibra óptica, un disco duro externo y… y… ¡Ah! Sí, también una minicámara de vigilancia.

			—¿Y a quién se facturó?

			—Al colegio, claro. 

			—¿Me puede enviar una foto de la factura a este número desde el que le hablo? Gracias de nuevo.

			Fajardo colgó y se enfrentó al técnico de mantenimiento. 

			—Usted me está mintiendo y eso puede perjudicarle enormemente. ¿Compró usted la minicámara para su uso personal a costa del colegio o la compró por encargo del colegio? 

			—Yo no compré nada para mí con dinero del colegio. 

			—O sea, que le encargaron la compra. 

			—Sí —contestó escuetamente y avergonzado por haberse descubierto su mentira.

			—Y usted —dirigiéndose a la secretaria—. ¿Sabe algo de esta factura? —Y le enseñó el móvil que mostraba la foto que le acababan de enviar desde la tienda. 

			Ella se puso nerviosa, miró con atención la pantalla y, deseando mantenerse al margen de lo que estaba pasando, respondió: 

			—Sí. Es una factura que llegó hace quince días y aún no se ha pagado.

			—Bien —repuso Fajardo satisfecho—. Ahora dígame, Colomer, y no me mienta más, ¿colocó usted la minicámara junto al detector de humo? —Trepant dudaba de qué respuesta dar y Fajardo le descartó una de ellas—: Oiga, Colomer, no me haga perder el tiempo. Analicé la minicámara en la comisaría y el soporte de plástico tiene señales de haber sido atornillado.

			—Me encargó el señor Rius su instalación —confesó.

			De regreso al despacho del director, este se quejó del secuestro que le suponía estar allí sentado sin poder hacer nada.

			—Perdone la tardanza, señor Rius. ¿Tiene un disco duro externo que compró hace más o menos un mes?

			—Sí. ¿qué tiene que ver con todo esto?

			—Démelo.

			Buscó en un cajón de la mesa y se lo dio. Fajardo lo examinó por delante y por detrás y preguntó: 

			—¿Qué hay en él? 

			—Nada, lo uso como copia de seguridad. Mire. —Lo conectó y Fajardo pudo comprobar que eran archivos relacionados con la actividad normal del colegio.

			—¿Me puede decir por qué me mintió?

			—¿Cómo dice? —respondió airado el director.

			—No se haga el despistado. He comprobado que el colegio adquirió una minicámara y el técnico de mantenimiento ha reconocido que la instaló en el vestuario hace cosa de un mes.

			—Bueno —balbució el director, admitiendo su engaño—. Es cierto que se puso allí una cámara, pero si negué su existencia fue porque me pareció que usted insinuaba que era para espiar a las chicas con una intención sexual o pornográfica. Eso jamás lo haría el colegio. Si lo hicimos fue a raíz de que hace un mes y medio saltó una vez más la alarma por detección de humo en las instalaciones y queríamos cazar a quienes provocaban un peligro tan grande.

			—¿Y dónde se registran las grabaciones? 

			—En principio no se registran, al tratarse de un lugar tan sensible como es un vestuario. Solo entra en funcionamiento la grabación cuando salta la alarma del detector de humo.

			—Y cuando cogieron in fraganti a la alumna taponando con papel el detector, ¿cómo supieron que lo estaba haciendo? Ella no fumaba y no saltó la alarma. 

			—Fue una casualidad. Quise comprobar si funcionaba la cámara y en ese momento vi a la estudiante subiendo por la escalera mirando al detector y supuse que algo malo iba a hacer.

			—Y de esa escena no tiene grabación. 

			—No, ya le digo que solo se pone en marcha la grabadora si se activa el detector de humo y suena la alarma.

			—¿Y tiene alguna grabación desde que se instaló la minicámara?

			—No, porque, afortunadamente, desde esa fecha no sonó la alarma.

			—Pero, si hubiese sonado, ¿dónde quedarían registradas las imágenes? 

			—En el disco duro externo que antes le he mostrado.

			El subinspector estaba confuso. Algo no encajaba, pero ya no encontraba útil llevarse los ordenadores de la dirección, así que le ordenó al mosso que se los devolviese.

			Ya en el coche, el mosso uniformado le preguntó a Fajardo si se había creído el relato del director y por qué no se había llevado los ordenadores. 

			—Habría podido usted examinar el contenido del disco duro. Quizás en un archivo con un nombre nada sospechoso podrían esconderse las grabaciones que buscaba.

			—La verdad es que pareció convincente en su relato —contestó—. Al menos tuvo habilidad para montar esa historia de una cámara que solo graba cuando salta la alarma, y carecía de sentido llevarse los ordenadores. Si contenían grabaciones incriminatorias, tuvieron tiempo de borrarlas entre nuestra primera y segunda visita. 

			—¿Y qué vamos a hacer ahora? —preguntó decepcionado el mosso. 


		

	
		
			
CAPÍTULO VIII

			Era domingo, Carles se dirigía al puerto a ordenar el interior de su velero. Vio a Pedro que andaba sacando las colchonetas de los camarotes para airearlas.

			 —Hombre, Pedro, parece que nos pusimos de acuerdo para la misma faena.

			—Ya ves, esto es lo que menos me gusta del barco, pero algún día hay que hacerlo. Anda, sube aquí y tómate una cerveza conmigo antes de ponerte los guantes de la limpieza.

			Pedro fue a la nevera y cogió dos cervezas Estrella Galicia.

			—Tú siempre haciendo patria…

			—Y también tripa —dijo, mirando la botella y tocándose la barriga—. Espero que esté fría. ¿Cómo te va la vida, Carles?

			—Tirando y con un matrimonio que se va a pique. —Pedro se sorprendió ante una confesión tan directa.

			—Estoy bajo de moral. Desde lo de la droga encontrada en el barco todo naufraga menos mi música. Lo peor no es que mi relación con Mercè vaya a la deriva; es que tengo la sospecha de que algo tuvo que ver en ese asunto.

			—Joder, Carles. Eso es muy grave. Tendrás alguna prueba.

			—Ya te digo que es solo una sospecha, que ahora también es compartida por el subinspector que lleva el caso. Lo que sucede es que, sin pruebas fehacientes, quieren cerrarlo. Lo positivo es que el fiscal parece aceptar el informe policial y seguramente el juez archivará la causa y a mí, mejor dicho, a Jotacé, le devolverán el importe de la fianza de mi libertad provisional.

			—Siento que te pase todo esto.

			—Y, para colmo, Mercè se fue hace unos días a pasar una semana a Nueva York, a ver una feria de no sé qué, para relajarse. Como si fuese ella la que padeció todo este tormento de la acusación, el interrogatorio en comisaría y la presencia ante un juez que ni te presta atención.

			Pedro, al oír lo del viaje a Nueva York, se acordó de la factura que tuvo que pagar en El Corte Inglés.

			 Carles dudó en seguir desahogándose, pero dio rienda suelta a tanta presión acumulada: 

			—No acaba aquí la cosa —continuó—. Quería darle una sorpresa a Mercè yendo a buscarla al aeropuerto después de ese viaje y la sorpresa me la dio ella mí. Salió por la puerta acompañada muy cariñosa con un tipo que no conozco. Me retiré oportunamente y cuando llegué a casa se comportó como si nada, hablando de su viaje en solitario a Nueva York.

			Esta vez fue Pedro el que dudó si aclararle a Carles la identidad del personaje, porque todos los datos del viaje coincidían con los de la factura. Comentárselo implicaba desvelar el asunto de la extorsión de ULC; no hacerlo le parecía una deslealtad ante la sinceridad y confianza mostrada por Carles. 

			El silenció lo rompió Carles: 

			—¿Qué pasa, Pedro? Te has quedado estupefacto con lo que te he contado, ¡eh! Qué suerte tienes tú con Paula…

			—Mira, Carles, acabo de atar cabos con lo que me acabas de decir y creo que sé la identidad de ese acompañante.

			—Non fotis, Pedro. ¿Cómo lo sabes? 

			—¿Qué te preocupa más? ¿Cómo lo sé o quién es él? —sonrió Pedro y prosiguió sin esperar la respuesta—. Te ruego máxima discreción sobre lo que te voy a contar. Lo de que ULC cobra el tres por ciento del importe de obras públicas a cambio de su adjudicación no es una leyenda urbana; es real como la vida misma y yo soy una de esas víctimas que paga para sobrevivir. 

			Carles era todo oídos, consciente de que accedía a una información muy relevante y de primera mano. Pedro le dio los datos indispensables para llegar a lo que de verdad le interesaba a Carles.

			—ULC cobra los pagos a través de una gestoría que utiliza como tapadera y que es la encargada de pasarme las facturas hasta cubrir el correspondiente tres por ciento. Hace unas semanas me llegó una de un viaje a todo lujo de dos personas a Nueva York, lo cual me llamó la atención. ¡Cómo viven estos cabrones, pensé! Luego me llamó aún más el nombre de una de ellas, Mercè Doménech, igual al de tu esposa, pero supuse que era una coincidencia, porque nunca os oí hablar de vinculación con ningún partido y esa mujer tenía que ser un alto cargo para pegarse un viaje así. 

			—Un alto cargo o la acompañante de un alto cargo —dedujo Carles—. ¿Y quién era el otro?

			—No recuerdo el nombre, pero te lo digo ahora, porque me extrañó tanto la factura que le hice una foto para enseñársela a Josep Jové, ya sabes, el diputado, tesorero del partido y dueño de la gestoría que maneja todo este tinglado. Que el partido quiera tener una financiación extra para desarrollar su actividad, hasta cierto punto lo puedo entender. Lo que me indigna es que te extorsionen para que sus dirigentes se peguen la vida padre.

			Mientras Pedro buscaba la foto, Carles preguntó: 

			—¿Cómo se llama la gestoría?

			—GestingCat.

			—¡Collons, la misma que lleva las cuentas de la tienda de Mercè!

			Pedro encontró la foto de la factura de Viajes El Corte Inglés. 

			—Ves, Mercè Doménech… y un tal Ferrán Caparrós.

			—No me suena —dijo Carles. 

			—A mí tampoco —añadió Pedro—. Pero, oye, que puede ser una coincidencia y que esta Mercè no sea tu Mercè.

			—Demasiadas coincidencias —concluyó Carles—. ¿Me puedes pasar la foto?

			—Lo siento; no puedo. Ya te he contado demasiado y que esta factura salga de aquí me puede perjudicar.

			—Comprendo. No diré nada y averiguaré por mi cuenta quién es ese Ferrán Caparrós.

			Carles recordó que cuando revisó fugazmente el teléfono de Mercè vio una llamada a Gesting justo el día en el que estaba él en el juzgado e intentaba localizarla para el pago de lo de la fianza. ¿Y si con esa llamada no quería hablar con la gestoría, sino con alguien concreto de la gestoría?

			Al día siguiente, Carles esperó a que Mercè se fuese a la tienda para llamar a la oficina de GestingCat. 

			—Si us plau ¿el señor Ferrán Caparrós? 

			—Un moment, ara es posa.

			Carles colgó. Ya sabía dónde trabajaba. Solo faltaba verle la cara para comprobar si era el mismo del aeropuerto. No podía presentarse en la gestoría, porque, si Caparrós estaba liado con Mercè, era probable que lo conociese por alguna foto o por su actividad como músico y, si lo veía por allí, se pondría en guardia.

			Decidió concertar una cita con el subinspector Fajardo, informándole de que seguramente tenía una pista. Ya en comisaría le contó una mentira diciendo que oyó una conversación muy cariñosa de su mujer con un tal Ferrán y que había averiguado que el que le lleva la contabilidad de la tienda es un empleado de GestingCat: Ferrán Caparrós. 

			—¿Y a dónde quiere ir a parar con ese chisme? 

			—Muy sencillo. Si busca usted en la base de datos una foto de este señor, yo sabré si es el mismo que viajó con ella a Nueva York.

			—Pero, hombre, lo que me está pidiendo es que actúe de detective privado en un caso de celos. Supongamos que hago lo que usted me pide y descubre que ese señor es el que le pone los cuernos con su mujer, perdone que se lo diga tan crudamente. ¿Qué tiene que ver eso con la droga en su barco y con el drogadicto que la puso allí? Porque eso es a mí lo único que me interesa.

			—Ya le comenté que mi relación con mi esposa no es buena y, por tanto, que tenga una aventura no me importa demasiado; yo tengo las mías. Lo que me preocupa es que ese señor sea el que haya urdido con mi mujer un plan para quitarme de en medio y eso sí es un asunto que le debería interesar a usted. Le recuerdo que alguien le dio al drogadicto la llave del velero, le encargó que dejase allí un paquete de droga para incriminarme y que luego metiese la llave en el buzón de mi casa. ¿Quién podría estar interesado en quitarme de en medio? La respuesta es la más frecuente en la historia de la humanidad, un señor al que le estorbo para irse a vivir con mi mujer.

			—Un señor… o un señor y su amante —corrigió Fajardo levantando la vista del ordenador. 

			Sin decir nada, mientras Carles hablaba, el subinspector metió el nombre de Ferrán Caparrós en la base de datos y, antes de que concluyese el músico su argumentación, ya tenía varias fotos correspondientes con ese nombre y domicilio en Barcelona. Convencido de las razones de Carles, y también como compensación por haberle detenido injustamente, le indicó señalando la pantalla: 

			—Vea si alguno de estos es el del aeropuerto.

			No tardó en exclamar, señalando con el índice: 

			—¡Sí, collons, es ese! 

			 

			Suso meditaba su decisión de colaborar o no. Pensaba en la vida de su familia amenazada, en las personas que podrían morir en la explosión… y también en sus dedos, que miraba intentando descubrir cuál sería el primero en sufrir la amputación. Un calambre le recorría el cuerpo solo de imaginarse al verdugo entrando con un enorme cuchillo de carnicero y cogiéndole una mano. Cuando se quedaba dormido, el pensamiento se convertía en pesadilla. A sus pies permanecían enrollados los planos. Habían transcurrido casi veinticuatro horas del plazo dado y el ruido de una puerta le hizo instintivamente extender los planos que hasta ese momento no había tocado. Falsa alarma, pero una vez desplegado los rollos le entró la curiosidad de ver cómo era el edificio y si por los dibujos del sótano era capaz de averiguar de qué edificio se trataba. No habían pasado diez minutos cuando se abrió la puerta del habitáculo y al contraluz vio la figura de Hassan con un ayudante. Se relajó al observar que ninguno portaba un cuchillo.

			—Celebro que esté estudiando los planos que le entregué —dijo Hassan con la suavidad ya conocida y no por eso menos inquietante.

			—Aún no he decidido nada. Estoy meditándolo —respondió Suso.

			—Me apena oír eso, porque me va a obligar a que este muchacho saque del bolsillo su herramienta. —No levantó la voz, pero sí la mano dirigida a su ayudante, que rápidamente extrajo de uno de sus bolsillos una tijera de podar—. Verá, para que se anime a colaborar y pueda seguir contando diez con sus manos, le informo de que su hermano está acumulando los explosivos necesarios para volar el edificio, y lo hace porque desea que usted siga con vida. Así que, como supongo que no querrá que sufran daño sus hermanos o sus familias, sea generoso y coopere también. Por lo demás, ya sabe cuál es el precio de su terquedad. —El ayudante abrió y cerró con la mano la tijera.

			—Está bien —respondió Suso—, pero prométame que cuando acabe mi trabajo podré marcharme.

			—Se lo aseguro. 

			—Necesito saber la altura del edificio. 

			—Tiene suficiente conociendo los pilares de los sótanos —respondió Hassan saliendo por la puerta.

			—¡Necesito un cuaderno en blanco, un lápiz y una calculadora! —gritó con tono de desesperación. 

			Fajardo tenía dos frentes abiertos y no sabía por dónde tirar. Rovira, el comisario de Ciutat Vella de Barcelona, aparecía vinculado con un drogata muerto que apuntaba en tres direcciones: Bosch, su esposa Mercè y Caparrós, el amante de esta, aunque todo daba a entender que el primero era la víctima de estos dos. Por otro lado, estaba lo del colegio, la cámara en el vestuario y la ausencia de grabaciones. Se levantó de su asiento, llamó a la puerta del despacho del comisario, se sentó frente a él y le preguntó: 

			—¿Conoce usted al comisario Rovira?

			—Ya le dije que fue él el que me dio el chivatazo de la droga que estaba en el barco de ese músico.

			—Ya, pero ¿lo conoce bien? 

			—Lo vi alguna vez en una reunión de comisarios; solo eso, no tengo trato con él. Además, he oído decir que no es trigo limpio. Al parecer utiliza métodos, califiquémoslos de «poco ortodoxos», y lleva un tren de vida que otros comisarios no nos podemos permitir.

			—¿Y no ha sido investigado por Asuntos Internos?

			—Tiene vínculos poderosos y se rumorea que posee información que puede acabar con la carrera de conocidos políticos y financieros. No me sorprendería que esa información alcance también a inspectores del propio departamento de Asuntos Internos y así garantizar su inmunidad. Por fortuna esta comisaría no está en su distrito, pero ¿por qué ese interés en Rovira?

			—Porque no acabo de cerrar el caso del velero con droga y todo empezó con un chivatazo de Rovira; la droga parece salida de su comisaría, la extraña muerte del drogata, la llamada desde Ciutat Vella interesándose por el resultado de su autopsia… 

			—Olvídese de Rovira, que solo puede traernos problemas. Céntrese en otros asuntos, que por desgracia no nos faltan; entre ellos, el del colegio que, como trascienda, puede traer cola.

			—Está bien —respondió Fajardo, poco convencido de dejar un caso que parecía tener más entresijos de los que podían deducirse de un lío de drogas, sexo y viaje a Nueva York. Desde la ventana vio su coche aparcado y se le ocurrió una idea. 

			Condujo hasta la tienda Computerline. Eran casi las siete de la tarde y aún estaba abierta. 

			—Soy el subinspector Fajardo. Les llamé hace dos días por teléfono preguntándoles por una minicámara comprada por el colegio Almirall. Uno de ustedes me envío una foto de la factura. ¿Me puede dar los datos técnicos de la compra?

			—Sí, a ver si los encuentro —dijo uno de los empleados. Tras un rato de búsqueda en el ordenador, se los imprimió. 

			—¡Estupendo! —exclamó Fajardo y fue directo al renglón donde aparecía reseñado el disco duro. Se le iluminó la cara.

			De vuelta al coche, se frotó las manos y exclamó: «¡Aquí hay tomate!».

			Al día siguiente regresó al colegio y se encontró a su entrada con una concentración de jóvenes, algunas personas mayores e incluso varios periodistas. 

			«Pues sí que trae cola», pensó Fajardo, recordando las palabras de su comisario mientras intentaba abrirse paso hasta el portón.

			—¿Qué sucede? —preguntó, pero no tuvo que esperar la respuesta, porque divisó en primera fila a Marta, que había reclutado a amigas y a amigos del instituto, su nuevo centro de estudios, para protestar, acusando de espionaje sexual al colegio. Portaban pancartas alusivas al tema. En una aparecía dibujado un hombre calvo, como el dueño del colegio, Rius, sentado en una silla de director de cine, con una cámara ajustada a un ojo enorme, filmando a escondidas un baño de chicas, mientras una señora, con un moño similar al de la jefa de estudios, gritaba enloquecida «¡Acción!», sosteniendo en la mano una claqueta con la leyenda «Fisgones. Toma 1». Marta le había contado lo sucedido a Montse, su antigua profesora, también expulsada del colegio, y esta se ocupó de llamar a la prensa, donde tenía a varias conocidas. Las amigas de Marta que aún seguían en el colegio alertaron a sus respectivos padres, que llamaron a la dirección del colegio pidiendo explicaciones.

			Marta reconoció al subinspector y se encaró con él. 

			—¿Por qué no ha detenido a estos degenerados?

			Fajardo no contestó. Vio que desde el ventanal del despacho del director había personas observando la concentración y optó por intentar acceder por una puerta lateral. Llamó al teléfono de la secretaria y le ordenó que le abriera.

			—Subinspector, ¿qué ha venido hacer aquí? —preguntó el director, sorprendido por la nueva visita—. Debería estar ahí abajo, dispersando a esos alborotadores que insultan al colegio. Dígame rápido qué quiere, porque tengo que enviar esta nota a los padres de alumnos y a la prensa, aclarando este malentendido. Por si le interesa, se la leo. 

			El contenido no difería de la explicación que le había dado sobre la justificación y el funcionamiento de la cámara. Subrayaba que gracias a ella se había identificado a la alumna culpable de haber obstruido el detector de humo y de haber puesto en peligro la seguridad del colegio. Concluía informando de que la cámara ya estaba desinstalada y agradeciendo a todos su colaboración y comprensión.

			—Señor director, gracias por leerme la nota, pero ¿me puede enseñar el disco duro en el que estaba previsto grabar las imágenes captadas por la minicámara?

			—Ya se lo he enseñado ayer y, como le dije, la cámara no grabó nada y, por tanto, nada hay registrado en el disco duro. Usted mismo vio los archivos.

			—Vi los archivos, pero no su contenido, aunque supongo que tratan de asuntos propios de la gestión del colegio. 

			—¿Cuánto hace que tiene este disco duro?

			El director tardó en contestar y con dudas afirmó: 

			—Creo que desde que instalamos la cámara… Sí, sí, desde esa fecha. Recuerdo que aprovechamos para volcar en él los datos del colegio y tener de este modo una copia de seguridad adicional.

			—¿En qué carpeta iban a guardar la información obtenida con la cámara?

			Volvió a dudar: 

			—Pues, la verdad, no lo sé, porque como no hubo grabaciones, nunca me preocupé de saberlo. No hay nada que ocultar, se lo aseguro. Si quiere verlo de nuevo aquí lo tiene. —Y lo sacó del cajón de la mesa.

			Fajardo lo examinó por fuera ante la atenta mirada del director, extrañado de que no quisiera abrirlo. Pasados unos segundos y viendo la impaciencia del director, Fajardo comentó: 

			—Cuando vi por primera vez este disco duro, me llamó la atención su número de serie, que acaba con los mismos números de la matrícula de mi coche 2048, pero el disco que compró junto con la minicámara tiene un número de serie diferente, tal como consta en los datos registrados en la ficha técnica que obra en poder de Computerline; coinciden los de la minicámara, pero no los de este disco duro. Así que ¿dónde está ese otro disco duro?

			—No hay otro disco duro y si lo hay yo no lo he visto. Francesc, el técnico de mantenimiento, me dijo que las posibles grabaciones se guardarían en este que le acabo de enseñar —contestó con sequedad y en tono elevado el director—. Y ahora, por favor, márchese que tengo mucho trabajo.

			—Si es así, ¿por qué compró otro disco duro? —una pregunta que el subinspector lanzó saliendo ya del despacho y sin esperar respuesta, convencido de que el director no la tenía. 

			Este, irritado, le contestó: 

			—Yo no entiendo de informática y no estoy al tanto de todas las compras que hace el colegio. Lo único que me preocupa es que el centro funcione y que funcione con seguridad.

			Fajardo salió del despacho y fue al encuentro de Trepant, que estaba en el patio viendo cómo los concentrados hacían sonar bocinas y gritaban consignas contra el colegio.

			—Buenos días, señor Colomer. Dígame, ¿qué hizo con el disco duro que compró junto con el cable de fibra óptica y la minicámara? 

			—Lo instalé en el despacho del director.

			—¿La cámara grababa continuamente?

			—No, solo si se activaba el detector.

			—¿Hizo usted alguna copia de seguridad de ese disco duro?

			—No, porque nunca grabó nada, ya que nunca más saltó la alarma del detector de humo. 

			—¿Y dónde está ese disco duro?

			—No sé, supongo que sigue en el despacho del director. 

			Fajardo abandonó el colegio decepcionado, pero convencido de que uno de los dos o los dos mentían.

			Pedro decidió pasar a la acción para ganar tiempo e intentar salvar a Suso. Era imposible acumular tanto explosivo como le pedían y la única alternativa era intentar engañarles. En la cantera usaba explosivos cilíndricos compuestos de Goma-2 Eco, envueltos en un plástico color naranja, sellados por una etiqueta identificativa amarilla en la que constaba la composición y un número de barras. 

			Por internet encontró una empresa en Zaragoza que fabricaba plastilina. Respiró al saber que podían hacer cilindros de medio kilo con el color y tamaño que desease. Le dijo al encargado que quería doscientos envueltos en plástico de color naranja y cada uno con un código de barras; también que por correo electrónico les enviaría las medidas y una foto de una carga explosiva real a la que previamente le habría quitado la etiqueta. Le pidió que, antes de empezar la producción, le remitiese un cilindro por mensajería urgente para dar su visto bueno. El receptor del pedido no hizo ninguna pregunta sobre la finalidad de un encargo tan grande. 

			Satisfecho con la primera operación, fue al polvorín de la cantera, vació una de las cajas que contenían los explosivos, veinte cilindros, y con cuidado despegó sus etiquetas. Buscó en Google una imprenta en Barcelona que hiciese etiquetas plastificadas y por la tarde se presentó en ella. 

			—Quisiera hacer diez etiquetas de cada una de estas que traigo aquí, en total doscientas. —Y sacó las veinte originales de un sobre. No tenía miedo de que se negasen a hacerlas, porque lo escrito en ellas eran términos técnicos, números y código de barras, aunque en un extremo ponía Seamex emulsion dinamite stick. Su temor era que no pudiesen hacerlas.

			—¿Las quiere igual que estas, estampadas en negro sobre fondo amarillo?

			—Sí. Si tuvieran cinta de ese color, sería estupendo.

			—Espere un momento. —Después de un rato ausente, el empleado regresó del almacén con un rollo de cinta plástica casi igual al de las etiquetas originales—. Tiene usted suerte, hay existencias: el amarillo se ha puesto de moda.

			—¿Las quiere adhesivas?

			Pedro no había pensado en cómo pegarlas a los paquetes. 

			—¿Puede hacerlas adhesivas? —preguntó esperanzado.

			—Sí, claro, pero le salen algo más caras.

			—No me importa. Hágalas así.

			El empleado metió el rollo amarillo en una máquina, esperó unos minutos a que se calentase y comenzó a salir por un extremo la cinta plástica con un papel engomado adherido a una de sus caras, para que luego, al retirarlo, pudiera pegarse la etiqueta. Tras haber conseguido así los metros que había calculado que eran necesarios, el encargado se fue a otra máquina e introdujo las etiquetas originales en un escáner y en una especie de impresora el rollo plástico engomado. Después de escanear las etiquetas, desde el ordenador dio la orden de impresión. Casi al instante, comenzaron a salir poco a poco impresas, de diez en diez, las nuevas etiquetas. De allí paso a una cizalla donde las cortó, hizo veinte montoncitos y, junto con las originales, las metió en un sobre grande.

			—Aquí las tiene usted, doscientas.

			Mientras pagaba, alabó la eficacia con la que trabajaba el operario y preguntó dónde podría encontrar una casa de cartonaje. 

			En cuarenta minutos llegó a la dirección que le dio. Allí estaba ubicada una empresa que hacía todo tipo de cajas y medidas. Cuando cantaron su número de turno, enseñó la que llevaba de muestra, una de cartón rígido con tapa dura, no de cierre con solapas, en la que cabían veinte cilindros. Las había, pero no eran de igual color. Las compró de color gris oscuro y se alegró al ver que llevaban impreso un código de barras en el lateral, lo cual daría mayor verosimilitud a la operación. Quedaba lo más difícil, que no se enterasen del engaño.

			El subinspector fue al Juzgado. La jueza competente en el caso de la minicámara en el colegio era la misma que ahora llevaba, procedente de otro juzgado, el asunto de Carles. Ante ella y el fiscal, Fajardo les expuso primero la conveniencia de sobreseer la causa contra Carles Bosch, porque, aunque había pistas diversas, la comisaría no había podido llegar a una clara imputación. En el caso del colegio, entendía que había pruebas que avalaban la querella presentada por los padres de Marta contra el director.

			La jueza era una señora muy expeditiva y se notaba que no tenía buena sintonía con el fiscal. Fue directa al grano. 

			—En cuanto al asunto de la droga, no hay problema en exonerar de culpa al señor Bosch, pese a haberse encontrado la droga en su barco, pero quedan cabos por atar. Si usted dice que fue una celada para incriminar a ese señor, ¿quién la preparó? Porque eso sí es delictivo, amén de la muerte del drogadicto que, según usted, tiene pinta de ser un asesinato. En cuanto al asunto del colegio, no voy a actuar y voy a inadmitir la querella.

			—¿Por qué? —exclamó el fiscal, muy sorprendido, ya que entendía que había un delito de explotación sexual y contra la intimidad personal con diversas agravantes.

			—Porque, a mi juicio, no existe delito; solo una infracción administrativa. 

			Fajardo asistía al debate jurídico con cierto asombro, porque para él estaba clara la actividad delictiva del colegio. Con la cabeza corroboraba la intervención del fiscal, que argumentó con vehemencia:

			—¿Cómo no va a ser delito la colocación de una cámara oculta para espiar a las alumnas en un vestuario? ¿Dónde queda el delito de explotación sexual y de pornografía infantil? ¿Dónde el derecho a la intimidad de las personas, máxime si estas son menores de edad? Tú eres mujer y deberías ser especialmente sensible a hechos como este.

			—La cuestión —respondió la jueza— es cómo calificar los hechos. Tenemos una cámara de grabación instalada en el interior del colegio, lo cual está permitido por la ley siempre que sea para preservar la seguridad de las personas y bienes, así como la seguridad del edificio. Sabemos también que, aunque con esa finalidad, se colocó en un espacio que no es público dentro del centro escolar y, obviamente, un vestuario no lo es. Pero la prohibición de instalar cámaras en sitios que invadan la intimidad de las personas no implica necesariamente que esa conducta sea delictiva. Para que exista delito tiene que haber dolo, o sea, voluntariedad de cometer el delito. La dirección del colegio instaló la cámara para descubrir quién hacía saltar la alarma del detector de humo del vestuario, no para vulnerar la intimidad de las alumnas y menos aún para crear pornografía infantil. No hay constancia de ello y sí de que esa alarma había funcionado en más de una ocasión. Además, según afirma la dirección del colegio y no han podido los mossos demostrar lo contrario —y miró a Fajardo—, no hay ninguna grabación, puesto que, para preservar la intimidad de las escolares, solo se activaba la cámara si saltaba la alarma del detector, hecho que no se produjo tras la instalación del dispositivo. Por tanto, a mi juicio, hay una infracción administrativa grave de la Ley de Protección de Datos, sancionable con todo el rigor de la ley, pero nada más.

			—Disculpe mi atrevimiento, señoría —intervino el subinspector—. Hay datos que podrían alterar esa argumentación. Primero, si nada tenía que ocultar el colegio, por qué el director negó al principio la existencia de la cámara y solo ante la evidencia la admitió. Segundo, por qué si la cámara únicamente se activaba si saltaba la alarma, resulta que la alumna fue cogida in fraganti tapando el detector de humo. La explicación que dio el director es que en ese momento se le ocurrió encender el dispositivo para ver si funcionaba. ¡Qué casualidad! Señal de que podía encender a voluntad la cámara y contemplar lo que sucedía en el vestuario. Y, en tercer lugar, el disco duro comprado para grabar en el vestuario no aparece, ya que el mostrado por el director como destino de posibles grabaciones tiene un número de serie que no coincide con el comprado junto con la cámara para tal menester.

			—Además —añadió el fiscal—, la medida de instalar la cámara era desproporcionada, porque había otros medios menos invasivos de la intimidad para evitar que se fumase en el vestuario.

			—Ya he pensado todo eso, subinspector —señaló la jueza, sin hacer caso a la observación del fiscal—, pero son deducciones que carecen de bases sólidas. No hay disco duro con grabaciones y no hay constancia de que la cámara fuera para espiar la intimidad de las alumnas, sino para averiguar quién o quiénes ponían en riesgo la seguridad de los demás alumnos y del colegio. Tráigame el disco duro con grabaciones y hablamos. Entre tanto, ponga una denuncia ante la Agencia de Protección de Datos por instalar el colegio ilegalmente una cámara.

			—¡Pero no me negarás que la medida es desproporcionada! —reiteró el fiscal.

			La jueza, visiblemente molesta por tanta insistencia, contestó: 

			—Ya sabes, fiscal, lo amigos que sois tú y muchos colegas míos de resolver todo haciendo un juicio de proporcionalidad entre las medidas adoptadas y el fin a conseguir, pero aquí no hay proporcionalidad que valga. Poner un particular una cámara en un vestuario es ilegal y punto. Pero eso no significa que sea de por sí delictivo. Faltan pruebas que incriminen al director del centro. Perdonad, pero tengo otros asuntos que atender.

			Carles no dejaba de pensar en el tal Ferrán Caparrós, que se había ligado a su mujer o que su mujer se lo había ligado a él. En esos momentos consideraba que ese detalle carecía de importancia; lo relevante era que estaba convencido de que se trataba del inductor de la trama de la droga en su barco. Solo le fallaba el móvil, la razón para tal fechoría, porque a él nunca se le hubiera ocurrido intentar meter en la cárcel a un amante de su mujer, o eso pensaba él. Si ahora deseaba verlo entre rejas e incluso muerto, no era por haberse liado con su esposa, sino por intuir que fue él quien planeó encerrarlo en la cárcel unos cuantos años.

			Mercè y Carles hacía tiempo que no cenaban juntos, aunque estuviesen los dos en casa. Esquivaban esa situación buscando momentos diferentes para hacerse una ensalada o un sándwich. Luego, ella llenaba una copa de vino y veía TV3, mientras él se ponía los cascos con un vaso de güisqui en la mano y escuchaba música. Los cascos cumplían cada vez más una función profiláctica, de aislamiento para sentirse solo, sin la presencia a su lado de Mercè. Ello no impedía que viera en ocasiones su cara proyectada en el techo, cuando se quedaba ensimismado pensando en lo sucedido en el último año e incluso en su imaginación dialogaba con ella.

			—¿Conoces a Ferrán Caparrós? —Mercè se sorprendía por la pregunta. Tras reponerse del sobresalto, intentaba responder con naturalidad—: Claro, es el que me lleva en GestingCat las cuentas de la tienda. ¿A qué viene esa pregunta ahora?

			Carles tenía preparada ya una respuesta inventando una historia: 

			—Una compañera de la orquesta me dijo que te había visto en Nueva York muy cariñosa con él. —Mercè dudaba entre admitir el hecho o negarlo alegando un equívoco, pero le pareció mejor lo primero, pasando al ataque. 

			—Sí, mantengo una relación con él desde hace unas semanas y me invitó al viaje. Un hecho que te debe ser familiar, dado tu historial de amantes. Estar en este otro lado de la pareja te permite ver cosas buenas y malas. Comprendo ahora mejor que me hayas ocultado tus devaneos, porque lo que yo creía que era cobardía, era simplemente economía, ahorro de disgustos y peleas, y eso me ha pasado a mí al ocultarte mi lío con Ferrán y mentirte sobre el viaje. El problema es que una vez que descubres el engaño, la economía pierde todo su sentido y las sucesivas traiciones inconfesas solo se explican por la cobardía de no querer afrontar una ruptura.

			—O sea, que yo soy un cobarde y tú te has quedado en el lado bueno de la economía. Pero olvidas un detalle y es que las sucesivas traiciones pueden ser retrospectivas. Las dudas más importantes no son hacia el futuro, que siempre está cargado de promesas de que no volverá a suceder, sino hacia el pasado. ¿Cuántas veces me habrás engañado sin yo saberlo? Así que dime, ¿qué mentiras hay en tu vida y en la de Ferrán que no me hayas contado?

			El vaso se le cayó de la mano y, al igual que el hechizo, se rompió contra el suelo. Mercè dio un grito asustada y Carles vio bruscamente interrumpida su divagación, su diálogo con el techo, aunque estaba convencido de que había llegado a un callejón sin salida, porque Mercè no iba a desvelar sus mentiras.

			Una furgoneta se adentraba en el camino polvoriento de la cantera con el pesado cargamento de plastilina. De malos modos, su conductor se dispuso a meter los bultos dentro de la oficina en el lugar que le indicaba Pedro. Casi no se revolvía en un habitáculo tan pequeño, en donde ya estaban apiladas en dos torres las diez cajas de cartón que había comprado. Los empleados más cercanos miraban extrañados el desembarco, pero no preguntaron por su contenido. Cuando cerró la cantera, revisó el interior del pedido y comprobó que los cilindros que aparentaban explosivos eran del mismo grosor y tamaño que los auténticos, igual que el color naranja del plástico que los envolvía. Al día siguiente, aprovechó que era sábado y, con la cantera cerrada, fue con Paula para entre los dos acometer la penosa tarea de pegar las etiquetas. Mientas lo hacían, cada vez con más destreza, Paula mostraba su escepticismo.

			—¿Tú crees que esto va a dar resultado? Me da miedo que descubran pronto el engaño.

			—Si les entregásemos explosivos de verdad, tampoco tendríamos la certeza de que vayan a dejar a Suso con vida y lo que es seguro es que la policía nos caería encima. Iríamos a la cárcel por cooperar con los terroristas.

			—Sí, pero, como se den cuenta, no solo peligra la vida de Suso.

			—Hay que correr ese riesgo —sentenció Pedro—. Lo que no podemos es quedarnos quietos sin hacer nada.

			Invirtieron toda la mañana cuidando de que en cada caja no hubiese cilindros con el mismo código de barras. Pronto tendrían que hacer la entrega.

			Dos días más tarde, el hombre de negro, el mismo que había entrado violentamente en la oficina de la cantera con el macabro encargo, se presentó de nuevo. Había estado agazapado fuera del recinto, esperando a que Pedro llegase a su despacho. Cuando lo hizo, abrió de golpe la puerta y sin sacarse el casco de motorista, le apunto con una pistola. Pedro apenas tuvo tiempo de apretar el botón de grabar. 

			—¿Tienes los explosivos? —gritó.

			—Sí, ahí están —dijo señalando las cajas—. Solo pude reunir cien kilos, pero es cantidad suficiente para acabar con el rascacielos más alto del mundo si se colocan de manera adecuada —lanzó esa referencia para ver si le sonsacaba el destino final de la dinamita, pero el interés del intruso era otro.

			—¡Te dije ciento cincuenta kilos! —Y acercó amenazante la pistola a la cara de Pedro. 

			—He hecho todo lo posible, pero esto es lo que hay. Hablen ustedes con mi hermano, que es un experto en voladuras, y él les dirá lo mismo que yo. Con esta cantidad pueden ustedes derribar cualquier edificio, sobre todo si es alto y estrecho.

			—¡No te muevas! —Dio un vistazo general a las diez cajas de diez kilos cada uno, cogió una de las de arriba y la puso en el suelo.

			—¡Con cuidado! —advirtió Pedro—. Ya le dije que es una mercancía muy frágil. 

			—¿Por qué las cajas están sin precintar y sin la etiqueta de la fábrica en la tapa?

			—Las cajas están sin precintar porque he tenido que juntar explosivos de varios cargamentos y no les puse cinta de embalar para que pudiese usted inspeccionar su interior. Las cajas son similares a las originales y no llevan etiqueta precisamente para que pasen inadvertidas. Puede abrirlas y, si quiere, saque algún barreno, pero sin movimientos bruscos, y guarde de una vez esa pistola, que, como se dispare, volamos todos por los aires.

			El hombre extrajo un cilindro y se detuvo leyendo su etiqueta. Comprobó que los demás tenían también etiqueta y parecían auténticos. 

			—Tengo aquí cinta de embalaje —se apresuró a decir Pedro, deseando que se llevase cuanto antes las cajas.

			—No tan deprisa. Quiero ver cómo explota uno de estos barrenos. Vamos a la cantera y lo comprobamos. —Pedro quedó lívido con la inesperada exigencia. 

		

	
		
			
CAPÍTULO IX

			Suso recibió lo que había pedido: papel, lápiz y calculadora. Ya se había acostumbrado al ruido del generador de electricidad. Estaba analizando los planos de los sótanos del edificio cuando notó que se abría la puerta. De inmediato se puso en guardia esperando lo peor. Entró Hassan con una muchacha con un velo nicab que le tapaba toda la cara excepto la franja de los ojos. Parecía joven.

			—Buenos días —dijo Hassan con su habitual tono ceremonioso que podía ocultar cualquier aviesa intención—. Celebro que esté usted trabajando en nuestro encargo. Los árabes somos hospitalarios y usted es un huésped muy especial. Ya que ha decidido colaborar, le traigo este regalo que espero sepa disfrutar y compense su incómoda estancia. Fátima, saluda al señor. —Fátima hizo una leve reverencia.

			—Les dejo solos, pero mañana quiero ver grandes progresos en sus cálculos. —Y se despidió con media sonrisa diciendo adiós con la mano, pero moviendo los dedos en forma de tijera, como recordando el suplicio al que se enfrentaba si no cumplía con el encargo.

			Fátima parecía tímida dentro de aquella saya. Sin embargo, al poco de cerrarse la puerta, se desprendió de su túnica y quedó con una especie de camisón de lino fino, que transparentaba un cuerpo juvenil con pechos bien formados y pubis rasurado. Se acercó a Suso, que, sentando en el suelo, se arrastró retrocediendo unos centímetros hasta dar con su espalda en la pared. Ella demostró ser una experta en el arte de hacer el amor; puso las manos en sus hombros y le fue quitando la camisa mientras le besaba alrededor del cuello. Suso se dejaba hacer, pero el placer que estaba sintiendo no le hacía olvidar su cautividad y su vida en peligro. Mantenía los ojos alerta, mirando hacia la puerta. 

			—¿Sabes español o inglés?

			—Un poco español. Yo soy de Marruecos y trabajaba como porteadora en la frontera con Melilla. Todos los días llevaba grandes bultos a la espalda —le susurró al oído, mientras lo iba desnudando—. No hables alto. Hay guardia en la puerta.

			—¿Puedes ayudarme a salir de aquí?

			Mientras le quitaba los pantalones, Fátima le susurró al oído: 

			—¿Estás loco? Es muy difícil. Yo también estoy prisionera aquí. Me secuestraron y me vendieron en Rabat. —Y le empezó a hacer una felación—. Si trabajas bien, puede que venga mañana. —Y al poco siguió su trabajo de aspersión con la mano. Él se ponía cada vez más tenso deseando eyacular cuanto antes.

			—Por favor —dijo con palabras entrecortadas—, pinta un plano de este sitio. —Con un dedo, que miró alegrándose de que aún lo tuviera en su sitio, Suso dibujó en el suelo terroso un rectángulo indicando «tú y yo aquí», para que lo tomase como referencia. Ella ladeó la cabeza encogiéndose de hombros, dando a entender que lo intentaría, pero que sería difícil. Él se estremeció en el momento final, a la vez que borraba el dibujo.

			Fátima se vistió por completo, llamó a la puerta y el carcelero sonrió, llevándosela de allí.

			Pedro no tuvo más remedio que acceder a la petición del hombre de negro. Puso mil excusas para no hacerlo: que el personal ya se había marchado, que llevaba tiempo montar el dispositivo, que la sirena obligatoria previa a la detonación iba a causar alarma al sonar en una hora inusual…, pero nada detuvo la orden del terrorista.

			—Dime, ¿cómo puedo saber yo que esto que me das funciona? Hace media hora que marcharon los trabajadores, así que voy a entender que me quieres engañar si no haces la demostración. —Y le puso en la mano el cilindro que había sacado de la caja.

			—Está bien, quédese aquí, que tengo que meter el barreno en un agujero, preparar el detonador y después volver para explosionarlo de manera inalámbrica.

			Pedro avanzó hacia un arcón que estaba algo alejado y con su cuerpo tapó lo que iba a coger. Dejó el cilindro de plastilina y lo cambió por un barreno que había situado allí, bajo unos papeles en previsión de que tuviese que hacer lo que ahora estaba ejecutando. De pronto escuchó a su espalda en tono enérgico: 

			—¡Qué haces!

			El gallego tardó un segundo eterno en reponerse del susto y contestó nervioso elevando la voz: 

			—Ya le dije que esto no explota si no tiene conectado un detonador y en este arcón blindado están los detonadores, las mechas y otros utensilios necesarios para hacer la voladura. ¿Vale? —Las piernas le temblaban porque a punto estuvo de que descubriera el trueque.

			Por fortuna, en la zona de corte de la cantera había varios agujeros desechados para barrenar la semana siguiente y allí se dirigió Magariños, indicándole al hombre de negro que se alejase, pero este se negó y le acompañó para ver toda la operación. Eligió un orificio que le pareció adecuado y recordó sus comienzos en la cantera de Galicia, cuando aprendió el oficio. Metió el barreno, conectó el detonador y se alejaron los dos a una distancia prudencial. Desde el propio control de inducción hizo sonar la sirena y pasado un minuto apretó el botón. Una explosión con un potente estruendo reventó un trozo importante de la montaña que se desplomó abierto en varios pedazos hasta llegar al suelo, levantando una polvareda.

			—¡Ve cómo cien kilos pueden causar el derrumbe de un rascacielos!

			Satisfecho, el terrorista ordenó a Pedro que precintase las cajas, hizo una llamada con su móvil y enseguida apareció una furgoneta, de la que salieron tres muchachos con pasamontañas para meterlas dentro. Una vez más, Pedro les advirtió que era un cargamento muy peligroso y que debían tratarlo con cuidado, tanto al estibarlo como al transportarlo, sobre todo si era por caminos sin asfaltar o con baches.

			—Espero por tu bien que no fallen los explosivos. —Y dio la orden de que se marchase la furgoneta. Al abandonar la cantera con velocidad moderada, la furgoneta se cruzó con una potente moto que entró velozmente y a la que casi sin parar se subió el hombre de negro. Salió como entró, derrapando y dejando una nube de polvo. Mientras se alejaban, Pedro se preguntaba dónde conseguirían el resto del material necesario para la explosión.

			El director del colegio abrió un sobre procedente de la Agencia de Protección de Datos. El escrito indicaba la apertura de un procedimiento sancionador por los hechos denunciados en una reclamación formulada por los padres de Marta. También se informaba de que se había dado traslado de la denuncia a la fiscalía, al tratarse de una actividad que supuestamente afectaba a la intimidad de una joven menor de edad. Los padres de la alumna estaban muy enfadados por su gamberrada; había actuado mal, pero no dejaba de ser una víctima de la intolerable actuación de la dirección del centro. No quedó ahí la cosa. Como el juzgado de instrucción no iba a actuar, al considerar que no existía delito, interpusieron una demanda de responsabilidad civil por vulneración del derecho a la intimidad. La sanción que pudiera imponer la Agencia de Protección de Datos no comportaba una indemnización a la víctima y los padres vieron que podían sacar tajada del incidente reclamando por la vía civil.

			El director del colegio fue a consultar el asunto de la demanda con su abogado que, lejos de tranquilizarlo, le planteó un escenario preocupante. 

			—La Agencia puede ponerle al colegio una sanción entre cuarenta mil euros y trescientos mil euros. A favor está la finalidad de la instalación de la cámara y en contra… en contra todo lo demás: localización, ocultamiento, menor de edad… Calcule que no menos de setenta mil euros y, en cuanto a la demanda civil, depende de en qué juzgado caiga, pero hoy en día hay mucha presión social y los jueces son proclives no solo a dar la razón a la parte demandante, sino también a fijar indemnizaciones ejemplares. En este caso, lo bueno es que no hay grabaciones y solo consta que usted vio a la chica a través de la cámara intentando tapar el detector de humo y que ella estaba vestida. Así que puede que esos padres pierdan el pleito o, a lo sumo, que le impongan una indemnización simbólica. El problema es que el pleito, aunque lo gane, le daría una pésima publicidad al colegio, así que mi consejo es que llegue a un acuerdo para no ir a juicio.

			—Esto es absurdo —exclamó el director—. Yo no hice otra cosa que favorecer la seguridad del colegio, de los alumnos y de los profesores, y ahora resulta que una niñata maleducada pretende hundir mi centro y, de paso, enriquecerse. Hoy en día los padres son peores incluso que sus hijos; en vez de castigarlos por su mal comportamiento, ¡qué mal comportamiento, fechorías!, les dan la razón, se encaran con los profesores y denuncian al centro escolar. ¡Es el mundo al revés!

			—Le comprendo, pero yo que usted buscaría cuanto antes el disco duro que, según el informe policial, se compró cuando la cámara y que no aparece.

			—Ya le dije al subinspector que debe de tratarse de un error. Yo solo conozco el disco duro que le enseñé.

			—Le creo, pero a la Agencia de Protección de Datos le creará dudas y ello repercutirá negativamente en la sanción y lo mismo puede suceder si va a juicio.

			El director salió del bufete de su abogado y ya en la calle hizo una llamada por el móvil: 

			—Antoni, tenemos que hablar.

			—Cuando quieras —contestó Rovira.

			El subinspector Fajardo había aparcado el asunto del colegio, al ver que estaba en manos de la Administración y del juzgado de lo civil, pero, en contra del sentir de su comisario, retomó el caso de la droga del velero. Pese al sobreseimiento de la causa contra Carles Bosch, quedaban muchas cosas por descubrir, entre ellas el posible asesinato en su distrito de un drogadicto con implicaciones policiales. Quería averiguar qué relación tenía el comisario Rovira con los que dieron al drogadicto la llave para entrar y depositar en el barco la droga. Pudo ser Mercè, pudo ser también Ferrán Caparrós, ahora que ya sabía que tenía una relación sentimental con la esposa de Bosch y acceso al garaje donde estaba guardada la llave, o pudieron ser los dos. Lo que tenía claro es que la droga procedía de la comisaría de Rovira.

			Finalmente, Fajardo decidió dar un paso más y llamó a la oficina de Ferrán.

			—GestingCat, digui’m, l’atén Vanesa.

			—Bon dia, hi ha el senyor Caparrós?

			—Sí, però està ocupat en aquests moments. Vol que li doni algun missatge?

			—Sí, si us plau. Digueu-li que Antoni Rovira l’espera a les dos de la tarda al cafè Glaciar, de la Plaça Reial; que és important.

			—D’acord, els ho diré, descuidi.

			A las dos menos diez el subinspector merodeaba ya por la Plaça Reial esperando que apareciese Ferrán y, en efecto, a las dos y cinco se presentó en el café, eligió una mesa dentro y pidió una copa de vino. Al poco entró Fajardo. Por suerte, casi toda la clientela estaba en la terraza del local y dentro pudo elegir una mesa contigua a la de Caparrós. Se sentó dándole la espalda. Pidió una botella de agua mineral y el periódico. 

			Pasaba el tiempo y notó que Ferrán se impacientaba, cansado de consultar diversas aplicaciones del teléfono. Después de treinta minutos de espera, decidió llamar a Rovira.

			—Dime, Ferrán, ¿qué pasa?

			—¿Qué pasa? Que llevo media hora esperándote y no apareces ni llamas para decirme que llegarás tarde.

			—Pero ¿dónde estás? Yo no tenía ninguna cita contigo.

			—Estoy en la Plaça Reial. Dejaste en mi oficina el mensaje de que teníamos que vernos aquí a las dos de la tarde, que era importante.

			—Yo no hice ninguna llamada. Además, te hubiera llamado directamente a tu móvil. ¡Por Dios, sal de ahí cuanto antes! Alguien te está o nos está tendiendo una trampa. No sé si por tu asunto conmigo o por mi asunto contigo, ya me entiendes.

			Caparrós se levantó de manera precipitada de su silla, pagó y se marchó deprisa. Fajardo pidió un vino para saborear su éxito. No oyó lo que el interlocutor le decía a Ferrán, pero no era necesario. Le bastó con saber que, si este compareció a la supuesta cita, fue porque se creyó que había sido Rovira el que la había concertado. La llamada que le hizo a la media hora de espera lo corroboraba. Fajardo abandonó el café pensando qué negocios podrían estar uniendo a estos dos personajes.

			Jové llegó a la gestoría y llamó a su despacho a Ferrán. La cara de Josep no era muy amigable y Caparrós entró temiéndose una bronca.

			—Siéntate un momento. Tengo aquí dos quejas que me gustaría que me explicases, porque yo no encuentro mucho sentido a dos envíos ni hay un asiento contable de los mismos.

			—No sé a qué te refieres…

			—Una, en realidad, no es una queja, sino una muestra de sorpresa por cómo gasta el partido los ingresos que percibe por pagos de servicios a cuenta del tres por ciento. En concreto se queja de que una cosa es financiar actividades del partido y otros viajes lujosos, y hete aquí que la factura se refiere a un viaje realizado por ti a Nueva York, acompañado de una mujer que no conozco ni creo identificar como cargo del partido. El señor Magariños me envió por WhatsApp la foto de la factura. Cogiste una semana de tus vacaciones, pero ignoraba que fuese para ir a América a cuenta del partido y para darte un excelso homenaje con una señora… ¡Más de dieciocho mil euros! Me parece una absoluta falta de ética y una deslealtad. Ya no puedo confiar en ti.

			—Lo siento, Josep, fue una debilidad por mi parte que no volverá a producirse.

			—Pues lo que tienes que hacer es devolver el dinero.

			—¿Al señor Magariños?

			—¡No hombre, a la cuenta B del partido! El daño ya está hecho y ya me disculpé yo con el empresario. Ahora está el otro asunto. Una empresa de telecomunicaciones recibió una factura de un informe ficticio por importe de catorce mil euros. Me llamó el gerente diciéndome que quiere pagar facturas por trabajos reales, no ficticios, y que ya había tenido líos con la justicia por este motivo. Resulta que yo ni sabía nada de esa factura y menos del ingreso de ese dinero, ¿dónde está?  

			—He tenido problemas económicos…

			—Pero ¿a qué te dedicas? ¿Juegas en el casino? La verdad es que no te reconozco. Siempre has sido un gestor diligente. En fin, te digo lo mismo que antes, o ingresas ese dinero en la contabilidad B o ya sabes dónde está la calle.

			—He tenido un contratiempo económico, pero esto ha sido algo excepcional que no volverá a suceder. Lo cierto es que en estos momentos no tengo el dinero para ingresarlo en las arcas del partido.

			—Pues la puerta está ahí…

			—Por favor, Josep, deja correr este asunto. El partido recauda dinero de sobra y yo he sido una pieza clave para gestionar estas ilegalidades, incluso blanqueando el dinero en Andorra. Que quede este desliz entre tú y yo, que catorce o treinta y dos mil euros de la caja B no hacen mella en la economía boyante de ULC. Tómalo como una gratificación extraordinaria por mis servicios, que seguiré prestando con absoluta lealtad.

			—¡Cómo me voy a fiar de ti después de lo que has hecho!

			—Te juro que no volverá a pasar.

			—¡No! Lo siento mucho, de verdad, pero te vas a la calle.

			De pronto, Ferrán cambió de actitud: 

			—Hasta hora, Josep, he tratado de encauzar este asunto, llegando incluso a humillarme ante ti y suplicar perdón. Pero me fastidia tener que recordarte todo lo que yo sé del entramado de corrupción del partido, por no hablar de tu lucro particular con el pago recibido por informes ficticios de algunas empresas. ¿De quién crees que aprendí yo esta fuente personal de financiación? Calificas como gran deslealtad haber hecho una vez y de manera excepcional lo que tú llevas realizando con cierta frecuencia; ten en cuenta que conozco al detalle toda la contabilidad B del partido y de GestingCat. Así que, por el bien de los dos, sigamos confiando el uno en el otro.

			Ferrán le tendió la mano, pero Josep se dio la vuelta, apretó los dientes con rabia, viéndose desarmado en manos de Ferrán, y se limitó a decir: 

			—Vuelve a tu puesto de trabajo.

			Caparrós se sintió victorioso ante Jové y había conseguido no tener que devolver la cantidad sustraída; sin embargo, su preocupación iba en aumento. Su atajo para conseguir dinero fácil había abierto fisuras en el engrasado sistema de recaudación del partido y, sobre todo, en la relación con Jové. Para colmo, el engaño sufrido por la supuesta llamada de Rovira para acudir a una cita inexistente le llenaba de inquietud. Decidió llamar a Mercè para desahogar sus preocupaciones.

			El restaurante de la calle Enric Granados no estaba lleno y Ferrán pudo ocupar una mesa sin reserva. No tardó mucho en aparecer Mercè, enfundada en un llamativo traje negro que estilizaba aún más su figura y que consiguió centrar todas las miradas en ella cuando se quitó la chaqueta.

			—Qué guapas estás.

			—Gracias.

			En eso llegó el camarero y no tuvo que esperar mucho para anotar lo que iban a comer los dos: el menú del día.

			—¿Cómo te va por el trabajo, Ferrán?

			—Regular. Jové descubrió que el viaje a Nueva York lo pagué con un dinero destinado a la caja B del partido.

			—¿Cómo? Me habías dicho que me invitabas al viaje. 

			—Bueno, prácticamente así fue. En realidad, cogí el dinero como una gratificación por mis servicios, digamos que especiales, al partido. Él no se hubiera enterado, pero tuve la mala fortuna de que un estúpido empresario al que le giré la factura se la envió a Jové después de pagarla, quejándose por el destino que le dábamos a su contribución al partido. El muy hijo de puta no protesta ni se pone digno cuando le adjudicamos a su cantera obras municipales o de la Generalitat. ¡La próxima vez se va a enterar el Magariños ese!

			—¿Magariños?

			—Sí, Cantera Magariños, de Manresa

			—¡Hostias, Ferrán! La has cagado, pero bien cagada.

			—¿Por qué?

			—Porque el tal Magariños, Pedro Magariños, es conocido nuestro, vive en una torre en Castelldefels y hace un tiempo te conté que nos invitó a una barbacoa en su casa y yo tuve una discusión con él a cuenta de la actividad destructiva de las canteras y de su daño al medio ambiente.

			—¡Joder! ¡Yo qué sabía que era el mismo! Su empresa está radicada en Manresa.

			—Magariños es amigo de Carles y seguro que le habrá comentado lo de la factura. A estas horas debe de saber lo nuestro y lo del viaje a Nueva York, aunque no me comentó nada. O nada sabe o se hace el zorrete.

			—No creo que lo sepa. Estos empresarios no miran los nombres que aparecen en las facturas. Solo se fijan en el importe que tienen que abonar para tener la seguridad de que se beneficiarán de la obra pública.

			—Pues parece que no siempre es así. En este caso se fijó en que se trataba de un viaje, de un viaje lujoso —ahora veo por qué no escatimaste en gastos—, y seguro que también en quiénes eran los viajeros.

			—A mí no me conoce, porque nunca envío la factura con mi nombre.

			—¡Pero a mí sí, por Dios! Y no tengo un apellido tan común como para pasar desapercibido. 

			El camarero les sirvió la bebida y luego el primer plato.

			—Cálmate, Mercè. Pongámonos en el peor de los casos. Carles se entera de que le has mentido sobre el viaje a Nueva York y de que tú y yo tenemos una relación. ¿Qué te va a decir? ¿Que le has mentido y engañado? Nada que él no te haya hecho montones de veces. Es más, yo me adelantaría y, lo sepa o no, se lo diría. Quien a hierro mata, a hierro muere.

			—Eso no me preocupa gran cosa, Ferrán. El problema es que, si sabe de tu existencia, porque se lo haya dicho Magariños o porque se lo confiese yo, puede atar cabos y relacionarte con el asunto de la droga en el barco.

			—No lo creo. Tú misma me dijiste que acababan de sobreseer el asunto por falta de pruebas contra él, así que Carles querrá olvidar ese episodio de su vida.

			—No estoy yo tan segura. Él no me considera capaz de tenderle una trampa para que acabe unos años en la cárcel, pero si hay un tercero interesado en ponerle fuera de juego para despejar el camino hacia mí, la cosa cambia, máxime si ponerle fuera de juego es encerrarlo en la cárcel.

			—¿Y qué va a hacer? ¿Ir a los Mossos a llorarles que su mujer le engaña con un respetable director ejecutivo de una relevante gestoría? No, mujer; caso cerrado.

			Mientras Ferrán argumentaba quitándole importancia al asunto, por dentro se le iba haciendo grande el temor de que Carles fuese a la comisaría a contarles el hallazgo de que su mujer tenía un amante y de que pudo ser él el que le dio la llave al drogadicto. Lo más grave es que este había sido asesinado en extrañas circunstancias para que no cantase quién le suministró la droga, Rovira, y quién le había entregado la llave del barco, él, a través de Rovira y con el conocimiento de Mercè. Se quedó pálido imaginando lo que se le podía venir encima. Acabó de comer el primer plato en silencio y con la mirada perdida.

			El camarero retiró los platos y enseguida llegó con los segundos.

			—¿Te pasa algo, Ferrán? Te has quedado ensimismado pensando en no sé qué.

			—Nada, perdona. No quiero preocuparte.

			—Cuéntame, para eso me has llamado, ¿no?

			—Es que puede que tengas razón y que Carles incordie con este asunto. Al fin y al cabo, una putada como la que le hicimos no se olvida fácilmente.

			—Fuimos unos insensatos. No sé cómo te hice caso, Gesting. Parecía una gamberrada de mal gusto y ahora estamos inquietos y él tan campante.

			—Además, Mercè, me pasó una cosa muy extraña. —Y le contó la falsa cita con el comisario Rovira—. Él no me llamó y yo como un bobo esperando en la Plaça Reial. 

			Mercè, lejos de tranquilizar a Ferrán, aumentó su preocupación. 

			—La verdad es que resulta todo muy misterioso. ¿Y no viste a nadie vigilándote u observando tu reacción? 

			—No. Había poca gente dentro del café y, fuera, el bullicio de siempre a esa hora de la tarde, con gente de la ciudad y turistas.

			—Desde luego, da la impresión de que alguien quería comprobar tu relación con Rovira. ¿Qué negocios tienes tú con Rovira que yo no sepa?

			—Ya te conté que es un tipo que conoce a mucha gente y, a través de Jové, me pidió si le podía blanquear dinero en Andorra. A cambio le pedí que organizase lo de la droga en el velero para joder a Carles. No hay más. La falsa cita es por una cosa o por la otra. En ambos casos todo apunta a que es la policía la que está detrás de esa llamada y estoy acojonado.

			—Sí, más grave parece lo del blanqueo del dinero, porque lo de la droga, como dijiste antes, es caso cerrado.

			—No creas, Mercè. Pueden estar investigando la desaparición de la droga del cuarto donde la custodian en comisaría, aunque siempre se puede justificar para pagar a confidentes. El problema es que el drogadicto apareció muerto.

			—Pues mejor, ¿no?

			—Es que puede que algo haya tenido que ver Rovira para no dejar cabos sueltos.

			—¡No me jodas! ¡Qué horror!

			—Que yo sepa, nada se ha descubierto al respecto, pero, como surja alguna pista, puede que el asunto nos salpique de rebote.

			—¡Estás loco! Eso es imposible. Nada tuvimos que ver con esa muerte. Yo no, al menos.

			—Y yo tampoco —aseguró Ferrán, ocultando que tuvo que darle catorce mil euros a Rovira en pago por el asesinato del drogadicto; un encargo que él no hizo, pero cuya factura abonó.

			El postre lo tomaron en silencio, sumidos en la angustia de pensar que, aunque de manera improbable, su placentera vida podía tornarse en un infierno.

			Rovira se quedó muy preocupado por la falsa llamada a Caparrós. Tenía la convicción de que alguien estaba sobre sus pasos y lo que le sobraban eran enemigos dentro y fuera de los Mossos d´Esquadra. Valiéndose de sus contactos, intentó averiguar el número desde el que se hizo la llamada a GestingCat a la hora anotada por la secretaria de Ferrán. El resultado no fue positivo, pero algo esclarecedor; procedía de uno de los pocos teléfonos públicos de Castelldefels. 

			«¡Vaya, vaya! Un hilo del que tirar», pensó Rovira. A continuación, pidió a un mosso de los servicios centrales, conocido suyo, que buscase si recientemente alguien había estado consultando la ficha de Ferrán Caparrós, porque la aplicación informática registra todos los accesos a la base de datos. No tardó mucho en gritar con el teléfono en la mano: «¡Bingo!». Hacía una semana que la consulta se había producido desde un puesto de la comisaría de Castelldefels. «¡Vaya, vaya, el subinspector Fajardo metiendo las narices donde no le llaman!».

			Hassan entró en la celda donde estaba recluido Suso, que al oír los pasos y el cerrojo se puso en actitud de estar ocupado haciendo cálculos, con los planos desplegados sobre una mesa. 

			—Veo que he hecho bien en dejarle esta mesa para que trabaje con más comodidad. Cuénteme qué progresos ha hecho.

			—No sé la altura del edificio, pero por los pilares que lo sostienen creo que ochenta o cien kilos de explosivo plástico potente serán suficiente para su destrucción.

			—¿Tan pocos?

			—Sí. Tenga en cuenta que no se trata de una voladura controlada para que el edificio se desplome sobre sí mismo. Fíjese, basta con romper dos patas de esta mesa para que caiga. Allí, donde sea el atentado, ocurrirá lo mismo. Lo que estuve pensando es que para evitar que se incline y quede parcialmente en pie, lo más seguro es una carga explosiva a media altura.

			—Eso conlleva excesivos riesgos y puede hacer fracasar la operación —sentenció Hassan—. Si ya es difícil colocar la carga explosiva en los sótanos del rascacielos, imagínese introducirla también en una de sus plantas. Con la cantidad de controles y cámaras que existen para vigilar el acceso a los pisos, sería fácil ser descubiertos.

			—Perdone, pero yo no estoy hablando de subir el explosivo a una planta del edificio.

			—¿Entonces?

			—Creo que sería más efectivo y seguro dirigirlo contra el edificio en un dron, como los que usa la policía para controlar el tráfico o Amazon para entregar sus paquetes.

			A Hassan se le iluminaron los ojos. 

			—Esa es una idea maravillosa, espectacular. ¿Y cómo se haría?

			—Será necesario ensayar aquí con el dron cargado con unos tubos de igual tamaño y peso que los barrenos. El dron va dotado con un GPS al que se le programa la dirección y la altura y se sincroniza el impacto para que sea veinte segundos antes de la detonación de la carga explosiva situada en el sótano.

			—¿Por qué veinte segundos antes y no a la vez o después, para rematar la faena viendo como quedó inclinado el rascacielos?

			—Porque así nos aseguramos de que el impacto sea un éxito. Si es después, el dron puede pasar de largo, al estar ya ladeado el edificio y tendría que hacerse una corrección manual de la dirección del dron, lo cual siempre es delicado y es fácil no acertar.

			—Está bien, muy bien. Se ha ganado usted la visita de Fátima.

			Entrada ya la noche, Fátima apareció en el cuarto de Suso. Con la complicidad de quienes se sentían cautivos, se abrazaron. Mientras Suso la desnudaba, ella le susurró que no había podido hacer un plano del recinto, pero que donde se encontraban ahora los dos era una dependencia cercana a la puerta principal, vigilada por dos guardias armados con fusiles. La celda también lo estaba por una persona armada.

			—Gracias, no te preocupes. Ya me las arreglaré para escapar y, si puedo, te llevo conmigo.

			Fátima impidió que Suso siguiese desvistiéndola del todo. Ella se puso encima de él y comenzó a besarlo, le cogió su mano derecha y la introdujo entre sus piernas. Suso notó algo duro y frio.

			—Con cuidado, que nos podemos hacer daño —dijo ella, y Suso sacó lentamente un cuchillo envuelto en tela y sujetado al muslo por una cinta. Dudó donde guardarlo y lo cubrió con tierra del suelo, esperando esconderlo en un lugar seguro durante la noche.

			Como todas las tardes, a las seis Caparrós salió de su despacho de la Torre Glòries y se dirigió al ascensor, apretó el botón de llamada y, cuando se abrió la puerta, fue abordado por Fajardo, que llevaba un buen rato esperándole.

			—¡Es usted el señor Caparrós?

			—Sí, ¿Qué desea? La oficina ya está cerrada.

			—Soy el subinspector Fajardo, de la comisaría de Castelldefels. —A Ferrán se le aceleró el corazón, pero no se descompuso.

			—¿En qué puedo ayudarle?

			—Quería hacerle unas preguntas…

			—Perdone, pero no tengo tiempo. Si quiere, en otro momento.

			—No, ha de ser ahora. Aquí o, si prefiere, en comisaría

			—No entiendo nada. ¿Qué quiere de mí? ¿Se me acusa de algo? ¿Estoy detenido? Porque, si no es así, no tiene usted derecho a retenerme.

			—No. No se le acusa de nada. Como le dije, solo quiero hacerle unas preguntas.

			—Pues vale. Hágalas y acabemos de una vez. Llego tarde a una cita.

			El ascensor ya se había ido vacío a otro piso.

			—Está bien. ¿Conoce usted a Mercè Doménech?

			Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo: 

			—Sí, es clienta de la gestoría. Tiene un comercio y llevamos su administración contable. 

			—¿Solo eso?

			Caparrós dudó en la respuesta, pero prefirió decir la verdad, porque supuso que si el subinspector hacía esa pregunta era porque algo más sabía y, si era de Castelldefels, con mayor motivo.

			—Bueno, tengo también una relación sentimental con ella, pero creo que eso no le interesa, y le pido discreción, porque es una mujer casada.

			—Pues puede que sí me interese. ¿Conoce usted al marido?

			—No. ¿Hemos acabado? Se me hace tarde.

			El ascensor había llegado de nuevo, Ferrán se metió en él, pero Fajardo se apresuró a entrar también. Mientras bajaban, no quería soltar la presa.

			—Perdone, unas preguntas más y acabo. ¿Conoce usted al comisario Antoni Rovira?

			Ferrán se estremeció al oír el nombre y ver que Fajardo le conectaba con Mercè y con Rovira. Como antes, decidió decir la verdad para no meter la pata, porque el subinspector parecía tener información.

			—Sí.

			—¿De qué lo conoce?

			—Le llevo también la gestión administrativa de su patrimonio.

			—¿Solo eso?

			—Sí.

			—No sabía yo que el sueldo de un comisario diera para tener que gestionar profesionalmente su patrimonio.

			—No se crea, es bueno confiar en profesionales hasta para la declaración de la renta más sencilla.

			—¿Y qué gestiona en concreto del comisario Rovira?

			—Como usted debe saber, es una información que no puedo revelar, ni de él ni de ningún cliente, salvo orden judicial. En todo caso, pondré en conocimiento del señor Rovira su interés en indagar la gestión de su patrimonio. Y ahora, si me perdona, tengo prisa.

			El subinspector salió de la Torre Glòries y miró hacia arriba viendo su impresionante figura. Se encontró pequeño ante aquel inmenso obús, que parecía simbolizar que el asunto que se traía entre manos le quedaba demasiado grande y se le podía caer encima. Se le encogió el corazón al creer ver compuesta en el mosaico de vidrios del edificio la imagen gigante de Rovira aplastándole con sus pies.

			Desde su coche, Caparrós llamó a Rovira y le contó la visita del subinspector y su interés por Mercè y por el propio Rovira.

			—No te preocupes, Ferrán, ya me encargo yo de ese listillo. Llama a Mercè para que esté sobre aviso y ten previsto el nombre de un abogado, porque este Fajardo es tan osado que lo mismo se le ocurre llevarte a comisaría. Tranquilo, que no sabe nada, y como no sabe nada, quiere mover el árbol, a ver si cae algún fruto.

			—De acuerdo, gracias.

			Carles y Mercè estaban por la noche en casa, con su rutina de hacía tiempo. Cada uno cenando por su cuenta, él con los cascos escuchando música y ella viendo la televisión u ojeando una revista de moda.

			Sonó el móvil de Mercè. Carles no lo oyó, pero vio cómo ella se levantaba rápidamente de la butaca y se dirigía a la cocina. Se quitó los cascos y escuchó cerrarse la puerta, quedando en el aire: «Dime, Gesting».

			Carles observó que la conversación se prolongaba y se acercó a la puerta, simulando buscar en el mueble contiguo un disco. No lograba escuchar lo que hablaban, pero notó el tono serio de Mercè y en un momento dado captó exclamaciones, como: «¡Por Dios, Gesting, qué barbaridad!», y una más enigmática: «¡Que lo solucione Rovira de una puta vez, joder!».

			Carles regresó a su butaca, temiendo que Mercè lo encontrase merodeando cerca de la cocina, pero le sobró tiempo, porque ella no salió de la estancia y poco después de colgar con Ferrán se puso a hablar por teléfono con otra persona. Él no se atrevió esta vez a levantarse del sofá; simplemente mantuvo los auriculares de diadema abiertos con las dos manos para ver si podía escuchar algo. El resultado fue negativo. Al cabo de un rato Mercè se sentó de nuevo en su sitio, vio cómo Carles, con los cascos puestos, la observaba, y ella sintió la necesidad de dar una explicación para que no sospechase nada extraño. 

			—Era mi hermana Cristina, anda con líos en su bufete. 

			—Ah. Lo siento —dijo Carles, aparentando que no se había enterado de su ausencia. Se quedó pensando en esa llamada misteriosa de Ferrán. «Gesting, el gilipollas», remarcó para sus adentros. Algo había sucedido para que causara el enfado y la preocupación que se deducían de las pocas exclamaciones que pudo oír a su mujer. Seguro que era algo serio, porque la inmediata llamada a Cristina tenía toda la pinta de ser como abogada y no como hermana. 

			Hacía tiempo que Carles había dejado de ser el esposo enamorado de su mujer. Pero la indiferencia se fue transformando en odio a medida que iba intuyendo, cada vez con más indicios, que Mercè y «su Gesting» le habían tendido una trampa para meterlo en prisión. Su temor era que volviesen a intentarlo y esa idea le hacía crecer aún más su inquietud y su rabia. «¿Qué estarán tramando ahora?», pensaba, mientras Mercè con cara seria apagó la tele con el mando a distancia y se retiró a su cuarto. 

			—Buenas noches —dijo, protocolaria, pero Carles no le contestó, porque estaba escribiendo un whatsapp: «Subinspector, ¿puedo verle mañana?».

		

	
		
			
CAPÍTULO X

			El director del colegio abrió el sobre certificado procedente de la Agencia de Protección de Datos. Contenía una resolución que le imponía una sanción de setenta mil euros por la comisión de una infracción grave, al haber instalado una cámara en espacio reservado a la intimidad de las escolares, como es la zona de baños dentro del vestuario. Rechazaba la alegación de que la finalidad no era espiar a las alumnas, ya que eso, en todo caso, agravaría la sanción, sin perjuicio de que pudiese constituir la comisión de un delito. Señalaba que no se había podido demostrar que el sistema de grabación solo se activaba si saltaba la alarma del detector de humo y que no había constancia de grabaciones, lo cual no excluía su existencia, ya que pudieron ser borradas o grabadas en disco diferente al aportado por la dirección.

			El director se quedó estupefacto. «¡Setenta mil euros por velar  por la seguridad del colegio!» Cogió el teléfono y llamó a su abogado. Le leyó la resolución.

			—¿Qué le parece?

			—Ya le dije yo que sería de ese importe más o menos. Sin embargo, dadas las circunstancias, la sanción es exagerada. Creo que se puede recurrir, pero es difícil que se cambie la calificación de la infracción como grave.

			—Pues prepare el recurso.

			—De todas formas, no se haga ilusiones estando el derecho a la intimidad de las menores en juego.

			—¿Y cómo va la demanda civil interpuesta por la familia de la sinvergüenza de la exalumna?

			—Creo, señor Rius, que sería conveniente no ir a juicio y que debería pactar una indemnización en el acto previo de conciliación.

			—¡Ni hablar! ¿No les llega con los setenta mil euros?

			—Esa cantidad es el importe de la sanción administrativa que le impone la Agencia al colegio. Ese dinero es para las arcas públicas, no para los particulares demandantes. Sería aconsejable llegar a un pacto con la familia de la alumna, porque, como ya le indiqué, si va a juicio, tendrá a los medios de comunicación encima y el prestigio del colegio acabará malparado.

			—¡Malparado, malparado! —gritó el director—. ¡Malparida es la estudiante esa! ¿Y cuánto podría costarme esa indemnización por ver cómo esa imbécil taponaba el detector de humo?

			—Pienso que diez o doce mil euros sería una cantidad suficiente.

			—¡Joder, que le vi la cara, no el culo! Perdone, es que esto me saca de mis casillas.

			—Le comprendo, pero, en beneficio del colegio, lo más prudente es enterrar este asunto cuando antes.

			—¡¿Beneficio para el colegio?! ¡Beneficio para el Estado y para la familia de esa golfa! Gracias de todas formas. 

			El director colgó y llamó a Rovira. Eran compañeros de infancia, estudiaron en el mismo instituto y conservaron a distancia una cierta amistad.

			—¿Cómo estás, Antoni?

			—Bien, muy bien. ¿Cómo va ese lío tuyo del colegio?

			—Mal. —Y le contó las últimas novedades.

			—¡Vaya palos, el de la Agencia y el de la conciliación!

			—Sí, un robo. ¿Has sabido si el subinspector que investigó este asunto siguió husmeando, buscando más pruebas para joderme? 

			—No. Me enteré de que él y el fiscal querían que te procesaran, pero la jueza descartó la vía penal. Menos mal. 

			—Pues tengo un problema serio, porque la broma me va a costar entre la Agencia y la familia casi cien mil euros.

			—No te preocupes, Rius, veré qué puedo hacer con lo que me has enviado.

			Fajardo recibió por la tarde a Carles en la comisaría.

			—Usted dirá —dijo sin denotar prisa y más bien expectante por si traía alguna pista nueva del caso.

			—Gracias por recibirme. —Y le contó lo que pudo escuchar de la conversación de Mercè en la cocina—. Es poca cosa, pero significativa —remató Carles.

			—Sí, creo que sí —se animó Fajardo—. O sea, ella llama Gesting al señor Caparrós y usted oyó expresiones de sorpresa o preocupación de su mujer y una mención al comisario Rovira: «¡Que los solucione Rovira de una puta vez, joder!». Esa fue la frase, ¿no?

			—Sí, supongo que Rovira será el comisario ese del que me habló usted hace días. Y después, acto seguido, hizo otra llamada a su hermana Cristina, porque, según ella, tiene líos en el bufete. Pero pensé yo que, de ser así, sería su hermana la que hubiera llamado a Mercè y no al revés.

			—Muy interesante todo lo que me cuenta. Intentaré hacer averiguaciones para ver qué relación hay entre Rovira y el señor Caparrós.

			Fajardo no le contó nada de sus pesquisas sobre Caparrós, le acompañó hasta la salida y regresó preocupado a su mesa de trabajo. La visita de Bosch confirmaba sus sospechas de la turbia relación de Rovira y Caparrós, pero se hallaba en un callejón sin salida. El interrogatorio a Caparrós en el ascensor no sirvió de nada, salvo para alertar a Rovira de que andaba tras los pasos de ambos, lo cual podía ser muy peligroso. 

			No se había sentado todavía cuando vio que su comisario le hacía señas para que entrara en su despacho.

			—¿Quiere algo?

			—Vamos a ver, Fajardo, siéntese. ¿Qué le dije yo del comisario Rovira? ¿Cómo se le ocurre indagar en sus asuntos personales? ¿Qué le importa a usted su patrimonio y quién o cómo lo gestiona? Me acaba de llamar indignado y ha amenazado con ponerle una denuncia. Le he podido convencer para que no lo haga a cambio de que le prohíba a usted seguir con ese acoso.

			—Comisario, aquí hay cosas muy gordas sin tener que indagar en el patrimonio del comisario Rovira…

			—Y entonces, ¿por qué fue a hablar con su gestor, un tal Caparrós, y le preguntó por el patrimonio de Rovira?

			—Porque aquel caso del velero con droga…

			—¡Ese caso está cerrado, por Dios! Usted mismo pidió al final su cierre y el juez lo sobreseyó.

			—Sí, pero he descubierto que detrás de todo esto hay una denuncia falsa, una sustracción ilegal de droga del depósito policial de la comisaría de Rovira e incluso un posible asesinato, y en este entramado aparecen de una u otra forma Rovira, Caparrós y Mercè, su amante y esposa de Carles Bosch, el dueño del velero donde se encontró la droga.

			—¿Un asesinato? ¿Y por qué no me contó esto antes?

			—El asunto es muy delicado. Rovira es comisario, usted también…

			—¡Y piensa que entre colegas nos encubrimos!

			—No, pero está claro que para que un comisario vaya contra otro ha de tener pruebas muy sólidas. Yo podría tenerlas, pero aún no, y quería esperar a presentárselas con ese plus de certeza y no de meros indicios racionales como los que ya tengo, suficientes para detener a un ciudadano normal.

			—Pues póngame al día.

			Pedro comenzó los preparativos para ir el viernes al mar en busca del cargamento de droga, mientras Paula metía en su cartera un libro de texto y unos folios para ir al colegio.

			—¿No vas hoy a la cantera?

			—Por la tarde.

			—Pero ¿estás loco? ¿Cómo vas a salir ahora a navegar con el mal día que hace? Está a punto de llover.

			—Me apetece relajarme. El asunto de Suso me tiene muy nervioso.

			—Pues relájate de otra manera, porque la que queda nerviosa ahora soy yo. ¡Déjalo, por favor!

			—No te preocupes, Paula. Si veo que se pone feo, doy media vuelta.

			Al poco de salir del puerto, el mar comenzó a ponerse bravo, las velas hacían que el viento silbase de manera estremecedora y se inició una lucha entre las olas y el casco golpeándose hasta ver quién quedaba en pie. En un momento dado el barco se escoró tanto que temió zozobrar y fue la señal de que había que abortar el viaje y regresar a puerto. Allí le esperaba una pareja de la Guardia Civil. Pedro estaba empapado en agua y el miedo que había pasado en el mar regresó en el puerto nada más ver a los dos guardias. Amarró el barco y, sin salir de él, los miró y observó que se acercaban para hablarle.

			—Buenos días, señor. ¡Cómo se le ocurre salir con esta mar! ¡No ve que pone en peligro su vida y la de los que tengan que salir a socorrerle! —No eran preguntas, sino una reprimenda, que Pedro aceptó con alivio, pensando que solo se trataba de eso.

			—Sí, tienen ustedes razón, pero ya ven que, tan pronto vi que la cosa se ponía negra, regresé a puerto.

			Estaba tan nervioso que se le ocurrió decir con media sonrisa: 

			—No se preocupen, estoy atracando… el barco, no un banco. —Pero no le rieron la gracia y, sin cambiar el semblante, se despidieron.

			—Que tenga un buen día y piénselo mejor en otra ocasión.

			—Gracias. —Pedro bajó a ordenar el interior del barco, que había quedado más revuelto que la mar y pensó: «¡Joder con estos tíos, siempre riñendo! Supongo que lo primero que deberían hacer es preguntar cómo estoy».

			Camino de casa, le puso un whatsapp a Paula para tranquilizarla: «Cariño, ya estoy en tierra firme. Un beso».

			A las nueve de la noche, Paula preparaba la cena en la amplia cocina de su casa y Pedro ponía la mesa. Sirvió dos copas de vino y encendió el televisor para ver el telediario. Entre las noticias de entrada una le heló la sangre. «Debido al fuerte temporal en las costas de Barcelona, un yate de tamaño medio zozobró a media mañana. No hay supervivientes». Las imágenes cedidas por la Guardia Civil costera mostraban el yate flotando dado la vuelta, con la quilla asomando como una ballena. Más helado le dejó todavía que: «En los alrededores del barco se encontró flotando un cadáver con chaleco salvavidas y, sujeto a él, un fardo de treinta kilos de cocaína. Seguramente había más tripulación, pero por ahora no han aparecido más cuerpos». 

			—Qué bien hiciste en regresar pronto al puerto. Solo de pensar que podías ser tú el que abrieses las noticias del telediario, me entra un escalofrío de muerte.

			—Pobre gente —dijo Pedro, paralizado por la noticia.

			—Alegra esa cara, hombre. ¿Qué te parece si vamos al Jazz Club y nos distraemos un poco? Así nos relajamos del lío de los explosivos y del secuestro de Suso. —«Y de la droga», pensó Pedro para sus adentros.

			A Carles se le iluminó el rostro al ver a Pedro y, sobre todo, a Paula. Los llevó a una mesa preferente y charlaron un rato. Al levantar la vista, vio que en medio del público estaba el subinspector Fajardo, acompañado de una mujer algo mayor que él y bien parecida. Se preguntó qué haría allí. Dejó a sus dos amigos y se acercó a saludar a Fajardo.

			—¿Cómo usted por aquí?

			—¿A un policía no le puede gustar el jazz?

			—Por supuesto… y eso le hace mejor policía —remató Carles con una sonrisa.

			—Ella es Nuria. Una compañera

			—Encantado. Espero que disfruten de la noche.

			La banda comenzó con un repertorio triste, dando protagonismo al saxo. My old flame y Out of Nowhere fueron desgranando sus tristes notas, acordes con el estado de ánimo de Carles. Había perdido su espíritu alegre del que hacía gala siempre y su carácter festivo se había apagado bajo el tormento de pensar que su mujer se quería deshacer de él en los juzgados, pero no en los que resuelven divorcios, sino en los que condenan con penas de prisión. Sus infidelidades eran reprochables; que quisiera castigarlo con la misma moneda o con el divorcio era comprensible, pero con la cárcel le parecía una monstruosidad y la pesadumbre se convertía cada vez más en ira. La presencia allí de Fajardo le hacía recordar los malos tragos pasados y actuales. Paula notó esa tristeza en la mirada perdida de Carles, que pellizcaba las cuerdas sobre el mástil ascendiendo y descendiendo, angustiado, como quien en una pesadilla sube y baja escaleras perdido, sin acertar a qué piso va. Él se dio cuenta de que lo observaba y comprendió que ella y el público querían algo de marcha; habían ido a divertirse, no a entregarse a la melancolía. Acudió a la música de Pettiford y arrancó una fuerte ovación con Why Not? That’s What! Se fue creciendo y se atrevió con la virtuosa versión de Ray Brown Oh, Lady be Good! A ella siguieron otros temas, como un espectacular solo en homenaje a su admirado Mingus, cuyo nombre puso a su velero, y versiones personales de bossa nova.

			Al finalizar, se bajó del escenario y tomó una última copa con Paula y Pedro, aunque sin abundar en la crisis personal por la que estaba pasando. No quería dar lástima delante de Paula. Se limitó a decir que ha habido tiempos mejores y que envidiaba a Pedro. El local se había quedado vacío y Fajardo ya se había ido.

			Por la noche, Paula fue a correr las cortinas del dormitorio y vio el mismo coche negro de la otra vez aparcado delante de su casa y la misma brasa de un cigarrillo tras el parabrisas. Iba a llamar a Pedro cuando observó sorprendida que él salía a la calle, el conductor se bajaba y hablaban los dos. 

			—Buenas noches, ¿tienes la mercancía?

			—¿No has visto las noticias? El yate naufragó y la mercancía apareció flotando junto a un cadáver. No hay supervivientes.

			—Pero antes de eso pudieron darte otra bolsa… y ahora te quedas con ella.

			—¡Qué dices! Salí a su encuentro, pero se puso tan mala mar que casi vuelco y regresé a puerto. Lo que quiero es el dinero, no la droga. Si la tuviera os la daría.

			—Por tu salud, espero que digas la verdad. Te vigilamos. —Se metió en el coche y salió zumbando.

			Al entrar en casa, Paula le preguntó por la escena que acababa de ver.

			—No te preocupes. Son los terroristas que piden que les entregue detonadores. Parece que los iban a conseguir en otro lado y fracasaron.

			Paula no quedó convencida, pero no quiso indagar más, al menos esa noche. Era ya muy tarde.

			Carles se levantó a las diez, temprano para lo que él acostumbraba después de actuar en el club la noche anterior, y se hizo un café. Mercè acababa de poner una lavadora y se sentó en el salón esquivando hablar con él, pero él salió a su encuentro.

			—Tenemos que hablar, Mercè. Afortunadamente no hubo juicio y creo que debemos divorciarnos.

			Tras la sorpresa inicial, reaccionó: 

			—Me parece bien. La casa es tuya, pero deberías compensarme algo, aunque sea poco, porque yo participé en sus mejoras —apostilló Mercè sin acritud y con ánimo conciliador.

			—Las condiciones han cambiado. Eres tú la que debes compensarme a mí, pasándome una pensión mensual de dos mil euros.

			Mercè cambió por completo de registro: 

			—¡Tú has chiflado, Carles! ¡¿Qué le has echado al café?! Así solo habrá divorcio por las malas. 

			—Exacto. Consúltalo con tu amante.

			Mercè quedó paralizada y solo se atrevió a decir: 

			—¿Qué amante?

			—No te hagas la tonta. Ferrán Caparrós, el de GestingCat. Gesting, para las amigas —dijo con sorna.

			—¿Quién te habló de él? ¿Pedro Magariños?

			—¿Por qué iba a saber Pedro de tu relación con Caparrós?

			Mercè se dio cuenta de que había metido la pata e intentó salir como pudo de su propia trampa. 

			—Digo Pedro porque últimamente sois muy amigos.

			—Pues no. Cuando regresaste del viaje a Nueva York fui a esperarte al aeropuerto para reconciliarme contigo y cuál fue mi sorpresa cuando vi que salías muy acaramelada con un señor de coleta que arrastraba el carro con vuestras maletas.

			—¡Y no dijiste nada hasta ahora!

			—No. Quería saber qué tipo de relación teníais.

			—Tú me has engañado mil veces y ahora te pones digno. Si es por esto, tú me deberías compensar en el divorcio con seis mil euros al mes.

			—No se trata de eso. La compensación que exijo es porque intentasteis meterme en la cárcel colocando droga en el barco.

			—Tú alucinas. Además, ese asunto, como bien sabes, está sobreseído. 

			—Pero no lo está el delito de denuncia falsa que montasteis contra mí y no lo niegues, porque hablé con el drogadicto al que le disteis la llave del velero y recibió la orden de dejarla en el buzón.

			Mercè permaneció callada, meneando la cabeza para negar la acusación.

			—Pero vamos a ver, Carles. ¡Qué interés podíamos tener en meterte entre rejas! ¡De dónde íbamos a sacar la droga! Es absurdo lo que dices. No se lo cree nadie y te ruego, por tu bien, que no lo cuentes, porque te tomarán por loco. 

			—No creo que a ti se te haya ocurrido la idea, pero estoy seguro de que cooperaste dando la llave del velero a quien se la entregó al drogadicto. Fue patético el numerito ante el subinspector no recordando haber recogido del buzón la llave para, acto seguido, echarme a mí la culpa, tildándome de despistado y perezoso. Que yo sepa tú no tienes acceso a esa cantidad de droga, pero puede que sí Caparrós.

			—¡Por Dios, qué imaginación tan calenturienta!

			—Consúltalo con el comisario Rovira —dijo Carles, recordando lo que le comentó Fajardo sobre el comisario de la comisaría de donde supuestamente había salido la droga. Era un globo sonda que lanzaba un poco a ciegas, para intentar averiguar si el comisario estaba involucrado en todo este lío.

			Mercè quedó pálida al oír el nombre de Rovira y solo se le ocurrió preguntar: 

			—¿De qué conoces tú a Rovira?

			—¿Y de qué lo conoces tú? —respondió Carles. Tras un tenso silenció, añadió—: Los dos mil euros mensuales son, por tanto, para compensarme por vuestras maniobras criminales y para evitar un juicio que os lleve a los dos, o a los tres —enfatizó —, a la cárcel.

			—¡Estás para que te encierren! Y, además, como si yo fuese millonaria.

			—No. Para que os encierren estáis vosotros; en una prisión, no en un manicomio. Si tú no tienes dinero, tu amante sabrá cómo agenciarlo. —E hizo con la mano el gesto de robar—. Para eso trabaja en una agencia.

			Mercè no daba crédito a la conversación que acababa de tener. Parecía que Carles estaba muy convencido de lo que decía y con fundamento como para que la policía o un juez lo tomasen en serio. Y ese último gesto, insinuando la faceta de Ferrán para apropiarse de dinero, la intranquilizó aún más, y volvió a pensar en Pedro como informante de Carles.

			—Piénsalo fríamente, Mercè, y verás que la compensación que pido está a la altura del daño causado y más aún del daño que os puede evitar.

			Mercè salió furiosa del salón, cogió su bolso y se marchó dando un portazo.

			Carles quedó pensativo, dudando sobre qué sucedería después. «Puede que ella y Ferrán se acojonen y decidan pagar la compensación económica que había pedido. Sin embargo, es poco probable, sabiendo lo tacaña y altiva que es ella. Podrían pensar también que todo seguirá igual, porque yo no me atreveré a denunciar a Mercè, y hay una tercera posibilidad, que intenten matarme. Visto el acceso que tienen a sicarios como el drogadicto, no descarto esta drástica solución. Tengo que estar en guardia».

			El comisario de Castelldefels tenía una buena compañera de promoción en Asuntos Internos y le recomendó a su subinspector que fuese a hablar con ella. Él quería estar al tanto de las pesquisas, pero manteniéndose en un segundo plano, por si las cosas se torcían, para que no le salpicasen. Fajardo se alegró de que le dejase seguir llevando el peso de la investigación. En realidad, era un policía ambicioso y quería ser él el que se llevase el mérito de una operación de esta envergadura. Ahora tenía lo que necesitaba, el apoyo de su comisario. Ya no veía la imagen imponente de Rovira en la fachada de la Torre Glòries aplastándole bajo sus pies.

			Fajardo había disfrutado de la velada de jazz, porque había sido un digno colofón a la tarde que había pasado con Nuria Font, la mossa d’esquadra que le había sugerido su comisario. Desde el principio sintonizaron y eso facilitó el trabajo de ambos.

			Habían quedado en una cafetería del centro de Barcelona y llegaron los dos con puntualidad británica. Se saludaron dándose la mano y pidieron unos cafés.

			Nuria tenía algunos años más que Fajardo, rondaba los cuarenta, pero aparentaba más joven. No era especialmente guapa; sí atractiva y cercana en el trato, aunque dura y hábil en los interrogatorios.

			—Gracias por venir, Nuria. A ver si me puedes ayudar, pero antes cuéntame cómo te va en Asuntos Internos. Yo siempre he estado en comisarías y ya llevo unos años en la de Castelldefels.

			—Yo, en cambio, empecé en Asuntos Internos; primero de becaria y luego, cuando aprobé la oposición, continué en el mismo sitio y fui ascendiendo.

			—Quizá tú perspectiva de la policía sea distinta de la que yo pueda tener.

			—No sé cuál tienes. Supongo que es diferente, no solo por trabajar yo en Asuntos Internos, sino también por ser mujer. 

			—Cuéntame, me interesa.

			—A los mossos, y a los policías en general, nos instruyen con la idea de que nosotros somos los buenos y fuera hay un mundo en el que existe gente mala que hay que controlar y detener. Sin embargo, en Asuntos Internos te hacen ver que también hay malos dentro de los Mossos y es fundamental que para que la sociedad confíe en nosotros, los buenos siempre han de ser buenos y, si se comportan mal, deben ser sancionados. Así que a los de Asuntos Internos la gente de la calle no nos conoce y los mossos nos miran con recelo, incluso nos llaman «maderos», como si no fuéramos de los suyos. La corrupción y la violencia están en la sociedad y la policía no es un cuerpo angelical sustraído a esas conductas.

			—¿Y como mujer?

			—Afortunadamente hay ya bastantes mujeres en los Mossos d’Esquadra, pero cuando yo entré éramos pocas. Pude ascender a inspectora gracias a un cupo que estableció la Generalitat para mossas. Todo el mundo te echa en cara haber accedido por esta vía. A mí no me importa. Lo que me da rabia es que no hubiese podido ascender si no fuera así, pese a que valgo más que compañeros de mi promoción que ascendieron mucho antes sin acumular los méritos que yo puedo exhibir.

			—Seguro que sí.

			—Mira, sigue existiendo el doble fenómeno de los tíos que se consideran mejor que nosotras y nos tratan con paternalismo o simplemente como un par de tetas con uniforme y, en el lado opuesto, las mossas que desean demostrar que valen tanto como ellos, pero no compitiendo en profesionalidad, sino en rudeza. En la policía hay mucho machismo y algunas mossas asumen ese rol para que las vean igual que a de ellos. Luego está también que las parejas se pasan muchas horas patrullando en un coche y eso puede generar complicidades personales, pero también fricciones, porque hay quien considera que se ha ganado el derecho a tener relaciones más o menos íntimas con su compañera. A ello se añade el machismo de algunos, no pocos, mossos cuando están fuera de servicio. Llegan a su casa y maltratan a su mujer o a sus hijos como algo natural, porque trasladan al ámbito doméstico su posición de poder que tienen como policías ante la sociedad, y lo mismo cuando fuera de servicio se van a un bar de copas o a bailar.

			—No hay que ser de Asuntos Internos para percibir eso —apuntó Fajardo—. Comprendo esa sobreactuación de algunas mossas para ocultar su feminidad bajo esa fachada dura, porque yo la he vivido y la vivo a mi modo. A nadie le he dicho que soy homosexual. Tú eres la primera mossa en saberlo, y sufro teniendo que enmascarar mi orientación sexual en un mundo tan hostil como es en este aspecto el policial.

			—Lo siento de verás —le interrumpió Nuria acariciándole ligeramente el hombro—. Lo cierto es —continuó ella— que es estadísticamente demostrable que el machismo en la policía es superior al que hay en la sociedad. Todo el día están haciendo chistes con la porra y por dónde meterla. Es como un complejo de polla pequeña que se agranda —el complejo, no la polla— por estar todo el día conviviendo con una porra larga y tiesa. Y luego está la pistola…

			Fajardo se rio: 

			—Creo que en esto exageras…

			—¡Qué va! Pero puede que estar todo el día en contacto con las patologías policiales me conduzca al error de generalizar pautas de comportamiento. Llevo bastantes años ya en los Mossos y veo que el ideal con el que llegas, el que encandila a niños y niñas diciendo que de mayores quieren ser policías, no tarda mucho en desvanecerse. Pronto consideras que trabajas mucho, que estás mal pagado y que el poder que tienes es tuyo y lo administras a tu modo; no un poder que te da el Estado, la Generalitat o, en definitiva, la sociedad, para garantizar la convivencia. 

			—En eso estoy de acuerdo.

			—Mira, uno de los problemas más graves que tenemos es la actuación policial al margen de los cauces legales y tú lo sabes; quizás estamos aquí reunidos precisamente por ello. Seguramente lo más visible es la violencia policial; el exceso de violencia por falta de proporcionalidad; por ejemplo, reprimiendo desórdenes públicos o ejecutando un desahucio. También la violencia ejercida sobre un detenido en un interrogatorio, aunque la instalación de cámaras ha permitido reducir al mínimo esto. Pero me refiero a la convicción que se crea en el cuerpo policial de que el fin justifica los medios y de que cualquier procedimiento es válido, aunque no sea lícito, para alcanzar el objetivo propuesto. Esta disociación entre lo válido y lo lícito está glorificada en el cine y, lo más grave, bendecida por la sociedad. Basta ver el éxito de películas en las que se ensalza a tipos como Harry el Sucio y en las que la ley aparece como un obstáculo para hacer justicia. A muchas personas, mientras no sean ellas las víctimas de abusos policiales, les parece bien que la policía actúe por encima de la ley.

			—¡Caramba, Nuria! ¡Cómo te pones! Celebro estar al lado del Estado de derecho, aunque reconozco que la tentación de resolver un caso con escuchas ilícitas, interrogatorios sin presencia de un abogado o con registros de domicilios sin autorización judicial, la he tenido en más de una ocasión. 

			 —Bueno. Dime qué quieres de mí en concreto.

			—Tener información del comisario de Ciutat Vella, Antoni Rovira.

			—No lo conozco bien. Es un tipo digamos que singular, algo rudo y bravucón, pero cordial y con don de gentes. Se ha quedado en esa comisaria pudiendo aspirar a más, manteniendo un perfil bajo. Sin embargo, se considera que tiene mucho poder y relación con los jefes y con políticos. He oído decir a algunos que es un intocable, no en el sentido del incorruptible Eliot Ness, sino porque sabe mucho de muchas personas influyentes. Puede que tenga grabaciones comprometedoras. En fin, si no me das más datos, no podré ayudarte.

			—Te cuento brevemente mi interés por él. Tengo un caso judicialmente cerrado, pero que podría abrirse por otros motivos. Alguien quiere perjudicar al dueño de un velero en Castelldefels, le encarga a un drogadicto que meta unos kilos de hachís en el barco y le entrega la llave del velero para que parezca que el dueño trafica con droga. Descubro que la víctima está casada y que su esposa tiene un amante. Todo parece quedar en este círculo, pero aquí comienza a aparecer la sombra de Rovira. El chivatazo de que hay droga en ese velero nos lo comunica su comisaría. Averiguo que esa droga es del mismo alijo depositado en las dependencias de esa comisaría de Rovira. Me dicen que es habitual pagar con droga a los informantes de los mossos, pero a este no se le pagó por una información, sino para realizar aquel encargo. No sé quién le dio la llave al drogata, quizás Rovira.

			—Hombre, eso es mucho suponer —interrumpió Nuria.

			—Espera, que la cosa se complica. Descubro que el drogadicto tenía la orden de depositar la llave del barco en el buzón de una casa y supuso que era la de los que organizaron la trama, así que espera por la noche a que alguien salga y le extorsiona diciéndole «o me das dinero o le cuento todo al juez». Al juez, dijo, no a la policía. Resulta que quien sale de la casa es el dueño del barco, la víctima, pero el drogadicto no lo conoce y piensa que es el autor del complot. Tras la confusión, la víctima le promete que al día siguiente le pagará una suma importante de dinero si le dice quién le ordenó poner la droga en su barco. El drogata no acude a la cita y aparece muerto en un parque de Castelldefels.

			—¿Y qué tiene que ver Rovira?

			—Soy concienzudo en mi trabajo. Fui a ver al forense y me dijo que alguien había llamado de la comisaría de Rovira para saber la causa de la muerte del drogata, lo cual era extraño habiendo fallecido en Castelldefels. Le informó de que había muerto por sobredosis, pero el forense me alertó de que había marcas en las muñecas del cadáver que indicaban que posiblemente le inyectaron droga a la fuerza y restos de piel en sus uñas. Lo más sorprendente es que las señales eran de esposas como las que usa la policía.

			—¿Y cuál es el interés de Rovira en todo esto, si no tiene relación ni conoce al dueño del barco?

			—Eso me pregunté yo. Tenía que haber una conexión entre la llave y Rovira y solo podían ser la esposa de la víctima, su amante o los dos, ya que ambos podían haber accedido a la llave guardada en el garaje. No me pegaba que esto lo hubiese organizado sola la esposa, así que preparé una trampa, una cita falsa, y descubro que el amante, Caparrós, un alto cargo de una importante gestoría, lleva los asuntos patrimoniales de Rovira. Conclusión, algún importante favor le debe Rovira a Caparrós para haberle ayudado a montar todo este tinglado, que luego se le fue complicando, seguramente porque su guardia pretoriana vigiló al drogadicto y, al ver que podía cantar, se lo cargaron.

			—¡Uf! Hay mucho que probar para meter mano a todos estos, pero es interesante la relación de Rovira con Caparrós, porque siempre he oído que Rovira maneja pasta y que vive muy bien. Hasta ahora no se ha podido o querido encontrar nada. Te prometo que voy a investigar.

			—Me parece un monstruo si finalmente es él el organizador de este enredo. ¡Vaya ejemplo de policía! —exclamó Fajardo. 

			—No creas —le previno Nuria—. Tipos como Rovira no son monstruos. Es gente incluso afable, amable con sus vecinos y cariñosa con sus hijos, pero a sus objetivos los ve como cucarachas. Si ves una cucaracha en tu salón, te da asco, la matas de un pisotón y la llevas amortajada en un kleenex al cubo de basura. He comprobado que un torturador, por ejemplo, se comporta de ese mismo modo frío, porque es la manera de no tener mala conciencia. El problema es que cada vez nos enseñan a ver a determinado tipo de personas como si fuesen cucarachas, bien por su origen, raza, forma de vestir, orientación sexual o barrio donde viven. Algunos las pisotean y la mayoría las ignoramos, que es una forma suave de aplastarlas. ¡Ten cuidado de que Rovira no te ponga el pie encima! 

			—A ver si va a caer como Capone; no por sus crímenes, sino por defraudar a Hacienda. Caparrós es la pieza clave —apuntó Fajardo.

			—Tienes razón. ¿Nos vamos?

			—¿Qué te parece, Nuria, si para agradecerte tu tiempo te invito a tomar esta noche unas copas en el club donde toca el dueño del velero? Se llama Carles Bosch y dicen que tiene una buena banda de jazz.

			—No hay nada que agradecer. Acepto.

			Mercè llegó muy alterada a Barcelona y le contó a Ferrán la amenaza de Carles si no aceptaba el divorcio con la cláusula económica de dos mil euros mensuales. 

			—Déjalo. Es un calentón que le ha dado al enterarse de nuestra relación.

			—No. Él sabe desde nuestro regreso del viaje a Nueva York que estamos juntos. Además, dijo que lo consultase con Rovira.

			—¿Con Rovira? 

			—Sí. Algo sabe que nos conecta con él.

			—La mare que el va parir!

			—Y también hizo un gesto como de que tú sabías cómo trincar el dinero para pagar los dos mil euros. Creo que Pedro Magariños algo debió de decirle.

			—L’hòstia amb vinagre! Cómo se está complicando esto. Voy a hablar con Rovira. Entre el subinspector, el Carles y el Magariños nos van a hacer la vida imposible. Hay que pensar en «la solución final». Si por catorce mil euros los chicos de Rovira liquidaron al drogadicto, podrán hacerlo también con este puto músico.

		

	
		
			
CAPÍTULO XI

			La puerta de la celda de Suso se abrió y entró sonriente Hassan. 

			—Buenos días. ¿Cómo van esos progresos? Su hermano está cumpliendo muy bien y ya entregó la mercancía; en unos días la tendremos aquí. Ahora estamos hablando con sus jefes para que nos den los detonadores.

			—¿De verdad han colaborado?

			—Sí, parece que le quieren mucho… y vivo —respondió cínicamente—. A ver, enséñeme sus cálculos.

			Los dos se acercaron a los planos de los sótanos del edificio y Suso mostró cómo debería hacerse la distribución de la carga, concentrada en un tercio de los pilares del edificio.

			—Esto será como talar un árbol. El hachazo debe ser contundente, pero en un lugar muy definido para desequilibrar la estructura y que el peso del edificio cause el derribo total. También de ese modo supongo que será más fácil colocar las cargas explosivas, sin tener que vigilar las cámaras de todas las plantas subterráneas.

			—Bien pensado, aunque no sería un grave problema tener que distribuir los cien kilos de explosivos todo alrededor. Tenemos el control de los garajes.

			—¿Y tiene ya el dron? Habría que hacer pruebas, porque es importante el impacto a media altura del edificio. De lo contrario, podría quedar inclinado sin partirse.

			—Nos ha llegado el dron y va a quedar impresionado. ¿Ha manejado usted alguno?

			—Claro, en mi oficio es ya imprescindible su uso para verificar de cerca la estructura de las instalaciones que hay que derribar.

			—Estupendo. Venga conmigo.

			Suso salió y el sol ardiente cegó sus ojos, que cerró inmediatamente hasta irlos abriendo poco a poco y ver por primera vez fuera de su celda, sin la capucha con la que le habían llevado a su cautiverio. Era como una especie de fuerte, rodeado de una muralla de tres metros de altura. Observó que su estancia se hallaba cerca de una entrada por la que podía pasar de manera holgada un camión; se encontraba cerrada con una gran puerta de madera de dos hojas. No le dio tiempo a ver más, porque Hassan lo agarró por un brazo y lo condujo a una dependencia en la que había personas armadas. Encima de una mesa vieja estaba una caja de mediano tamaño, con fotos de un dron estampadas en el cartón. En letras grandes ponía «Freefly», y, al lado, «Alta 8 Pro».

			—Aquí lo tiene. —Suso dio un silbido.

			—¡Qué maravilla! Mucho mejor que el que usamos nosotros. ¡Ocho rotores y puede levantar diez kilos! Será perfecto. Habrá que conseguir una caja de plástico para meter en ella la carga explosiva y unas bridas fuertes para amarrarla bien a la base del dron y que no cause vibraciones.

			Suso parecía entusiasmado con el juguete, como si se hubiese olvidado de que no era un hombre libre y, sobre todo, de la terrible misión que iba a cumplir el dron. Siguió leyendo por el lateral de la caja las características principales de la máquina.

			—Le dejo aquí con estos dos guardias para que desembale y monte el dron. Ponga a cargar en este enchufe las baterías y por la tarde comenzará a practicar.

			El pequeño de los Magariños regresó a la celda con el manual de instrucciones y preguntándose de dónde habrán sacado un dron tan sofisticado.

			Después de comer, pidió al guardia que lo llevase a practicar con el dron. En la explanada del patio desplegó los ocho rotores. La imagen era imponente, medía un metro de diámetro, encendió los motores y se alzó levantando una pequeña polvareda. Comenzó a sobrevolar las instalaciones para hacerse una idea de dónde estaba, pero recibió un culatazo en la espalda por dirigir el dron fuera del marco del patio. Alguien llamó a Hassan, que llegó apresurado.

			—¡Qué está haciendo!

			—Ejercitándome con el dron, como me ordenó.

			—Pero limítese a la zona del patio.

			—Perdone. No sabía.

			Suso apenas pudo hacerse una idea de la totalidad del recinto, pero no fue un grave problema, porque al ensayar a qué altura podía volar el dron, divisó a través de la pantalla de control la distribución del campamento. No era muy grande. Había una casa adosada al muro, que debía de ser la de Hassan, un barracón, seguramente para los guardias, y pequeñas estancias que suponía destinadas a cocina, trabajo de mujeres, animales… En el patio había un camión y dos vehículos todoterreno tipo pick-up. Amarrados a una valla de madera, cinco camellos. Le interesaba ver los alrededores y en un momento de despiste de su vigilante envió el dron fuera del recinto, a unos setecientos metros, lo que le permitió divisar una pequeña aldea que estaría a cinco o seis kilómetros. 

			Estaba contento con su descubrimiento cuando el controlador del aparato comenzó a pitar, indicando que estaba peligrosamente fuera del radio de alcance. Intentó traerlo a la base, pero vio en la pantalla cómo descendía. Los pitidos alertaron al guardia que gritó enfurecido. No era necesario saber árabe para entender que estaba preguntando dónde se hallaba el dron. Cinco guardias se arremolinaron en torno a él apuntándole con los fusiles, mientras uno corrió a avisar a al jefe.

			No tardó en llegar Hassan con cara de furia. 

			—¡¿Dónde está el dron?!

			—Lo siento. El dron está bien, pero tenemos que ir a buscarlo. Era necesario saber la distancia que puede recorrer sin perder el control. Aquí marca setecientos metros.

			—¡Tenía que haberme avisado, que sea la última vez! ¡Vamos a por él! —gritó enojado, dirigiéndose a una de las pick-up. Subieron los dos con dos guardias, se abrió el portón y salieron a toda velocidad.

			—Por favor, vaya despacio —dijo Suso—. Es necesario verificar cuándo se puede recuperar la señal. No anduvieron más de cien metros cuando el controlador dio un pitido continuo.

			—No vuelva a hacerlo sin mi presencia o le rajo el cuello.

			—Mil disculpas, Hassan. Ahora ya sabemos la máxima distancia desde la que podemos controlarlo. Sería conveniente que me proporcionara una cesta para cargarla en el dron y probar su potencia para elevarse con peso. Además, maniobrar con él es muy diferente según vaya vacío o cargado. —Hassan no contestó.

			Rovira se reunión con Caparrós en el discreto café de sus encuentros y se puso furioso cuando Ferrán le comentó la conversación de Carles con Mercè y la amenaza que lanzó de una posible denuncia a los tres. 

			— ¡Collons! ¡No podéis estar callados? ¿Quién le manda a Mercè mencionar mi nombre?

			—Fue un error. Lo cierto es que algo sabe él y nos puede causar un serio disgusto. ¿No crees que habría que ponerle fuera de la circulación?

			—¡Eres increíble! ¿Y cómo piensas hacerlo?

			—Pensaba que tú…

			—¿Yo qué?

			—Igual que desapareció el drogata, podrías encargarte de una operación similar…

			—Soy policía, no un jefe de un cártel criminal. Lo del drogata fue porque me puso en peligro inminente de ser descubierto. Esto, en cambio, son meras conjeturas. Seguramente un farol del marido de Mercè para sacarle pasta.

			—Yo creo que hay algo más. Acuérdate de la falsa cita que alguien organizó para cazarnos juntos a ti y a mí.

			—Sí. Quizá el subinspector de Castelldefels le haya dicho algo. Pese a que el caso está cerrado, él sigue husmeando y me he enterado de que alguien lo vio con una mossa de Asuntos Internos y nada menos que en el club donde toca ese tal Bosch.

			—¡Joder!

			—Puede que sea una casualidad, pero me extraña, porque sé de buena tinta que Fajardo pierde aceite. Yo también hago mis averiguaciones, así que no fue a ese club a ligar con la agente.

			—¿Y no se le puede echar de los Mossos por maricón?

			—No, pero se le puede hacer la vida imposible.

			Montse, la profesora expulsada del colegio, estaba a la espera de un cliente habitual en la casa Pinot. Oyó a la dueña levantar la voz discutiendo con alguien y se acercó con sigilo para enterarse de qué iba el asunto.

			—No, Rovira. Agradezco tu protección y sabes que eres recompensado por ello, pero no quiero que hagas negocios de ese tipo en mi casa. No es solo por su ilegalidad, es que me repugna su contenido. 

			—Me extraña que digas eso, tú que te dedicas a la prostitución.

			—Es por completo diferente. Aquí los tratos son entre mayores de edad y a nadie se le obliga a venir ni a hacer nada que no quiera. 

			—El negocio que estoy pretendiendo hacer es también entre personas mayores…

			—Sí, pero su objeto no lo es. Así que quiero eso fuera de mi casa.

			—No te preocupes, Pinot. Cuando acaben de visionarlo, se llevan la mercancía si me pagan lo que les pido y, si no, me la llevo yo, que compradores no han de faltar.

			Montse estaba cada vez más intrigada. Mientras seguían hablando, ella se fue andando por el pasillo y fisgando por los saloncitos privados, donde normalmente se reunían los clientes para charlar, cerrar negocios o jugar a las cartas. Uno de ellos estaba con la puerta cerrada y se atrevió a abrir con cautela. Divisó tres cabezas que sobresalían de las butacas y al fondo se proyectaba sobre una pantalla de cine un vídeo. Quedó estupefacta. Era una grabación en la que se veía a niñas de su colegio. Reconoció de inmediato el lugar, el baño del vestuario del gimnasio, y a algunas alumnas desnudas saliendo de la ducha e incluso a algún alumno que se había colado para besarse con alguna compañera íntima. No quiso ver más y cerró la puerta. Sin darse cuenta hizo ruido y de inmediato se giraron los tres espectadores. Montse salió corriendo. Cuando uno de ellos abrió la puerta, ella ya había desaparecido. Por la noche llamó a Paula y quedaron de verse al día siguiente por la tarde.

			El café junto al puerto estaba poco concurrido y se sentaron en una mesa de la esquina. Montse le pidió absoluta discreción en lo que le iba a contar y le puso al tanto de lo que había visto el día anterior. 

			—Según nos informó el director del colegio, la cámara no había grabado nada, porque solo se ponía en marcha si se activaba el detector de humo —dijo Paula, horrorizada por lo que acababa de oír.

			—Aun si así fuera, Rius es un sinvergüenza, pero ahora además es un delincuente. No solo tiene grabaciones, sino que comercia con ellas, porque se la dio a un intermediario, un tal Rovira, que intenta venderlas o ya las vendió, no sé.

			—Oficialmente la cámara llevaba puesta un mes, pero vaya usted a saber —comentó Paula—. En todo caso sabemos que la Agencia de Protección de Datos le metió un multazo por el solo hecho de haber instalado la cámara y está pendiente el juicio por la demanda interpuesta por la familia de Marta.

			—Sí. No sé cómo, pero tengo que decirle a Marta que vaya a juicio y que no acepte un acuerdo en el acto de conciliación. No solo le sacará más dinero sabiendo que hay grabaciones, sino que hundirá el prestigio del colegio.

			—¡Oye! —exclamó Paula—. ¡Que me voy a quedar sin trabajo como sigas así!

			—No te preocupes que, llegado el caso, ofertas no te van a faltar. El problema es que no puedo desvelar cómo llegó a mi conocimiento la existencia del vídeo.

			—¿Y si enviamos una nota anónima al subinspector que vino al colegio a investigar los hechos?

			—Pues pongámonos manos a la obra. Saca papel y boli.

			Después de varios borradores, dieron el visto bueno a uno que decía:

			«A la atención del subinspector encargado de la investigación sobre el colegio V. Almirall.

			Estimado Sr., no puedo revelar cómo, pero me he enterado de la existencia de al menos una grabación en la que aparecen niñas, unas desnudas y otras vistiéndose, en un baño del colegio V. Almirall, de Casteldefels. Lo sé porque identifiqué los uniformes y corresponden a ese centro escolar. El mismo que apareció en los periódicos por haberse instalado en él una cámara en los baños. La noticia decía que no había grabaciones. Sin embargo, juro que existen y he oído cómo un tal señor Rovira trataba de venderlas a personas que las estaban viendo.

			Lamento no poder darle más detalles. Le ruego que guarde silencio sobre este anónimo, porque me puede perjudicar gravemente, y actúe para impedir el negocio del colegio y de los pedófilos».

			—Creo que así quedo a salvo —comentó Montse—. Ahora compramos un sobre y…

			—Espera, tengo yo uno en mi bolso. —Paula lo puso encima de la mesa y escribió con letras mayúsculas: «subinspector caso colegio v. almirall. comisaría de castelldefels»—. No lo podemos llevar en mano, que allí tienen varias cámaras y nos podrían identificar fácilmente. Lo ponemos en el parabrisas de un coche patrulla que esté aparcado cerca de la comisaría.

			Carles salió del Auditori tras tocar con la sinfónica un concierto dedicado a Bruckner. Eran las diez y media de la noche cuando se despidió de sus colegas y se dirigió al aparcamiento con el chelo a su espalda. Cambió de opinión y callejeó para llegar a un bar que le gustaba mucho, porque ponían unas gambas a la parrilla muy ricas y sabrosos pinchos de bacalao. Estaba contento con su actuación. Para atajar se metió por unas callejuelas y allí fue abordado por tres hombres que le seguían y, sin mediar palabra, lo tiraron al suelo. Carles cayó de espaldas sobre el instrumento y oyó cómo se resquebrajaba. Vio que llevaban pasamontañas; eran altos y fornidos. Uno de ellos se agachó para decirle algo, pero él estaba tan furioso por el destrozo del chelo que, sin pensárselo, le lanzó una patada que impactó en la cara del agresor mientras gritaba: «¡¿Qué quieren?!». La respuesta fue una lluvia de puñetazos por todo el cuerpo, que lo dejó malherido. Una pareja se asomó a lo lejos al oír el jaleo y observó horrorizada la escena, pero la actitud desafiante de los violentos les incitó a correr muertos de miedo. El más sereno de los tres contuvo al más rabioso, que se ensañaba por la patada recibida. 

			—¡Para ya, joder! 

			El agresor se detuvo, no sin antes descargar una última patada. Se agachó dejando al aire una pistola adosada en la parte baja de su pierna derecha y, acercándose a la cara de la víctima, le advirtió: 

			—¡No más amenazas ni chantajes o, en vez de perder esa mierda de instrumento, vas a perder la vida! ¡Esto solo fue un aperitivo. Asegúrate de no probar el menú!

			Carles vio cómo se alejaban sin darse prisa. Antes de doblar la esquina uno de ellos se quitó el pasamontañas y dejó al aire una nuca calva que brillaba con la tenue luz de la calle. Oyó decir: «El hijoputa me hizo sangre».

			No tardó en pasar otra gente que le auxilió y llamó a los Mossos. Se lo llevaron en ambulancia al hospital. Allí le informaron de que tenía dos costillas fisuradas y hematomas por todo el cuerpo y en el pómulo derecho. Entre lo dolorido que estaba y el miedo a que los mossos que le estaban tomando declaración fueran amigos de los asaltantes, su declaración fue muy parca:

			—Estaba confuso, había poca luz y no vi nada, salvo golpes y patadas. Creo que no me robaron nada, aunque destrozaron mi instrumento.

			Los mossos le dijeron que, por lo que habían comentado los médicos, seguramente le darían el alta al día siguiente. Le entregaron una tarjeta con la dirección donde debía ir para poner la denuncia.

			Carles salió del hospital como estaba previsto. Tenía ganas de saber cómo había quedado el chelo, depositado en la comisaría, aunque suponía que estaría para tirar a la basura. Ya en la calle decidió llamar a Fajardo, porque la cosa estaba tomando un cariz muy peligroso.

			El subinspector estaba casualmente en Barcelona y se citó con él en una discreta cafetería. Quedó impresionado viendo entrar a Carles con la cara amoratada, un brazo en cabestrillo y vendajes en el costado que se dejaban ver tras la camisa; más aún cuando le relató los hechos y las advertencias recibidas.

			—Esto pinta muy mal, señor Bosch. Divórciese sin más y aléjese de su mujer y del señor Caparrós, que parecen estar detrás de la paliza, y déjeme a mí investigar.

			—Caparrós seguramente es el instigador de la paliza, pero me apuesto lo que quiera a que el comisario Rovira es el que envió a esos matones. Fíjese que en la conversación que le escuché a mi mujer le decía a Caparrós que había que hablar con Rovira para acallar mi amenaza de contar que los tres estaban involucrados en la droga puesta en mi barco. Además, uno de los hombres que me golpeó, al agacharse dejó a la vista una pistola en fundada en una cartuchera.

			—¡Caramba! Ese es un dato muy relevante, pero le aconsejo que no lo mencione en la denuncia ni comente las advertencias que le hicieron. Preséntelo como un intento de robo frustrado.

			Carles fue a la dirección que le dieron los mossos en el hospital, puso la denuncia en los términos sugeridos por Fajardo y pidió que le devolviesen el violonchelo o lo que quedaba de él. Tardaron en entregarle la caja toda abollada. 

			—Aquí tiene su instrumento —se lamentó el encargado. Dentro, roto en varios trozos, se amontonaban las astillas del violonchelo, con el mástil quebrado y las cuerdas enredadas. Estaba como para abandonarlo allí mismo, pero decidió llevárselo y darle un digno entierro.

			Por la tarde, Carles se hallaba descansando en su butaca contestando a un whatsapp, ayudándose con la mano del brazo en cabestrillo. Cuando oyó que Mercè entraba en casa, metió el móvil en el bolsillo superior de su camisa. Ella se acercó y lo vio hecho un eccehomo. 

			—¡¿Qué te ha pasado, por Dios?! —Parecía sorprendida y seriamente preocupada—. Pensé que te habías quedado a dormir en Barcelona con alguna de tus amiguitas…

			—Tú siempre tan graciosa, Mercè. Pues ya ves. A tu querido Caparrós y al gánster del comisario Rovira no les gustó la idea de que amenazase con tirar de la manta si no me compensabas económicamente por la canallada que me hicisteis poniendo droga en el barco. Enviaron a tres matones y me fisuraron dos costillas, me cosieron a patadas y convirtieron el chelo en astillas. Casi me matan, y me advirtieron que lo harían si persistía en la amenaza de denunciaros.

			—Te juro que no sabía nada de esto.

			—¡Pero lo instigaste! Querías que Rovira lo solucionase. Yo te lo oí decir, no lo niegues.

			—Lo siento mucho, de verdad. Ojalá pudiéramos dar marcha atrás…

			—Y retroceder ¿hasta cuándo? ¿Hasta que diste el visto bueno para ponerme la droga en el barco? ¿Tanto me odias como para desear verme en la cárcel?

			—Es todo un error que se ha ido agrandando cada día.

			—Queríais meterme en la cárcel y casi me matáis.

			—De verdad que jamás he deseado tu muerte.

			—¿Y verme en prisión?

			Mercè calló y se echó a llorar.

			—No sé qué voy a hacer ahora —añadió Carles—. No quiero compensación alguna. Divorciémonos y punto, pero espero demostrar que los tres estáis involucrados en la trama contra mí y que casi me cuesta la vida.

			—Por favor. Te daré el dinero, pero no nos denuncies. No te lo pido para salvarme yo; te lo pido para salvarte tú. Si lo haces, eres hombre muerto. Mira ya cómo estás, ¿quieres acabar con un tiro en un basurero?

			—¿Te importaría mucho?

			—Pues claro que sí. Es obvio que ya no te quiero, pero no quiero verte muerto.

			—¿Y en la cárcel?

			—Tampoco. No sé cómo me dejé convencer. Me hiciste muchas putadas y no eres consciente de lo mal que lo he llegado a pasar, sabiendo que estabas con otras y sabiéndolo además mis amigas, que se mofaban a mi espalda. He pasado mucha vergüenza y penalidades por tu culpa.

			—Pues te pido perdón —respondió Carles sin mucha convicción—. Pero, si te dejaste convencer, reconoce que fue Caparrós quien ideó la trama, que tú le diste la llave del barco y que Rovira le entregó el hachís al drogadicto y le encargó que lo pusiese allí. Lo de Caparrós lo puedo entender por el interés en ponerme fuera de juego, pero no sé qué pinta en todo esto un comisario ejerciendo de mafioso. ¿Qué le debe a Caparrós?

			—No lo sé.

			—No te creo, Mercè.

			—Por favor, deja correr este asunto, te lo digo por tu bien.

			—¡Y, sobre todo, por el vuestro!

			—Piensa una cosa —le advirtió Mercè—. Si llevas a cabo esa denuncia, al minuto siguiente llamo a Jordi Casán y le digo que te acuestas con su mujer. A lo mejor es él el que te acabe rompiendo las piernas o simplemente cerrándote todas las puertas de los clubes de jazz. Eso si antes no apareces en el basurero.

			—¡Vaya! Un último cartucho en la recámara. Pronto te pasa tu remordimiento y tu culpa por participar en el intento de mi encierro en prisión. Pensaré qué voy a hacer.

			—Más te vale —replicó Mercè, sintiéndose de nuevo fuerte, al ver que la amenaza de llamar a Casán había causado efecto. 

			A Fajardo le interesó sobremanera el detalle de que uno de los agresores de Carles era calvo o con la cabeza rapada y además que llevaba una herida en la cara fruto de la patada recibida. El que llevase pistola era la prueba definitiva de que se trataba de policías y, por el contenido de sus amenazas, que estaban ligados a Rovira. Llamó a Nuria, a Asuntos Internos, y le contó las novedades.

			—Aquí tienes un foco de corrupción muy notable.

			—Sí. He estado investigando y existen varias pistas de las que ahora no te puedo hablar. Por favor —añadió la inspectora Font—, si puedes, averigua quiénes son esos matones que apalearon al músico.

			—Estoy en ello —contestó Fajardo—. De hecho, me encuentro en frente de la comisaría de Rovira, apostado en una esquina a la espera de que pueda salir el calvo con la lesión en la cara y poder grabarlo con el móvil. Perdona, cuelgo, que alguien sale.

			Por la puerta de la comisaría salían riendo tres con pinta de mossos de paisano, porque, aun sin uniforme, su vestimenta los delataba. A uno se le notaba algo el bulto de la pistola en el costado. Llevaba un gorra con visera, pero se percibía rasurada su cabeza y una gasa con esparadrapo pegada al pómulo izquierdo. No había duda. Él, al menos, era uno de ellos. Acercó la lente con el zum y les hizo varias fotos a los tres. Decidió seguirles a cierta distancia. No los conocía, pero no sabía si ellos lo conocían a él. Se metieron en una cervecería. Cuando le faltaban diez metros para entrar, una mano le tocó el hombro por detrás.

			—¡Caramba, Fajardo! ¿Qué hace usted por aquí? —Era Rovira. No le dio tiempo a contestar. Lo agarró fuerte por el brazo haciéndole daño y le conminó—: Venga, entre aquí y tome una cerveza cono nosotros. Le voy a presentar a unos colegas. —No tuvo más remedio que sentarse junto a la mesa donde estaban los otros tres. 

			—Señores —dijo con voz grandilocuente—, no sé si lo conocen, pero este es el intrépido subinspector Fajardo, de la comisaría de Castelldefels. —Tras una pausa, añadió—: Ahora ya lo conocen, ¡eh!, pero no del todo. Tengan cuidado, que pierde aceite. En cualquier momento puede resbalar y caerse a un precipicio sin querer.

			Los cuatro se rieron y el calvo añadió: 

			—Los mossos maricas deberían llevar pistolas de agua. —Lo que provocó nuevas risas y miradas complacientes de algunas personas apostadas en la barra. 

			Fajardo no entró al trapo y aprovechó para despedirse, sin darle opción a Rovira para detenerlo: 

			—Un placer haberos conocido y tú ten cuidado, que la puerta es de cristal y lo mismo te haces daño en el otro pómulo. —El aludido se levantó como un resorte de su asiento haciendo ademán de irse a por Fajardo, pero Rovira lo aplacó con un gesto. 

			—Vaya con Dios a su comisaría de Castelldefels —le saludó cínicamente Rovira. 

			—¿Pero Dios es marica? —replicó uno de los mossos, lo que provocó nuevas risas, pero también que Fajardo se diese la vuelta y les espetase. 

			—Dios lo ve todo, incluido lo que sucede por las noches en el Parc de la Muntanyeta. —Y salió del local, mientras Rovira y sus mossos quedaron petrificados con la mención del parque donde había aparecido muerto el drogata. 

			En el tren, de regreso a su comisaría, el subinspector llamó de nuevo a Nuria, le explicó el desagradable encuentro, las amenazas sufridas y le envió las fotos de los tres mossos.

			—Estás loco, Fajardo. Cómo se te ocurre mencionar lo del Parc de la Montanyeta. No descubras nunca tus cartas.

			—Era necesario. Ellos me apuntaban con un revólver, sacando a relucir que podía caerme por un precipicio, y yo les saqué la metralleta indicándoles el acantilado que tenían a sus espaldas.

			Ya en comisaría, Fajardo iba a informar a su jefe de lo acontecido en las últimas horas y del peligroso sesgo que estaba tomando el asunto, cuando vio en su mesa un sobre dirigido al investigador del caso del colegio. Lo abrió y extrajo el anónimo. Lo comenzó a leer de pie, pero se sentó al ver su contenido: 

			—¡Cooollons! Rovira es el perejil de todas las salsas y ninguna  buena.

			En lugar de hablar con el comisario, llamó de nuevo a Nuria:

			—No te lo vas a creer: Rovira también está metido en la venta de pornografía infantil.

			—¡No me digas! ¿Cómo lo sabes?

			Fajardo le puso en antecedentes del asunto del colegio, la cámara oculta y la teórica ausencia de grabaciones. Un caso que nada tenía que ver con Rovira, hasta que la carta recibida afirmaba que las grabaciones existían y señalaba como intermediario para su venta nada menos que a Rovira.

			—¡Esto parece ya El Corte Inglés del crimen! —exclamó Nuria y añadió—: Pues creo que también lo están investigando los de delitos económicos y blanqueo de capitales.

			—¡Esa tiene que ser la conexión con Caparrós! —respondió con satisfacción Fajardo.

			En el juzgado se inició el acto de conciliación entre el colegio y Marta y su familia. 

			El primero en intervenir fue el abogado del director.

			—El colegio desea expresar su deseo de no ir a juicio. La parte demandante ha de reconocer que todo este asunto trae causa de un comportamiento incívico suyo. Jamás se hubiera instalado una cámara de no haber fumado la alumna Marta y sus amigas en el baño, haciendo saltar varias veces la alarma. Su conducta fue aún más deleznable al intentar taponar el detector de humo, poniendo en graves peligro al colegio y a su personal. Entendemos que no se ha causado daño alguno a la interesada, ya que no hubo grabaciones y solo la visualización ocasional de la alumna tapando el detector, lo que, lejos de ser negativo, fue muy beneficioso para el colegio. No obstante, este juicio, aún ganándolo, perjudicaría el crédito del centro educativo y de su director. Por todo ello ofrecemos la cantidad de ocho mil euros como compensación.

			—No aceptamos esa oferta —respondió la letrada de la familia.

			—¿Cuánto piden, entonces?

			—Noventa mil euros

			—¡¿Noventa mil?! Eso es una locura. Más que la sanción impuesta por la Agencia de Protección de Datos. Jamás un tribunal fijará esa cantidad. ¡Ni que se tratase de pornografía infantil! Nuestra última oferta son doce mil euros y creemos, si se me permite decirlo, que supone un atraco a mano armada.

			—En realidad —contestó la letrada—, queremos ir a juicio. Tenemos información fidedigna de que hay grabaciones y de que intentan venderlas.

			El abogado del colegio miró con asombro al director, que quedó paralizado. Ante la falta de reacción, pidió un aplazamiento del acto para poder verificar ese nuevo dato y hablar con su cliente. El juez preguntó a la letrada si la parte demandante estaba de acuerdo y la respuesta fue negativa. 

			—Si hay grabaciones, y creemos que sí, queremos ir a juicio, sin merma de que se pueda proceder penalmente, en cuyo caso estaremos a lo que diga el juzgado de lo penal.

			El director del colegio se retiró pálido, preguntándole a su abogado si creía que esas grabaciones existían. 

			—Dígamelo usted —le contestó.

			La madre de Marta comentó con su letrada: 

			—Qué oportuna fue la llamada del subinspector. 

			Al día siguiente por la mañana, tras la agria conversación con Mercè, Carles llamó a Fajardo. Le preguntó si podía acercarse hasta su casa, porque no se encontraba muy bien a resultas de la paliza, y tenía algo interesante que comentarle.

			Fajardo no tardó en llegar.

			—¿Quiere un café? 

			—No, gracias. Tengo algo de prisa. Cuénteme.

			Carles le reprodujo la conversación con Mercè y cómo ella reconoció la participación de los tres en la trama y cómo era consciente de que, si seguía adelante con la idea de denunciarles, podía acabar con un tiro en un basurero.

			—Está dispuesta a darme la compensación económica del divorcio si me callo de una vez y para siempre. En suma, que o entierro el asunto o me pueden enterrar a mí.

			—Para saber que la cosa va en serio, no hace falta más que verle a usted y cómo le han dejado. Es una pena que no haya grabado la conversación.

			—No hay pena sin alivio, subinspector —dijo sonriendo, y de su bolsillo superior de la camisa extrajo el móvil y le dio al play. Al subinspector se le iluminó la cara.

			—Vamos a escucharla, pero antes envíemela a mi teléfono.

			Hecha la transferencia por WhatsApp, Fajardo la escuchó. Cuando llegó a la parte final, en la que Mercè amenazaba a Carles con decirle a Casán que se estaba beneficiando a su mujer, Fajardo quedó pensativo.

			—¿Este Casán no es el que le pagó a usted la fianza para salir de prisión?

			—Sí.

			—¿Y se está usted tirando a su esposa?

			Carles se encogió de hombros, como diciendo: «Ya ve, soy así».

			—¿Y qué va a hacer?

			—No sé. Espero que sea usted el que con todas estas pruebas los meta entre rejas.

			Fajardo se levantó y se dirigió a la puerta. Carles le acompañó. Cuando se estaban despidiendo en la entrada de la casa, alguien desde lejos los vigilaba. 

		

	
		
			
CAPÍTULO XII

			Carles llevaba quince días de baja. Había mejorado mucho de sus lesiones y ya no tenía el brazo en cabestrillo. Se levantó tarde y se fue a la cocina a hacerse el desayuno. Al cabo de una hora comenzó a encontrarse mal, estaba mareado y sudaba. Tenía ganas de vomitar, pero no podía. El esfuerzo repercutía con dolor en las costillas fisuradas. Decidió ir a Urgencias del hospital. Le hicieron un lavado de estómago y al final de la mañana una médica residente le dio el alta: 

			—Seguramente el tomate que le puso a las tostadas del desayuno estaba en malas condiciones. Guarde dieta durante un día y estará como nuevo. 

			Carles regresó en taxi a su casa, fue a beber un vaso de agua y vio en la cesta los tomates que no había usado. Eran iguales a los que había rallado para las tostadas y parecían tener buen aspecto. «Sabe Dios qué me hizo daño. Estos médicos, con tal de enviarte a casa, te cuentan la primera explicación que se les viene a la cabeza».

			Estaba cansado y decidió subir a su cuarto y tumbarse en la cama. Al ver la puerta de la habitación de Mercè le picó la curiosidad de saber que tenía allí dentro y si había algo que delatase su relación con Ferrán e incluso con Rovira. Estaba todo ordenado y no quiso fisgar en el armario. Abrió el cajón de la mesilla de noche. Había un bolígrafo y un cuadernillo en blanco, unas tijeras, y unas jeringuillas hipodérmicas, porque ella era diabética. No encontró nada extraño, salió de la habitación y se fue a la suya. 

			A las nueve de la noche llegó Mercè. 

			—¿Cómo te encuentras? ¿Te vas recuperando de la paliza?

			—Sí, pero hoy no estoy muy bien. 

			—¿Quieres que te haga la cena? ¿Una ensalada de tomate?

			—¡No, por Dios! Hoy acabé vomitando sangre en el hospital, después de tomar el desayuno. Háztela tu. Yo estoy a dieta.

			—¡Qué barbaridad! No sé qué te pudo hacer daño. La leche no está caducada y los tomates los compré ayer.

			—Sí. Cualquier cosa me hizo mal. Hoy en día todo está adulterado: el pan, la leche, el café, el aceite…

			—Ahora no me apetece una ensalada —dijo Mercè—. Voy a cenar solo una tortilla francesa con una hoja de lechuga y fruta.

			Carles abrió el móvil para leer el mensaje que le acababa de llegar. 

			«URGENTE: El servicio de Digestivo del Hospital le informa de que está haciendo un estudio sobre gastroenteritis. El análisis, realizado tras el lavado de estómago que se le practicó esta mañana, revela que entre las sustancias expulsadas se han encontrado fosfuros metálicos, altamente tóxicos y que causan sangrado interno. Por favor, revise su despensa y sus alimentos. Los fosfuros metálicos se usan habitualmente en la elaboración de matarratas». 

			Cerró el móvil, se levantó y fue al garaje. Allí guardaban productos tóxicos como fertilizantes para las plantas y también un paquete de matarratas contra la visita de roedores. Encontró el paquete y leyó la composición: «Difacina, bromadiolona, warfarina y fosfuros». «Veneno altamente tóxico. Contiene anticoagulantes». El cartón llevaba tiempo abierto, pero le llamó la atención que la bolsa de plástico que contenía el matarratas estaba doblada varias veces y sujeta con una pinza muy nueva, de las compradas recientemente por Mercè para colgar la ropa.

			Carles regresó al salón. Mercè aún no se había hecho la cena y estaba escribiendo un mensaje en su móvil. «Seguro que está informando a Caparrós de que sigo vivo». «No sé si mezcló el matarratas con el café o si lo disolvió y lo inyectó en el pan o en los tomates. De lo que no hay duda es de que ya no les basta con la paliza. Están tan acojonados que me quieren matar. Lo peor es que Mercè ha pasado del papel de mera inductora o colaboradora al de ejecutora directa».

			Carles no sabía qué hacer, si enviarle el mensaje del hospital al subinspector o estrangular allí mismo a Mercè. Lo primero no le satisfacía, necesitaba explicarlo en persona y, además, hasta ahora lo único conseguido por la vía policial había sido parar su procesamiento; el resto de las actuaciones habían sido negativas para sus intereses. Ella, Ferrán y Rovira seguían libres y sin cargos y él había recibido una paliza y un intento de envenenamiento, o sea, el aperitivo y el menú anunciado por el mosso que lo pateó a la salida del Auditori. Lo segundo no lo descartaba. En aquel momento el deseo de estrangular a Mercè solo se contenía por las consecuencias que tendría para él ser un asesino, no por el rechazo de la idea de matarla. Sentía que debía pasar a la acción, porque no se trataba de hechos aislados, sino de intentos de acabar con su vida, y a saber cuál sería el siguiente paso al ver que el matarratas no había surtido el efecto mortal previsto.

			Mercè se levantó y se llevó su móvil a la cocina y allí cenó. Salió con un plato de fruta, le ofreció una manzana a Carles, que rechazó como una rata que recela de un veneno conocido, y se puso a ver la televisión. «¡Qué mujer tan fría, Dios! ¡Ahora la escena de Eva y la manzana!».

			La idea de que Mercè desapareciese del mapa no era nueva. Tras las primeras desavenencias graves en su matrimonio el deseo que afloraba no era el de divorciarse, sino el de que sucediese algo que ocasionase su desaparición de por vida. Por ejemplo, un mortal accidente; lo más probable es que fuese con su moto. Él quedaba espulgado y, por encima, recibiría el consuelo de todo el mundo. También pensaba en alguna catástrofe que tuviese el mismo resultado. «Ojalá el atentado a las Torres Gemelas se hubiera producido estando ella allí en su visita a Nueva York». Los últimos acontecimientos hicieron girar su pensamiento. No podía esperar a que sucediese algo tan circunstancial o excepcional que causase la muerte accidental de Mercè. Tenía que hacerla desaparecer.

			 La reflexión sobre tan macabro asunto no era nueva, pero hasta ese momento siempre la hilaba como una mera hipótesis del crimen perfecto. Cuando Mercè se retiraba a su habitación por la noche tras una trifulca seria, Carles quedaba en el salón con un vaso de güisqui y su mente analizaba los pormenores del posible asesinato como un ejercicio intelectual para cuadrar y resolver las tres variantes principales: modo de ejecutar la muerte de la persona, explicación de su desaparición repentina y ocultamiento del cadáver. Un sudoku en el que ponía más atención en este último problema, porque, en el fondo, no se veía en disposición de ejecutar el homicidio y le entretenía más lucubrar sobre el modo de ocultar para siempre el cuerpo del delito. También porque tenía claro que la forma más limpia de matar sin huellas de sangre sería la asfixia, tapándole la boca dentro o fuera del agua. En cuanto a la justificación de la huida sin dejar rastro no suponía un inconveniente insalvable. Al año hay en Cataluña más de tres mil denuncias por desaparición de personas y al menos un quince por ciento quedan sin resolver. La decisión de abandonar el hogar en busca de una nueva vida podía ser extraña teniendo un negocio abierto en Barcelona, pero la convivencia insoportable junto a él podría justificar ese alejamiento definitivo. Esto último no le convencía mucho; sin embargo, si hallaba la forma de que jamás se encontrase el cadáver, poco podía importarle. Por desgracia, las discusiones de pareja eran frecuentes y a Carles se le habían pasado por la cabeza varias soluciones para deshacerse del fiambre. Cuando creía haber resuelto el sudoku, apuraba la última gota de güisqui y se iba a la cama.

			Al día siguiente Carles decidió que no iba a comer nunca más en casa. La rutina hizo que se acercara a la cocina a hacerse un café, pero desistió, y fue cuando vio que los tomates que había en la cestilla ya no estaban, ni siquiera en el cubo basura. 

			Habían pasado tres días sin sobresaltos. Él se levantó temprano. Aún le dolían algo las costillas y fue a tomar un ibuprofeno. Mercè seguía en la cama; normalmente se levantaba a las nueve, se hacía un té y se marchaba para estar en la tienda a las diez o diez y media. No se preocupaba mucho por la hora, ya que quien abría el negocio era siempre Gemma, la dependienta. Además, últimamente deseaba no coincidir con él. Eran dos fantasmas en la casa.

			A las nueve Carles encendió la televisión para ver las noticias y el tiempo. El presentador interrumpió lo que estaba diciendo y con voz temblorosa anunció: «Nos informan de que acaba de producirse una enorme explosión en la Torre Glòries, la mítica Torre Agbar, símbolo de la Barcelona moderna. Conectamos en directo con nuestros compañeros allí desplazados».

			Una periodista joven, micrófono en mano, comenzó a hablar muy nerviosa. A su espalda se veía en la lejanía el edificio abatido como una gigantesca ballena humeante, reventada por dentro y aplastada por su propio peso. Las sirenas de los vehículos de auxilio y de la policía apenas dejaban oír con claridad lo que decía: «Buenos días, como pueden ver, esto es un caos. Se parece mucho al atentado a las Torres Gemelas de Nueva York. La Torre Glòries ha sufrido una enorme explosión en su base y también a media altura, que ha provocado su derrumbe. Hemos conseguido en exclusiva unas imágenes grabadas por cámaras de la zona y se puede observar cómo se produce una potente explosión en la parte baja, seguramente procedente de los sótanos, y, casi a la vez, otra que hace saltar por los aires una o dos plantas de la mitad superior del rascacielos, lo que provoca que se trunque y se desplome todo el edificio. Desconocemos el número de víctimas, pero seguramente es elevado, porque ya había trabajadores en las oficinas allí ubicadas. A ello hay que añadir las personas que estaban en sus alrededores, bien porque se dirigían a la Torre o simples turistas, sin contar los daños colaterales a vecinos y edificios de la zona».

			Carles quedó paralizado, pero enseguida reaccionó, recordando lo que tantas veces había pensado sobre la tragedia de las Torres Gemelas de Nueva York y el incierto destino de las víctimas desparecidas: «¿Y si alguien aprovechase la gran confusión de la destrucción de las Torres Gemelas para matar a una persona y luego denunciar su desaparición, afirmando que estaba allí de visita en el instante del atentado?». Últimamente en su sudoku acababa ubicando como protagonista de esa escena a Mercè y le pareció la ocasión perfecta para pasar a la acción. Subió a su dormitorio, Mercè ya estaba despierta en la cama y preguntó sobresaltada: 

			—¿Pasa algo? —No hubo respuesta. Sin mediar palabra, Carles cogió un almohadón y lo presionó contra la cara de su mujer. Ella pataleó con fuerza ante el insospechado ataque. Fue todo tan rápido e imprevisto que apenas le dio tiempo a sobreponerse. Cuando se percató de lo que ocurría, echó mano a la mesilla de noche intentando abrir el cajón y alcanzar las tijeras o una jeringuilla. Su resistencia fue en vano. Carles se puso sobre su abdomen a horcajadas y descargó todo su peso sobre el almohadón. El brazo comenzó a dolerle y le reforzó su voluntad de acabar con la vida de quien de una u otra forma estaba empeñada en poner fin a la suya. Tras unos minutos que le parecieron eternos, Mercè quedó inmóvil.

			A Carles le entró pánico al ver el cuerpo desmadejado de su mujer y recordó el día que fueron por primera vez a casa de Pedro a comer una barbacoa. Allí Mercè dijo, refiriéndose a la diferencia entre un accidente natural y una actuación maliciosa contra la naturaleza, que una cosa era morir de cáncer y otra que te maten asfixiándote con una almohada. Parecía premonitorio. La claridad con la que tomó esa decisión tan repentina se nublaba al contemplar aquel final. Pero ya no había marcha atrás y situar a Mercè en el interior de la Torre Glòries aquella mañana era la mejor explicación que podía buscar para su desaparición. Solo quedaba deshacerse del cadáver y la adrenalina le empujaba a no desfallecer. La forma ideal que para ello había pensado en sus noches de insomnio no encajaba a la perfección con la causa oficial de la desaparición de Mercè, su cuerpo desintegrado por la explosión en el rascacielos. Sin embargo, le parecía la más fácil de ejecutar sin levantar sospechas. Le horrorizaban las películas en las que, sierra en mano, se descuartizaba a la víctima o se la abandonaba en un vertedero, encontrada más tarde medio comida por las alimañas. 

			Bajó al garaje, se puso unos guantes y subió la funda de plástico de uno de los dos colchones que habían comprado cuando decidieron dormir en habitaciones separadas. También se llevó una cinta de embalar. Ya arriba, contempló durante unos segundos el cuerpo inerte de su esposa. Se fijó en el móvil que estaba en su mesilla de noche, lo puso en silencio y lo metió en el cajón. Después, le quitó el camisón y la braga, que dejó a los pies de la cama, extendió el plástico en el suelo y rodó el cuerpo desnudo desde la cama hasta hacerlo caer despacio en él. Buscó la ropa y el bolso que había llevado Mercè el día anterior y que estaba en una pequeña butaca junto a la puerta de la habitación. Agarró todo y lo puso cubriendo el cuerpo, que amortajó con el plástico y precintó enrollándolo con la cinta adhesiva. Antes de llevarse el cadáver al garaje, Carles sacó del bolsillo su teléfono y llamó al de Mercè, que vibró repetidas veces. Luego colgó.

			Mercè era delgada, pero muerta pesaba más de lo que él se había imaginado. Le dolían las costillas y las zonas magulladas. La puso sobre una alfombra y arrastró el envoltorio fúnebre escaleras abajo hasta llegar al garaje. Por fortuna, no había sangrado y no había dejado rastro alguno. Abrió su vieja caja del contrabajo, aquella maleta rígida que durante bastante tiempo le había servido para transportar el instrumento y que ya no usaba, pero que conservaba en recuerdo de sus primeros años de músico. Con esfuerzo metió la mitad superior del cuerpo de Mercè en la parte más ancha y luego las piernas en la zona donde se estrechaba. Una vez adaptada a la forma de la caja, volvió a pasar la cinta alrededor del cuerpo plastificado. Finalmente pudo cerrar no sin dificultad los pestillos. Un abundante sudor bañaba su cara y había dejado empapada la camisa. En un último esfuerzo, metió la improvisada caja mortuoria en la trasera del todoterreno, acompañada de dos tanques vacíos de gasolina. Tras un breve descanso, subió a su habitación con la alfombra para ponerla en su sitio; se quitó la camisa, se secó con ella y se puso una nueva. Dio un repaso al dormitorio de Mercè y vio el camisón y la braga. Hizo la cama, cogió las dos prendas y las bajó al cubo de la ropa sucia. Antes de regresar al garaje pasó delante del televisor, que seguía dando noticias. Aún no se conocía el número de víctimas; lo que sí se sabía era que se trataba de un atentado reivindicado por una organización terrorista árabe.

			Pedro estaba llegando a la cantera cuando se enteró por la radio del ataque terrorista. Se quedó estupefacto. ¡Cómo era posible, si lo que les había entregado era plastilina! Paró el coche y llamó a su mujer.

			—¿Te has enterado, Paula?

			—Sí, es horrible. Estoy temblando de miedo. Pobre gente la que estaba allí. ¿No nos relacionarán con el atentado?

			—Es de todo punto imposible. Tú misma me ayudaste a ponerle pegatinas falsas a los cilindros de plastilina. Debe ser otra organización terrorista o la misma que ya tenía previsto con anterioridad esa misión.

			—Como les dé por probar la plastilina, estamos muertos. Vendrán a por nosotros.

			—Esperemos que para entonces la policía de Dubái haya liberado a mi hermano y nosotros podamos denunciar el caso.

			—Pues lo veo difícil. Nos vemos en casa. Te quiero.

			Carles llegó con su macabro cargamento al puerto. La barrera se levantó tras acercar su tarjeta electrónica al poste de control y condujo marcha atrás por el pantalán hasta llegar a su barco. Se bajó, entró en el velero y abrió la puerta de acceso al camarote. Cuando salía se encontró con el vigilante del embarcadero, un señor mayor y servicial, pero algo fisgón, que le dijo amablemente si quería que le ayudara en algo.

			—No, no se moleste.

			—No es ninguna molestia, hombre. Si trajo el coche hasta aquí es porque tiene que bajar o subir algo pesado, y echó un vistazo al coche y a la popa del barco.

			Carles se estaba poniendo nervioso.

			—De verdad, se lo agradezco, pero no le necesito. Puedo hacerlo yo solo. Son dos tanques de gasolina, veinte litros de gasolina cada uno. No es nada. Ande, vaya a ver la televisión, que menudo desastre el de Barcelona.

			—Sí, desde luego. Pues si no me necesita, voy a seguir viendo las últimas noticias. —Y se marchó a paso ligero.

			Carles respiró, abrió el portón trasero del todoterreno y esperó a que la cámara del puerto lo enfocase bajando primero un tanque y después otro, simulando que estaban llenos y pesaban. Los metió en el velero. Regresó a la trasera del coche y miró entre sus cristales, vigilando el barrido de la cámara. Cuando el objetivo dejó de apuntar hacia el pantalán, sacó con esfuerzo la caja fúnebre y la metió de manera precipitada por la boca de acceso al camarote del velero. Creyó que las costillas se iban a quebrar. Con los nervios, sus mermadas fuerzas y el sudor, el asa resbaló de sus manos y el pesado bulto cayó escalones abajo. Al golpearse con el piso, se abrió la maleta, saliendo medio cuerpo fuera. Bajó deprisa muerto de miedo y cerró la escotilla. Buscó en un armario de herramientas una cinta de embalar y la pasó alrededor de tan particular féretro. Se sentó en el extremo de la cama y se secó con una toalla el sudor que bañaba su cara y cuello.

			No había descansado ni un minuto cuando oyó la bocina de su coche. Tapó con una colcha la caja encintada del contrabajo y salió asustado. Un hombre estaba junto al todoterreno. 

			—Disculpe, pero debo meter mi camioneta por el pantalán, que llevo unas velas al barco de un cliente.

			—Perdone. Ya lo saco de aquí. 

			El hombre se retiró en busca de su automóvil. Carles volvió para cerrar la puerta del velero y condujo hasta el aparcamiento. Puso la radio y oyó que ya se habían encontrado treinta y dos cadáveres y seguían buscando, porque previsiblemente habría bastantes más y, con toda probabilidad, habría un número importante de desaparecidos, sobre todo entre aquellas personas que en el momento de la tragedia se hallaban en el epicentro de las explosiones. Se quedó pensativo y lamentando toda aquella locura, la del atentado y la que estaba viviendo personalmente. ¡Cómo podía estar allí, dispuesto a deshacerse del cuerpo de Mercè! De una mujer a la que había adorado. La imagen de él ahogándola con el almohadón le atormentaba en la soledad del coche. Lo que le había parecido plenamente justificado, como un acto de legítima defensa, ahora lo veía como una venganza desproporcionada. En todo caso, reflexionó, a quien tendría que haber matado era a Caparrós o a Rovira. Ahora estaría más tranquilo si estuviera divorciado, aunque no hubiese obtenido la compensación económica que pedía por daños y perjuicios. Pero no era momento de lamentaciones, porque tenía que rematar la faena y el recuerdo del matarratas en su estómago le animaba a ello.

			El mar estaba en calma y había una ligera brisa que empujaba al velero. Al cabo de media hora de navegación, Carles volvió a llamar al móvil de Mercè y, después de varios timbrazos, colgó. Media hora más y decidió aminorar la marcha arriando velas. Estaba lejos de la costa y no había nadie a su alrededor. Bajó a la bodega y con gran esfuerzo subió a cubierta la pesada maleta. Miró de nuevo en trescientos sesenta grados y, al no divisar a nadie, la empujó al agua. Carles no sabía si era ella la que se alejaba lentamente del barco o era al revés. El espanto llegó al ver que no se había hundido del todo. La caja del contrabajo se había dado la vuelta y su parte inferior sobresalía unos treinta centímetros. Quiso encender el motor para acercarse, pero estaba tan nervioso que no atinaba a ponerlo en funcionamiento. Tras unos segundos eternos arrancó y fue marcha atrás a su encuentro. Chocó levemente con ella, dejó el motor encendido y bajó rápidamente a por un martillo. Subió y, desesperado, tuvo que maniobrar para acercarse de nuevo al objeto flotante. Seguramente había una burbuja de aire que impedía el hundimiento. Se agachó y con saña golpeó la estructura visible de la caja haciendo varios agujeros en la parte superior y en los costados hasta conseguir que el agua entrase y Mercè descendiese al fondo del mar. Quedó hipnotizado viendo cómo bajaba, desapareciendo para siempre de su vida la mujer a la que había amado y odiado a partes iguales, pero uno se acuerda siempre de la última y se olvida de la primera o la juzga como el gran error que le condujo a sufrir la etapa más reciente. 

			Cuando ya se incorporaba, contempló con horror unos hilos de sangre que dejaba la maleta al hundirse. Seguramente había dado los martillazos con tanta fuerza que habrían golpeado el cuerpo. El ruido de un potente motor fuera borda le puso en alerta de inmediato: 

			—¡Eh, señor! ¿Está usted bien? —le gritó un muchacho, que acercó su embarcación al velero. Con él iban tres chicas en bikini.

			—Sí, ¿por qué lo dice?

			—Le hemos visto de lejos golpeando algo, con medio cuerpo fuera, y pensamos que tendría alguna avería.

			—Muchas gracias, pero estoy bien. Ya veis que tengo el motor en marcha. Simplemente se enganchó un trozo de red y tuve que liberarlo antes de que me causara una seria avería.

			—Pues parece que se ha hecho usted sangre, porque están flotando ahí unas manchas rojas.

			—No, no. Es sangre de un pez que estaba atrapado en las redes y al intentar liberarlas, le golpeé. 

			—Estupendo, mejor así. Que tenga un buen día. —Y el potente fueraborda se alejó a toda velocidad. Carles sudaba y jadeaba por el esfuerzo, pero respiró aliviado al ver que se habían marchado y que las manchas de sangre desaparecían en medio del mar. Comprobó una vez más que nada flotaba a su alrededor, izó las velas y puso rumbo al puerto. Al llegar llamó de nuevo al móvil de Mercè y después al teléfono de la tienda de Mercè.

			—Hola, Gemma. ¿Está Mercè ahí?

			—No, no ha venido. Pensé que se habría quedado en casa con este follón que se ha organizado con el atentado.

			—Sí. Una tragedia horrible. Cuando me levanté ya había salido de casa y al enterarme del atentado la llamé, pero no me contestó. Supuse que con el lío tremendo que se estaba organizando, los teléfonos móviles no estarían operativos. Me dijo ayer que iba a solucionar algo de impuestos a primera hora, pero ya es la una y media de la tarde y estoy muy preocupado.

			—Pues no sé qué decirte. Yo también la telefoneé desde la tienda y tampoco me respondió ni me devolvió la llamada. 

			—Creo que voy a llamar a la policía o a los bomberos, no sea que esté entre las víctimas.

			—¡No, por Dios! —gritó sollozando Gemma.

			—Gracias. Te informo de lo que vaya sabiendo.

			Amarró el barco, salió con los dos tanques de gasolina vacíos sin preocuparse de la cámara del muelle, porque nada tenía que esconder, y ya en el coche puso la radio: «Parece que se confirma que una de las explosiones se produjo en un amplio local de la parte alta del edificio, alquilado en nombre de una conocida compañía aérea árabe. Se puede observar en la grabación cómo todo el frente de esa planta salta por los aires. Entre las oficinas directamente afectadas está la contigua a ese local, la conocida gestoría GestingCat, propiedad de Josep Jové, alto cargo del partido ULC que gobierna la Generalitat. Según me comunican, Josep Jové está vivo; aún no había llegado a su despacho». Carles arrancó el coche y se fue a su casa, tranquilizado por la noticia que podía corroborar su versión de que Mercè probablemente murió estando de visita en la gestoría.

			Por la tarde, un coche de la Guardia Civil y un furgón policial llegaron al chalé de Pedro. Se bajaron rápidamente y se distribuyeron copando las posibles salidas. El que dirigía la operación llamó a la puerta y salió Paula. La agarraron sin miramiento alguno.

			—¡Queda detenida! ¿Dónde está su marido? —En eso salía Pedro del jardín.

			—¡Arriba las manos! ¡Queda detenido! 

			—¿De qué se nos acusa? 

			—De actividad terrorista. ¡Registren la casa y llévense lo que sea de interés para la investigación! —ordenó el jefe a los guardias.

			Pedro les advirtió: 

			—Están cometiendo un grave error.

			—¡Cállese o lo callo yo!

			Los dos salieron esposados y, ante la mirada incrédula de sus vecinos, fueron introducidos a empujones en el furgón.

			En el cuartelillo los pusieron en celdas aisladas y al cabo de una hora los llevaron a dos salas de interrogatorio.

			—Se llama usted Pedro Magariños López.

			—Sí.

			—Se le acusa de cooperación con banda armada y actos de terrorismo.

			El policía comenzó a leerle sus derechos, pero Pedro le interrumpió:

			—Déjese de caralladas, ¿cómo voy a ser yo un terrorista, joder?

			El policía de paisano no dio importancia al exabrupto del detenido y se dirigió a él con cara de pocos amigos.

			—No hay tiempo que perder, así que voy a ir al grano y le aconsejo por su bien que colabore. ¿Es cierto que usted encargó unas etiquetas identificativas de explosivos?

			—¡Sí! ¡Y soy tan tonto que pido factura donde pone mi dirección y mi DNI! Mire, si no me interrumpen y están callados y se guardan sus acusaciones de terrorismo, les explico todo y ya verán cómo son ustedes los que tienen que colaborar conmigo.

			El interrogador no daba crédito a lo que estaba pasando. Se armó de paciencia y le ordenó que se explicase rápido o iba a sufrir las consecuencias.

			—Mire, tráteme como lo que soy, un inocente, y dejen libre a mi mujer, que de esto sabe muy poco. —Comenzó narrando cómo llegó a su casa un motorista que dejó un pendrive en su buzón—. Tengo una grabación de la cámara que lo demuestra. —Siguió con el contenido del vídeo de su hermano secuestrado en Dubái—. Si incautaron mi ordenador, tráigalo usted aquí y les puedo enseñar el vídeo, en el que piden a cambio de su liberación la entrega de explosivos de la cantera. Después contó la violenta visita que le hizo un terrorista exigiendo ciento cincuenta kilos de esos barrenos—. Fue en mi despacho de la cantera y tengo también una grabación que guardo en la caja fuerte y en mi ordenador. Él no se enteró de que estaba la cámara en funcionamiento. 

			—Muy bien, comprendo sus motivos para acceder a la petición, pero ¿no se da cuenta de que al haberles dado esos explosivos han organizado una masacre derribando la Torre Glòries?

			—¡Cuidadito, eh! ¡De eso nada!

			Fuera de la sala, a través del cristal opaco, los expertos de la policía estaban despistados ante la tranquilidad con la que Pedro se expresaba, incluso con un punto de chulería o arrogancia, como si supiese que habían metido la pata.

			—¿Cómo que nada? ¿Le parece nada la tragedia causada por su deseo de salvar a su hermano? Les entregó los explosivos, ¿no? ¿Cuántos? ¿A quiénes? —El interrogador se iba poco a poco poniendo cada vez más colérico.

			—Cálmese, hombre. Yo lamento tanto como usted esta tragedia. Sí, yo le entregué lo que parecían explosivos, pero eran falsos. Yo no podía darles barrenos de la cantera, porque ni disponía de esa cantidad tan elevada ni quería ser cooperador de una posible matanza. Quiero a mi hermano, pero pensé que perdiendo tiempo podía dárselo a la policía de Dubái para liberarlo, así que decidí hablar con una empresa de Zaragoza que fabrica plastilina, le envié una foto de uno de mis barrenos y les pedí que me hiciese unos de igual tamaño, forma y color. En mi ordenador pueden ver los correos que nos intercambiamos. Me suministraron cien kilos de esos cilindros. Después fue cuando despegué las etiquetas de unos barrenos auténticos, hice las copias en la copistería de esos que seguramente fueron los que le dieron el chivatazo, y entre mi mujer y yo los pegamos para que pareciesen explosivos propios de fábrica, los metimos en cajas parecidas a las originales y se los llevaron. También tengo en la cantera la grabación de cuando tres tipos los cargaron en un furgón. Se tragaron el anzuelo. Lo más peligroso fue cuando tuve que hacer una demostración de que eran auténticos y explosioné uno.

			—¿En qué quedamos? ¿Eran o no de plastilina?

			—Sí, pero di el cambiazo cuando fui a por el detonador. Así que los que reventaron la Torre Glòries no sé si fueron los mismos que me exigieron los explosivos, pero, desde luego, no fue gracias a mi plastilina.

			Uno de los policías entró con el ordenador de Pedro y con Paula. Al verse se abrazaron. 

			—Creo que todo va a quedar aclarado, mi amor.

			—Abra el ordenador y muéstreme todos esos videos. —Varios expertos de la Guardia Civil entraron para verlos.

			Pedro enseñó el enviado desde Dubái y el de la cámara en que se veía al motorista meter el pendrive en el buzón.

			—Lo que más nos interesa son los otros dos: el de la exigencia de los kilos de explosivos y el de su recogida.

			—El de la petición creo que tengo aquí también una copia. —Lo abrió y al contemplar Paula cómo el terrorista derribaba violentamente a Pedro en su despacho, quedó horrorizada. 

			—Pedro, no me contaste nada de esto. 

			—No te quería asustar.

			—¿Y el otro vídeo?

			—Ese lo tengo en la cantera.

			—Pues vamos allá —ordenó tajante el interrogador, pero sin la agresividad de la que había hecho gala.

			—Por favor —dijo Pedro—. Les ruego que acompañen a mi esposa a casa y, sobre todo, que, si encuentran el cargamento de plastilina y detienen a los que lo guardan, actúen como si fueran explosivos de verdad, para continuar con el engaño y, mientras, pónganse en contacto con la policía de Dubái, a ver si consiguen liberar a mi hermano.

			—¿Los terroristas tienen un interés especial en su hermano o solo porque usted posee una cantera?

			—Lo tienen, porque es especialista en voladura de edificios. 

			Los policías pusieron cara de asombro.

			—Sí, su empresa está trabajando allí, en el derribo de viejas instalaciones petrolíferas. Para animarme a cooperar, el terrorista me comentó que el atentado no se iba a producir en España, pero, claro, quién se va a fiar de esos tipos.

			Paula salió para su casa en un coche camuflado y en otro Pedro fue a la cantera. Era ya tarde. Entraron en el despacho y de la caja de seguridad sacó el ordenador y dos vídeos, uno con la grabación del interior de la oficina que mostraba al terrorista con casco de motorista entrando en su despacho pidiendo la entrega de la mercancía y el otro del exterior en el que se veía cómo llegaba el terrorista en una moto, entraba en la oficina, luego salía con Pedro y cómo este hacía los preparativos para detonar una carga explosiva. Minutos después aparecía el terrorista llamando a los tres tipos con pasamontañas, cargaban los falsos barrenos y se marchaban.

			—¿Y si todo esto lo ha hecho usted para engañarnos y, en realidad, lo de la plastilina es cierto, pero también que les ha entregado explosivos de verdad? —preguntó el guardia que iba al mando.

			—Mire, me guardé como recuerdo uno de esos cilindros de plastilina con la etiqueta que encargué. Lléveselo. Y aquí están mis libros de registro de explosivos con las compras y uso de los mismos. Cómo supongo saben perfectamente, desde los atentados del 11M existe una exigente vigilancia sobre esta materia. Aunque quisiera, me hubiera sido imposible suministrar a los terroristas lo que me pidieron.

			Suso entregó todos sus cálculos e instrucciones a Hassan. Le aconsejó que para ocultar los explosivos adheridos a los pilares del sótano los tapase con carcasas de papeleras. Si, como sostenía Hassan, su organización dominaba las instalaciones a través del personal de limpieza y mantenimiento, debían fingir ante los guardias de seguridad del edificio que los administradores de la torre habían ordenado la instalación de papeleras adosadas a los pilares del garaje. Además, aunque era menos segura, la detonación debía hacerse mediante radio control, porque no había posibilidad de unir por cable los explosivos.

			Su trabajo casi había concluido y en la celda no hacía más que pensar en cómo poder huir, salvar la vida y avisar del posible atentado. Fátima estaba encargada de llevarle la comida, un cuscús poco sabroso, y agua. El guardián entraba con ella y no les dejaba hablar. Se oyó que entraba una furgoneta y, al poco, gritos que parecían de alegría. El vigilante salió a ver qué pasaba y Suso aprovechó para besar a Fátima y pedirle que esté el mayor tiempo posible cerca de la entrada, por lo que pudiera pasar. 

			—Parece que han llegado los explosivos —tradujo Fátima y el vigilante se la llevó, pero no cerró la puerta, porque se acercaba Hassan.

			—Excelente noticia, señor Magariños. Su hermano ha cumplido y ya están aquí los explosivos. ¿Los quiere ver?

			—Sí, por favor.

			Salieron de la celda y fueron hasta un barracón cercano donde estaban depositadas las diez cajas que había entregado Pedro.

			—¡Abra una y compruebe su contenido!

			Suso destapó la más cercana y vio los barrenos anaranjados con su etiqueta. Era la marca que utilizaban en la cantera. En principio no notó nada raro. Fue a tocar uno, pero Hassan lo frenó: 

			—Tenga cuidado, no sea que volemos todos. —Al cogerlo, se dio cuenta de que era bastante más blando de lo normal. El calor derretía su contenido. Lo apretó por un extremo y olió sus dedos. Su cara fue de asombro. Se percató de que era plastilina.

			—¡Qué! ¿Pasa algo? —preguntó Hassan intrigado.

			—No, no. Es Goma-2, y de una calidad excelente. 

			—¡Ah, bueno! Estupendo —dijo Hassan cambiando su semblante. 

			—¿Y el material para detonarlo?

			—Ya lo están preparando en el lugar de la explosión.

			—Pues me tienen que traer un detonador para la carga del dron.

			—No se preocupe. Mañana estará aquí. 

			Suso no regresó a la celda. Hassan lo condujo a la estancia donde custodiaban el dron y le enseñó una cesta de plástico cargada con unas piedras.

			—Ate usted la caja al dron y practique sin sobrepasar el campamento —le ordenó.

			Mientras preparaba todo para iniciar los vuelos, Hassan le comentó: 

			—Usted no se ha enterado, pero ayer una organización hermana derribó un gran edificio de Barcelona, una torre parecida a la que hay en Londres, y de una manera semejante a la que usted ha diseñado, una carga explosiva en la base y otra a media altura. La nuestra va a ser más espectacular. Un edificio más alto y con un dron suicida.

			Suso se quedó sorprendido con la noticia. 

			—¿Hubo muchos muertos?

			—Eso no importa. ¿Le importa a occidente que mueran mujeres y niños cuando lanzan misiles desde un avión y derriban edificios enteros en busca de nuestros líderes? ¿Les preocupa si sus bombas caen en hospitales? ¡Vaya a practicar, que el día está cerca! Mañana se llevan los explosivos.

			—¿A dónde?

			—A Dubái.

			—¿A la torre Burj Khalifa?

			No hubo respuesta. 

			Suso comenzó a preparar el dron y se despidió de Hassan: 

			—Recuerde que deben dejar aquí una caja de explosivos para el dron y traer el detonador.

			Al día siguiente del atentado, Carles se acercó a la zona cero, donde estaba instalada una oficina de atención a las víctimas y a familiares. Había unos grandes paneles donde se podían colgar fotos de víctimas y de desaparecidos supuestamente afectados por la explosión. En un monitor se iba sucediendo la lista de las personas fallecidas o heridas identificadas. En otro, la lista de las personas desaparecidas. Una tienda de campaña estaba habilitada para recibir las denuncias sobre desaparecidos. Así lo indicaba un gran cartel; debajo ponía en varios idiomas, además de en catalán y castellano: «Antes de presentar su denuncia, compruebe en los monitores el nombre de la persona por la que pregunta».

			Carles se detuvo en el primer monitor, evidentemente no para ver si Mercè aparecía en la lista, sino para comprobar si Caparrós figuraba en ella. El resultado fue negativo, lo cual le pareció lógico, porque si estaba trabajando allí, al lado de la oficina donde se produjo la explosión, su cuerpo tendría que haber quedado hecho fosfatina. Después fue al segundo monitor. Allí sí figuraba el nombre de Ferrán Caparrós Ballbé. Tuvo una sensación extraña, de estar en una centrifugadora del tiempo. En cuarenta y ocho horas habían desaparecido de su vida las dos personas que intentaron meterle en prisión e incluso matarlo. «Si llego a saber lo de Caparrós, seguramente no hubiera matado a Mercè», eso al menos pensaba él, a modo de exculpación de su impulsivo acto homicida. 

			Otras personas que querían ver más de cerca el monitor lo empujaron para que dejase sitio y de allí se fue a la cola para presentar la denuncia.

			—¿Dice usted que su esposa no dio señales de vida desde el día del atentado? —preguntó la voluntaria de la Cruz Roja que le atendía.

			—No exactamente. Esa mañana salió antes que yo hacia Barcelona, donde tiene un negocio. 

			—¿Y ya comprobó la lista de las personas fallecidas o heridas identificadas?

			—Sí, claro.

			—Dígame sus datos y los de ella. En cinco minutos aparecerá el nombre de su esposa en el segundo monitor. Ahora debe ir cerca de aquí, a los Jardines de Elisava. Hay una gran carpa donde están los cadáveres no identificados. Allí le acompañará alguien para la visita.

			Auxiliado por otro voluntario de la Cruz Roja, se adentró en la carpa provisto de una doble mascarilla. El silencio tenía como sonido de fondo los generadores que alimentaban el aire acondicionado. Hacía frío dentro y olía mal. El espacio estaba dividido en cuatro secciones: cadáveres de hombres, de mujeres, de niños y de restos humanos. Era inútil estar allí, pero tenía que cumplir con el protocolo. Entró en el de mujeres. Había dieciocho, dentro de ataúdes descubiertos. Los recorrió rápido.

			—Ninguna es mi mujer.

			—¿Está seguro? 

			—¡Claro que estoy seguro! —respondió, deseando salir cuanto antes.

			—Vamos ahora al de despojos humanos.

			—¿Despojos humanos? No. Lo siento, me estoy mareando.

			—Haga un esfuerzo. Es importante que visite esta zona.

			Obedeció de mala gana y paso rápido, casi sin mirar. Era una visión terrorífica de cuerpos con los miembros machacados por los escombros o seccionados por las explosiones. 

			—No. No reconozco aquí a mi mujer, ni por los restos humanos ni por las vestimentas.

			—Está bien. Lamento que haya tenido que pasar por esto. Ojalá tenga suerte y aparezca.

			Carles regresó a su casa, abatido y sin ganas de comer. Se sentó en su sillón y los cuerpos que vio en la carpa se mezclaban con el de Mercè metida en la bolsa de plástico dentro de la caja del contrabajo. Se la imaginaba medio descompuesta en el fondo del mar, igual que los despojos humanos que tuvo que contemplar; sus restos comenzando a ser comidos por los peces, tras abrirse paso con los dientes dejando la mortaja hecha jirones. Se preguntaba si todo lo que había hecho podría habérselo ahorrado, si de verdad Mercè hubiera ido la mañana de la explosión a GestingCat y hubiera muerto junto a su amante. Ahora estaría como un viudo consolado por todos y libre de una posible acusación de asesinato. También seguía pensando si la relación con Mercè había sido tan terrible como para llegar a matarla. Para calmar su conciencia concluía que o moría ella o moría él. De la calificación de asesinato pasaba sin gran esfuerzo a la de legítima defensa.

			Eran las ocho de la noche, el día había sido duro. Carles se encontraba solo y quería hablar con alguien que le aliviase en su inconfesable situación. Decidió llamar a Pedro. 

			—¿Dígame?

			—¡Ah! Hola, Paula, soy Carles. ¿Qué tal estáis?

			—La verdad es que hechos polvo después de este jaleo. No sé si te has enterado de que nos detuvo la Guardia Civil pensando que habíamos suministrado explosivos.

			—¡Joder, qué barbaridad! No lo sabía. Pues yo también estoy hecho polvo. Creo que Mercè estaba en la Torre Glòries en el momento de la explosión.

			—¡¿Qué me dices?! Vente a casa y charlamos. Pedro está también aquí.

			En veinte minutos estaban los tres hablando cada uno de sus cosas e intercambiando mentiras. Pedro y Paula ocultando el secuestro de Suso y todo el tinglado montado para engañar a los terroristas, y Carles silenciando la causa real de la desaparición de Mercè. Ellos le consolaban creando escenarios diversos que podrían justificar la ausencia de Mercè y él achacaba la detención de los dos a la facilidad que tenía la policía para encontrar rápido a un culpable; en este caso, por el mero hecho de tener Pedro una cantera con explosivos.

			Paula preparó una cena ligera y a las diez y media de la noche Carles se despedía de ellos, agradecido por la compañía.

			—¡Ya verás como no es nada y aparece!

			—¡Ojalá!

			Pedro y Paula cerraron la puerta y se miraron. Pedro le había contado a Paula la relación de Mercè con Caparrós y los dos concluyeron que lo más razonable era suponer que ambos habían muerto en la explosión. 

			—Pobre Carles —exclamó Paula, se le ve destrozado.

			—Mujer, yo no diría tanto. Si se confirma la muerte de Mercè, se libra de un buen bicho.

			—¡Qué salvaje eres, hombre!

			Carles iba a cruzar la calle en busca de su coche, pero se paró, porque en ese momento pasaba un Mustang negro que aminoró su marcha delante de la casa de Pedro. Le llamó la atención el coche, su color negro mate y su sonido de ocho cilindros. No se fijó en que alguien al otro lado de la acera y desde una furgoneta estaba haciendo una ráfaga de fotos. 

		

	
		
			
CAPÍTULO XIII

			Eran las cinco de la tarde cuando Fátima entró en la jaima portando una bandeja con una tetera, una taza y un plato con dulces. Hassan estaba sentado leyendo un periódico. Sonó su teléfono. Le llamaba el responsable del comando encargado de poner los explosivos en el sótano del edificio más alto del mundo. Puso una mano en la oreja para oír mejor y con la otra le ordenó a Fátima que se retirase. Ella salió, pero se ocultó para escuchar la conversación en árabe y enterarse de algo que pudiera ser importante para su futuro.

			—Te oigo mal, ¿qué dices?

			—¿Cómo que los explosivos son falsos? Los vio la persona que tengo aquí cautiva y dijo que son de buena calidad. Yo mismo me fijé en la etiqueta y comprobé en internet que la empresa existe y que fabrica ese producto.

			El interlocutor le aseguraba que con el calor comenzó a derretirse el contenido de los cilindros y de ellos salía plastilina.

			—¿Plastilina? Ahora mismo voy a hablar con el español y, como sea cierto, va a saber lo que es quedarse sin dedos.

			Fátima no esperó a que concluyese la conversación y corrió rápido al patio central donde estaba Suso practicando con el dron. Al entrar en el patio aminoró el paso para no levantar sospechas y se acercó a él. Los guardias no prestaban mucha atención, embobados viendo las evoluciones del dron transportando la cesta.

			—¡Suso, huye! Llamaron a Hassan y dicen que los explosivos son falsos. ¡Te van a matar! ¡Huye! 

			Hassan estaba furioso, pero no se apresuró en salir en busca del supuesto tramposo; sabía que no podía abandonar el recinto. Prefirió tomar el té y pensar en qué órdenes dar al comando si realmente se confirmaba el fiasco. De Suso se encargaría más tarde.

			Fátima se extrañó de que no estuviera ya allí Hassan y le insistió a Suso: 

			—¡Márchate, huye! —En ese momento estaba a punto de salir el camión y, mientras esperaba a que abrieran las dos grandes puertas, el conductor se bajó sin apagar el motor para contemplar cómo volaba el dron. De forma súbita, Suso descendió el dron y lo estrelló a toda velocidad contra la cara del conductor, que cayó de rodillas sangrando y dando alaridos. 

			—¡Fátima, sube al camión, nos marchamos!

			Un guardia se abalanzó sobre él con la intención de darle un culatazo, pero Suso sacó el cuchillo que llevaba sujeto al pantalón por la parte de atrás y se lo clavó, dejándolo malherido.

			Hassan ya se dirigía a ajustar cuentas con su cautivo y al oír los gritos de dolor apresuró el paso. Cuando llegó, contempló con asombro cómo el camión acababa de romper las puertas y corría por el camino de tierra dejando una gran polvareda.

			Hassan ordenó a los guardias subir a las dos furgonetas pick-up. Con tanta confusión no se ponían de acuerdo en quiénes iban en cada vehículo, lo que dio algo de ventaja a los fugitivos. Finalmente, el cortejo echó a andar a toda velocidad con una dotación de ocho hombres por pick-up; unos dentro de la cabina y otros en la zona de carga y todos con sus fusiles de asalto. A lo lejos veían la estela del camión. Anochecía.

			A Suso le estaba viniendo muy bien la experiencia de conducir todoterrenos por las dunas y se desenvolvía con soltura manejando el camión.

			—Gracias, Fátima, por avisarme.

			—Gracias a ti por ayudarme a salir de allí. Pero nos están persiguiendo…

			—Ya los veo por el espejo retrovisor. Voy a pisar las orillas, que acumulan mucha tierra y arena, para crear una mayor nube de polvo. En caso necesario, dispárales con este AK-47 que dejó aquí el conductor.

			—No sé disparar.

			—Tiene que ser fácil. Esa palanquita de ahí debe ser el seguro. Gírala y ya puedes disparar, pero antes debes rompe el cristal trasero con la culata. —Fátima no tenía fuerza y él le pidió que agarrase el volante, luego cogió el fusil y de un golpe contundente quebró el vidrio.

			—¡Cada vez están más cerca! —exclamó nerviosa Fátima. En ese instante se oyó el impacto de varias balas en la parte trasera del camión y una bala entró en la cabina e hizo un agujero en el centro del parabrisas.

			—Dispárales tú. Apunta a las ruedas y haz una ráfaga. —Al no sostener con fuerza el arma, el cañón apuntaba a la carretera, pero con el retroceso los tiros salieron más elevados, con la fortuna de que impactaron en el motor del primer vehículo que empezó a echar humo. El segundo tuvo que frenar para no empotrarse contra él. Sin embargo, no se paró y prosiguió su caza viendo que el camión se había distanciado de nuevo.

			—¿Ves aquellas luces a lo lejos? Debe de ser un pueblo —indicó Suso. Fátima aprovechó el momento de tranquilidad para abrir el compartimento donde habitualmente se guarda la documentación.

			—¡Mira, un mapa!

			—De poco nos va a servir si no sabemos dónde estamos.

			Suso no pudo echarle un vistazo, porque varias balas silbaron dentro de la cabina y optó por una medida drástica. Gritó: «¡Agárrate fuerte!», y frenó bruscamente. Los de la pick-up, que seguían a ciegas la polvareda que levantaba el camión, no se dieron cuenta de la maniobra. Su vehículo chocó con la trasera del camión y su conductor y Hassan, que iba de copiloto, impactaron sus cabezas contra el parabrisas. El morro de la pick-up quedó destrozado y el vehículo se salió del camino sin control. Sus ocupantes quedaron conmocionados y los que salieron mejor parados atendieron a los heridos. El camión siguió adelante. Sus faros iluminaban la noche que se había echado encima y avanzaba con dificultad, medio atravesado. Su eje trasero se había torcido y la conducción se hizo poco menos que ingobernable.

			—Los hemos dejado atrás —dijo eufórica Fátima.

			—Sí, pero a ver si conseguimos llegar a ese pueblo, porque no podemos continuar viajando con un camión renco. —Fátima no entendió la palabra, pero sí lo que quería decir.

			El camión solo podía girar bien hacia la izquierda y Suso lo introdujo por una calleja en esa dirección y, al final, volvió a virar a la izquierda y lo dejó a las afueras del pueblo en lo que parecía una escombrera. Cogieron el fusil, el mapa y una manta algo vieja que había en la cabina y abandonaron el coche en busca de un refugio donde pasar la noche. Vieron una casa a medio construir y se metieron en ella. Subieron al primer piso, se acurrucaron en la esquina de una habitación con paredes de ladrillo y allí permanecieron hasta el amanecer.

			Pedro recibió un mensaje enviado desde un teléfono con número oculto: «Esta noche a las 22 h.». El remitente, tan pronto vio que estaba leído, lo borró. Cerca de esa hora se puso a la espera, haciendo guardia desde el ventanal de la cocina. Desconocía quién podría ser y para qué quería reunirse, pero, desde luego, era alguien que lo conocía, porque sabía su teléfono. Se temía que fuera el terrorista, aunque no tenía mucho sentido que quisiese hablar con él. Si había descubierto que los explosivos eran falsos, lo lógico no era concertar una cita, sino matarlo.

			A las diez de la noche se acercó el Mustang de color negro, aparcó delante de la casa y su conductor se bajó. Como Pedro no salía, llamó al timbre. Magariños abrió la puerta acompañado de su perro. Antes de que el narco dijese nada, Magariños le reprochó sin levantar la voz: 

			—¿Estás loco? ¿Cómo se te ocurre venir a mi casa? Está vigilada por la policía.

			—¿Por qué?

			—No tiene nada que ver con el narcotráfico. Ahora con tu visita quizá sí. 

			—Es que queremos que sigas haciendo de mula en el mar.

			—Ni de coña. Lárgate cuanto antes. Ya te dije que nos están vigilando.

			—De nosotros no te vas a librar tan fácilmente. —Montó en el coche y desapareció a lo lejos.

			De una furgoneta camuflada de la policía bajó un guardia civil de paisano y llamó a la puerta de la casa de Pedro.

			—Hola, buenas noches. —Y enseñó su credencial—. ¿Quién es la persona con la que acaba de hablar?

			—No le conozco.

			—Pues ayer ya vimos a este coche aminorando la velocidad al pasar delante de su casa.

			—No sé. Yo no lo vi.

			—¿Qué quería?

			Pedro dudó antes de contestar e improvisó sobre la marcha, recordando lo que ya le habían pedido una vez a su hermano en Galicia.

			 —Fue algo extraño. Me dijo que sabía que tenía una cantera y que estaba interesado en estacionar allí un contenedor, que en Barcelona es muy caro. Le respondí que la cantera no se dedica a eso. Por curiosidad le pregunté que transportaba el contenedor, pero me dijo que llegan sellados y no se pueden abrir. Le insistí en que en ningún caso dedicaría la cantera a depósito de contenedores. «Usted se lo pierde, porque le pagaríamos muy bien», me dijo. Yo le contesté: «¡Pues qué se le va a hacer!» Y así acabó la conversación. 

			—Intentaremos comprobar la identidad de esa persona. Gracias y perdone las molestias.

			Desde el propio vehículo camuflado se enviaron fotos del Mustang y de su conductor. Al cabo de medio hora tenían la respuesta en la sede central operativa de la Guardia Civil. 

			—El Mustang está a nombre de una niña. 

			—¿Cómo dices?

			—Sí, como lo oyes, y el conductor es un tal Felipe Blanco, que estuvo detenido por narcotráfico y se cree que sigue trabajando para algún cártel colombiano.

			—Desde luego, el señor Magariños vive en la cuerda floja; secuestran a su hermano, le piden explosivos, los engaña con plastilina y ahora los narcos quieren usar su cantera como almacén. En fin, seguiremos aquí por si aparecen los terroristas estafados.

			Habían pasado tres días desde el atentado. Carles había pedido un permiso en la orquesta para poder buscar a su esposa. A media mañana sonó su teléfono.

			—Buenos días, señor Bosch, soy el subinspector Fajardo. Lamento molestarle, pero nos han comunicado que tres de las personas denunciadas como desaparecidas en el atentado de la Torre Glòries están empadronadas en Castelldefels y una de ellas es Mercè Doménech, su mujer.

			—Sí, fui yo quien puso la denuncia en la oficina improvisada que montaron allí.

			—Supongo que pasó el trámite de reconocimiento de cadáveres y de pertenencias que están allí expuestos.

			—Sí, en efecto.

			—Lamento la desaparición, pero créame que voy a hacer todo lo posible para averiguar su paradero.

			—Gracias —dijo Carles de manera escueta y con voz baja, deseando que no se tomase tantas molestias.

			—¿Puede pasar por la comisaría esta misma mañana, a la una, por ejemplo?

			—Está bien.

			De mala gana allí se presentó Carles y no tardó Fajardo en recibirlo. Le hizo pasar a un despacho y comenzó con la entrevista.

			—¿Cuándo fue la última vez que vio a su esposa?

			—El día anterior al derrumbe de la Torre. Yo me levanté a eso de las nueve, puse la televisión y me quedé estupefacto viendo la noticia del atentado. Subí a avisar a Mercè, pero ya no estaba en su dormitorio. Desde hace tiempo dormimos en cuartos distintos.

			—¿Y qué hizo?

			—La llamé por teléfono, pero no lo cogió. No me asusté, porque por la noche me dijo que se iría temprano, que tenía que hacer unas gestiones antes de ir a la tienda de ropa que tiene en la calle Balmes. Pensé que con el caos las líneas móviles estarían saturadas.

			—¿Y después?

			—Me quedé viendo la televisión, pero llegó un momento en que no hacían más que repetir las noticias, así que, como no tenía ensayo con la orquesta y el día anterior por la noche había llenado dos pequeños tanques de gasolina para el barco, me fui al puerto. Era peligroso tener el combustible en el garaje. Estando allí, decidí navegar en soledad siguiendo las noticias por la radio.

			—¿Y no se preocupó más por su mujer?

			—Sí, claro. La llamé varias veces sin resultado. Me empecé a preocupar realmente cuando pude contactar con la tienda y la dependienta me dijo que no había aparecido por allí. Regresé a casa, pero no había llegado y subí a su cuarto por si encontraba alguna nota que no hubiera visto. La llamé una vez más desde allí y oí cómo vibraba su teléfono dentro de la mesilla de noche. Se lo había olvidado y dejado en silencio. Luego bajé, fui a tirar al cubo de la ropa sucia mi camisa sudada y allí estaba su camisón y ropa interior.

			—¿Tiene aquí el móvil de ella?

			—No, está en casa.

			—Por favor, tráigamelo cuanto antes. ¿Tiene alguna hipótesis sobre su desaparición? ¿Por qué fue a poner la denuncia en la carpa montada junto a la Torre Glòries y no aquí, en esta comisaría?

			—Porque comencé a atar cabos. Como ya sabe, ella mantenía una relación con el señor Caparrós y este, además, le llevaba las cuentas de su negocio. Al regresar del puerto oí en la radio que una de las explosiones había ocurrido en una planta en la que estaba ubicada GestingCat, la gestoría en la que trabaja Caparrós. Al no dar ella señales de vida en toda la mañana, supuse que podía hallarse en la Torre en el momento del atentado. La idea fue creciendo al llegar a la carpa y ver en el monitor de personas desaparecidas que estaba el nombre de Ferrán Caparrós.

			—Vaya sangre fría tiene usted. Yo en su situación no me hubiera ido nunca al velero.

			—Tenga en cuenta que mi mujer es muy suya y, como sabe, llevábamos distanciados desde lo de la droga en el barco. Ella no me da explicaciones de su vida.

			—Pero le dijo que esa mañana se iba a Barcelona más temprano de lo habitual.

			—Sí, pero quién iba sospechar esta catástrofe. La mayoría de las veces cuando sale más temprano es para reunirse con proveedores, para ir al banco o para desayunar con unas amigas, no para ir a GestingCat, ya que esas gestiones las podía hacer por internet. Cosa distinta es que quisiese ir a ver a Caparrós, pero obviamente no me lo iba a comentar.

			—¿Ha desaparecido en alguna otra ocasión?

			—No.

			—Bueno, no le entretengo más. Una última cosa. ¿Cómo suele desplazarse su mujer a Barcelona?

			—Habitualmente en tren, pero a veces va en su moto o con alguna amiga. Desde luego, en esta ocasión no fue con su moto, porque está en el garaje.

			—Gracias, y siento la desaparición de su mujer. Seguro que la encontraremos.

			Carles no salió de la comisaría muy tranquilo. No era buena noticia que Fajardo quisiese tomarse tantas molestias e hiciese tantas preguntas, pero él estaba convencido de que su versión era sólida y el cadáver imposible de encontrar. 

			A las seis de la tarde, Paula llegó a su casa. Iba a entrar cuando fue abordada por un guardia civil de paisano, que salió de la furgoneta aparcada al otro lado de la calle. Se identificó.

			—Buenas tardes, quisiera hacerle unas preguntas.

			—¿Sobre qué?

			—Sabe usted que estamos vigilando su casa por si aparecen los terroristas a hacerles una visita.

			—Sí. ¿Qué quiere?

			—¿Usted ha visto por aquí un coche Mustang negro?

			—De marcas de coches no entiendo mucho, pero sí vi uno de color negro varias veces.

			—Concrete más.

			—Hace tiempo me llamó la atención el coche, lo vi en el club de jazz donde toca un amigo, y esa misma noche me pareció verlo aparcado delante de casa. Estaba un hombre dentro fumando. Se lo dije a mi marido, pero no le dio importancia. Días después me pareció verlo otra vez por aquí, pero no sé si era el mismo.

			—¿Sabe si su marido tiene relación con ese hombre o contactó con él en algún momento?

			Paula se puso en guardia ante esa pregunta y recordó cuando vio a Pedro hablar con el conductor del coche. Por si eso le iba a perjudicar, optó por negar la relación.

			—No, nunca vi a mi marido acercarse a ese coche.

			—¿Tiene grabaciones del entorno de la casa? Su marido nos dio una del motorista que les dejó en el buzón un pendrive con el vídeo del secuestro de su hermano.

			—No entiendo mucho de eso, pero creo que la grabación se borra automáticamente a los quince días, salvo que haya algo que expresamente se quiera guardar, y recuerdo que guardó la del motorista, pero no creo que haya conservado la de ese coche. Además, la cámara enfoca la entrada de la casa y ese automóvil aparcó al otro lado de la calle.

			—Bien. Ténganos al tanto si ve algo raro, porque ese coche estuvo hoy aquí y su conductor habló con su marido.

			—¿De qué hablaron?

			—Ya se lo contará él. Buenas tardes.

			El guardia civil entró en el vehículo camuflado y comentó la entrevista con sus compañeros.

			—Aquí hay algo que no me cuadra. Deberíamos poner micrófonos en su casa.

				

			Pedro llegó de la cantera dos horas más tarde. Paula le contó la conversación con el guardia civil y su interés por el coche negro y qué relación podía tener su conductor con Pedro. Este se puso visiblemente nervioso.

			—¿Qué le dijiste?

			—Que había visto dos veces al menos ese coche negro.

			—¡Joder!

			—¿Por qué te pones así?

			—¿Y le dijiste algo más? Recuerdo la noche que hablé con él y que tú nos viste por la ventana.

			—Sí, y te pregunté qué pasaba y me respondiste que era el terrorista, que quería que le dieses detonadores.

			—¡Joder! ¿Y le contaste eso a la policía? —preguntó casi gritando.

			—¡Cálmate, hombre! No. No le comenté nada, porque me pareció que al guardia civil comenzaba a interesarle más tu relación con el del coche, que la del conductor contigo.

			—¡Menos mal!

			—Pero ahora cuéntame la verdad, porque comienzas a ser un desconocido para mí. ¿Qué pasa con ese del coche negro? Y no me mientas por favor.

			—Es que es mejor que no lo sepas. Es un trabajo que yo no quería hacer, pero mi hermano Pepe me suplicó que lo hiciese o se iba a la ruina y mi cantera también.

			—Pues quiero saberlo y seré una tumba. Yo te amo para lo bueno y para lo malo. Tenemos que estar juntos.

			—Allá tú. —Pedro le contó que transportaba en el barco droga, que cobraba un buen dinero por ello; que en parte le enviaba ese dinero a Pepe y en parte servía para pagar facturas del tres por ciento al partido ULC. El del coche de negro es el que recoge la droga y ayer se presentó aquí para decirme que tenía que seguir haciendo el transporte.

			—¡Dios santo, Pedro! Estás loco, esto te puede llevar a la cárcel. Prefiero vivir más modestamente, pero sin esta zozobra.

			—Ya te dije que era mejor que no supieras nada. 

			—El problema no es que yo esté al margen de esto, porque es imposible que lo esté si tú estás involucrado. ¿Qué quieres? ¿Qué un día aparezca la policía y salgas esposado de nuevo, pero esta vez por un delito real… y de esa especie?

			—Lo siento, Paula. Ojalá no hubiera accedido a lo que me pidió Pepe. Era una situación de emergencia y, como dice la iglesia colombiana que se financia con la droga, lo importante no es de dónde viene el dinero, sino adónde va.

			—¡Cómo puedes decir eso! Los dirigentes de ULC justificarán la extorsión del tres por ciento como un impuesto revolucionario para la sagrada independencia de Cataluña, pero tú y Pepe ¿qué argumento tenéis? Para vosotros, y ahora para mí también, lo importante no es adónde va el dinero de la droga, sino de dónde viene, de una actividad criminal que nos puede llevar a todos a prisión.

			—No mujer, todo se arreglará… No te preocupes, que no voy a seguir con esto.

			Paula giró su pensamiento a lo más inmediato. 

			—¿Y qué le contaste al guardia civil cuando te preguntó qué hacía el del coche negro hablando contigo?

			—Que quería alquilarme una parte de la cantera para estacionar allí un contenedor y que le respondí que la cantera no puede tener otra finalidad que la explotación de piedra.

			—A ver si se lo tragan —suspiró Paula angustiada, viendo que su vida se estaba convirtiendo en un castillo de naipes a punto de abrirse una ventana.

			Suso no había dormido tranquilo y con los primeros rayos de sol se puso en pie. Fátima se acurrucó aprovechando el calor de la parte de la manta dejada por su compañero de fuga. Él se asomó a un hueco de lo que en el futuro sería una ventana y vio a algunos madrugadores que seguramente tenían relación con los corderos que oía a lo lejos. Desde otro hueco fue a echarle un ojo al camión y contempló a dos hombres mayores, que parecían hablar sobre cómo pudo llegar hasta allí y señalaban el eje trasero torcido. De repente apareció una furgoneta pick-up distinta a las que le habían perseguido y de ella descendieron dos hombres con fusiles que apartaron a golpes a los dos curiosos. Subieron al camión, lo registraron y bajaron al no encontrar las llaves ni indicios de donde podían estar los huidos. Se percataron de que el camión estaba averiado e hicieron una llamada por teléfono. Al poco apareció otro vehículo del que salió Hassan con un gran vendaje en la cabeza. Suso despertó a Fátima para que le tradujese lo que decían. Hablaban a gritos y Hassan daba instrucciones.

			—Parece que quieren ir preguntando por las casas si nos han visto.

			No tardaron en desperdigarse iniciando la búsqueda de los fugitivos.

			Suso bajó con cautela y le hizo una seña a Fátima para que le acompañase. Enrolló la manta en el fusil y salieron a ver si encontraban la forma de huir. Pasaron con cautela de una calleja a otra. Vieron a un muchacho cargando garrafas de agua en una furgoneta pick-up, seguramente para llevarlas al campo donde pastaba el ganado. Cuando entró a por otra, Suso se introdujo en el pequeño almacén y lo encañonó. Fátima le dijo que no temiese. Solo querían que los sacase de allí. 

			—Por favor, ayúdanos, estamos en peligro.

			El pequeño de los Magariños no estaba como para pedir favores y lo empujó con el fusil.

			—Dile que suba a la furgoneta y que conduzco yo, y tú apúntale firme con el arma.

			El chico obedeció y se puso en el centro del asiento. Suso encendió el motor y en eso salió de la casa de al lado una persona mayor, seguramente el padre o un tío del muchacho.

			—¿Quién es ese extranjero que está al volante? ¿Por qué no conduces tú?

			La furgoneta arrancó a toda velocidad y el supuesto pariente quedó dando gritos que hicieron salir a otras personas de sus casas. Enseguida se organizó una expedición en su persecución con dos viejos vehículos. El alboroto llegó a donde estaba Hassan y sus hombres, que se unieron a la caza.

			Suso tomó el primer camino que vio y Fátima le explicaba al chico su desesperada situación y cómo sus perseguidores armados querían volar el rascacielos Burj Khalifa

			—Por favor, ¿cómo podemos ir a Dubái?

			—Está lejos, más de cien kilómetros. 

			—Dinos cómo podemos despistarlos.

			—Es difícil, porque el coche deja un rastro de polvo que se ve a distancia. Lo mejor es acelerar y acercarnos a otra pick-up, por aquí circulan muchas, aprovechar un cambio de rasante para adelantarla y después, en un cruce, desviarnos, de manera que los de atrás sigan a la furgoneta adelantada y la nuestra se mezcle con otras que van en otra dirección. Así he huido yo alguna vez después de robar corderos. —Y se rio.

			La estrategia funcionó. Los perseguidores continuaron varios kilómetros detrás del vehículo equivocado. Al cabo de casi tres horas, cambiando varias veces de carretera para despistar, llegaron a Dubái.

			—Vamos a la embajada española y desde allí llamaré a mis compañeros para que te den dinero. Te has portado muy bien.

			Fátima le tradujo una vez más, y el chico respondió: 

			—Gracias. Si quieres llama desde mi móvil.

			—¡Coño! ¡Tenías un móvil y no dijiste nada!

			—Usted no preguntó por él.

			En la parada de un semáforo Suso llamó a sus compañeros y, tras la sorpresa y los saludos, quedaron en juntarse todos en la embajada. Cuando llegaron, ya estaba uno de ellos esperando. Se abrazaron y le pidió cien dólares que le entregó al chico. 

			—Para ti, muchas gracias. Quédate también el fusil que dejé en el coche y toma las llaves del camión por si te sirve de algo. —Fátima se lo tradujo. Se abrazaron y se despidieron del chico, que parecía encantado de la aventura vivida y de su recompensa.

			Fátima no sabía qué iba a ser de ella: 

			—Llévame contigo, Suso. Sin ti no tengo futuro. 

			—Ya lo hablaremos. Ahora lo primero es entrar en la embajada y contactar con mis hermanos. Yo te ayudaré, no te preocupes. 

			Antes de entrar en el interior del edificio, Suso cogió el teléfono de su compañero y llamó a Pedro.

			—¿Dígame? —preguntó Pedro de mala gana, viendo tantos números en la pantalla del móvil.

			—Soy Suso. Estoy libre, en la embajada en Dubái.

			—¡Dios, qué alegría! ¡Paula! ¡Es Suso, está en libertad!

			La policía autonómica estaba enfadada por el hecho de que la imprenta donde se hicieron las copias de las pegatinas identificativas de los explosivos no se hubiera puesto en contacto con los mossos. El empleado era sobrino de un agente de la Guardia Civil retirado y, al enterarse del atentado, recordó el trabajo encargado por el señor Magariños. Llamó a su tío y este a sus antiguos compañeros. Los mossos se afanaban en encontrar pistas que no solo contribuyesen a la detención de los autores de la tragedia, sino también para reivindicarse como policía autonómica y demostrar su mayor eficacia sobre el terreno. Sin embargo, algunos mossos tenían otras prioridades. 

			El comisario Rovira estaba en su despacho y reflexionaba sobre sus turbios asuntos. Tenía fundadas esperanzas de que Caparrós hubiese muerto en la explosión; a esa hora solía estar en su oficina y en la actualidad figuraba como desaparecido. «Más bien desintegrado», pensó. A Mercè no la conocía; tampoco a Carles, pero intuía que, fallecido Ferrán, Carles olvidaría sus amenazas y haría las paces con su esposa. El problema era Fajardo y era muy grave, porque la última alusión al Parc de la Muntanyeta que hizo en la cafetería le llenó de preocupación. El fantasma del drogata muerto rondaba por su cabeza. ¿Qué sabía Fajardo de este hecho y con base en qué levantaba sospechas que le implicaban a él o a su guardia pretoriana?

			Un mosso entró en su despacho y le entregó un sobre. Comenzó a abrirlo cuando entraron sin llamar sus tres policías de confianza, que llevaban en la mano sobres semejantes al que él estaba cortando con la tijera por un extremo.

			—¿Has visto?

			—Pues no, como es fácil comprobar. —Extrajo de su interior una hoja en la que se le citaba para comparecer en Asuntos Internos.

			—Supongo que también os han citado a vosotros.

			—Exacto, y no sabemos por qué.

			—Será porque estáis implicados en el atentado de la Torre Glòries —respondió Rovira con una sonrisa, y añadió—: Esto me huele al intrépido subinspector Fajardo y a su amiguita de AI. Puede que sea por varias razones: la droga sustraída que le dimos al drogata, la propia muerte del drogata o la paliza al músico. ¿Os parece poca cosa? Todas están relacionadas con Castelldefels, así que es hora de que nos ocupemos del sagaz subinspector, pero antes tendremos que enterarnos de qué quieren realmente nuestros incorruptibles agentes de AI.

			A las nueve de la mañana del día siguiente, Rovira y los tres mossos estaban en las dependencias de Asuntos Internos esperando a que los llamasen. Rovira entró en una sala de interrogatorios y los otros entraron en otra.

			—Siéntese, comisario Rovira. ¿Quiere un café? —preguntó el mosso que iba a dirigir el interrogatorio

			—Pensé que me habían llamado para una investigación y no para invitarme a un café.

			—Ya veo que se lo toma con humor. Soy el inspector Ganivet y ella es…

			—Nuria Font —se adelantó a decir Rovira—. La amiguita del subinspector Fajardo.

			Nuria quedó paralizada, no se esperaba esa alusión, pero de inmediato su compañero frenó la impertinencia de Rovira.

			—Le ruego que se comporte, para no agravar su situación. Es la inspectora Nuria Font y también está presente un representante sindical como observador.

			Ganivet siguió el protocolo de informar que el interrogatorio se iba a grabar, expresando fecha y nombre de los intervinientes. Después comenzó con gesto serio.

			—Tenemos información de la fuga de capitales a Andorra para blanquear dinero y en una de las cuentas investigadas figura usted como titular.

			—Eso es imposible.

			—No lo es. Ciertamente la cuenta está a nombre de una fundación, African Sport, que hasta hace poco apenas tenía actividad y aparecen en ella, como socios fundadores y únicos beneficiarios, un tal Ferrán Caparrós y usted, Antoni Rovira. La cantidad es modesta comparada con otras cuentas descubiertas, pero doscientos veintiocho mil cuatrocientos cincuenta euros es una cifra importante y más si quien está detrás es un funcionario de los Mossos d´Esquadra.

			Rovira quedó estupefacto al oír la cantidad, pero se repuso y argumentó: 

			—El tal Caparrós habrá utilizado mi nombre como tapadera para sus manejos financieros. Yo no sé nada de blanqueo de capitales ni de fundaciones en Andorra.

			—O sea, usted no conoce al señor Ferrán Caparrós —intervino Nuria.

			—No, señorita —respondió Rovira con desprecio.

			—Trate a la mossa aquí presente como se merece, de acuerdo con su cargo y rango de inspectora. Le insisto en que no agrave más su situación.

			Nuria sacó de una carpeta fotos ampliadas en las que se ve en un bar a Caparrós y a Rovira juntos: 

			—¿Sigue diciendo que no lo conoce?

			Rovira comenzó a estar incómodo: 

			—Sí, es cierto, conozco al señor Caparrós, pero es que no lo ubicaba en actividades financieras en Andorra y menos apareciendo yo en ellas. Yo lo conozco de GestingCat, porque llevo allí mis papeles para que me haga la declaración de la renta, pero nada más. Seguramente él se aprovechó de mis datos para crear esa fundación a mis espaldas.

			—Y de esa simple relación anual para hacer una, supongo que modesta y simple declaración de la renta, surge una amistad para reunirse en cafés —apuntó Ganivet.

			—No tengo amistad con él y entiendo que no es un delito tomar café con un gestor.

			—Sin embargo —apostilló Nuria—, el señor Caparrós es el subgerente de GestingCat, es decir, un alto cargo de una empresa con bastantes empleados. No me diga que su trabajo consiste en hacer la declaración de la renta al primero que llega por allí y luego tomar café con el cliente.

			—Piense lo que quiera —respondió mirando para otro lado.

			Ganivet continuó sin darle un momento de respiro: 

			—La cuenta de African Sport llegó a tener algo más de quinientos mil euros. ¿Qué destino tuvo el dinero que falta?

			—Ya le digo que no sé de qué me habla.

			—¿Tampoco sabe que hace diez días el señor Caparrós retiró de esa cuenta cincuenta mil euros? 

			Rovira se había inquietado antes al oír el saldo de la cuenta,  porque creía que era más elevado, y ahora se confirmaba que Caparrós había metido mano en ella sin su consentimiento. 

			—¿Se ha quedado mudo, comisario, o es que ignora que su amigo sacó dinero sin usted saberlo? —azuzó Nuria—. ¿Qué le extraña más? ¿La cifra del saldo anterior o la del saldo actual?

			—Un vaso de agua, por favor —pidió Rovira, para coger aire y recomponer su situación.

			Nuria le trajo un vaso de agua y él le dio las gracias, esta vez de manera cortés.

			—Bien, díganos qué sabe de esos movimientos en la cuenta —volvió a la carga Nuria.

			—Repito, ignoro todo lo relativo a cuentas en Andorra.

			Ganivet puso encima de la mesa unos folios grapados y, mientras los iba repasando, comenzó a hablar sin mirar a Rovira: 

			—Usted vive en un piso de su propiedad en la calle Enric Granados, comprado hace ocho años, valorado en la actualidad en setecientos ochenta mil euros, un apartamento en la lujosa urbanización Ampuria Brava, valorada en quinientos veinte mil euros, y un todoterreno, marca Jaguar, que pasa de los setenta mil euros. —Alzó la vista y le preguntó—: ¿De dónde obtuvo tanto dinero para semejante patrimonio?

			—Soy muy ahorrador… y mi mujer también.

			—¿Cómo es que más de la mitad de cada una de esas compras las pagó en efectivo y no mediante transferencia bancaria?

			—Prefiero tener el dinero en casa. Desconfío de los bancos. 

			—Salvo que estén en Andorra, claro —apuntó irónicamente la inspectora—. Mire, ni ahorrando su sueldo entero desde que lleva trabajando podría acumular tanto capital… y a ello se une la cuenta en Andorra. Así que no hace falta indagar en sus cuentas en España para saber que algo sucio, muy sucio, se esconde detrás de todo esto.

			—Ya sabe lo que tienen que hacer: demostrarlo.

			—Lo demostrará la Fiscalía, pero hay indicios suficientes como para suspenderle de empleo y sueldo, lo cual seguro que no representa mayor problema económico para usted.

			—¿Esto es todo? 

			—No —Nuria tomó el relevo de Ganivet—. Hemos hablado con el mosso responsable del depósito de su comisaría y, en concreto, sobre un alijo de drogas. Unas tabletas de hachís fueron pedidas por usted para pagar a un confidente. Así figura en el registro.

			—Sí. Es una práctica habitual en todas las comisarías.

			—¿Puede decirnos el nombre del confidente?

			—No lo recuerdo, no tenemos solo un confidente.

			—¡Anotará usted en algún sitio a quién le entrega la droga!

			—No.

			—Sabe usted que es una irregularidad pagar con droga a los informantes, pero, al menos, apuntará a quién se la da; de lo contrario habrá que entender que es para traficar usted con ella o para su consumo personal.

			—Piense lo que quiera. Creo que nadie lleva un registro de lo que entrega a los informantes.

			—La droga que usted pidió acabó llevándola un drogadicto a un velero en Castelldefels para incriminar a su dueño por tráfico de drogas.

			—Lo que luego haga un informante con la droga es algo que no puedo controlar.

			—Dígame, al menos, qué servicios le prestó ese informante a cambio de la droga.

			—No los recuerdo.

			—Ese drogadicto apareció muerto pocos días después en un parque.

			—¿Cómo sabe que era mi informante? Podría ser otro drogadicto.

			—Era el mismo que puso «su» droga en el velero, porque fue tan torpe que intentó chantajear a la víctima, pensando que era la persona que estaba detrás del encargo de dejar la droga en el barco. Esa misma noche apareció muerto en el Parc de la Montanyeta de Castelldefels y la víctima de la denuncia falsa y del chantaje lo identificó.

			—Vaya imaginación tienen ustedes. Todos los días mueren drogadictos de sobredosis.

			—¿Por qué sabe que murió de sobredosis? —atacó Nuria, intentando acorralar a Rovira.

			—Dije sobredosis como pude decir que murió en una reyerta entre drogatas.

			Nuria sacó de otra carpeta la fotografía del drogadicto: 

			—¿Este era uno de sus confidentes?

			—Sí.

			—¿Cómo se enteró de su muerte?

			—Alguien de la comisaría me lo dijo.

			—¿Quién?

			—No lo recuerdo; seguramente el inspector Miró.

			—¿Y no se interesó por la causa de su muerte?

			—Como ya le digo, supuse que sería por sobredosis, aunque ahora recuerdo que él llamó al Anatómico Forense y le confirmaron que la causa fue esa, una sobredosis de droga en mal estado.

			—¡Vaya! Ha recuperado de pronto la memoria.

			—No sé a dónde quieren ir a parar.

			—Muy sencillo —resumió Nuria—. El señor Caparrós es amigo suyo, tanto como para tener ambos una fundación tapadera en Andorra. Caparrós es amante de la esposa del dueño del barco y quiere quitarse de en medio al marido de esta. Idean un plan: ponerle unas tabletas de hachís en el barco y luego denunciar que en él hay drogas. ¿Quién le suministra la droga? Su amigo el comisario Rovira, o sea, usted. ¿A cambio de qué? De blanquearle dinero a través de esa fundación. ¿Quién ejecuta el plan? El drogadicto que está en su nómina de informantes. Para que no aparezca forzada la entrada en el barco e imputar así a su dueño, ¿quién le da la llave al drogadicto? Usted, que la recibe de Caparrós, al que, a su vez, se la da su amante.

			—Tienen ustedes una gran imaginación y ninguna prueba, ni sólida ni líquida ni gaseosa. Para colmo, el drogadicto está muerto y Caparrós y su amante figuran en la lista de desaparecidos, seguramente muertos también, tras el atentado a la Torre Glòries donde él trabajaba. ¿Puedo irme ya?

			—Para apenas conocer a Caparrós, sabe quién es su amante y que ambos están desaparecidos. Muy interesante.

			—Repito. ¿Puedo irme ya? Esto es un atropello intolerable. 

			—Sí, pero después de oír estos fragmentos de una grabación hecha por el marido de la amante del señor Caparrós.

			«—Tú siempre tan graciosa, Mercè. Pues ya ves. A tu querido Caparrós y al gánster del comisario Rovira no les gustó la idea de que amenazase con tirar de la manta si no me compensabas económicamente por la canallada que me hicisteis poniendo droga en el barco. Enviaron a tres matones y me fisuraron dos costillas, me cosieron a patadas y convirtieron el chelo en astillas. Casi me matan, y me advirtieron que lo harían si persistía en la amenaza de denunciaros.

			—Te juro que no sabía nada de esto.

			—Pero lo instigaste. Querías que Rovira lo solucionase. Yo te lo oí decir, no lo niegues.

			—Lo siento mucho, de verdad. Ojalá pudiéramos dar marcha atrás…

			(…)

			—No quiero compensación alguna. Divorciémonos y punto, pero espero demostrar que los tres estáis involucrados en la trama contra mí y que casi me cuesta la vida.

			—Por favor. Te daré el dinero, pero no nos denuncies. No te lo pido para salvarme yo; te lo pido para salvarte tú. Si lo haces, eres hombre muerto. Mira ya cómo estás, ¿quieres acabar con un tiro en un basurero? (…)

			— Si te dejaste convencer, reconoce que fue Caparrós quien ideó la trama, que tú le diste la llave del barco y que Rovira le entregó el hachís al drogadicto y le encargó que lo pusiese allí. Lo de Caparrós lo puedo entender por el interés en ponerme fuera de juego, pero no sé qué pinta en todo esto un comisario ejerciendo de mafioso. ¿Qué le debe a Caparrós?

			—No lo sé.

			—No te creo, Mercè.

			—Por favor, deja correr este asunto, te lo digo por tu bien».

			—Dígame ahora, comisario Rovira, ¿qué le parece esta prueba? ¿Sólida, líquida o gaseosa?

		

	
		
			
CAPÍTULO XIV

			Mientras era interrogado Rovira, sus tres hombres de confianza permanecían encerrados en otra sala. Jaume Miró, el de la cabeza rasurada, advirtió a los otros dos que no comentasen nada relevante, porque seguro que había micrófonos y cámaras. Al cabo de un rato, uno de ellos rompió el silencio.

			—Me estoy cansando de estar esperando. En vez de estar trabajando en la calle, nos tienen aquí sabe Dios por qué.

			El tercero añadió:

			—Estoy hasta los huevos de estos exquisitos de Asuntos Internos y del puto Estado de derecho. Todas las garantías para el delincuente, que sale siempre libre del juzgado riéndose de nosotros, y nosotros aquí encerrados por alguna pijada que quieren hallar para justificar sus puestos. 

			—Tengamos calma, que pronto estaremos en la calle tomando unas cañas y riéndonos de estos niñatos —sentenció Miró.

			Ganivet abrió la puerta del despacho donde se encontraban y llamó al más joven de los tres.

			—Pascual Martínez, pase por favor. —Nuria Font le esperaba sentada. Se saludaron con la mirada y, tras cubrir el protocolo para la grabación, comenzó el interrogatorio.

			—¿Desde cuándo conoce al inspector Miró?

			—Desde hace cinco o seis años. Trabajamos siempre juntos

			—El inspector Miró tiene un golpe en la cara, ¿sabe cómo se lo hizo? 

			—No.

			—¿Usted le vio con un moratón en el pómulo y no le preguntó qué le pasó?

			—Sí, pero no me lo quiso decir.

			—El comisario Rovira nos dijo que el drogadicto que apareció muerto en el Parc de la Montanyeta era un confidente de su comisaría. ¿Lo conocía?

			—No.

			—¿Y nunca lo vio?

			—No, ya le dije que no lo conocía. 

			Martínez comenzaba a tener la boca seca: 

			—¿Puedo beber un poco de agua?

			—Sí, ahí tiene una botella sobre la mesa. Ábrala y beba. No tengo prisa.

			Nuria prosiguió: 

			—¿Dónde estaba hace cinco días por la noche?

			—Supongo que en mi casa.

			—Esa noche tres individuos apalearon a un músico en una calleja cerca del Auditori, ¿le suena la noticia?

			—Sí, la leí en los periódicos. Creo que fue un atraco más de los que se producen en la ciudad.

			—Tenemos una grabación de la cámara de un comercio que muestra a los tres hombres después de patear a la víctima. Vea la secuencia en la tablet. Los tres van con pasamontañas, uno de ellos se lo quita y se le ve un golpe en la cara. ¿Lo reconoce usted?

			—No. El vídeo está con poca luz.

			—¿No le parece que se trata de su compañero Miró?

			—No, en absoluto. Las personas que tienen la cabeza sin pelo se parecen todas mucho.

			—¿Y llevan todas una herida en la cara? —preguntó Ganivet.

			Tras un silencio sin respuesta, Nuria Font lo despachó: 

			—Gracias, puede irse.

			Martínez abandonó la sala por un pasillo sin encontrarse con sus compañeros. Nuria se puso unos guantes, cogió una bolsa esterilizada, la abrió e introdujo en ella la botella de agua.

			Ganivet hizo el mismo interrogatorio con el otro compañero, que dio unas respuestas casi idénticas a las expresadas por Martínez. Parecía que las tenían ensayadas, aunque no contaban con que hubiera un vídeo. Finalmente, Ganivet llamó al inspector Miró. 

			—Ya era hora —refunfuñó con cierto aire chulesco el lugarteniente de Rovira. 

			Cumplieron con el protocolo de grabación y Miró, relajado, preguntó:

			—¿Puedo beber? Hace calor.

			—Sí, por supuesto. La inspectora Font cogió por el tapón una nueva botella de agua que sacó de un armario y se la entregó.

			—A ver, ¿qué quieren de mí? —Desprecintó la botella con brusquedad y bebió de golpe casi la mitad.

			—¿Qué le pasó en la cara? —inició Nuria las preguntas.

			—Ah, esto, nada. Me di un golpe contra la puerta de un armario de la cocina.

			Miró pensó que era una pregunta de cortesía, pero enseguida cambió su semblante al escuchar el comentario de la inspectora.

			—Qué raro, su compañero Martínez nos dijo que fue de una patada que le dio un delincuente al irlo a esposar.

			—Bueno —balbució, extrañado de que su compañero hubiera dicho la verdad—, es que llevé dos golpes en el mismo sitio. Tuve la desgracia, primero, de abrirme una brecha en casa y, después, al ir a detener a un delincuente, el hijoputa me lanzó una patada que impactó en la misma zona.

			—¿Dónde fue el encuentro con ese delincuente?

			—En la parte alta de la ciudad, por Sarriá.

			—Entonces no fue cerca del Auditori. —Miró se puso en guardia al oír ese nombre.

			—No. No es mi zona de trabajo.

			—¿Usa usted pasamontañas?

			—No, ¿por qué?

			—Quiero que vea este vídeo. Una cámara grabó esta escena. Al fondo se ve a una persona en el suelo, parece que dolorida, y tres hombres con pasamontañas abandonan el lugar. —La inspectora paró ahí el vídeo—. ¿Le dicen algo estas imágenes? ¿Puede reconocer a esas tres personas?

			—No. No tengo vista de rayos X. ¡Cómo voy a reconocerlos, si llevan pasamontañas! —Miró comenzó a frotar nervioso las manos contra las perneras de su pantalón.

			Nuria le dio al play: 

			—Vea cómo sigue la grabación. Uno de ellos se retira el pasamontañas, tiene la cabeza rapada, como usted, y tiene un golpe en el pómulo, igual al de usted. ¿Qué tiene que decir a esto?

			—Que yo no soy ese. Seguro. Esa noche yo estaba en mi casa.

			—¿Solo?

			—No, con leche.

			—No se haga el gracioso.

			—No lo hago, es que mi gata se llama Leche, porque es de color blanco.

			Era un chiste que hacía con frecuencia, pero se percató de inmediato de que no era el momento para bromas.

			—Pues por la prueba de reconocimiento facial, resulta que el del vídeo es usted casi al cien por cien —intervino Ganivet—. Y eso sin contar la coincidencia con la señal del golpe que se aprecia en la cara.

			—Insisto. Ese no soy yo. ¿Puedo irme ya? Tengo mucho trabajo.

			—Yo también tengo aún mucho trabajo —replicó Nuria Font, sacando una carpeta.

			—¿Conoce usted a este hombre de la foto?

			—No.

			—Es un drogadicto confidente de su comisaría y el comisario Rovira dijo que ustedes lo conocen.

			—Bueno, quizá, es que con la pinta que tiene en la foto… No sé, seguramente.

			—¿Sabe dónde está?

			—Si es el que menciona el comisario Rovira, está muerto.

			—¿Sabe de qué murió?

			—No.

			—Según el comisario Rovira, fue usted el que llamó al Anatómico Forense preguntando por la causa de su muerte.

			—Sí, ahora lo recuerdo. Me dijeron que fue por sobredosis.

			—Bien —concluyó Ganivet tomando la palabra—. Esto es todo por ahora.

			Miró salió sudando, furioso por no haber reparado en la cámara que les había grabado. En el bar de la esquina le estaban esperando sus dos compañeros. Mientras, en la sala de interrogatorios, la inspectora se puso los guantes y metió en una bolsa estéril la botella usada por Miró.

			—Buen trabajo —dijo Ganivet—. Los tenemos cogidos por las pelotas.

			—¿Te has fijado que los tres venían en manga corta? —comentó Nuria.

			—Sí, ¿por qué?

			—El inspector Miró tenía en su brazo derecho unos rasguños.

			—¿Y?

			—Puede que no solo se le juzgue por las lesiones al músico. Voy a hacer una llamada a un compañero y, sin embargo, amigo.

			Nuria no quiso comentar por teléfono los resultados de los interrogatorios, pero le pidió a Fajardo que le hiciese un favor.

			—Buenas tardes, soy el subinspector Fajardo. No sé si se acuerda de mí, del caso del drogadicto…

			El forense, al otro lado del teléfono, le interrumpió: 

			—Sí, el de Castelldefels que se interesó por el drogadicto muerto en el parque. ¿Ha encontrado algo nuevo?

			—No, pero sospecho quiénes podrían estar implicados en su muerte y quisiera saber si conserva la muestra de piel hallada en las uñas.

			—Aquí nada se destruye.

			—¿De su análisis podría obtenerse una prueba de ADN?

			—En principio, sí.

			—Estupendo, porque puede sernos útil para identificar a alguno de los que le causó la muerte.

			—¿Sospecha que fueron varios?

			—Usted mismo dijo que daba la impresión de que uno lo agarró por atrás y otro le inyectó la droga adulterada.

			—Tenga en cuenta que era una mera suposición.

			—Gracias, me ha sido de gran ayuda.

			Era sábado por la mañana. Pedro y Paula salieron a navegar para relajarse. Tenían pensado ir hasta Palamós y hacer noche fondeando en una cala. Durante la travesía fueron charlando de alegrías, como la libertad de Suso, y de muchas incertidumbres, como las creadas por los terroristas engañados con falsos explosivos, el tipo del Mustang empeñado en que continuase con el transporte de droga, el lubricante del tres por ciento para ULC… Peor estaba Carles, comentaban, con la desaparición de su mujer, y ambos se alegraban de estar juntos. Llevaban una hora de navegación cuando fueron abordados por una potente motora que se puso a la par. 

			—¿Qué quieren, les pasa algo? —gritó Pedro. Desde el otro barco, sin decir nada, un hombre grande y fuerte les lanzó una bolsa negra que con su peso hizo retumbar la cubierta del barco y que Pedro reconoció de inmediato. 

			—¿Qué hace? —vociferó Pedro, ante la mirada incrédula de Paula. 

			—¡Ya sabe usted lo que tiene que hacer! ¡Siga las instrucciones! —fue la escueta e imperativa respuesta. El piloto revolucionó bruscamente el motor y la embarcación se alejó a toda velocidad dejando unas olas que estremecieron el velero de un lado a otro. 

			—¿Qué sucede, Pedro?

			—No lo sé. Le dije al del Mustang que esto se había acabado. Además, que en estos momentos era extremadamente peligroso, pero ya veo que con esta gente es difícil negarse.

			—¿Por qué no volvemos al puerto y le contamos a los mossos lo que nos ha pasado?

			—No. Indagarán y acabaré detenido; o peor, vendrán los narcos a casa o a la cantera y se vengarán.

			—Pues tiremos la bolsa al agua. 

			—Sería la peor solución. Creerían que ocultamos la mercancía y que queremos venderla por nuestra cuenta. Lo menos malo será seguir sus instrucciones. Ya me llamarán.

			—Nunca nos dejarán en paz —concluyó Paula entre sollozos.

			—Cálmate, mujer. Lo que parece claro es que me vigilan y saben localizarme. —Bajó el pesado bulto al camarote y abrió la cremallera. A diferencia de las otras ocasiones, había un papel con instrucciones. «Lunes, 23 h. Entrega de la mercancía en la cima del Parc de la Montanyeta, dentro de un seto próximo a un cartel que anuncia la prohibición de hacer fuego. Después, recogida del dinero a la entrada del parque, detrás de unos matorrales, junto a un panel informador de las sendas».

			—¿Damos vuelta, Pedro?

			—No. Será mejor seguir con nuestros planes para no levantar sospechas y regresar el domingo por la tarde. 

			Carles estaba en su casa preparándose con dificultad la comida, porque aún tenía el costado dolorido y resentido del esfuerzo hecho para deshacerse del cadáver. Sonó el timbre de la puerta, abrió y se sorprendió al ver a Fajardo.

			—¿Qué hace usted aquí un domingo a la hora del vermú?

			—Buenos días, señor Bosch. Andaba cerca de su casa y quería saber qué tal le va su convalecencia después de la paliza.

			—Ya ve. Me voy recuperando. ¿Ha averiguado quiénes me la dieron?

			—Estoy en ello y cerca de resolver este asunto. ¿Puedo pasar?

			—Sí, claro, pase. —Carles se extrañó de la petición, porque para un saludo protocolario no hacía falta querer entrar en su casa.

			—¿Quiere una cerveza?

			—Solo agua, gracias.

			—¿Qué? ¿Está de servicio? —sonrió Carles, pero temeroso de que fuese verdad.

			—No, no. Quería también informarle de que he estado revisando los vídeos de la estación del tren de Castelldefels correspondientes al día en que desapareció su mujer. A ella no se le ve en ningún momento por el andén.

			—Pues no sé, habría quedado con alguna amiga para ir en coche.

			—Le he preguntado a la dependienta de la tienda y me dijo que le pareció muy raro que no hubiese ido ese día temprano por allí, porque tenían unas cajas de ropa que habían recibido y quería ella abrirlas personalmente nada más llegar al negocio.

			—Ya le digo que no sé; quizá cambió de parecer y fue a ver a Caparrós o la recogió este con su coche en Castelldefels. Han pasado ya varios días y cada vez tengo más la impresión de que pudieron morir los dos en el atentado, porque él, como sabe, está también desaparecido.

			—La verdad es que me cuesta pensar que usted ese día hubiese decidido ir a navegar, con la ciudad, toda Cataluña y España entera conmocionadas por el atentado y, sobre todo, sin preocuparle dónde estaría su mujer, aunque su relación con ella no fuera buena.

			—Entiendo que es difícil que lo comprenda. Soy músico y en situaciones tan trágicas me da por la melancolía. Prefiero aislarme en soledad. Lo mismo hice el 11S, cuando cayeron las Torres Gemelas en Nueva York. Una vez que las noticias se repetían y el vacío moral se abría paso, me hice a la mar. Además, tenía que llevar los dos tanques de gasolina al barco… —Bebió un trago de cerveza por la botella y continuó—: Y, obviamente, sí que me preocupé por saber si a mi mujer le había sucedido algo. De hecho, la llamé en varias ocasiones, como ya le dije y consta en el teléfono suyo que le entregué. Primero supuse que con la catástrofe del atentado las líneas telefónicas estaban saturadas; luego, al llegar a casa y ver que se había olvidado el teléfono, pensé en lo más normal; que estaría bien, pero incomunicada. Me volví a preocupar cuando llamé al número fijo de la tienda y la chica me dijo que no había pasado por allí en toda la mañana.

			—Creo que el otro día el orden de llamadas que me contó no fue el que me dice ahora. Tengo anotado que a la tienda llamó desde el puerto, antes de enterarse de que el móvil de su esposa estaba olvidado en su casa.

			—Bueno, ya han pasado varios días y quizá me bailan los detalles.

			—No le molesto más. Seguiré investigando. Gracias por el agua y me alegro de que se encuentre mejor.

			Carles lo acompañó a la puerta y un escalofrío de angustia le recorrió todo el cuerpo.

			Eran las cinco de la tarde del domingo. El velero de los Magariños se acercaba al puerto, tal como tenían previsto. Estaban a veinte metros del embarcadero cuando Paula le advirtió nerviosa a Pedro: 

			—Allí está una pareja de la Guardia Civil. Parece que nos están esperando.

			—Tranquila, Paula. Ponle la funda a las velas mientras yo bajo al camarote, escondo la bolsa y amarro el barco. 

			Cuando pusieron el pie en el pantalán, uno de los guardias les saludó.

			—Buenas tardes, ¿es usted Pedro Magariños?

			—Sí.

			—Acompáñenos. 

			—¿Por qué? 

			—Le requieren mis superiores.

			—Paula, no te preocupes, cierra el barco y coge el coche. Seguro que no tardo mucho en regresar a casa.

			Paula vio cómo metían a su marido en un todoterreno y quiso calmarse al ver que no lo llevaban esposado.

			En las dependencias policiales condujeron a Pedro a una sala de interrogatorios. Pasó unos minutos solo, hasta que llegó un agente que ya le había hecho preguntas tras la detención anterior.

			—Buenas tardes, ¿a dónde fue a navegar?

			Pedro no sabía qué intención llevaba la pregunta, si meramente protocolaria o si era inquisitiva para más averiguaciones. 

			—Hasta Palamós.

			—¿No tuvo ningún percance con nadie?

			Pedro intuyó que se estaban torciendo las cosas, pero se equivocó. Sin esperar una respuesta, el agente comentó:

			—Lo digo porque hay mucho dominguero manejando veleros y es cuando más accidentes hay.

			—Ah, no. No tuve ningún contratiempo.

			—Bueno, ya sabe que le vigilamos por si se acerca algún terrorista para vengarse de su engaño. Estuvimos esperándole en el puerto toda la tarde. En fin, vamos al grano. Tenemos información de que sus falsos explosivos llegaron a Dubái y la policía los incautó y aquí tenemos a dos detenidos. Quiero que los identifique.

			—Pero será imposible. Llevaban la cabeza cubierta. 

			El agente encendió la tablet y le enseñó la foto de una persona joven, con barba larga, de aspecto árabe. 

			—¿Lo conoce?

			—No. Ya le digo que los que vinieron a la cantera llevaban la cara tapada. Uno con un casco negro de moto y los otros con pasamontañas.

			—Pues creemos que es el que le visitó en moto pidiéndole los explosivos, porque gracias a la grabación que usted nos entregó, hemos comprobado en el audio que la voz coincide en gran medida con la de este tipo.

			—Me alegro, así no me molestará más.

			—Tenemos a otro, pero a este lo conoce.

			—No creo.

			El agente pasó a otro archivo de la tablet y puso una foto que alertó a Pedro.

			—Se trata de un tal Felipe Blanco. ¿No lo conoce?

			—Sí, claro. Fue el que vino a mi casa con la pretensión de que le alquilase un trozo de terreno de la cantera para depositar un contenedor.

			—En efecto. Lo hemos detenido ayer. Está vinculado con el tráfico de drogas. Le hemos preguntado qué relación tiene con usted y primero negó conocerle, pero, al enseñarle las fotos del otro día, cuando le abordó en su casa, admitió que le conocía.

			—¿Y dijo algo más? —preguntó Pedro con el corazón subido de pulsaciones.

			—Sí. Que no tenía idea de que él le hubiera propuesto estacionar en su cantera un contenedor.

			—Es lógico que lo niegue, ¿no? —respondió Pedro intentando no delatar su nerviosismo.

			—Le veo algo tenso. ¿Quiere un poco de agua?

			—No, gracias, es que estoy un poco cansado del día y quiero irme a casa. Mi mujer debe de estar preocupada y yo mañana tengo que madrugar.

			—Tranquilo. Pronto acabamos —lo dijo en un tono que no tranquilizó a Pedro—. El detenido Felipe Blanco confesó que ese no fue su único encuentro con usted. 

			En ese momento, el agente recibió una llamada en su teléfono, lo que aprovechó Pedro para buscar rápido una respuesta ante una situación cada vez más incómoda. No oía lo que decían al otro lado del móvil; únicamente que el agente que le estaba interrogando respondía «Ah. Sí, sí… Estupendo… No me digas… ¿Cuánto? Muy bien, nos vemos luego y tomamos unas copas».

			—A ver, señor Magariños. Respóndame, ¿tuvo otros encuentros con este Felipe Blanco?

			—No. Quizá él me vio en otras ocasiones. De hecho, mi mujer se percató de que el coche Mustang estuvo aparcado junto al nuestro en un club de jazz y después delante de nuestra casa. Pero no, nunca había hablado antes con él.

			—Dígame ¿qué interés puede tener él en afirmar que le vio en otras ocasiones?

			—No lo sé. Pregúntele a él.

			—Lo hice. Al principio del interrogatorio se mostró muy hermético. Sin embargo, no hay cómo ofrecer un buen trato para que la gente hable. 

			Pedro se estremeció.

			—¿Y qué inventó ese tipo?

			—Que usted le entregaba cada equis tiempo una bolsa negra con cocaína, unos treinta kilos, y que él le recompensaba con bastante dinero.

			—Eso es falso. Yo no trafico con droga. ¿De dónde iba yo a obtener esa droga?

			—Según él, de un barco nodriza que se la daba y usted recogía en su velero. No hace mucho un yate naufragó y se encontró a uno de sus tripulantes muerto, amarrado a un fardo de cocaína. Así que parece verosímil esa versión.

			—Se confundiría con otro, ¿dónde está la droga? ¿Dónde el dinero?

			—La droga en su barco. Me acaba de llamar mi compañero; han registrado su velero y han hallado una bolsa negra, semejante a la descrita por Blanco, con unos treinta kilos de cocaína.

			Pedro saltó nervioso: 

			—¡Alguien nos asaltó en medio del mar, nos tiró el macuto con la droga y nos conminó a que siguiésemos las instrucciones que había dentro o nos matarían! No dijimos nada al llegar al puerto, por temor a las represalias.

			—Suena a fantasía. Difícil de creer después de lo que nos contó Felipe Blanco. Queda usted detenido.

			—¿No tenía derecho a que estuviese presente un abogado en todo este interrogatorio?

			—No. Hasta ahora usted no estaba detenido. Lo he decidido tras la llamada que acabo de recibir. Le leo sus derechos, entre los que está el ser asistido por un letrado. Si no tiene uno, se lo proporcionamos de oficio.

			—¿Puedo hacer una llamada a mi esposa?

			—No. Ella está viniendo hacia aquí, detenida también. Pero puede llamar a un abogado. Dígame a quién y yo marco el número.

			—En mi móvil está el número de Josep Jové, el tesorero de ULC —Pedro mencionó el cargo de Jové para intentar amedrentar al agente, haciéndole ver que tenía contactos importantes. La mención tuvo el efecto contrario.

			—¿El separatista ese? —preguntó con desprecio el guardia civil—. ¡Un empresario gallego relacionándose con un dirigente independentista! —comentó en voz alta.

			—Sí —respondió secamente Pedro—. Además de separatista, es abogado.

			La llamada fue infructuosa. 

			—No responde. Voy a hacer las gestiones para que venga un abogado de oficio. 

			El agente abrió la puerta y en eso Pedro vio pasar a Paula esposada, camino de otra estancia. 

			Después de una hora de espera, el agente entró con Paula en la sala donde estaba Pedro. 

			—Paula, cariño, ¿por qué estás aquí?

			—¿Tú qué crees, Pedro? Inspeccionaron el barco después de marcharme y llegaron a casa con la bolsa negra. Me la enseñaron y me dijeron que el macuto y yo nos íbamos a donde ahora nos encontramos.

			—Basta de cháchara —interrumpió el agente.

			—Su mujer nos ha contado la misma versión que usted sobre lo sucedido hoy. Puede que haya sido inesperado el encontrarse con esta bolsa llena de cocaína, pero no es casualidad que les hayan elegido a ustedes o, al menos, a usted, señor Magariños, para el transporte. Felipe Blanco no se inventó la existencia de anteriores encuentros. No tenía razón para hacerlo y, además, cantó que la entrega se hacía siempre en una bolsa negra, semejante a la que hemos incautado en su velero, y con el mismo peso en cocaína.

			—No diré nada y ella tampoco si no es en presencia de un abogado.

			—Ya hemos hecho la gestión y nos comunicaron que está en camino una abogada de oficio.

			—¡Abogada! ¡Y de oficio! Vaya por Dios.

			—No digas eso, Pedro —le corrigió Paula—. El hecho de que sea mujer no la invalida como abogada. Cosa distinta es que sea de oficio, que suelen ser novatos, pero vamos a ver.

			No tardó mucho en aparecer la letrada. Tenía menos de treinta años, era atractiva, ella lo sabía, y, pese a su juventud, se la veía resuelta y dispuesta a no dejarse intimidar en un mundo de machitos, no solo en el ámbito policial, que ella frecuentaba por su especialidad en derecho penal, sino también de su profesión. Se presentó y saludó a los dos detenidos.

			—El compañero de este guardia civil me informó de qué se trataba y vamos a hacer lo posible para que salgan en libertad.

			—Por favor, agente, déjeme a solas con mis clientes y ni se le ocurra escuchar nuestra conversación.

			La puerta se cerró y quedaron los tres, Paula asustada y Pedro desconfiando de lo que pudiera hacer la abogada.

			—Vamos a ver. Sé que están ustedes en una situación delicada y estar detenidos no es agradable. Sé también que los abogados de oficio tenemos mala prensa; nos han colgado el sambenito de inexpertos y poco implicados en la defensa. Les aseguro que no es mi caso, pero si en cualquier momento desean cambiar de letrada, háganlo, que no me parecerá mal. También les advierto que una cosa es la defensa de oficio y otra su gratuidad. Les cobraré por mis servicios. Dicho esto, cuéntenme con detalle lo que ha ocurrido.

			—¿Lo que diga, queda entre nosotros? Preguntó Pedro para confirmar la respuesta que esperaba.

			—Por supuesto.

			—En primer lugar, mi mujer nada tiene que ver en esto. Hasta ayer no sabía nada de que yo hice varios transportes de cocaína.

			—De acuerdo. ¿Por qué entró en este lío?

			—Necesitaba financiación para mantener mi negocio de la cantera.

			—¿Tiene el dinero escondido en algún lado?

			—No, está invertido en maquinaria de la cantera. Es muy costosa y sufre un gran desgaste. Omitió la referencia a su contribución a la financiación ilegal de ULC.

			—¿Están casados en régimen de gananciales?

			—No, separación de bienes. La cantera es mía y la casa y el barco están a nombre de mi mujer.

			—Parece que la única prueba que tienen contra ustedes es el alijo incautado hoy.

			—Sí, pero también el testimonio de la persona a la que en anteriores ocasiones le daba el cargamento. Está detenida y, según el agente, ha declarado contra mí, reconociendo que tuvimos varios encuentros.

			—Eso es lo que dice el agente, pero es posible que se lo haya inventado para sacarles a ustedes información.

			—No creo. Dio detalles de cómo era la bolsa.

			—En todo caso, es su palabra contra la suya, así que insista en que esta es la primera y única vez que recibió esa bolsa.

			—Sí, pero, como argumenta el guardia civil, es difícil de explicar por qué un desconocido se acerca a nuestro barco y lanza un macuto de cocaína con instrucciones.

			—Sin embargo, no por poco creíble deja de ser posible. Así que mantengan la versión de que fue una mera casualidad que recibieran esa bolsa. Además, si hubo otras citas antes en el mismo sitio, ¿por qué iban a incluir ahora instrucciones de entrega?

			—Comienza a gustarme usted —intervino Pedro. Ella pensó: «Ya estamos, el machito que me da su bendición y que quiere ahora que le corresponda con sonrisa seductora».

			—Siga, por favor —dijo Paula mirando a su marido como diciéndole: «¿Ves cómo estabas equivocado con la abogada?». 

			—Díganme ahora cómo se incautó de la droga la Guardia Civil.

			Pedro comenzó el relato: 

			—Nos vigilaban para protegernos de terroristas. Luego le explico este asunto. Lo cierto es que sabían que habíamos ido a navegar. Nos asustamos al regresar y ver a una pareja de la Guardia Civil que nos estaba esperando. En principio, pareció que solo era para identificar a un sospechoso de terrorismo. La sorpresa fue que la confesión de ese tal Blanco, al que yo le entregaba la droga, les puso en alerta, fueron a inspeccionar el barco y encontraron la bolsa con la cocaína. 

			—¿Y usted dónde estaba, Paula? 

			—Cuando se llevaron a mi marido, me fui a casa, relativamente tranquila, porque vi que no iba esposado. Al cabo de dos horas más o menos, llegaron dos agentes y me detuvieron informándome que habían encontrado el macuto con la droga en el barco.

			—O sea, que usted no estaba en el barco cuando lo registraron.

			—No —confirmó Paula.

			—¿Dónde quedó guardada la bolsa?

			—En un armario del camarote —precisó Pedro.

			—Interesante, porque, dada la inmediatez con la que actuaron, presiento que los guardias han metido la pata —dijo con satisfacción la abogada.

			—¿Por qué? —preguntaron los dos a la vez.

			La letrada no respondió, se levantó y llamó al agente, que entró en la sala.

			—¿Ya han acabado?

			—No. Dígame a mí y a mis clientes si tenían una orden judicial para registrar el barco.

			—No. No era necesaria, porque se trataba de un barco, no de su domicilio. Aunque sea usted una novata, debería saber que lo que la Constitución garantiza es la inviolabilidad del domicilio, no de un barco. —El tono despreciativo con que lo dijo irritó a la abogada. 

			—Pues sepa usted, «experimentado» agente, que esa prueba no sirve para nada. La han obtenido de manera ilegal, según jurisprudencia constitucional y del Tribunal Supremo. Déjelos en libertad.

			—Lo siento, pero no. No venga con triquiñuelas legales para desautorizar nuestro trabajo. Esta noche duermen en el calabozo, tendremos la orden judicial para registrar su domicilio e iremos a la cantera en busca del dinero. Aún tenemos tiempo para que sigan detenidos sin que intervenga el juez y ellos en libertad podrían destruir pruebas.

			 —Tengan paciencia —les tranquilizó la abogada—, salvo que nos caiga un juez de instrucción vago y que no crea en la presunción de inocencia, este asunto no está tan mal como piensan.

			Antes de que se marchase la abogada, el agente quiso suavizar la situación:

			—Espere un momento. Quisiera proponer un trato. Ustedes son una familia normal que por alguna razón se han metido en el tráfico drogas.

			—No siga por ahí, agente —interrumpió la abogada.

			—No se precipite y escúchenme los tres. Yo no tengo especial interés en que vayan a la cárcel y créanme que hay pruebas para ello. Estoy seguro de que el fiscal suavizará su petición de penas y pedirá su libertad provisional si usted, señor Magariños, colabora con nosotros y mañana por la noche sigue las instrucciones de entrega de la droga, lo que nos permitirá detener a los que están al frente de este negocio en Barcelona.

			—No se lo aconsejó —les recomendó la abogada—. No hay ninguna garantía de lo que les promete y es muy peligroso. Ustedes han sido detenidos con una prueba obtenida de manera ilícita y el juez les tendrá que poner en la calle.

			Pedro tomó la palabra silenciado a su abogada: 

			—Yo no sé lo que pedirá el fiscal ni lo que decidirá el juez. Confío en que usted, letrada, nos quite de este lío, pero me revienta profundamente que me involucren en algo sin mi consentimiento. A nosotros nos lanzaron de improviso y sin esperarlo ni quererlo una bolsa llena de cocaína, como si fuésemos sus esbirros. Esa imposición no la tolero, así que mañana participaré en la entrega siguiendo las instrucciones.

			—Por favor, no lo haga, no se lo aconsejo —insistió la abogada

			—Cariño, es muy peligroso y seguro que no ganamos nada. Esto le conviene a la policía, no a nosotros. ¡Qué quijote eres!

			—No te preocupes. No estaríamos aquí si esos tipos no nos hubieran lanzado la droga al barco. Más peligroso fue engañar a los terroristas con los falsos explosivos. —La letrada puso cara de no entender nada al mezclar el asunto de la droga con terroristas y explosivos.

			—Muy bien —intervino el agente, zanjando rápido el asunto, antes de que Pedro se arrepintiese de su ofrecimiento—. En prueba de mi buena voluntad, pueden irse a dormir a su casa. Ahora un coche los llevará y mañana lunes por la noche usted, señor Magariños, aparcará su coche cerca de la entrada del parque. Traiga un carro de la compra y allí le entregaremos la bolsa con la droga para que la meta en él y suba la colina para hacer la entrega siguiendo las instrucciones. Ni que decir tiene que desde este momento les estaremos vigilando. No hagan tonterías. El martes por la mañana los llevaremos al juzgado y previamente hablaremos con el fiscal su abogada y yo.

			La letrada se levantó enfadada: 

			—No sé qué hago yo aquí si no me hacen caso. Ustedes son inocentes, mientras no se demuestre lo contrario. Contra ustedes dos solo tienen una prueba obtenida ilícitamente, no sirve en un juicio, y contra usted, Pedro, el testimonio de una persona que seguro ha hecho un pacto con este agente y con la fiscalía para rebajar su condena. Piensen, si sale mal la entrega de la droga y los narcos se la llevan sin que puedan detenerlos, el fiscal romperá el posible trato que pudiera hacer con ustedes y, si sale bien y son detenidos, los narcos pensarán que fue una encerrona, les culparán de ello a ustedes y no podrán vivir tranquilos el resto de sus días.

			Paula parecía estar de acuerdo con la abogada, pero Pedro confiaba en que, si todo salía bien, podría dar carpetazo a su pasado como transportista de droga y nadie tendría por qué saber que él había colaborado con la policía, ya que alguna condena iba a tener. Él aparecería a los ojos de los narcos como una víctima de Felipe Blanco y este es el que sería perseguido por soplón.

			Al día siguiente, pese a ser lunes, Fajardo estaba en su oficina a las ocho en punto en su comisaría. El domingo había sido un día provechoso. Por la mañana había hablado con Carles, que le pareció nervioso con su inesperada visita, y por la tarde hizo una caminata con Nuria. Mientras subían al Tibidabo, ella le contó cómo habían ido los interrogatorios a Rovira y a sus tres matones. El hallazgo de un vídeo del trío después de la paliza a Carles le entusiasmó. A la comisaría aún no había llegado su jefe y se sentó reclinándose en su butaca, intentando ordenar sus ideas y reflexionar sobre cómo podía dar jaque mate a los tres secuaces o, cuando menos, al pelado. Lo de Rovira era harina de otro costal, porque se mostraba como un tipo escurridizo. El sonido del teléfono interrumpió sus pensamientos.

			—¿Subinspector Fajardo?

			—Sí, soy yo.

			—Le llamo de la Unidad contra la Ciberdelincuencia. Es por la información que nos pasó sobre la posible existencia de un vídeo en la red en el que aparecen niñas en el baño de un colegio.

			—Sí. Sí. Dígame —respondió excitado.

			—Hemos encontrado uno que pudiera ser el que está buscando.

			—Voy para ahí. —«Tara ti tatí», se levantó haciendo como que sonaba la corneta de ataque. 

			En ese momento entraba el comisario: 

			—¡Así me gusta, Fajardo! ¡Un lunes por la mañana como si fuese un viernes por la tarde!

			Al cabo de una hora, el subinspector estaba visionando las grabaciones. Se veía a las niñas y chicas, unas desnudas camino de la ducha, con una toalla en la mano, otras vistiéndose con el uniforme del colegio Almirall. En algunas escenas aparecían chicos entrando en el baño ante el alboroto de las niñas…

			—El material está troceado —dijo el informático—. Se nota que son grabaciones obtenidas en días diferentes. Han colgado unos treinta vídeos.

			—¿Y han localizado quién lo ha hecho?

			—Ha sido un poco laborioso, porque esta red de pedófilos está encriptada, pero, una vez abierta, hemos dado con la IP del emisor.

			—Genial. Cuando lo detengan me gustaría estar en el interrogatorio.

			—Por supuesto.

			Fajardo salió del edificio encantado, pensando en que, pese a todo, su circo de cuatro pistas seguía en pie: la droga en el velero de Bosch procedente de una comisaría, el asesinato del drogadicto, la paliza a Bosch y el vídeo del colegio, y todas las pistas conducían de una u otra forma a un mismo mánager: el comisario Rovira.


		

	
		
			
CAPÍTULO XV

			Debajo de un puente de la Avenida Meridiana, cerca de los restos de la Torre Glòries, se hacinaban personas sintecho. Por la noche siempre había peleas, unas por borracheras y otras por disputas sobre las pocas pertenencias que cada uno lleva consigo. En estos ámbitos el concepto de propiedad no existe, solo el de posesión. Por eso todos amontonan sus escasos y míseros bienes en destartalados carritos de la compra o en desvencijadas sillas de bebé, que llevan consigo cuando se mueven de un lado a otro. Hacía pocos días del atentado y por la noche los más osados se adentraban en la zona vallada en busca de algo valioso que encontrar entre las ruinas. Uno de ellos, con pantalón roto y una chaqueta cochambrosa, caminaba descalzo en busca de unos zapatos; se los habían robado la noche anterior. Tenía pinta de loco, con greñas que le llegaban a los hombros y ojos penetrantes e inquisitivos. Emitía sonidos guturales; apenas se le entendía lo que quería decir. Su búsqueda solo dio como resultado un corte en un pie con un hierro bajo las piedras. Regresó a su sitio, pero le habían robado los cartones recogidos por la tarde para dormir protegido de la humedad. Decidió irse cojeando al cajero interior de un banco y pasar allí la noche. Esperó a que alguien saliese de sacar dinero y, antes de que se cerrase la puerta, entró y se acomodó en el suelo. Sobre las dos de la madrugada se abrió la puerta y un muchacho lo roció con alcohol y le prendió fuego. Se levantó y salió gritando con llamas en el pelo y en la ropa. Se revolcó en la acera y consiguió no morir a lo bonzo. Pudo ver cómo se alejaban entre risas unos jóvenes bien vestidos. Uno de ellos comentó: «Genial, lo he grabado todo». Al cabo de un rato, una ambulancia se lo llevó a un hospital con graves quemaduras.

			A las diez y treinta y cinco de la noche, Pedro aparcó su coche cerca del Parc de la Montanyeta. Del maletero bajó un carro de la compra. Alguien salió de la sombra y dejó a su lado la bolsa. Miró alrededor, introdujo la bolsa en el carro y comenzó la ascensión por la senda más cómoda. Llegó a la cima a las once menos cinco. Apartó un matorral detrás del cartel que anunciaba en catalán: «Prohibido hacer fuego». Ocultó allí la bolsa e inició el descenso con el carro vacío y la intención de recoger el dinero. No había caminado doscientos metros cuando oyó gritos y disparos. Echó a correr pista abajo, pasó por el panel informador de las sendas del parque, rebuscó de manera precipitada en los arbustos, pero no encontró el paquete del dinero. Aceleró el paso hacia su automóvil y se encerró en él, esperando saber qué había pasado. Detrás estaba un coche camuflado de la Guardia Civil y por el espejo veía que un agente hablaba por teléfono haciendo aspavientos con las manos.

			Al poco tiempo llegó una ambulancia que se metió por el parque y al cabo de veinte minutos bajó con la sirena puesta camino de un hospital. El agente que le había interrogado entró en el todoterreno de Pedro.

			—La operación ha salido mal. Uno de nuestros efectivos se abalanzó sobre el hombre que fue a recoger la bolsa, este sacó una pistola y le ha pegado un tiro, huyendo con la droga.

			—¿Ha muerto?

			—No. Herido grave en el abdomen.

			—Lo siento.

			—¿Usted no les habrá alertado de la operación?

			—¿Cómo puede pensar eso? Si así fuese, seguramente no hubieran acudido a la cita o estarían prevenidos ante el dispositivo montado por ustedes. He arriesgado mi vida al venir aquí. Pude ser yo el que se llevase el tiro y lo más probable es que crean que les di el chivatazo y ahora estén pensando en cómo ajustar cuentas conmigo.

			—Sí, puede ser. Es que no me esperaba este desenlace. Ahora bájese del coche y venga detenido al coche patrulla. Intentaremos que mañana decreten su libertad bajo fianza. Un coche camuflado irá a su casa y traerá a su esposa detenida.

			—¿Por qué?

			—Primero, porque no está claro que sea ajena a sus actividades con los narcos y, en segundo lugar, porque para estos será una prueba de que ustedes no han colaborado con nosotros.

			—Ya le he dicho que nunca he tenido relación con narcos, salvo el encuentro casual cuando me lanzaron la bolsa.

			—Pues dígaselo usted al juez, en presencia de Felipe Blanco.

			A la mañana siguiente Pedro y Paula fueron conducidos al juzgado esposados, cumpliendo el protocolo. Allí les esperaba su abogada. Les quitaron las esposas.

			—Lamento que no me haya hecho caso, señor Magariños. Lo de esta noche complica las cosas —dijo la letrada.

			—¿Por qué?

			—Porque unos y otros le podrán echar la culpa del fracaso de la operación.

			Se abrió una puerta lateral y entró esposado Felipe Blanco, que se acercó a su abogado. La incomodidad de Pedro al ver en la misma sala a Blanco era evidente. Por la puerta del fondo entró el juez. Rondaba los sesenta y tenía fama de chulo y expeditivo resolviendo los asuntos. La abogada torció la cara al verlo. 

			El fiscal no hizo ninguna acusación contra Paula, pero imputó a Pedro varios delitos contra la salud por tráfico de drogas y pidió la prisión provisional sin fianza por riesgo de destrucción de pruebas. En el caso de Blanco le imputó un delito leve de tráfico de drogas y solicitó su libertad provisional sin fianza. El abogado de este, también de oficio, se dio por satisfecho. Estaba claro que había llegado a un acuerdo con el fiscal para que delatase no solo a Pedro, sino también a gente importante del narcotráfico. La abogada comprendió de inmediato la jugada y se la explicó a Pedro, que no daba crédito a lo que estaba pasando. En su turno, ella señaló el distinto trato de la fiscalía hacia su cliente, comparado con el que dispensaba al otro acusado, e insistió en que la prueba que incriminaba a Pedro había sido obtenida de manera ilícita, por lo que solicitaba su libertad sin fianza. El problema es que el fiscal también acusaba a Pedro de las entregas de droga confesadas por Felipe Blanco e incluso de la realizada en el Parc de la Montanyeta, y la letrada no podía rebatir en público que esa acción la había realizado colaborando en una operación de la Guardia Civil. Sería tanto como ponerle a Pedro una diana en la espalda.

			El juez se limitó a decir: 

			—Letrada, su objeción sobre la ilicitud de la prueba no procede en este momento procesal.

			—Señoría, podemos hablar el fiscal y yo con usted en su despacho sobre mi cliente.

			—No tengo tiempo. Pero acérquense aquí.

			El fiscal y ella se aproximaron. También quería el abogado de Felipe, pero el juez lo impidió. En voz baja, la abogada le recriminó al juez:

			—¿Cómo que no tiene tiempo, señoría? Puedo citarle jurisprudencia que avala mi defensa de que la prueba se obtuvo ilegalmente. Mi cliente, además, ha estado en todo momento dispuesto a colaborar para esclarecer los hechos; ayer se jugó la vida. Usted es consciente de ello y el fiscal también. Saben que no lo puedo argumentar en público. ¿A qué viene todo esto? 

			—Letrada, guarde su fogosidad para momentos más íntimos. Si sigue por esa línea de poner en duda la rectitud de mi trabajo, me veré obligado a sancionarla.

			—Señoría…

			—¿Quiere que la sancione?

			—No, simplemente protestar, porque su primer comentario me parece machista y a todas luces improcedente.

			—Letrada —respondió con ironía—, tiene usted la piel muy fina, y no me refiero a su cutis. Vuelvan a su sitio. —Hizo una pausa y comunicó su decisión—: En el caso del señor Felipe Blanco, todas las investigaciones policiales están concluidas. El riesgo de fuga no es alto. Se le retira el pasaporte y queda en libertad sin fianza. En el caso de Pedro Magariños se decreta su prisión provisional incondicional. No hay riesgo de fuga, pero sí de destrucción de pruebas. Se revisará esta situación cuando concluyan las investigaciones.

			Pedro y Paula se abrazaron con tristeza y dirigieron sus miradas a la abogada, no comprendiendo lo que había sucedido.

			En la sala estaba el agente de la Guardia Civil. Al salir al pasillo se acercó al fiscal y le pidió explicaciones. La abogada se unió a ellos para participar en la conversación. Paula quedó llorando, despidiéndose un instante de su marido, antes de que se lo llevasen esposado a la cárcel. Felipe Blanco salía sonriente, dándole las gracias a su abogado.

			—Esto no es lo que habíamos hablado ayer —dijo en voz baja y muy serio el agente—. ¿Qué ha pasado?

			—Que ustedes son unos inconscientes —respondió el fiscal—. La operación de ayer por la noche fue un fracaso. ¿Cómo se le ocurre enviar a su casa al señor Magariños y a su esposa? Si hubieran estado detenidos hasta las once de la noche seguramente su compañero no estaría herido. Lo más probable es que llamaran desde su casa alertando de la operación y les estaban esperando a ustedes en el parque.

			—Les dejamos ir porque, si los narcos notaban que no estaban en su casa, podrían sospechar que algo iba mal y no aparecerían para la entrega. Además, sus teléfonos los teníamos pinchados.

			—¿Cómo pinchados? —saltó la abogada—. ¡Otra ilegalidad!

			—No. Mientras estaban detenidos conseguimos la pertinente autorización judicial —apuntó el agente. El fiscal se dirigió al guardia civil—: ¿Y ustedes no repararon en que podían tener en casa otros teléfonos y avisar desde ellos sin ser controlados? 

			Tras un mínimo silencio, continuó su explicación: 

			—Miren, comprenderán que esta conversación es muy incómoda para mí. Les puedo asegurar que tanto mi petición como la decisión del juez tienen una sólida base legal. Para ser sincero, mediáticamente ni el juez ni yo podíamos adoptar otra decisión. Saldríamos en los periódicos y la Administración de Justicia quedaría una vez más en entredicho. Ya veo el titular: «Un guardia civil grave en el hospital y el principal traficante en libertad». 

			—O sea, que la presunción de inocencia, la excepcionalidad de la medida de prisión provisional, la obtención ilegal de pruebas…, eso queda en un segundo plano. Lo importante es que la Administración de Justicia lave su cara ante la opinión pública —reprochó la abogada.

			—No se ponga tan exquisita, letrada. Hemos consentido que, a petición del agente aquí presente, la esposa de Magariños quede libre sin más averiguaciones. Su teoría de la obtención ilícita de la prueba tiene corto recorrido y lo que es incuestionable es que su cliente le entregó en más de una ocasión bolsas con cocaína al señor Blanco. ¡A saber cuántas hubo antes! Al señor Magariños le podemos poner una medalla por engañar a los terroristas, pero debemos ponerlo en la cárcel por tráfico de drogas, aunque intentaremos que sea con una pena menor. Y ahora, si me disculpan. 

			La abogada se quedó con el agente y en eso salió Paula. Las dos le pidieron al guardia civil que protegiese en la prisión a Pedro, porque corría un peligro cierto de caer en manos de los yihadistas allí encarcelados o de los narcos si llegaban a sospechar que había colaborado con la policía.

			—Haré lo que pueda, que ya les adelanto que será poco, porque la gestión de los establecimientos penitenciarios está transferida a la Generalitat y la Guardia Civil no está muy bien vista por estos lares.

			Fajardo acudió a Barcelona. Habían detenido a una persona por subir a una red de pedófilos vídeos de las niñas del colegio V. Almirall y en una estantería de su casa, escondido entre los libros, hallaron el disco duro. El subinspector pidió verlo por fuera y le hizo unas fotos. Por el cristal de la sala de interrogatorios reconoció a la persona allí sentada. Se trataba de Picornell, un señor de mediana edad, conocido actor catalán de teatro. Parecía nervioso, ante un escenario que no dominaba. Su abogado lo tranquilizó, diciéndole que todo iba a ir bien si guardaba silencio. Entró un mosso de paisano, un inspector, acompañado de Fajardo, y comenzó el interrogatorio tras las presentaciones de rigor.

			—Estamos en Barcelona. ¿Qué hace aquí un subinspector de la comisaría de Castelldefels? —preguntó el abogado.

			—Pronto lo sabrá —respondió el inspector y fue directo al grano—. Como sabe, hemos localizado la IP desde la que se subieron a una red de pedófilos en internet varios vídeos de niñas y chicas desnudas o vistiéndose en el baño de un colegio. Esa IP es la de su ordenador personal, en el que hemos encontrado, además, abundantes archivos con vídeos del mismo cariz; también un disco duro con las grabaciones de esas niñas. ¿Puede decirme cómo se hizo con ese disco? 

			—Mi cliente se acoge a su derecho a guardar silencio.

			—¿Sabe usted en qué colegio estudian esas niñas?

			—No.

			Fajardo tomó la palabra:

			—Si yo estoy aquí, es porque esas niñas, cuando aparecen vestidas en los vídeos, llevan el uniforme del colegio Almirall, de Castelldefels, y esas grabaciones las hizo el director del colegio. ¿Conoce usted al señor Rius?

			—No. Nunca lo he visto.

			El inspector dejó seguir a Fajardo, porque tenía información con la que apretarle las tuercas al actor.

			—Al señor Rius lo detuvimos ayer al tener conocimiento de estos vídeos. Sabíamos de la existencia de un disco duro en el que estaban grabados, pero no lo teníamos localizado. Ahora sí. —Y le enseñó las fotos del disco en el móvil.

			—Insisto, no conozco a ese señor.

			—¿Y al señor Rovira?

			El detenido miró desconcertado a su abogado. Fajardo había lanzado un nombre que descolocó al actor. El abogado tomó la palabra: 

			—Mi cliente no lo conoce.

			—Su cliente tiene derecho a mentir, pero no a tomarnos por tontos. A mi comisaría nos llegó una información de que el señor Rovira estaba tratando de vender el disco duro que seguramente le había entregado el director del colegio. A cambio de un buen trato con el fiscal, el señor Rius ha confesado que, en efecto, le pidió a su amigo, el señor Rovira, que vendiese el vídeo, porque necesitaba dinero para hacer frente a la elevada multa que la Agencia de Protección de Datos le impuso al colegio. Y, mire usted por dónde, el disco duro aparece en su casa. ¿Quién se lo dio?

			—Me lo regalaron.

			—¿Quién?

			—Fue un regalo anónimo. No sé quién lo depositó en mi buzón. —El abogado asintió con la cabeza mirando a su cliente, como felicitándole por la respuesta dada.

			—De regalo nada. También está detenido el señor Rovira —el inspector sentado al lado de Fajardo quedó helado al oírlo—, que nos ha confesado que le vendió a usted el disco duro.

			—Eso es un farol —saltó el abogado—. Conozco a Rovira, al co-mi-sa-rio Rovira, y no me creo que esté detenido. A ver, dígame, ¿cuánto dinero ha confesado el comisario Rovira que ha recibido por la venta del disco duro?

			El inspector pensó que a Fajardo se le caía el castillo de naipes que hasta ese momento había levantado con astucia, pero Fajardo, lejos de recular, siguió sacando cartas de la baraja.

			—El comisario Rovira está detenido por otros cargos más graves que la venta del disco duro y pronto oirán hablar de ello. Lo sé, porque se trata de asuntos que, en parte, están directamente relacionados con mi comisaría.

			La determinación con la que se expresó Fajardo hizo que el abogado recapacitase y que pensase que quizá el subinspector no hablaba de farol. En el mundillo de los abogados se rumoreaba que Rovira no era trigo limpio y que lo mismo creaba pruebas falsas, que espiaba por encargo de empresas o que extorsionaba a personas importantes con grabaciones comprometedoras. Fajardo percibió que, si mostraba un mínimo de debilidad, perdía, así que intensificó su presión sin importarle haberse inventado las detenciones de Rius y de Rovira.

			—Para que no alberguen dudas de lo que hablo, el comisario Rovira tiene en estos momentos varios frentes procesales abiertos; uno de ellos es este, pero no es el más grave. Como sucede en estos casos, el detenido suele echar lastre, confesando delitos menores a cambio de rebajas de condena en otros mayores. La policía y la fiscalía queremos lo contrario, rebajas en delitos menores a cambio de información para perseguir delitos mayores de otras personas. En su caso, lo que pretendemos es que confirme lo que nos ha contado Rovira, que le vendió el disco duro y que, además, nos ofrezca datos significativos de la red de pedófilos. A cambio, llegamos a un trato con el fiscal para que la petición de sanción penal sea mínima para usted.

			—¿Y si no lo hago?

			—El testimonio de Rovira le hundirá. Aquí lo importante no es el precio que haya pagado por el disco duro. Por mí como si, según dijo antes, se lo regalaron. Lo relevante es que usted estaba en posesión de ese disco y que su contenido lo ha subido a la red. 

			—Déjenme a solas con mi cliente, por favor

			El inspector salió encantado de la actuación de Fajardo. 

			—Voy a hacer lo que esté en mi mano para que le asciendan a inspector.

			No tardó mucho el abogado en llamar a los dos, que entraron expectantes.

			—Mi cliente ha decidido colaborar y reconocer que el comisario Rovira le vendió el disco duro, pero siempre que el fiscal le exonere de culpa.

			—Eso será difícil —atajó el inspector—. A lo sumo consentirá en una rebaja sustancial de la petición de pena. Entienda que el delito es grave; más en la época actual, con una sociedad tan sensible en estos temas.

			—Entonces, hasta que el fiscal haga una propuesta que nos parezca razonable, mi cliente no reconocerá la venta.

			Fajardo intervino para afianzar su posición y corregir los términos del acuerdo que parecía estar admitiendo el inspector.

			—Creo que no han entendido el trato, ni usted, letrado, ni su cliente. Lo que queremos no es que simplemente reconozca que Rovira le vendió el disco duro. Lo perjudicial para usted es que el disco estaba en su poder y que su contenido lo subió a internet. Por tanto, el acuerdo con el fiscal ha de hacerse sobre la base de que confiese quién le vendió el disco y, sobre todo, que nos informe de quién está dirigiendo la red de pedófilos en internet. 

			—Dígame, señor Picornell, ¿de qué conoce al comisario Rovira? ¿Por qué le eligió a usted para la venta?

			—Es una historia larga que no le voy a contar. Simplemente sabía que yo podía ser un potencial comprador.

			—Por cierto—añadió Fajardo—. ¿Dónde concertaron la venta del disco duro el señor Rovira y usted?

			—Eso jamás se lo diré.

			El subinspector se quedó con las ganas de saber cómo la persona que envió el anónimo denunciando el intento de venta del disco duro se había enterado de su existencia.

				

			Fajardo no perdió tiempo. Tras el interrogatorio llamó a la inspectora Nuria Font y le informó de que había encontrado el disco duro con las grabaciones de las niñas del colegio y que el detenido había confesado que se lo había vendido Rovira. Después cogió el tren a Castelldefels y de allí, acompañado por un mosso, se fue directo a detener al director del colegio.

			—Señor director, está aquí el subinspector Fajardo y un mosso de uniforme.

			—¿Qué quiere ahora ese gilipollas? 

			La respuesta entró por la puerta: 

			—Señor Rius, queda usted detenido por grabar y vender imágenes de alumnas del colegio en el baño.

			—¿Otra vez con esa matraca? ¿No sabe usted que la jueza ha dicho que no hubo delito, solo una infracción administrativa por haber instalado una cámara en el baño?

			—Sí, pero en aquel momento no había pruebas de la existencia de grabaciones. Ahora tengo el disco duro con los vídeos grabados durante treinta días. Su marca y número de serie coinciden con el que compró el colegio junto con la cámara y cables para su instalación. Además, su situación penal se complica, porque hemos detenido a una persona que ha confesado que quien le vendió el disco duro fue el comisario Rovira. 

			Rius quedó demudado. En un minuto había envejecido un año. Salió esposado, con la cabeza gacha, sin poder mirar a la secretaria y a la jefa de estudios, que en ese momento asomaba la cabeza por la puerta.

			Esa misma tarde, Rovira recibía en su despacho la notificación de suspensión de empleo y sueldo. Motivo: falta de diligencia en la custodia de droga incautada, incremento irregular del patrimonio y presunto blanqueo de capitales. 

			—¡Qué coño es esto! Los de Asuntos Internos se van a cagar en sus muertos. —Lo que más le preocupó fue lo del blanqueo de capitales. Intentó por internet acceder a su cuenta en Andorra, pero se contuvo. Era peligroso hacerlo desde el ordenador de su despacho. «¡Joder! ¡Ojalá estuviera aquí Caparrós para ayudarme!». Se levantó de su asiento y comenzó a andar de un lado para otro, como si estuviera enjaulado en una celda antes de tiempo. Llamaron a la puerta y apareció la inspectora Nuria Font. 

			—Comisario Rovira, queda detenido por la venta de material pedófilo, lo que no excluye una próxima imputación de otros delitos de carácter económico. 

			—¿Qué tontería es esa? ¿Qué indicios tienen de esa patraña?

			—Hemos detenido a un conocido actor barcelonés, el señor Picornell, que ha confesado que usted le vendió el disco duro que contiene escenas de niñas en el baño de un colegio. También me acaban de comunicar que ha sido detenido un tal señor Rius, director del colegio Almirall, que es el que grabó esas imágenes. 

			Rovira no quiso ponerse bravucón. Se limitó a guardar silencio. En atención a su cargo no salió esposado y fue llevado al juzgado de instrucción donde se dictó auto de prisión provisional, eludible con una fianza de cien mil euros.

			Poco antes, en otra dependencia del mismo edificio judicial, la fiscalía cerraba el acuerdo con Picornell en presencia de su abogado. La petición de una pena de menos de dos años, que no tendría que cumplir en prisión. A cambio, el actor reconocía que había pagado noventa mil euros a Rovira por el disco duro y daba los nombres de los que dirigían en Ámsterdam la red de pedófilos, a los que había revendido los vídeos por una cantidad muy superior. Cuando salían del edificio se encontraron con Rovira, que entraba detenido. Sus miradas se cruzaron fugazmente.

			Paula llamó desde el juzgado a Josep Jové, el tesorero de ULC. Solo había hablado con él en una ocasión con motivo de una invitación a Pedro para acudir a un acto de campaña electoral.

			—Buenos días, señor Jové, supongo que no se acuerda de mí, soy la esposa de Pedro Magariños.

			—Ah, sí, cómo no, el gallego de Cantera Magariños. ¿Qué se le ofrece?

			—Antes de nada, quiero expresarle mi pesar por la pérdida de su oficina en la Torre Glòries, creo que en esa planta se inició la explosión.

			—Sí, gracias. No ha quedado nada. Murieron veinte de mis empleados y tres más están desaparecidos, entre ellos mi mano derecha, Ferrán Caparrós. Por fortuna, la información de la gestoría la tengo toda duplicada en la nube; de lo contrario, la ruina sería total. Pero dígame, ¿en qué puedo ayudarla?

			—Mi marido está en un lío, le acusan de tráfico de drogas y el juez lo acaba de enviar a prisión sin fianza

			—¡Qué me dice! ¿Cómo ha sido? 

			—Es largo de explicar. Si le llamo con esta urgencia es porque se lo llevan a un centro penitenciario y necesita estar aislado de los otros presos, porque corre peligro de que lo agredan los presos vinculados al terrorismo yihadista o incluso al narcotráfico.

			—La mare de Deu. ¿En qué anda metido este hombre?

			—Si le interesa se lo puedo contar en otro momento, pero, por favor, lo que le digo es muy serio y urgente. Usted seguramente tiene contactos para hacernos este gran favor.

			—Dígame el nombre del centro penitenciario y le prometo que haré todo lo que esté en mi mano. 

			Jové colgó y quedó preocupado no solo por lo que acababa de escuchar, sino también por lo que Magariños pudiera comentar de su relación con él y las finanzas de ULC. 

			El pordiosero estaba en una cama del hospital, con el pelo rapado para curarle las quemaduras en el cuero cabelludo y vendado de pies y manos. Oía lo que le decían, pero no hablaba. Pensaban que era mudo o deficiente mental. En realidad, sufría una amnesia que le había producido pérdida del habla, pero el shock que le produjo el incendio en el cajero del banco le hizo recobrar poco a poco su memoria. El paciente que tenía en la cama de al lado estaba mejor que él y se sorprendió cuando por gestos le preguntó si podía coger el periódico que tenía en la mesilla. El compañero de habitación se lo dio. Pasaba las hojas sin mucha atención, pero se sobrecogió al ver un reportaje fotográfico de la Torre Glòries convertida en ruina. En el texto se mencionaba que hacía quince días de la tragedia y que aún quedaban cadáveres por recuperar. También que la Guardia Civil había detenido a varias personas vinculadas al yihadismo y que estaban en prisión sin fianza. En la página de sucesos se informaba de corrupción policial y de la detención del conocido comisario Antoni Rovira, de los Mossos d´Esquadra. Se fue directamente a las páginas de deportes para ver qué decían del Barça. Le costaba leer y con un poco de esfuerzo pudo dejar el periódico en su sitio y se puso a pensar intentando recordar su pasado.

			Las gestiones de Jové dieron sus frutos y Pedro fue destinado al módulo de la enfermería. Allí le visitó su abogada, que seguía con el encargo de su defensa, porque Paula consideró que no lo había hecho mal y que contratar a un bufete especializado en la defensa de narcos era como admitir que su marido pertenecía a ese gremio. Además, a ellos no les sobraba el dinero y, tras la calamitosa entrega de la última bolsa, estaba en duda la lealtad de Pedro con los dueños de la droga. Lejos de esperar una ayuda de ellos, temían represalias. 

			—Buenos días, señor Magariños. Celebro que esté en la enfermería —le saludó la abogada.

			—Es extraño celebrar que uno esté en la enfermería, pero así es. Aquí me siento seguro.

			—Creo que pronto saldrá en libertad bajo fianza, porque el agente de la Guardia Civil me dijo que iba a informar al fiscal de que ya no hay riesgo de destrucción de pruebas y los medios de comunicación están ahora centrados en unas detenciones de los presuntos autores del atentado a la Torre Glòries. De hecho, si no hubiera habido el tiroteo en el Parc de la Montanyeta con el resultado de un policía herido, usted ya estaría en libertad.

			Pedro regresó a su módulo y la médica de la enfermería le enseñó el periódico La Vanguardia y se lo pasó entre los barrotes de la celda.

			 —Mire, habla de usted. 

			Pedro cogió el periódico horrorizado, pensando que salía por lo de la entrega de la droga en el parque, pero no se trataba de ello. Quizá aún era peor. A toda página había una entrevista con su hermano Suso, en la que contaba su liberación y la valentía de Pedro para salvarlo del cautiverio, engañando con falsos explosivos a los terroristas que lo tenían secuestrado y que pretendían con ellos volar en Dubái la Torre Burj Khalifa. Acababa la entrevista lamentando que estuviese injustamente en prisión y confiaba en que en el juicio se demostrase su inocencia.

			—No sé si son ciertos los hechos que ahora le imputan y que le retienen aquí, pero es usted un héroe por lo que hizo para ayudar a su hermano y evitar una masacre —dijo la médica.

			—Seguro que concedió la entrevista para ayudarme, pero, sin quererlo, me ha puesto un cuchillo en la yugular.

			—No exagere, hombre. Le dejo, que tengo trabajo.

			La puerta se abrió y entró un preso de aspecto sudamericano con un corte en un brazo. Se tumbó en la camilla y, mientras la médica se fue a una esquina donde estaba el botiquín, se incorporó y se agarró a los barrotes que separaban la sala de curas de la celda de Pedro. 

			—Eres hombre muerto, chivato de mierda. Si no fuera por esta reja, te retorcía el pescuezo como a un pollo.

			—¡Vuelva a la camilla o llamo a los guardias! —avisó la médica.

			Pedro se asustó, porque no esperaba esa amenaza, pero reaccionó.

			—No soy ningún chivato. Apuntáis en la dirección equivocada. Yo le dije a Felipe Blanco que estaba vigilado y que no podía hacer el transporte. A él y a los suministradores les dio igual. Creo que él forzó que me entregaran el cargamento para tenderme una trampa a mí y a los tuyos. La prueba está en dónde me hallo yo, en la cárcel, y dónde está Felipe, en libertad.

			—¡Basta de charla o llamo al guardia! —ordenó la médica mientras suturaba la herida del narco.

			Al día siguiente entró en el módulo de enfermería Rovira. Obviamente, no podía estar con los demás presos y ocupó la cama libre que quedaba junto a la de Pedro. Se saludaron sin intercambiar palabras. Por la tarde, el director del Centro Penitenciario permitió que un periodista le hiciese una entrevista a Rovira, deseoso de dar su versión sobre las causas de su detención y de defender su honor.

			El mendigo seguía en el hospital. Sus heridas habían mejorado. Los mossos intentaban saber su identidad para comunicarse con algún familiar suyo, pero la tarea parecía imposible. Él solo emitía sonidos guturales, y carecía de huellas dactilares, quemadas por el fuego. La única esperanza era que recobrase el habla. Dos días después le cambiaron los vendajes y quedó asustado al ver el aspecto de sus manos. Los pies los tenía bastante mejor. Los untaron con abundante crema y lo dejaron descansar. Su vecino de habitación le ofreció el periódico: «Ganó el Barça y hay un buen reportaje sobre Rafa Nadal».

			El hombre anónimo abrió el periódico manchándolo con crema, fue pasando las hojas y se detuvo en la página que publicaba la entrevista a Rovira. El comisario se despachaba a gusto y achacaba su situación a actos de venganza para ensombrecer sus logros policiales. «Jamás he vendido vídeos de contenido pedófilo. Es una estrategia procesal, la reacción miserable de un conocido actor al que detuve cuando era joven por estar en posesión de unas papelinas de cocaína en un pub frecuentado por homosexuales». «Nunca he tenido dinero en Andorra. Un empleado de una gestoría, que ahora está desaparecido, seguramente muerto tras la explosión de su oficina en la Torre Glòries, se valió de mis datos para crear una cuenta suya en ese paraíso fiscal. Siento decirlo, porque seguramente está muerto, pero no era trigo limpio. No solo abusó de mi confianza, sino que descubrí que contrató a un confidente nuestro, al que le entregábamos algo de droga por sus servicios de información, para que le pusiese unas tabletas de hachís en el barco del marido de su amante y así enviarlo a la cárcel. Por desgracia, su amante también está desaparecida y posiblemente muerta en el mismo atentado, e igual sucede con el confidente, que era drogadicto y apareció muerto por sobredosis». «Mi patrimonio es fruto de muchos años de ahorro, mío y de mi esposa, y de tener buen ojo para las inversiones. En este país la Inquisición ya no la mueve la fe, sino la envidia».

			—Fill de la gran puta! —exclamó en voz alta y en ese instante recordó su nombre, Ferrán Caparrós, y su pasado. 

			El de la cama de al lado exclamó: 

			—¡Habla! ¡Usted puede hablar! 

			A horas distintas, la misma expresión salió de los labios de Carles, de Fajardo y de los de Asuntos Internos, cuando leyeron la entrevista. En el caso de los dos primeros, la dijeron en plural.

			Ferrán se tumbó en la cama sin hacer caso al descubrimiento que acababa de hacer su vecino de habitación. A la cabeza se le vino la gran explosión que le sorprendió llegando a su oficina, lo suficientemente cerca como para que los cascotes lloviesen a su alrededor y cayese al suelo con un fuerte golpe en la cabeza. Con el traje destrozado y lleno de polvo por todo el cuerpo salió desorientado caminando como un zombi hasta encontrar refugio bajo un puente de la Meridiana. Se le hizo vívida la imagen de un sintecho quitándole los zapatos y la cartera y él tumbado, exhausto y mareado, sin poder impedirlo. Ahora lo daban por desaparecido o por muerto, según la entrevista, y su pensamiento se dirigió a Mercè, también mencionada por Rovira. «¿Estará muerta o solo desaparecida como yo? ¿A qué vino ella esa mañana a la Torre Glòries?». Su impaciencia crecía a medida que recuperaba su memoria. Se levantó y salió al pasillo. El compañero le recriminó: «¿Adónde va usted?». Los pies le dolían, pero podía caminar. En un cuarto de enfermería encontró unos zuecos amplios y luego fue abriendo puertas de habitaciones de enfermos. En una había un señor mayor solo que estaba profundamente dormido, quizá algo sedado. Del armario cogió su ropa y se la puso. Le quedaba algo pequeña, pero valía para pasar desapercibido hasta la salida. La gente lo miraba por la calle y él se acercó a un escaparate. Su pinta era horrible. Sin embargo, en la sociedad actual cada uno va a lo suyo y nadie se para a preguntar qué le ocurre a los demás, aunque estén tirados en la calle muertos. La deshumanización convierte a las personas que nos son ajenas en parte del paisaje urbano.

			En uno de los bolsillos encontró veinte euros y unas monedas. Decidió coger un taxi. Tres pasaron vacíos, pero al verle la facha no pararon. Por fin uno le llevó hasta su casa. Esperó a que alguien saliese del edificio y subió a su piso. Tenía una llave oculta en un pequeño frasco enterrado en la maceta que había en el descansillo. Le costó sacarla; tuvo que tirar de la planta para que aflorase. Más aún sufrió para abrir la puerta con las manos vendadas. Echó un vistazo a las habitaciones; todo parecía estar igual que antes. Descolgó el teléfono y llamó a Mercè, pero su móvil estaba sin servicio. «Dado de baja por su marido», pensó. Llamó a la tienda sin identificarse y la dependienta le informó que, desde el día anterior al atentado, la dueña no había ido por allí y que estaba dada por desaparecida. «A estas alturas, supongo que muerta», le dijo entre sollozos. 

			Ferrán se sentó en la cama agotado física y mentalmente. Sin embargo, tenía hambre y ganas de salir de nuevo a la calle. Se cambió de ropa; se puso un chándal amplio, unas zapatillas deportivas que no usaba porque le quedaban grandes, pero que ahora le venían bien para calzarse tal como tenía los pies, y se puso una gorra, a la que dio mayor amplitud desajustando la cinta con los dientes. Unas grandes gafas de sol que tapaban parte del rostro completaban su imagen. Con esta pinta era difícil que lo reconociesen por el barrio. Por ahora, al menos, no quería que se supiese que estaba vivo, porque en la entrevista Rovira lo había presentado como un delincuente. Tenía que hacer de la necesidad virtud y pensar cómo podía aprovechar esa circunstancia y, de paso, vengarse del comisario. Revisó por última vez la casa. Fue a la mesa del despacho y sacó un cajón; bajo él tenía escondidos un sobre con bastante dinero y su pasaporte. Los metió en una pequeña mochila y salió a la calle.

			Fajardo y Nuria Font quedaron para verse por la tarde y comentar la entrevista a Rovira. Lo hicieron en el mismo café del primer encuentro en Barcelona. 

			—¿Has visto qué cara tiene el comisario Rovira? —dijo Fajardo indignado—. Se presenta como una víctima y el periodista, en vez de ser incisivo, se muestra complaciente y le da cancha para que acuse a todo el mundo.

			—Sí, algún favor tiene que deberle él o el periódico a Rovira para ese despliegue a toda página.

			—Se desliga del asunto de la droga en el barco del señor Bosch, echándole la culpa a los muertos o desaparecidos, pero con la grabación que Bosch le hizo a su mujer creo que el fiscal puede meterle mano también en este asunto.

			—No sé —dijo la inspectora—. Rovira declaró en el interrogatorio que no teníamos ninguna prueba, ni sólida ni líquida ni gaseosa.

			—Sí, pero eso, Nuria, fue antes de escuchar los fragmentos de la grabación en la que la mujer de Bosch admite que Rovira está implicado y le advierte a su marido de que corre serio peligro si sigue indagando. Para mí la prueba, junto con los demás indicios, es sólida. Mañana hablaré con el fiscal para que active esta causa.

			El móvil del subinspector sonó. Mientras hablaba, en su cara se dibujaba una sonrisa de alegría. 

			—Nuria, te invito a una botella de cava. El inspector Miró es un asesino. Su ADN coincide con el de la piel encontrada en las uñas del drogadicto muerto en el Parc de la Montanyeta.

			Ya había anochecido y Fajardo cogió el tren a Castelldefels. Al llegar a la estación se fue andando a su casa y se acordó de que no le había preguntado a la inspectora qué había pasado en Asuntos Internos con los otros mossos que le habían dado la paliza a Bosch. La llamó. Apenas habían intercambiado dos palabras cuando dos hombres lo asaltaron y le pusieron un saquete en la cabeza. De manera instintiva, metió el móvil en el bolsillo y echo mano a la pistola, pero no llego a tiempo de cogerla. Fue todo muy rápido, lo empujaron dentro de un coche y se lo llevaron a toda velocidad.

		

	
		
			
CAPÍTULO XVI

			Fajardo iba en el asiento trasero, esposado, desarmado y con la cabeza cubierta a no sabía dónde, pero sí con qué compañía. La voz del conductor era inconfundible, la del inspector Miró, y sus palabras no dejaban lugar a dudas.

			—¿Qué dice ahora el maricón de Castelldefels que quiere jugar a intrépido policía? Todos los héroes y los maricas mueren jóvenes y tú no vas a ser una excepción.

			—¿Qué queréis de mí? ¿Adónde me lleváis?

			—Al país de Nunca Jamás. De ti nunca quisimos nada y ahora solo queremos que vueles por un acantilado, como Peter Pan. 

			—Yo moriré, pero vosotros tres iréis a la cárcel y tú el primero, Miró, por asesino.

			—No me hagas reír, pitufo de mierda. ¿Aún no te has cagado por los pantalones?

			—El que te vas a cagar eres tú. Tengo la prueba de que has matado al drogadicto. 

			—Ja, ja. Mira cómo tiemblo. Ah, perdona que no puedes ver. ¡Ja, ja, ja!

			—Podemos llegar a un trato, yo destruyo la prueba y me dejáis libre.

			—No tienes prueba alguna y si la tuvieras ya la habrías entregado.

			—La he entregado, pero la puedo retener únicamente si me soltáis.

			—Solo por curiosidad, ¿qué prueba tienes? No habrá inconveniente en que me la digas si ya la has entregado. La verdad es que ya no sabes qué inventar para evitar lo inevitable. 

			El teléfono de Fajardo seguía activo y con la conversación abierta y Nuria apenas podía oír lo que estaba pasando, pero sí lo suficiente para hacerse una idea del secuestro, de quiénes lo estaban ejecutando y del peligro inminente que corría el subinspector. Llamó por otro teléfono a la Unidad de Emergencias, pidió que localizasen el móvil de Fajardo y avisó a la comisaría de Castelldefels, porque de allí partió el secuestro y, al parecer, iban en dirección a unos acantilados, seguramente a los más cercanos, los de Garraf.

			Una sirena a lo lejos pedía paso. Miró se puso nervioso y una ambulancia los adelantó a gran velocidad. Enseguida pensó que podía ser la policía, aunque le parecía imposible que los localizasen. De pronto, le asaltó una duda.

			—¿Lo habéis cacheado bien?

			—Sí, le quitamos la pistola de agua —respondió sonriendo uno de los mossos.

			—¿Y el móvil? No sea que lo lleve encendido.

			Registraron sus bolsillos del pantalón y encontraron el teléfono.

			—¡Qué torpes sois, joder! ¡Tiradlo por la ventana ya!

			Al cabo de un rato, Nuria recibió una llamada: 

			—Hemos localizado el móvil, inspectora. Se acaba de parar la señal. Pensamos que se habían detenido, pero han encontrado el teléfono roto a un lado de la carretera, en dirección a la costa de Garraf. 

			Fajardo contestó a la curiosidad del Inspector Miró:

			—No solo son torpes tus compañeros; también lo eres tú, cabeza de huevo, que apareces en una grabación tras darle una paliza con estos dos a un… —No acabó la frase, porque le propinaron dos puñetazos en el costado y el estómago.

			—Cuidado, no le dejéis señales, que tiene que parecer un suicidio. 

			—Eres torpe, porque el drogadicto se resistió a la inyección de la sobredosis que le metiste y te arañó en el brazo derecho. Tu piel quedó en sus uñas y en ellas está la muestra de tu ADN.

			—¿Y de dónde sacaste mi ADN, listillo?

			—¿Te acuerdas de tu interrogatorio en Asuntos Internos? Allí manoseaste y bebiste de una botella, que luego se guardó en una bolsa aséptica. El laboratorio comprobó la coincidencia de ADN.

			Se hizo silencio en el coche. 

			—Eres un hijoputa y esta es una razón más para que mueras.

			—Yo moriré, pero tú te pudrirás en la cárcel.

			—De eso nada. Los contactos del comisario Rovira en la judicatura son importantes. A muchos los tiene agarrados por las pelotas y no permitirá que me juzguen.

			—Él, por de pronto, está en prisión provisional.

			—Pero mañana ya sale, que no te enteras de por dónde va la vida, y para ti va por ahí, hacia las profundidades del mar.

			El coche se apartó de la carretera y los cuatro siguieron a pie por un sendero de tierra y piedras, paralelo a la carretera y al borde de un acantilado. Le quitaron la capucha y Fajardo se giró para ver a los tres, iluminados por la luna llena. 

			—¿No os da vergüenza asesinar a sangre fría a un compañero?

			—Tú no eres compañero. Si lo fueras no estaríamos ahora aquí.

			En un impulso súbito, Fajardo se agarró fuertemente a las solapas de la americana de Miró. 

			—Si yo me caigo, tú te vienes conmigo.

			Los otros dos mossos cogieron a Fajardo por el cuello de su chaqueta. Miró los contuvo: 

			—Calmaos o vamos todos por el precipicio abajo. Dejadme solo con este marica cobarde. Ya veis lo que le gusta agarrarse a mí. Le atraigo tanto que me quiere llevar con él a la otra vida.

			—Tus insultos, Miró, lo único que consiguen es que me aferre con más fuerza a tu americana. Si yo me caigo tú te vienes conmigo.

			En ese momento aparecieron con las sirenas apagadas tres coches patrulla, con los farolillos azules dando vueltas sin cesar. Los faros alumbraban hacia el acantilado, dibujando en la noche la silueta de Fajardo, Miró y los otros dos, como si fuesen sombras chinescas. Varios mossos bajaron rápidamente de los coches pistola en mano. 

			—¡Levantad todos las manos y no hagáis tonterías! —Pero Fajardo y Miró no lo hicieron, enganchados el uno al otro como dos judocas.

			—¿Qué vais a hacer, dispararme? —gritó Miró—. Es absurdo que me apuntéis, porque este se viene conmigo.

			Al hacer un movimiento tirando de Fajardo con él hacia el acantilado, un disparo impactó en la cabeza de Miró, mientras los otros dos mossos instintivamente echaron mano por atrás a Fajardo, que ya estaba desequilibrado, sosteniéndolo en el último momento por el cuello de la chaqueta para que no se precipitase al vacío. El golpe del cuerpo de Miró contra el agua produjo un sonido áspero que estremeció a los presentes. Los dos mossos no ofrecieron resistencia a su detención. Cuando los metían esposados en uno de los coches, Fajardo, con rostro serio, les dio secamente las gracias por su último gesto. Seguramente le habían salvado la vida, pero antes habían hecho todo lo posible para quitársela. No había perdón.

			De vuelta a casa, Fajardo llamó por el móvil de un compañero a Nuria.

			—¿Cómo estás, Fajardo? Ya sé que todo acabó bien.

			—Nunca acaba bien cuando alguien muere, pero sí, estoy vivo de milagro. ¿Cómo disteis conmigo?

			—Primero oí por nuestra conversación que algo raro pasaba e intuí que te estaban secuestrando y quienes lo estaban haciendo. Oí también la palabra acantilado, que era un indicio claro de adonde te llevaban, estando vosotros saliendo de Castelldefels. Después, rastreamos el GPS de tu móvil hasta que se paró la señal; entonces, avisé para que siguiesen la señal del móvil de Miró. Tuvimos suerte, porque lo tenía encendido. 

			—Muchas gracias por todo. Eres una gran inspectora. Nos vemos mañana.

			—No hay por qué darlas. Un abrazo.

			A los dos días de su entrada en prisión, Rovira ya estaba en libertad. Allí no había perdido el tiempo. Además de conceder la entrevista al periodista, fue visitado por su lugarteniente, el inspector Miró, al que le dio instrucciones para liquidar a Fajardo, y por su mujer, que depositó la fianza. Estaba alarmado por lo que le habían dicho en el interrogatorio sobre su cuenta de African Sport en Andorra y, además, los números no le cuadraban. Tenía ganas de entrar en internet para verificar si la cuenta estaba bloqueada y, de no ser así, para comprobar el saldo. Sin embargo, temía que la Unidad de Delitos Económicos y Financieros (UDEF) estuviese esperando a que actuase en la cuenta y así probar su relación con el blanqueo de capitales. Su instinto de desconfiar de todo y de todos frenó sus ansias por contemplar si su dinero seguía a salvo.

			Pese a estar suspendido de empleo y sueldo, a su salida del centro penitenciario le estaba aguardando un coche de su comisaría. El mosso que lo fue a recoger le informó de que Miró había muerto la noche anterior y que sus dos compañeros estaban detenidos. No sabía muy bien los detalles, pero sí que el inspector había caído por un acantilado tras un disparo hecho por un mosso y que su cuerpo fue difícil de rescatar. Ahora estaba en un tanatorio.

			—¿Y qué dice la prensa?

			—Recoge la nota oficial, que cuenta que el inspector Miró falleció en acto de servicio persiguiendo a unos delincuentes. En ella no se menciona ninguna detención. También señala que se le concede a título póstumo la medalla de oro al mérito policial. 

			A Rovira la noticia le borró de golpe la alegría de estar de nuevo en la calle y se olvidó por un momento de su dinero en Andorra. Ordenó al conductor que le llevase directamente al tanatorio. Tras un largo silencio, preguntó:

			 —¿Y el subinspector Fajardo? 

			—Creo que en su casa. Se salvó de milagro. Estuvo a un tris de que se lo llevase Miró en su caída.

			—Lástima.

			Cuando llegó al tanatorio, su presencia produjo un murmullo con sentimientos encontrados. Los de la comisaría de Ciutat Vella le abrazaron y le dieron el pésame como si le hubiera muerto un hermano. Otros muchos estaban allí por protocolaria solidaridad y algunos mossos más para observar las relaciones que había dentro del Cuerpo de los Mossos. Todos sabían lo que había sucedido realmente. Unos le echaban la culpa a los oscuros manejos de Rovira, otros a la presión de Asuntos Internos. La prensa merodeaba por los alrededores del tanatorio intentando saber la verdad sobre lo ocurrido, pero nadie quería hablar con los periodistas, que eran vistos como intrusos en un duelo interno. El mismo trato recibieron los inspectores Ganivet y Nuria Font, que en todo momento notaron el vacío que se hacía a su lado.

			La intranquilidad de Rovira pudo más que su paciencia y al día siguiente decidió ir a un locutorio regentado por un paquistaní. Se sentó en la esquina de una mesa larga en la que había varios ordenadores conectados a internet y desde allí abrió la página de la banca andorrana y accedió a su cuenta. No estaba bloqueada, pero para su sorpresa vio que hacía media hora se había producido una transferencia a otra cuenta por importe de cien mil euros. El saldo había descendido a ciento veintiocho mil cuatrocientos cincuenta euros. Rovira quedó estupefacto. «Este hijo de puta me roba incluso después de muerto», pensó, dando un golpe en la mesa. «Solo hay dos explicaciones, o son los de la UDEF, que me tienden una trampa, o Caparrós vive». La destinataria de la transferencia le sacó de dudas: Roscap Fundation.

			 

			Carles seguía con su vida normal, trabajando en la orquesta sinfónica y los fines de semana en el club de jazz. Se hizo cargo de la tienda de Mercè con la intención de traspasarla, pero no quería precipitarse, porque aparentemente estaba esperando a que ella apareciese o a que la considerasen oficialmente como víctima mortal del atentado. Llegó a la tienda a primera hora de la tarde y la dependienta le dijo que esa mañana había pasado por allí un hombre de aspecto bastante extraño.

			—¿Cómo de extraño?

			—Venía con unas manoplas en las manos y tenía algunas quemaduras en la cara. Llevaba la cabeza tapada por una gorra que dejaba ver una venda alrededor de la frente.

			—¿Y qué quería?

			—Preguntó si estaba Mercè. Le dije lo que sé y le comenté mi presentimiento de que quizá había fallecido en el atentado. Lo mismo que le respondí ayer a otro que llamó por teléfono preguntando lo mismo.

			—¿Sería la misma persona?

			—No sé. Puede que sí.

			—¿La cámara de vigilancia funciona?

			—Sí, claro.

			—Vamos a visionar la grabación de esta mañana para ver si lo conozco.

			Fueron a la trastienda, buscaron la hora en que más o menos había entrado en el comercio. Carles hizo varias pasadas de la grabación, adelante y atrás. Su cara con aquellas gafas, la gorra y el vendaje era irreconocible, pero no descartó que fuese Caparrós. «No es raro que un hombre entre en una tienda de ropa de mujer», pensó, «pero sí lo es que lleve esa facha y entre preguntando directamente por Mercè. Ferrán tendría motivos para hacerlo si siguiese vivo». De todas formas, le parecía una tesis poco creíble; de no haber muerto, lo lógico es que hubiese ido a identificarse a la policía y la noticia de su aparición hubiese salido ya en los medios de comunicación.

			Si Ferrán Caparrós se había convertido para Carles en un fantasma de dudosa existencia, para Rovira era una evidencia cuyo escondite obedecía a un propósito siniestro. El comisario estaba desconcertado con su hallazgo. Caparrós, «el cabrón de Roscap», estaba vivo, pero mantenía oculta su identidad. El movimiento bancario del otro día desde su cuenta de African Sport en favor de esa nueva fundación le dolía desde el punto de vista financiero. Sin embargo, tenía la enorme ventaja de ser una prueba de que no era él quien manejaba esa cuenta y, si la UDEF era avisada de esa transferencia hecha por un extraño, la imputación a Rovira de la comisión de un delito de blanqueo de dinero se desvanecía.

			El comisario estaba suspendido de empleo y sueldo y tenía todo el tiempo del mundo para encontrar el rastro de Caparrós y este era consciente de que Rovira iba a ir tras él. No podía volver a su piso, así que se fue a dormir a un hostal de los que alquilan las habitaciones por horas a parejas y a prostitutas sin pedir documentación ni preguntar qué le había pasado para tener ese aspecto. Al día siguiente cogió un autobús y se fue a Andorra.

			 

			Carles llamó a Paula para ver qué tal estaba y saber cómo se encontraba Pedro. Ella le agradeció el gesto y le comentó que iba a ir al día siguiente al centro penitenciario, porque seguramente saldría en libertad provisional. Se ofreció para acompañarla, no tanto por Pedro como por estar a su lado. Para él, Paula se había convertido en un amor secreto e idealizado; ahora más que nunca era el contrapunto de Mercè. El pozo oscuro que significaba la vida y la muerte de Mercè lo llenaba la figura luminosa de Paula. El deseo sexual hacia ella quedaba enmascarado en un sentimiento de musa, de fuente de inspiración en sus interpretaciones nocturnas de jazz. Cuando las yemas de sus dedos ascendían y bajaban por las lianas del instrumento, tocaba su cuerpo. Paula, tan cercana y, a la vez, tan inalcanzable; entre otras cosas, porque nunca le dio pie para intimar. 

			Cuando Paula llegó a la prisión para recoger a Pedro, algunos periodistas estaban también esperando su salida. La entrevista con su hermano había sido muy leída y querían dialogar con él para conocer de primera mano cómo había organizado la trama para engañar a los terroristas con falsos explosivos. También deseaban indagar sobre la acusación de narcotráfico y qué había sucedido en la última entrega, en la que salió herido un policía. 

			Paula se echó en los brazos de su marido y todas las cámaras dispararon sus ráfagas de fotos. Pedro quedó sorprendido por el recibimiento de la prensa. Les pidió que le excusaran, que no quería hacer declaraciones, pero ante la insistencia, tomó la palabra, en contra de la voluntad de Paula:

			—Miren, yo no hice nada extraordinario. Solo quería salvar a mi hermano y evitar un atentado que, según estaba programado, podía causar miles de víctimas. En cuanto al tráfico de drogas, fue una encerrona que nos hicieron a mi esposa y a mi cuando navegábamos. Nos lanzaron una bolsa con droga e instrucciones para su entrega bajo amenaza de muerte si no la hacíamos. Al parecer hubo un soplo, al llegar al puerto nos estaba esperando la Guardia Civil y luego nos detuvieron. 

			—¿Le utilizaron a usted para entregar la droga? ¿Cómo resultó herido el agente? —Las preguntas volaban desde distintas direcciones, pero Pedro quiso ser cauto y no respondió.

			—Solo les puedo decir que soy inocente. No creo que merezca una medalla por lo que hice evitando una catástrofe, ni tampoco ahora estar procesado. En ambos casos yo fui la víctima, no un delincuente. Y ahora, por favor, déjenme ir tranquilamente a mi casa.

			Al llegar se encontró con la sorpresa de que estaban allí sus hermanos. Se abrazaron intensamente con lágrimas en los ojos, a las que no fue ajena Paula. Pepe le pidió perdón por haberle metido en el asunto de la droga y Suso le dio las gracias por lo bien que había gestionado lo relacionado con su secuestro.

			—Vale, vale. Basta de lágrimas. Lo pasado, pasado está. Lo importante es que estamos aquí todos juntos y hay que celebrarlo, pero ten cuidado, Suso, con las entrevistas que, poniéndome en un pedestal, soy un objetivo fácil para los terroristas y no creo que olviden fácilmente el engaño.

			—Yo solo quería ayudar. ¡Cómo te pueden procesar después del servicio que has hecho desmontando una matanza!

			—¡Anda que tú con el dron!

			Hicieron una barbacoa en el jardín y Pedro preparó unos vermús Petroni. 

			Suso y Pedro contaban sus particulares odiseas. Paula se metió con Suso cuando comentó que añoraba a Fátima y que le estaba arreglando los papeles para casarse con ella.

			—¡Uy! Allí hubo más que una aventura pasajera…

			Pepe se mantenía callado, mirando fijamente la copa vacía después del segundo vermú, como una pitonisa leyendo los posos de aceituna y naranja. Sin levantar la vista, rompió a hablar.

			—Sí. Lo pasado, pasado está, pero el futuro ni Dios lo conoce y sabe Dios cómo acaba tu juicio. Si te condenan, me cago en Dios, mato al que me propuso que hicieses el transporte de droga.

			 Pedro se rio: 

			—Joder, hermano, ¿estudias ahora teología?

			El juez había retirado a Rovira el pasaporte. Sin embargo, el comisario quería adelantarse a nuevos movimientos bancarios de Caparrós y decidió ir a Andorra. En su casa tenía varios pasaportes falsos, porque siempre decía que hay que tener una salida en la retaguardia. Alquiló un coche, se puso una peluca y bigote acorde con la foto del pasaporte y cruzó la frontera sin problema. Al llegar, fue al hotel que había reservado y después se acercó a la Banca Financiera de Andorra (BFA). Se identificó y preguntó qué pasaba con su cuenta. Le explicaron que el señor Ferrán Caparrós había abierto la cuenta de la fundación African Sport a nombre de los dos.

			—¿Cómo de los dos?

			—Sí, trajo unos documentos que, según él, usted le entregó. 

			—¡Ya lo sé, estúpido! ¡El problema no es que yo figure en la cuenta, sino que figure él!

			Al alzar la voz, las personas que estaban en el banco se volvieron hacia él.

			—Por favor, le ruego que baje la voz y que no me insulte.

			—Bien, perdone. ¿Y qué es eso de que transfirió parte del dinero a la Roscap Fundation?

			—En uso de su condición de cotitular de la cuenta, el señor Caparrós realizó varias transferencias a esa otra fundación.

			—¡Pero si solo era autorizado, no titular! ¿Y cómo varias transferencias?

			—Sí. Una la realizó hace tres días telemáticamente por importe de cien mil euros y ayer estuvo aquí e hizo otra por valor de otros cien mil euros. 

			—¿Estuvo ayer aquí?

			—Sí, y debo decir que lo encontré muy desmejorado con relación a cómo le vi en anteriores ocasiones.

			—¿Cómo iba vestido?

			—Con un chándal de Nike, grandes zapatillas deportivas y, sobre todo, llevaba las manos vendadas y algunas quemaduras en la cara. La gorra no se la quitó, parecía que no tenía pelo. Dijo que había sufrido un grave accidente.

			—¿Sabe dónde se hospeda?

			—No, no me dijo. En estos momentos el saldo de la cuenta de African Sport es de veintiocho mil cuatrocientos cincuenta euros. ¿Desea usted hacer alguna gestión?

			—Sí. Quiero sacarlo todo ahora.

			—Ahora es imposible. Venga usted mañana.

			—Pues mañana vendré a por él.

			Rovira regresó al hotel. Buscó por internet los hoteles de cuatro y cinco estrellas de Andorra la Vella y comenzó a llamar, preguntando por un número de habitación al azar.

			—¿Me puede poner con la habitación 301?

			—Le pongo.

			—¿Es usted el señor Caparrós?

			—No, lo siento. —Dicho no siempre en español.

			—¿Conserjería?

			—Me acaban de poner con una habitación que no es la del señor Caparrós.

			—¿Pero con quién quiere hablar usted?

			—Con el señor Ferrán Caparrós.

			—Lo siento, no hay nadie hospedado en este hotel con ese nombre.

			—Gracias.

			Rovira fue durante largo rato reproduciendo el mismo esquema de conversación, hasta que finalmente, en un hotel de cuatro estrellas, le dijeron que el señor Caparrós estaba hospedado en la habitación 412, no en la 301. 

			—¿Quiere que le pase con él?

			—No, gracias. Trabajo en la banca BFA y me acabo de acordar de que quedé con él en la cafetería del hotel.

			Pedro tuvo que hipotecar la cantera para poder pagar la fianza de quinientos mil euros y salir en libertad. Al llegar a su oficina se encontró con varias facturas de ULC que le habían enviado desde la nueva sede de GestingCat. «Joder, estos putos políticos no paran de gastar», pensó. Montó en cólera cuando abrió la siguiente carta, en la que el alcalde de un ayuntamiento le comunicaba que lamentablemente no le podían adjudicar la obra solicitada. Cogió el teléfono y llamó a Jové.

			—Hombre, Pedro, ¿qué tal estás?

			—Mal, cómo quieres que esté, Josep. ¡Qué coño sucede! ¡Me pedís que siga pagando vuestras facturas y, a la vez, os olvidáis de contratar obra conmigo!

			—Perdona, Pedro, debió de haber un error. No pagues esas facturas.

			—¿Entonces? ¿Qué pasa con los contratos de obras?

			—Sé que es duro para ti, pero comprende que los ayuntamientos gobernados por nuestro partido no pueden aparecer ante la opinión pública relacionados con empresarios vinculados al narcotráfico.

			—Ahora resulta que ya no soy un héroe, soy un delincuente. Te recuerdo que no he sido condenado. ¿Dónde cojones está la presunción de inocencia? ¿Dónde hostias está la amistad?

			—No te cabrees, hombre. Por amistad, yo conseguí que estuvieses en el módulo de enfermería de la cárcel, pero esto no es una cuestión de amistad o de inocencia; es una cuestión de imagen.

			—¿De qué cojones de imagen me estás hablando? Esto es una cuestión de que tengo que pagar una hipoteca por la fianza. ¡¿Te parece bonita la imagen del partido si voy a la prensa y les cuento la extorsión del tres por ciento?!

			—Eso, Pedro, sería un grave paso en falso, porque el primer perjudicado con esa revelación serías tú. Tranquilízate. Voy a hacer unas llamadas y quizá consiga que te ofrezcan algún contrato.

			—Hazlo, porque de ahogados al río, pero todos, tú incluido.

			Rovira se acomodó en un sillón del hall del hotel de Ferrán, pidió un güisqui, lo pagó en el momento, y se puso a esperar pacientemente a que apareciese Caparrós. Después de una hora, vio salir del ascensor a Ferrán. Quedó impresionado al verlo tal como lo había descrito el empleado de la banca. Caparrós se acercó al mostrador para entregar la llave y la recepcionista le dijo que un señor había preguntado por él y que le esperaba en la cafetería. Ferrán se puso en guardia. 

			—¿Le dijo su nombre?

			—No, solo que trabaja en la BFA.

			Ferrán se relajó algo, pensando que se trataba de alguna cuestión burocrática de la banca. Sin embargo, temía que desde España Rovira se hubiera dado cuenta del desfalco y hubiera llamado a la BFA para saber qué sucedía.

			Con cautela se acercó a la cafetería, pero Rovira llegó sigilosamente y le puso dos dedos a modo de pistola en la espalda.

			—Hombre, Ferrán, has resucitado y en esta nueva vida no te va nada mal. Anda, no montes ningún escándalo y vamos a tu habitación. 

			—¿Y qué pasa si me pongo a gritar, me vas a disparar?

			—No, hombre, recuerda que tú ya estás muerto y si quieres seguir así para continuar con tus negocios, te conviene que la policía no se entere de tu situación. Camina tranquilamente hacia el ascensor.

			Una vez dentro de la habitación, Rovira le dio un empujón y lo tiró al suelo, sacó su pistola y le apuntó.

			—Ahora me vas a explicar todo este tinglado que te has montado y por qué me robas mi dinero.

			—Quería poner el dinero a salvo, la BFA estaba siendo inspeccionada por blanqueo de capitales y tuve que ir poco a poco sacando el dinero y metiéndolo en otra entidad financiera.

			—Desde luego, poco a poco no sacaste el dinero, primero cincuenta mil euros, luego cien mil por dos veces. ¡Dime, dónde está el dinero o te arranco las vendas de las manos de un tirón!

			—Estás equivocado, Antoni. El dinero está en una cuenta a nombre de Roscap Fundation. Las fundaciones deben estar formadas por al menos dos personas, por eso me puse yo también en la African Sport y ahora tú figuras como patrono de esa nueva fundación y como cotitular de la cuenta.

			—¡Y esperas que me crea yo eso!

			—De verdad, así es. 

			—Pues vamos a verlo ahora. Entra en la cuenta. 

			Ferrán cogió su teléfono, accedió a la aplicación del nuevo banco y allí había un saldo de 550.000 euros.

			—Vaya, vaya, veo que no solo me has estado robando a mí. No quiero saber a quién más; supongo que a los pardillos que pagan el tres por ciento o directamente a tu jefe. ¡Lo que ahora me interesa es saber dónde pone que yo soy cotitular de la cuenta!

			—La aplicación no informa de eso entrando yo con mi clave, tendrías que hacerlo con la tuya.

			—¿Y cuál es la mía?

			—Te la tiene que dar personalmente el banco. Yo no la tengo.

			Rovira le descargó un par de patadas: 

			—¡No te creo, sabandija asquerosa!

			—De verdad, no la tengo.

			Rovira le cogió su mano izquierda y tiró fuertemente de la venda arrancándosela con violencia. Ferrán emitió un aullido de dolor. La mano quedó en carne viva y los trozos de piel colgando de la venda como ropa tendida.

			—Si no sabes mis claves, dime las tuyas, que ya me encargo yo de hacer las transferencias que considere oportunas. —E hizo ademán de ir a por la otra mano.

			Ferrán sudaba copiosamente por el dolor tan intenso que sufría. Le dio el password del móvil y las claves y, en efecto, pudo acceder a la cuenta. Rovira se sentó en la cama y en tono conciliador le dijo:

			—Siento todo lo que te ha pasado, Ferrán. No sé si con este cambio de cuenta me querías engañar o no. Pudiste llamarme y contármelo sin esta pantomima de hacerte el eterno desaparecido. Mañana hago la transferencia. Me quedo con cuatrocientos mil euros y te dejo ciento cincuenta mil a ti. 

			Caparrós estaba a punto de desmayarse del dolor y le pidió que le aliviase.

			—Abre ese maletín y coge una crema para untarla en la mano. ¿Por qué has tenido que hacer esto, joder?

			—Cálmate. Ahora te ayudo a quitarte la chaqueta y la camisa con cuidado y te pongo la crema.

			Caparrós estaba tumbado en la cama, desnudo de medio cuerpo para arriba y seguía sudando; parecía que tenía fiebre.

			—Dame un ibuprofeno y un vaso de agua.

			Rovira se fue hacia el maletín, se puso unos guantes que llevaba en el bolsillo, se dio media vuelta y se abalanzó de improviso sobre Ferrán, le agarró su brazo derecho y de su americana sacó una jeringa, destaponó la aguja y se la inyectó. Caparrós se revolvió contra él, pero no ofreció mucha resistencia. Su debilidad contrastaba con la fortaleza del comisario y en pocos minutos la droga adulterada hizo su efecto. Rovira revisó la habitación borrando posibles huellas y se marchó llevándose el móvil de Ferrán.

				 

			Fajardo estaba molesto con la Guardia Civil, porque en su distrito de Castelldefels se había producido el alijo de la droga en el barco de Pedro y, al día siguiente, el tiroteo en el Parc de la Montanyeta con un agente herido y la detención de dos de sus vecinos, Pedro Magariños y su esposa. De todo ello, su única intervención consistía en controlar que Pedro se personase cada semana en la comisaría para comprobar que seguía a disposición de la justicia.

			Como cada lunes, Pedro se presentó en la comisaría a firmar. Fajardo lo vio y le pidió que se sentase.

			—¿Qué quiere de mí? Solo estoy obligado a venir aquí a firmar.

			—Sí, por supuesto, pero su caso me llama la atención, porque no responde usted al tipo de narcotraficante.

			—El asunto está en espera de juicio y no quiero hablar sobre el caso.

			—Es muy extraño que haya sido tan listo para confundir a unos terroristas y tan tonto…, o mejor, ingenuo, como para ofrecerse a transportar droga.

			—Me es indiferente lo que piense usted. Lo que me interesa es que el juez crea en mi inocencia.

			—Algo raro hay en todo esto. Su empresa va bien, ustedes son gente acomodada y no parece que vivan por encima de sus posibilidades… 

			—Pues usted mismo da la respuesta. Lo raro que hay en todo esto es que haya sido procesado siendo inocente.

			—No, porque la bolsa con cocaína se encontró en su barco y sé que usted fue quien hizo la entrega de esa bolsa en el parque.

			—Eso es un secreto y le ruego que por mi seguridad no lo divulgue. Me lo propuso la Guardia Civil para detener a los narcos que iban a recoger la bolsa. Ya ve, me vieron madera de héroe y ahora me procesan por droga que otros metieron en mi barco. En fin, tengo prisa. Si no le importa, me voy a la cantera.

			—Gracias por su tiempo. Si lo que dice es cierto, intentaré ayudarle.

			A Fajardo le entró curiosidad por cómo fue encontrado el alijo en el barco y se acordó de la droga en el velero de Carles. Se fue al puerto y pidió las grabaciones de la cámara que enfoca el pantalán.

			—¿Estuvo aquí la Guardia Civil revisando los vídeos?

			—No.

			«¡Qué torpes!», pensó. «Se dieron por contentos con el registro hecho el día que encontraron la bolsa». 

			El subinspector no observó nada extraño en la captura por la Guardia Civil de la bolsa con cocaína en el barco de Pedro. Rebobinó unos meses atrás y pasó rápido, pero justo al comienzo paró la imagen, porque se veía a Pedro entrar en su barco con una bolsa negra, avanzó unas horas más y vio cómo llegaba y bajaba la misma bolsa u otra idéntica, pero se notaba que era más pesada; las asas iban muy tirantes y se percibía que hacía fuerza para transportarla; sin duda iba llena. Siguió el mismo proceso de revisión y localizó que casi un mes después se reprodujo la misma operación. Avanzó hacia el final y se acordó de que Carles había salido con el velero el día del atentado a la Torre Glòries. Ralentizó la grabación de ese día por la mañana y en ella aparece Carles conduciendo marcha atrás con su todoterreno por el pantalán; saca del coche dos tanques de los que se usan para portar gasolina, supuestamente llenos, y los mete en el barco. Luego aparca, regresa y se hace a la mar. Después de una hora y media regresa y se aleja andando con los tanques de gasolina vacíos en las manos. Aparentemente no se veía nada extraño, pero quedaba la incógnita de qué sucedía en los tiempos muertos en los que la cámara hacía su barrido girando a otro ángulo. Lo más llamativo para el subinspector no era solo que precisamente ese día decidiese Carles ir a navegar, con un gran atentado en la ciudad y sin saber el paradero de su mujer; también lo eran dos cosas: la imagen no era muy nítida, pero Carles parecía estar pendiente del movimiento de la cámara, y, además, no era comprensible que, estando convaleciente por la paliza recibida, hubiese decidido cargar con dos tanques de gasolina. 

			Fajardo sacó un disco duro externo y grabó esos dos meses de vídeo.

			Dos días después de la vuelta de Rovira de Andorra, los periódicos publicaron la noticia de que Ferrán Caparrós, dado por desaparecido en el atentado de Barcelona, había sido hallado muerto en un hotel andorrano, con una jeringuilla clavada en el brazo y con signos de haber fallecido por sobredosis. La noticia mencionaba detalles de sus quemaduras y que fue reconocido por su pasaporte.

			Carles leyó la información con asombro y enseguida relacionó la descripción de Caparrós con la que le hizo la dependienta del visitante en la tienda. Si Ferrán tenía intención de investigar la desaparición de Mercè, ya no debía preocuparse.

			Fajardo leyó la noticia y llamó a Nuria.

			—¿Has visto que ha muerto Ferrán Caparrós?

			—Sí, pobre. Debió de aprovechar que lo daban por desaparecido y se fue a Andorra a coger el dinero e iniciar una nueva vida. Las quemaduras tenían que producirle mucho dolor y seguramente se drogaba por ello.

			—Creo que lo mató Rovira.

			—Fajardo, estás paranoico. Rovira tiene retirado el pasaporte.

			—Como si no pudiese tener otros pasaportes. Caparrós tuvo la misma muerte que el drogadicto que puso el hachís en el barco del señor Bosch; apareció muerto con una jeringuilla en el brazo en el Parc de la Montanyeta.

			—Tendremos que investigar. Se lo diré a los de la UDEF

			—Id a Andorra, revisad las cámaras de seguridad de la frontera y averiguad en qué banco tenía una cuenta.

			—¿La de African Sport?

			—Sí, esa.

			Rovira estaba satisfecho a su regreso de Andorra. La prensa no le relacionaba con la muerte de Caparrós y su dinero estaba a salvo, después de comprobar que Caparrós le había mentido y que en la cuenta de la Roscap Fundation no estaba él de titular. Por fortuna, tenía las claves de Ferrán, conseguidas arrancándole la piel a tiras. Ahora le tocaba ocuparse de Fajardo. Tenía un plan para vengar la muerte de Miró y desquitarse de todos los problemas que le había creado. Por la noche bajó al garaje para coger su coche e ir a Sitges, a un pub de homosexuales frecuentado por el subinspector, pero unos mossos escondidos tras una columna se echaron sobre él y lo agarraron por los hombros inmovilizándolo. 

			—¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué me retienen? 

			Al acercarse a él, reconoció a la inspectora Font: 

			—¿A qué viene esto ahora?

			—Queda detenido por la muerte del señor Ferrán Caparrós y por blanqueo de capitales.

			—Está usted de broma, ¿no? ¿No leyó en los periódicos que el señor Caparrós murió en Andorra y no sabe que yo estoy en libertad provisional con retirada del pasaporte?

			—Sí, pero también sabemos que en su condición de comisario le es muy fácil hacerse con un pasaporte falso. Usted aparece en las grabaciones de las cámaras del paso fronterizo y del hotel en el que murió Caparrós. La peluca y el bigote no impidieron su identificación y la persona que le atendió en el banco no ha dejado dudas sobre su presencia allí.

			La inspectora ordenó que lo cachearan. Lo mossos le encontraron una pistola en la sobaquera y en el bolsillo de la chaqueta una jeringuilla preparada para matar.

		

	
		
			
CAPÍTULO XVII

			Cuatro meses después se celebró el juicio por la compraventa del disco duro. Estaban procesados Rius, director del colegio, el comisario Rovira y el actor Jaume Picornell. La sala de vistas estaba llena; había más periodistas de lo habitual y casi todos los padres y madres de las niñas implicadas en los vídeos. También estaba sentada entre el público Montse. Quería ver al director del colegio en el banquillo de los acusados y qué eficacia había tenido su anónimo, denunciando la existencia de las grabaciones. 

			Para no encontrarse con los familiares de las alumnas, Rius se personó temprano junto con su abogado. El letrado se extrañó de no ver a los otros procesados, pero no tardó en aparecer Rovira por una puerta lateral. Acababa de llegar del centro penitenciario, acusado de la muerte de Caparrós y de blanqueo de capitales. Su incursión ilegal en Andorra justificó la prisión provisional sin fianza por el riesgo de fuga. También estaba presente la letrada encargada de la acusación particular y de la acción civil, representando a las familias de las niñas que aparecían en los vídeos y que, además de una sanción penal, reclamaban una elevada indemnización por daños y perjuicios.

			Entró el tribunal, formado por dos magistradas y un magistrado. La que actuaba como presidenta ordenó comenzar la vista oral, pero se dio cuenta de que faltaba el tercer procesado. El abogado del actor se acercó a la mesa del tribunal, cuchicheó algo a la presidenta y luego se marchó, recogiendo sus pertenencias. La presidenta comunicó a la sala que no iba a comparecer don Jaume Picornell, porque había fallecido esa misma madrugada. 

			De inmediato se armó un gran revuelo y los periodistas salieron a hablar con sus medios de comunicación para indagar sobre las causas del fallecimiento del procesado. Al parecer, tras su detención, el actor cayó en una fuerte depresión. Sus colegas y las empresas de teatro le dieron la espalda y decidió suicidarse para no pasar el calvario del juicio. El acuerdo con la fiscalía de una rebaja sustancial en la petición de pena no fue suficiente compensación.

			La presidenta pidió orden y se inició el juicio. El fiscal tomó la palabra y usó su habitual tono grandilocuente:

			—Respetado Tribunal, señoras y señores, lo que se va a juzgar aquí es nada menos que un delito relativo a la explotación sexual tipificado en el artículo 189 del Código penal y, más concretamente, un delito de pornografía infantil. El acusado señor Rius actuó mal al instalar una cámara en un baño del colegio. Su actuación infringió la Ley de Protección de Datos, pero no estaría aquí sentado si se hubiese limitado a afrontar la demanda civil interpuesta por la familia de una alumna. El resultado hubiera sido, a lo sumo, el abono de una indemnización más o menos importante. Sin embargo, grabó en un disco duro lo que sucedió durante un mes en aquel baño, con niñas entrando y saliendo de la ducha, y, lo que aún es peor, luego lo vendió… Y esto, señorías, fue su perdición. —Hizo una pequeña pausa y continuó—: El comprador de los vídeos fue el señor Picornell, que, por desgracia, acaba de fallecer, pero nos dejó una prueba de quién hizo de intermediario en la compraventa, el señor Rovira aquí presente. Esta intermediación está también sancionada en el Código penal, y por eso está igualmente procesado, con el agravante de ser un funcionario público y, para más inri, un comisario de policía, que debería perseguir el delito y no actuar como un delincuente.

			El fiscal se fue a su sitio satisfecho de su primera intervención y tomó el relevo la letrada de la acusación particular, que utilizó un tono muy diferente, porque lo que le interesaba era, sobre todo, la reparación económica del daño.

			—Señora presidenta y demás miembros del tribunal, entendemos que los hechos enjuiciados se corresponden más bien con un delito de vulneración de la intimidad, tipificado en el artículo 197 de Código penal. —El fiscal se revolvió en su silla al sentirse desautorizado por esa diferente calificación de los hechos. Su enfado aumentó al observar cómo sonreía complacido el letrado de Rius, viendo que no se ponían de acuerdo los dos acusadores. La letrada prosiguió—: El daño que se ha causado a las niñas que represento es muy importante, porque se traicionó la confianza de quienes se comportaban pensando que estaban en una estancia fuera de la vista ajena. Por si esto no bastase, las imágenes grabadas se vendieron a un tercero que, a su vez, las subió a internet y quedaron al alcance de un número ilimitado de personas. No acaba aquí la cosa, porque alguien que accidentalmente las visionó las relacionó con el colegio Almirall y las colgó en las redes sociales, llegando como un bumerán a la propia localidad de Castelldefels, de modo que incluso sus propios compañeros pudieron acceder fácilmente a ellas sin filtro alguno. Por todo ello, solicitamos, además de la correspondiente sanción penal, una indemnización global de un millón de euros a repartir entre las veinte niñas afectadas.

			El director del colegio hizo un aspaviento al oír la petición. Su abogado tomó la palabra:

			—Con la venia del tribunal, el señor fiscal nos tiene acostumbrados a querer lucirse en asuntos tan mediáticos como este y a querer ganarse a la opinión pública con acusaciones delirantes y fuera de toda razón jurídica que, si no fuese porque ya lo conocemos, diríamos que es un ignorante o un prevaricador.

			La presidenta del tribunal llamó al orden al abogado: 

			—Señor letrado, no siga por ese camino de descalificación del ministerio fiscal o será sancionado. La libertad de expresión no le autoriza a ese discurso, que en nada ayuda a su cliente.

			—Con todo respeto, señoría, no estoy ejerciendo simplemente mi libertad de expresión, sino el derecho de defensa que, como usted sabe, autoriza una mayor amplitud de la libertad de expresión en los estrados, y permítame que sea yo quien decida sobre lo que es más conveniente para la defensa de mi cliente.

			—No intente darme lecciones, letrado —dijo secamente la presidenta—. Prosiga, pero queda advertido.

			—Sí, señoría. Si critico a la fiscalía es porque en modo alguno se pueden calificar como material pornográfico unos vídeos que muestran a niñas entrando y saliendo de las duchas. Menos aún como una actividad delictiva, porque para ello debe haber intencionalidad y mi cliente no instaló la cámara en el baño con voluntad de vulnerar la intimidad de las niñas, como sostiene la acusación particular, y, desde luego, no para elaborar vídeos pornográficos, como pretende hacernos creer la fiscalía. El director del colegio actuó con el único y legítimo propósito de averiguar quién o quiénes de ellas hacían saltar la alarma por humo, hecho que se había producido ya varias veces y que ponía en peligro la seguridad del colegio y de las personas que en él estudian o trabajan. Gracias a esa cámara se descubrió a una alumna intentando taponar el detector de humo para así poder fumar tabaco o porros. No estamos hablando de niñas, sino de chicas que no les importa que arda el colegio y cuyos padres, lejos de estar avergonzados por la mala educación de sus hijas, ahora quieren cobrar por ello. Así pues, ni hay material pornográfico ni hubo voluntad de violentar la intimidad de las chicas, por lo que pido la libre absolución del señor Rius.

			El abogado de Rovira fue más sobrio en su intervención:

			—Señorías. Yo no voy a criticar a la fiscalía. El ignorante posiblemente sea yo, porque no entiendo por qué está aquí un comisario tan prestigioso como el señor Rovira, que ha prestado extraordinarios servicios a la Generalitat como comisario de los Mossos y reconocidos con la concesión de varias medallas y distinciones. ¿Qué es lo que ha hecho mi cliente? Nada, porque nada tiene que ver con ese disco duro. No hay prueba alguna de haber traficado con él.

			El fiscal llamó a declarar a Fajardo, que para entonces ya había sido ascendido a inspector, y comenzó el interrogatorio:

			—¿El señor Rius reconoció en un primer momento que había instalado una cámara en el baño del vestuario de las niñas? 

			—No. Lo negó.

			—¿Cómo averiguó usted que existía esa cámara?

			—Por la llamada que hizo una alumna a la comisaría y por la foto que sacó ella con el móvil justo antes de que la sorprendieran intentando obstruir el detector de humo.

			—¿Cómo encontró la cámara? 

			—Cuando llegué al colegio, la cámara la habían desinstalado de manera precipitada, pero mi ayudante la descubrió en el cuarto de mantenimiento.

			—Ante la evidencia de que existía la cámara, ¿el señor Rius le indicó dónde quedaban registradas las imágenes que grababa? 

			—No. En realidad, dijo que la cámara solo grababa si el detector de humo actuaba y que, durante el tiempo en que estuvo instalada, no hubo ninguna alarma de humo. Por tanto, que no había grabaciones.

			—¿Le pareció razonable la explicación?

			—No. Más tarde descubrí que el día que el colegio compró la cámara adquirió también un disco duro de grabación.

			—¿Le enseñó el acusado ese disco duro?

			—No. Me enseñó otro igual que tenía junto a su ordenador, seguramente para engañarme e intentar demostrar que no había grabaciones.

			—¿Cómo supo que había vídeos grabados por la cámara?

			—Por un anónimo que enviaron a mi comisaría. En él se denunciaba la existencia del disco duro y de su contenido, con niñas en las duchas del colegio Almirall. También avisaba de que un tal Rovira intentaba venderlo. 

			—¿Y confirmó la realidad de esas grabaciones?

			—Sí. Alerté de ello a la Unidad de Ciberdelincuencia de los Mossos, por si alguien las subía a internet, y me llamaron a los pocos días. Habían localizado unos vídeos con esas características en una red de material pedófilo y la IP del ordenador desde donde se subieron.

			—¿A quién pertenece ese ordenador?

			—Al señor Picornell 

			—¿Y cómo se hizo este señor con el disco duro?

			—Confesó que se lo había comprado al señor Rovira. Existe una grabación con su declaración cuando fue interrogado como detenido.

			—Muchas gracias.

			El fiscal quedó satisfecho con la declaración tan completa de Fajardo y solo le hizo dos preguntas más.

			—¿Por qué sabe que ese disco duro, que contiene las imágenes de las niñas en el baño, es el que vendió el señor Rius?

			—Porque su marca, modelo y número de serie coincide con los datos que figuran en la factura de su compra a nombre del colegio.

			—¿Puede decirnos cuántas niñas aparecen en los vídeos?

			—Creo recordar que veinte, pero está a disposición del tribunal el disco duro que se incautó al señor Picornell y la relación completa de las niñas, la mayoría de ellas creo que forman parte de la acusación particular.

			—Muchas gracias.

			El letrado del director del colegio llamó a declarar a Marta, la alumna que descubrió la cámara en el baño. La letrada de la acusación particular se opuso:

			—Mi clienta es menor de edad y su declaración en esta fase de la vista oral la expone públicamente a una humillación innecesaria, con el consiguiente trastorno psicológico.

			El letrado insistió en que debía comparecer:

			—Señorías, la regla general es que los menores declaren como cualquier otro testigo. Mi cliente tiene derecho a su defensa y para ello debe conocer las pruebas con las que se le acusa. Es vital saber qué es lo que movió al director del colegio a instalar una cámara en el baño y la testigo no es una niña, tiene dieciséis años.

			La presidenta admitió que testificase Marta, si ella no exponía ninguna razón de peso para no hacerlo. Ella accedió y comenzó a interrogarla el abogado.

			—Usted ya no es alumna del colegio Valentín Almirall, ¿puede decirnos por qué?

			La letrada de Marta interrumpió: 

			—Señoría, esto nada tiene que ver con lo que aquí se juzga.

			—Vamos a ver adónde quiere llegar el letrado. Responda, por favor —contestó la presidenta.

			—Porque fui expulsada del colegio.

			—¿Y cuál fue la causa?

			—Eso se lo tendría que preguntar al director y a la jefa de estudios del colegio; supongo que fue por el revuelo que se armó al descubrir yo la cámara.

			—Le recuerdo que está bajo juramento y que debe decir la verdad.

			Marta no se cohibió: 

			—Para mí esa fue la causa verdadera, pero si usted quiere que diga que yo, antes de descubrir la cámara, subí por una escalera para taponar el detector de humo, lo reconozco. Fue una estupidez, por mi parte, pero así fue.

			—¿No es verdad que usted ya había protagonizado otras gamberradas, como liderar la quema de uniformes del colegio en el patio?

			El fiscal y la letrada protestaron y la presidenta intervino sin dejar que explicaran su queja.

			—Señor letrado —señaló la presidenta—, le he permitido que interrogase a la testigo, no que la sometiese a un juicio sobre su conducta en el colegio. Ella está aquí como presunta víctima, no como acusada. Su intento de presentarla como una pirómana está fuera de lugar y ya ha reconocido lo que usted quería oír, que fue ella quien obstruyó el detector de humo. Pero, insisto, no se está juzgando su conducta, sino las posteriores del director del colegio.

			—Solo quería dejar constancia de que no estamos hablando de una niña, sino de una muchacha de dieciséis años, con un grado de madurez suficientemente alto como para liderar una protesta en su colegio, que acabó con la quema de uniformes escolares en el patio, que fuma en los baños del colegio y que fue capaz de encaramarse a una escalera y obstruir el detector de humo.

			—Letrado, le llamo al orden y queda sujeto a una sanción disciplinaria por desobediencia a este tribunal.

			—Perdone, presidenta, simplemente deseo que quede claro que el director no instaló la cámara para espiar a las alumnas, sino para velar por la seguridad del colegio frente a quienes la atacaban.

			El fiscal llamó a declarar a Rius.

			—¿Reconoce usted que, sin ánimo malicioso, grabó las imágenes que captaba la cámara instalada en el baño de las niñas del colegio?

			—Sí, con el único fin de averiguar quién hacía saltar la alarma de humo. 

			—¿Por qué decidió vender el disco duro con las grabaciones?

			—Yo no lo vendí

			—¿No se lo entregó a su amigo, el señor Rovira?

			—No.

			—¿Entonces cómo apareció el disco en la casa del señor Picornell?

			—No lo sé.

			—¿No recibió usted dinero por la venta del disco duro?

			—Ya le digo que no lo vendí.

			—¿Tenía alguien más acceso al disco duro?

			—Supongo que el empleado del colegio encargado del mantenimiento de las instalaciones. De hecho, él fue el que hizo la instalación de la cámara.

			—¿Cree usted que pudo ser él el que vendió el disco duro?

			—No lo sé.

			El siguiente en ser llamado por el fiscal a declarar fue Rovira.

			—¿Conoce usted al señor Rius?

			—Sí, fuimos juntos al colegio.

			—¿Le entregó el señor Rius un disco duro para su venta?

			—No.

			—¿Conocía el contenido del disco que le vendió al señor Picornell?

			—No y no vendí ningún disco a ese señor.

			—¿Lo conocía usted?

			—Como espectador de teatro y cine.

			—Vea este vídeo. —El fiscal exhibe la declaración de Picornell en la que reconoce que le compró a Rovira el disco duro por noventa mil euros.

			—Es mentira; la palabra de un muerto —respondió de manera despectiva.

			—Según el señor Picornell, para pagarle retiró de su cuenta cada uno de los tres días anteriores treinta mil euros y se los entregó en un sobre. Esos movimientos bancarios están aquí acreditados. —Y enseñó una certificación bancaria.

			—A mí que me registren —contestó con arrogancia Rovira.

			El fiscal estaba pinchando en hueso y no acababa de demostrar el triángulo entre el director del colegio, el comisario y el actor fallecido. Decidió llamar al estrado a Francesc Colomer, conocido en el colegio como Trepant.

			—Sepa usted que está bajo juramento y no puede mentir, cosa que sí pueden los acusados, como hemos visto escuchando sus declaraciones.

			Los abogados de Rius y Rovira protestaron por esa última afirmación, pero el fiscal la acalló con la primera pregunta.

			—¿Instaló usted una cámara en el baño de las niñas que está en el gimnasio?

			—Sí.

			—¿Quién se lo ordenó? 

			—El director del colegio.

			—¿Había un disco duro donde se registraban las imágenes?

			—Sí.

			—¿Es este el disco duro?

			—Si no es ese es uno como ese.

			—Lo es. Como pueden comprobar coincide su marca, modelo y número de serie con la factura de compra a nombre del colegio Almirall. Dígame, ¿desde dónde se podía controlar y acceder a las imágenes de la cámara?

			—Desde el despacho del director.

			—¿El dispositivo estaba preparado para grabar solo si se activaba la alarma de humo? 

			—No, grababa permanentemente de manera continuada en horario escolar.

			—Vaya, ahora reconoce que funcionaba de manera permanente.

			—Estoy bajo juramento.

			—¿Tenía usted acceso al disco duro?

			—Sí.

			—¿Hizo alguna copia del disco duro?

			Dudó un momento, pero respondió que no. El fiscal le volvió a preguntar: 

			—¿Seguro que no hizo una copia?

			—No —dijo esta vez tajante.

			—El director pareció insinuar que el disco pudo venderlo usted.

			—Es intolerable, señoría —interrumpió el abogado de Rius—. Nunca ha insinuado eso mi cliente.

			—Está bien, pido disculpas. Formulo la pregunta de manera directa. ¿Ha vendido usted el disco duro?

			—No.

			—¿Alguien más tenía acceso al disco duro?

			—Que yo sepa no, y no era de fácil acceso.

			—¿Dónde estaba? 

			—En un cajón bajo llave y el disco conectado por un cable oculto.

			—¿En algún momento echó en falta el disco duro?

			—No. Yo no revisaba la mesa del director, salvo que él me lo pidiese.

			—¿Conoce al señor Antoni Rovira?

			—No lo había visto hasta ahora.

			El abogado de Rius tomó la palabra para interrogarlo y vio un resquicio por el que podía atacar.

			—Señor Colomer, ¿tiene usted llave del cajón donde, según usted, estaba el disco duro?

			—Sí. Como encargado de mantenimiento tengo llaves de todo y el director confía en mí. De lo contrario no me hubiera encargado instalar la cámara.

			—O sea, que usted podía, fuera del horario laboral, acceder al disco duro y hacer una copia.

			—Teóricamente sí, pero no la hice.

			—Sin embargo, pudo sustraer el disco duro y venderlo.

			—No sabría a quién venderlo y si lo hubiese sustraído el director se daría cuenta y me hubiera despedido.

			—O no, porque el director era consciente de que la instalación de la cámara era ilegal, pese a la buena intención con la que la mandó instalar. Así que usted pudo llevarse el disco, venderlo, y el director callar para evitar que se descubriese esa ilegalidad o simplemente para, en su bondad, no denunciar a un empleado que lleva tantos años al servicio del colegio.

			—Me parece que ahora es usted el que me está acusando de robar el disco y venderlo para librar de culpa al director. Ya le digo que ni quité de su sitio el disco duro ni lo vendí. Tampoco sé si lo hizo el director.

			El abogado de Rovira llamó declarar de nuevo a Fajardo.

			—Subinspector Fajardo…

			—Ahora ya inspector, si no le importa.

			—Perdón, inspector. Usted estuvo en el interrogatorio del señor Picornell. ¿Le ofreció algún trato si involucraba al comisario Rovira en la venta del disco duro?

			—No exactamente.

			—Vean la grabación del interrogatorio. —Tras su visionado, exclamó—: ¡Si esto no es coaccionar al detenido para que acuse al comisario Rovira! Usted está bajo juramento y acaba de mentir.

			—Si me deja hablar, se lo explico.

			—¡Si no hay nada que explicar! Las imágenes hablan por sí solas.

			La presidenta intervino: 

			—Por favor, explíquese.

			—Como dije antes, un anónimo nos alertó de que el señor Rovira estaba intentando vender grabaciones del baño del colegio Almirall. Dimos con el comprador de las grabaciones, el señor Picornell. Cuando le dijimos que sabíamos que el señor Rovira le había vendido el disco duro, él no lo negó, pero exigió que para declararlo en juicio debía llegar a un pacto con el fiscal, para que rebajase su petición de pena. Nuestro interés, como se puede ver en el vídeo, no era solo saber quién le vendió el disco, sino también y sobre todo los nombres de los que dirigían la red de pedófilos en internet. El acuerdo con el fiscal se hizo una vez que suministró esos nombres y que declaró que el vendedor del disco duro fue el señor Rovira. No fue una caza personal al señor Rovira, sino a la persona que hizo esa venta, que, según su testimonio, resultó ser el comisario.

			El abogado de Rius estaba relativamente satisfecho, porque después de todos los interrogatorios no se pudo demostrar que el director del colegio hubiera vendido el disco duro. En cambio, el de Rovira se hallaba preocupado por los indicios y grabaciones que apuntaban al comisario como intermediario. Así que decidió que testificase de nuevo Rovira.

			—Señor Rovira, está claro que el disco duro existe, que alguien lo sacó del colegio y que apareció en el piso del señor Picornell, ¿por qué cree que declaró que fue usted el que se lo vendió?

			—Lo ignoro.

			—¿Pudo ser por venganza?

			—Seguramente. Como ya declaré en una entrevista, hace ya bastante años lo detuve por estar en posesión de unas papelinas y por actividades homosexuales. En aquel momento estaban prohibidas. 

			—Pues puede que esa sea la razón para encubrir él al auténtico vendedor y desviar la atención acusándole a usted de algo que no hizo.

			—Supongo que sí. No veo otra explicación.

			El fiscal intervino:

			—Señora presidenta, lamento que el abogado se valga del silencio de un muerto para atribuirle actos de venganza y que su cliente aparezca como víctima. Debo recordar que es gracias a un anónimo como se supo que el disco duro grabado en el colegio se estaba intentando vender. Pese a tratarse de un anónimo, la información era cierta, porque nos acabó llevando a su comprador, el señor Picornell. Y gracias al anónimo, aparece el nombre del vendedor, que no es otro que el del señor Rovira. Y el anónimo está escrito en unos términos tales que explican la angustia de la persona informante por impedir el delito y la certeza de quién es el vendedor. No sé qué relación mantuvieron ambos en el pasado, pero está claro por qué se establece el triángulo del comercio pedófilo entre los señores Rius, Rovira y Picornell, vendedor, intermediario y comprador.

			Quince días más tarde se hizo pública la sentencia. Rius fue condenado a una pena de tres años de cárcel. No fue mucha, porque no se llegó a demostrar que fuera él quien vendió el disco duro, pero sí que grabó las imágenes, las almacenó y que, por su acción u omisión, acabaron apareciendo en una red de pedófilos y, más tarde, en las redes sociales. Se le impuso, además, la obligación de indemnizar con un millón de euros a las veinte niñas víctimas del contenido grabado y difundido, por daños morales y a la propia imagen. A Rovira se le absolvió por pruebas insuficientes. El anónimo no se admitió como prueba, con el argumento de ser un escrito sin firma; la declaración grabada de Picornell se consideró que era su palabra frente a la de Rovira, que su testimonio podía estar condicionado por una expectativa de trato favorable y que no cabía descartar que su acusación contra el comisario estuviese motivada por un acto de venganza. La magistrada que no presidía el tribunal formuló un duro voto particular, porque consideró que había pruebas evidentes de criminalidad en la conducta de Rovira. 

			Fajardo y Nuria Font asistieron a la lectura de la sentencia y no daban crédito a la decisión del tribunal. Algo tenía que haber pasado para un resultado tan sorprendente. Se acercaron al fiscal, que prefirió no hacer comentarios. Rovira salió sonriente del palacio de justicia, con mirada desafiante hacia los dos inspectores. Sin embargo, su salida no fue a la calle, sino a un furgón policial, que se lo llevó de nuevo al centro penitenciario. 

			La presidenta del tribunal entró en su despacho resoplando y se abrazó al otro magistrado. En la mano sostenía un pendrive que contenía grabaciones de sus teléfonos, con conversaciones íntimas entre ambos que, de hacerse públicas, arruinarían sus respectivas vidas familiares. Rovira sabía jugar sus cartas marcadas y había puesto encima de la mesa togada un as de corazones furtivos.

			 

			Montse llegó a la mansión Pinot citada por su dueña. Suponía que la llamada no era para ocuparse de un servicio demandado sin previo aviso por algún cliente. Le abrió la puerta un mayordomo y le dijo que la señora la esperaba en su salón privado. 

			—Antes de decidir si te despido, confiesa si has sido tú la que enviaste el anónimo que salió a relucir en el juicio. Todo apunta hacia ti. El día que andaba por aquí Rovira enseñando vídeos, tú estabas en la casa; me dijeron que una mujer había abierto la puerta donde los estaban visionando y, además, tú eres la única que ha trabajado como profesora en ese colegio.

			—Sí, no hace falta ser una adivina para saber que fui yo.

			—¿Por qué lo hiciste? Sabías de sobra que nada de lo que suceda en la casa puede salir de ella. ¡Nada! Has incumplido la regla más elemental.

			—Perdona, pero la primera en incumplirla has sido tú. La norma más elemental por ti establecida es que las relaciones que aquí se mantengan han de ser entre adultos, jamás con menores de edad, y has permitido que Rovira traiga aquí material pedófilo, grabaciones de niñas en el baño de un colegio, de mi excolegio, para traficar con ellas vendiéndolas al mejor postor. Envié el anónimo, porque quería evitar lo que luego pasó, que no fuesen vídeos solo para disfrute privado de un degenerado, sino que corriesen por las redes sociales.

			—A Rovira le debía algunos favores, pero le advertí que no quería ese tipo de negocios en mi casa y me juró que sería la primera y la última vez; que era un favor que le debía a un amigo.

			—Sí, pero hizo el negocio y ya ves las consecuencias. En cuanto a despedirme, ya sabes que eso está fuera de lugar, ya que ninguna de nosotras somos empleadas tuyas. Si has perdido la confianza en mí, comprendo que me cierres la puerta de la mansión. Recojo las cosas que tengo aquí y me marcho sintiéndolo mucho, porque aquí me lo he pasado muy bien, he ganado mucho dinero y me llevo experiencias inolvidables.

			—Bueno, no nos pongamos dramáticas. Entiende mi preocupación y mi enfado. Si los que estaban contemplando los vídeos vinculan ese hecho con la noticia del anónimo, podrían poner en duda la estricta privacidad de mi casa y si, a su vez, lo comentan con otros, sería el fin del negocio. Si no hay garantía de confidencialidad carece de sentido este lugar. En fin, dejémoslo como está, puedes seguir como hasta ahora, pero antes de emprender este tipo de iniciativas debes consultármelas.

			—Está bien.

			—Por cierto, esta noche vamos a tener una partida de póquer y me gustaría que vinieses. La gente se pone muy tensa cuando juega y es conveniente que se vayan relajados a sus casas.

			—Vendré, pero no me agrada el ambiente que se crea. Son todos muy caballeros hasta que pierden la camisa y pararles los pies se antoja tarea complicada; el que gana, se cree con derecho a todo y los que más perdieron intentan pagarlas contigo.

			—No exageres mujer. Mira, en apariencia, solo en apariencia, la mansión es una especie de escape room, un juego para evadirse del tedio matrimonial o de la tensión en el trabajo. En realidad, la escape room es la vida cotidiana. Ya sea la vorágine del día a día o la rutina, la persona busca cómo salir de ella y no encuentra la clave para abandonarla. Una y otra vez incide en los mismos errores que impiden llegar al cambio deseado. Acceder a la mansión supone abrir el candado de esa vida anodina o estresante para entrar en donde uno no quisiera salir. El problema no es cómo salir de la mansión, sino cómo evitar el regreso a la escape room de la vida real.

			—Lo que no entiendo es cómo viene la gente aquí, pudiendo montarse con todo su dinero una vida de fantasía.

			—Por varias razones. Como bien sabes, aquí no solo se hace sexo; también relaciones de negocio, comidas exóticas y se juega al póquer. Sin embargo, lo más importante es que se separa por completo la vida familiar y profesional de la vida paralela que se puede crear aquí. Una vida secreta, pero no vergonzante ni indigna, como sería el clásico irse de putas.

			—Sí, pero no puede obviarse que a nosotras se nos paga principalmente por sexo.

			—Lo que sucede aquí es diferente. Primero, porque una puta no elige al cliente; este paga por una esclava sexual. Tú, en cambio, eres la que eliges y rechazas, pones no solo el precio, sino también las condiciones. ¿Estás a disgusto aquí? ¿Te han obligado a hacer algo que no querías?

			—No, pero no dejas de ser una mujer objeto, incluso cuando vas con ellos al extranjero para que te exhiban en una feria o en un congreso ante sus colegas.

			—Ellos también son un objeto para ti, no solo por su dinero, sino también porque te introducen en un mundo que de otro modo no conocerías. La clave es que esto se organiza como una transacción comercial. Es el capitalismo frente al feudalismo o el colonialismo.

			—Deberías enseñar en la Facultad de Económicas…

			—Yo, al menos, lo veo así. Un ricachón se casa, tiene una familia y el sexo es un medio de reproducción que a los pocos años deja de ser una actividad placentera y él busca fuera lo que no encuentra en casa. La fórmula tradicional es buscar una amante que cubra esa parcela sexual insatisfecha. El miedo a contraer enfermedades y, sobre todo, el deseo de posesión en exclusiva le lleva a ponerle un piso y a realizar así su amor furtivo. Esto tiene un inconveniente. La amante cada vez se parece más a su mujer con unos años menos, la relación se convierte también en monótona y, lo peor, el monopolio conlleva obligaciones que se incrementan con el tiempo: pago del piso, de caprichos no compartidos, aguantar las penas que puede tener la querida, cuando no enfermedades, y, al final, la decisión del señor feudal de cortar constituye un trauma afectivo. En cambio, la relación puramente mercantil entre vosotras y los clientes son todo ventajas. No es prostitución, es negocio entre dos partes libres e iguales que ponen sus condiciones y llegan a un acuerdo. Las dos partes mantienen y rompen la relación cuando una de ellas decide hacerlo, y la fantasía de ser siempre adorado por una jovencita o por una mujer más madura, pero de muy buen ver, se mantiene imperturbable. Si en estos términos se monta una relación más o menos estable, la ruptura no tiene por qué ser dramática, porque desde el principio se conocen las condiciones del contrato. Es un renting afectivo y sexual.

			—Sí, pero eso sirve para ellos. Nosotras pasada cierta edad no somos deseadas y las más jóvenes nos acaban expulsando de la mansión. La vida de vino y rosas desaparece.

			—No siempre es así. Hay hombres que el placer que buscan no es directamente sexual, sino sensual, la erótica del poder, la adulación, el sentirse deseados, y eso lo sabe hacer mejor una mujer de cuarenta que una de veinte, y lo mismo el acompañamiento en una cena de un congreso. La cultura y el saber estar es un grado tan importante como la belleza. En todo caso, que las jóvenes empujan a las de más edad pasa en la mayoría de las profesiones y esta no es precisamente una excepción… Te dejo. Estate esta noche aquí, que va a ser una partida importante. Vienen financieros y empresarios, entre ellos uno nuevo que me han dicho que maneja mucha pasta, dueño de varios hoteles, un tal Jordi Casán. 

		

	
		
			
CAPÍTULO XVIII

			La función de jazz en el club estaba a punto de comenzar. Carles afinaba el contrabajo y cada vez destensaba más las cuerdas para que el sonido fuese más grave y triste. Sus remordimientos de conciencia iban en aumento a medida que pasaba el tiempo. Había remotas posibilidades de que descubriesen su secreto; eso no le preocupaba. Tampoco los encuentros inesperados con Fajardo, que él percibía como sospechas lejanas sin fundamento alguno. Lo que le atormentaba era que él, un tipo normal, se hubiera transformado de repente en un criminal frío y distante, cuando los demás lo veían como un músico de talento y víctima de la terrible desaparición de su esposa. Antes era un mentiroso con Mercè, ahora con todo el mundo, y lo peor es que no tenía que fingir, porque su decaimiento moral era fácilmente interpretable como un duelo por una trágica viudedad no confirmada.

			Jotacé le pedía que interpretase temas alegres, pero Carles se refugiaba en piezas más introspectivas, tocadas con el arco en lugar de los dedos, al estilo de Paul Chambers. Para él aquello no era tocar, sino sufrir, sangrar por la herida, recordando los hilos viscosos que salían de la caja del contrabajo, con la mortaja de plástico de su mujer atravesada a martillazos desde la popa de su velero. Solo reaccionaba cuando alguno de la banda se animaba con solos que enlazaban con temas de Charles Mingus, como So Long Eric, y que él entendía como una provocación para igualarle en virtuosismo. El público pensaba que estaba todo programado, pero se convertía en una jam session tan improvisada como espectacular.

			Al finalizar la función, Carles fue al cuarto que utilizaba como camerino. Al abrir la puerta vio que había un sobre en el suelo. Dentro, una hoja que en letras grandes ponía «sé lo que hiciste».

			El juicio contra Pedro Magariños y Felipe Blanco se inició pocos días después ante la Audiencia Provincial. El tribunal era el mismo que el que juzgó el caso del disco duro del colegio. También el fiscal. Al entrar en la sala Pedro vio que ya estaba sentado allí Blanco con su abogado. Le dirigió una mirada de odio a la que este respondió altivo. Paula se quedó en primera fila del público. Poco después entró Montse, que se hizo un hueco para estar al lado de Paula. Fue una sorpresa que le agradeció con un cariñoso beso. Dos filas atrás estaba Carles que les hizo un gesto, correspondido por las dos amigas.

			La vista oral había despertado una expectación mayor de la habitual, porque los medios de comunicación se dedicaron a resaltar la figura de Pedro y sus maniobras para impedir un atentado terrorista y, a la vez, salvar a su hermano.

			El fiscal comenzó, grandilocuente como en él era habitual, recordando el daño que causaba la droga en la juventud y la necesidad de cortar de raíz los canales de suministro.

			—Señorías, el señor Magariños está aquí sentado como acusado, porque durante meses se ha dedicado a transportar droga desde un barco nodriza a tierra valiéndose de su velero. Su último cargamento lo incautó la Guardia Civil en el puerto de Castelldefels, donde tiene amarrada su embarcación. Un alijo cuya entrega provocó que un agente sufriese heridas de bala. El señor Blanco está procesado aquí porque era el receptor habitual de la droga transportada por el señor Magariños. Su admisión de su participación en los hechos será la prueba más evidente de la culpabilidad del señor Magariños.

			Antes de comenzar el turno de testigos y pruebas, la abogada de Pedro hizo su alegato inicial.

			—Señorías, aquí se está cometiendo una gran injusticia. Mi cliente no solo es un hombre honrado; también es una persona ejemplar. No lo digo porque viva de su duro trabajo dirigiendo una cantera, no como otros. —Y lanzó una dura mirada a Felipe Blanco—. Es que, como habrán leído, ha dado muestras de un gran valor para salvar a su hermano y de paso evitar un salvaje atentado terrorista. En contra de lo que sugiere la fiscalía, no hay pruebas serias contra mi cliente y rechazo desde este momento, de manera rotunda, la temeraria insinuación de la fiscalía que vincula al señor Magariños con la entrega de un cargamento que causó heridas de bala a un guardia. Es usted un irresponsable sembrando dudas que pueden tener graves consecuencias para mi cliente.

			—Señora letrada —intervino la presidenta del tribunal—, modere su discurso y respete el trabajo de la fiscalía.

			—Señoría, que respete él a mi cliente. Menciona hechos que no deben ser objeto de acusación contra el señor Magariños, porque han sido descartados por la Guardia Civil ante la evidencia de que mi cliente no intervino en dicha entrega. Estaba detenido.

			El fiscal intervino y retiró esa concreta acusación contra Pedro, que respiró aliviado.

			El abogado de Blanco tomó la palabra y se limitó a decir que su cliente aceptaba los cargos que se le imputaban. La abogada de Pedro meneó la cabeza en un gesto de desaprobación, sabiendo lo que se venía encima.

			El fiscal llamó al estrado al guardia civil que detuvo a Pedro. Entró en la sala con un pasamontañas para ocultar su identidad.

			—¿Por qué detuvo usted al señor Magariños?

			—En principio lo vigilábamos para protegerlo de una posible represalia de los terroristas, a los que hábilmente engañó suministrándoles falsos explosivos. A la entrada de su casa le vimos con un hombre que parecía que se conocían, pero con un diálogo poco amistoso, cercano a la discusión. Lo identificamos como Felipe Blanco y nos llamó la atención que nada tenía que ver con los yihadistas, sino con el narcotráfico.

			—El señor Blanco está aquí presente.

			—Sí, es ese.

			—Prosiga.

			—Detuvimos al señor Blanco y, después de un laborioso interrogatorio, confesó que el señor Magariños le había hecho en varias ocasiones entrega de una bolsa de deportes con cocaína, que traía a tierra en su velero.

			—¿Cuánto pesaba cada bolsa?

			—Según él, unos treinta kilos.

			—¿Y pudieron comprobar si era cierto?

			—Sí, al menos en una ocasión. Se dio la casualidad de que mientras el señor Blanco confesaba esto, nuestros agentes de protección del señor Magariños estaban en el puerto esperando su llegada en el barco. En principio, queríamos que viniera aquí para una identificación de un árabe que habíamos detenido y, al mismo tiempo, saber si realmente era cierto lo que nos contaba el señor Blanco. Para cerciorarnos más, antes de acusar al señor Magariños de lo que nos contaba una persona que considerábamos un delincuente habitual…

			El abogado de Blanco interrumpió:

			—Protesto por esa calificación.

			—Nada de protestas —replicó la presidenta del tribunal—. El testigo no está acusándole, sino describiendo cómo está conceptuado policialmente su cliente.

			—¿Qué hicieron entonces para comprobar la verosimilitud de la declaración del señor Blanco? —hiló el fiscal con lo dicho por el agente antes de la interrupción.

			—Ordenamos a la pareja de guardias en el puerto que registrasen el velero del señor Magariños y, para nuestra sorpresa, hallaron en un camarote una bolsa con treinta kilos de cocaína y unas instrucciones de entrega.

			—¿Qué sucedió después?

			—Que detuvimos al señor Magariños y a su esposa, aunque luego se comprobó que ella era ajena a la operación.

			—¿La bolsa que contenía la droga era esta que se muestra en las fotografías?

			—Sí.

			—Que conste esta prueba gráfica en la que se observa una bolsa o bolsón de lona con la cremallera abierta y su interior lleno de paquetes que en el laboratorio se demostró que eran de cocaína, como queda reflejado en el certificado oficial expedido.

			—¿Encontraron una bolsa igual en el registro de la casa del Señor Magariños?

			—Sí. Una igual o muy parecida de color negro.

			—¿Es esta? —El fiscal mandó mostrar una bolsa envuelta en un plástico transparente precintado.

			—Sí, es esa. 

			—Gracias, señor agente.

			—¿Desea interrogar al testigo algún letrado?

			—Por supuesto, señoría —respondió la abogada e inició su batería de preguntas—: La fiscalía presenta una bolsa vacía que estaba en el garaje de mi cliente. ¿Tenía restos de cocaína u otra droga?

			—No, solo restos de comida.

			—Dice usted que se incautaron de una bolsa igual o parecida en el barco de mi cliente. El ministerio fiscal solo enseñó una fotografía de esta, ¿dónde está la bolsa?

			—No la tenemos

			—¿Por qué?

			—Se utilizó para hacer la entrega según las instrucciones que ponía en ella.

			—O sea, que tienen una bolsa negra de deportes, que debe haber un ciento en los comercios de Barcelona, una de las cuales la tenía mi cliente en su garaje para llevar comida al barco, pero la importante, la que es objeto de cargo contra el señor Magariños, no la pueden presentar a juicio.

			—Ya le he dicho por qué.

			—Mientras se dedicaba la Guardia Civil a hacer la entrega de la bolsa con cocaína, supongo que para ver si detenían a los que iban a recogerla, ¿dónde estaban mi cliente y su esposa?

			—Detenidos en dependencias de la Guardia Civil. 

			—¿Y cómo es que estando detenidos se hizo entrega de la bolsa con droga?

			El guardia civil dudó en contestar. Era un golpe bajo, porque la abogada sabía que él no iba a descubrir que utilizaron a Pedro para la operación. 

			—Señora presidenta —intervino el fiscal—, no sé a cuento de qué viene esta pregunta que interfiere de manera muy negativa en la actividad policial, cuando esta fiscalía ha accedido a retirar esa acusación contra el señor Magariños. 

			—Tiene razón el ministerio fiscal —apostilló la presidenta.

			—Simplemente quería dejar claro este asunto frente a las insinuaciones iniciales de la fiscalía, porque sembrar dudas en este terreno puede dar pie a represalias contra mi cliente sin fundamento alguno.

			El guardia civil se encontraba en deuda con Pedro, por haberse servido de él para la entrega de la droga, así que, sin esperar a que le dieran la palabra, contestó:

			—La entrega se hizo de noche, siguiendo las instrucciones que aparecían en la bolsa. Suponíamos que los narcos no sabían que el señor Magariños estaba detenido y lo suplantamos con un guardia de parecida altura y corpulencia.

			—Le pido disculpas, agente, y le agradezco mucho la aclaración —añadió la letrada por la mentira del agente—. ¿Tiene usted alguna prueba de que el señor Magariños traficó con droga?

			—El testimonio del señor Blanco y el hallazgo de la bolsa negra con droga en su barco.

			—Ahora que menciona esto. ¿El registro lo hicieron con autorización judicial?

			—No era necesaria, ya que no fue un registro domiciliario.

			—¿Dónde encontraron exactamente la bolsa?

			—En el camarote del velero.

			—Señorías, impugno la validez de esta prueba, por haberse realizado el registro en el barco sin la previa orden judicial, tal como demanda el artículo 18.2 de la Constitución.

			El fiscal intervino: 

			—Señorías, esto es ridículo.

			—Pues dígaselo usted al Tribunal Constitucional que, en repetidas sentencias, ha dejado claro que lo que protege el derecho a la inviolabilidad del domicilio no es la morada física habitual, sino un reducto último de la intimidad personal y familiar. La habitación de un hotel, una caravana o un camarote son a estos efectos también domicilio. En esta línea, el Tribunal Supremo ha manifestado que el domicilio es el lugar cerrado, legítimamente ocupado, en el que transcurre la vida privada, individual o familiar, aunque la ocupación sea temporal o accidental y, en concreto —enfatizó la abogada—, la sentencia 1009/2006, de 18 de octubre afirma que «ningún problema se plantea para reconocer la condición de domicilio al camarote de un barco como un lugar separado donde uno de sus tripulantes o viajeros se independiza de los demás que comparten las zonas comunes para desarrollar su privacidad en la medida que lo desee». El testigo afirma que la bolsa con droga fue encontrada en el camarote, donde se desarrolla la vida íntima de sus propietarios, no en cubierta ni en otra zona del barco no calificable como espacio íntimo. En consecuencia, esta prueba fue ilícitamente obtenida y está viciada de inconstitucionalidad.

			—Pero, señorías —interrumpió el fiscal—, la letrada trae el argumento por los pelos. Bien está que se proteja el camarote como ámbito de intimidad personal, pero no cuando su uso se aplica al transporte de droga.

			—No es así, señorías —volvió a la carga la abogada—. Mi cliente y su esposa no salieron en busca de droga. Emprendieron un viaje de placer el fin de semana y fueron abordados de manera imprevista por una embarcación desde la que les lanzaron la bolsa y les amenazaron con que debían seguir las instrucciones o que se atuviesen a las consecuencias. Por eso al llegar al puerto no dijeron nada a los guardias, dándose tiempo para decidir qué hacer con ella.

			—Analizaremos este asunto, letrada. ¿Ha terminado el interrogatorio?

			—Sí.

			—¿Algún testigo más, por parte del ministerio fiscal?

			—Sí. Llamo a declarar al señor Felipe Blanco.

			—¿Conoce usted al señor Magariños?

			—Sí, lo he visto varias veces.

			—¿El motivo?

			—Me hacía entrega de una bolsa de deportes negra con treinta kilos de cocaína.

			—¿Cuántas veces hizo eso?

			—Unas ocho en distintos meses.

			—¿Alguna vez falló la entrega?

			—Sí, una vez, porque, según él, no se produjo la entrega en el mar por culpa del mal tiempo.

			—¿Qué le daba usted a cambio?

			—Una bolsa de plástico con treinta mil euros.

			—¿Sabe usted por qué la bolsa con cocaína que encontró la Guardia Civil llevaba instrucciones de entrega, en lugar de dársela a usted como en anteriores ocasiones?

			—Fue porque, días antes, ese hombre —señalando a Pedro— me alertó de que estaba vigilado por la policía. No me explicó por qué; ahora veo que fue porque estaba amenazado por los terroristas.

			—Se arrepiente usted de haber contribuido al tráfico de cocaína.

			—Sí. 

			La presidenta dio la palabra a la letrada de Pedro y el testigo puso cara de pocos amigos. Su abogado le hizo señas de que estuviese tranquilo.

			La letrada se acercó a él: 

			—Dice usted que conoce al señor Magariños del encuentro que tuvieron cuando él le alertó de que estaba vigilado.

			—No. Lo conocía de antes. Ya me había entregado otras bolsas de droga sin problema.

			—¿Tiene alguna prueba de ello?

			—No exactamente, pero en mi agenda tengo anotados los días de la entrega.

			—¿No fue usted a su encuentro para ver si le alquilaba un trozo de terreno de su cantera para tener allí estacionado un contenedor?

			—No.

			—O sea, que es su palabra contra la suya.

			—No. Yo no miento.

			—Si tanta relación ilícita tenía con el señor Magariños, ¿cómo es que ahora la está reconociendo? Esto le perjudica a usted también.

			—Porque estoy arrepentido.

			—¿No tendrá algo que ver con que ha llegado a un acuerdo con la fiscalía para que rebaje sustancialmente la petición de su pena a cambio de delaciones ciertas o ficticias?

			El fiscal se levantó de su asiento: 

			—Protesto, señoría. Es vergonzoso que la letrada mencione eso.

			La presidenta advirtió a la letrada: 

			—Por favor, limítese a la defensa de su cliente, sin hacer insinuaciones.

			—Lamento, señoría, que se interpreten así mis palabras, pero es difícil no ver el distinto trato que da la fiscalía a uno y a otro procesado. Mi cliente supuestamente entrega la droga y el señor Blanco supuestamente la recibe, pero para el señor Magariños se pide una condena de doce años y para el señor Blanco una pena de un año. Sin embargo, señorías, lo verdaderamente importante es que aquí no hay juicio, porque es la palabra de un «delincuente habitual», como lo calificó el agente de la Guardia Civil, contra un honrado empresario, y la única prueba que dice tener la fiscalía fue obtenida de modo ilícito.

			—¿Algún testigo más del ministerio fiscal? —preguntó en tono impaciente la presidenta.

			—Sí, señoría. Llamo a declarar al señor Magariños.

			—Cuéntenos cómo apareció la bolsa de cocaína en su barco.

			Pedro narró lo que había sucedido, pero enfatizando su sorpresa por el hecho de que alguien lanzase una bolsa pesada a la cubierta de su barco.

			—¿Sabía que contenía la bolsa?

			—No, pero supuse que nada bueno, dadas las amenazas que nos dirigieron si no cumplíamos las instrucciones. La embarcación se alejó a gran velocidad y yo bajé la bolsa al camarote, la abrí y me di cuenta de que aquello era droga. Había un papel con las órdenes de entrega.

			—¿Piensa usted que somos tontos? ¿Cómo nos vamos a creer que unos narcos lanzan a unos desconocidos un cargamento de droga valorado en cientos de miles de euros? Usted, como ha afirmado el señor Blanco, ya sabía de qué iba el asunto. Puede que le sorprendiese el modo de la entrega, pero no de qué trataba el asunto, porque ya había tenido relación con los narcos en otras ocasiones.

			—No. Nunca los había visto.

			—Quizá fueran nuevos los que lanzaron la bolsa, pero a usted el transporte de droga no le cogía de nuevas.

			—Le repito que nunca he traficado con drogas.

			—Pues la cámara del puerto de Castelldefels no dice lo mismo. Señorías, voy a mostrar escenas recogidas por esa cámara que demuestran que el señor Magariños se ha dedicado al transporte de droga desde aguas costeras a tierra.

			La abogada de Pedro protestó por no habérsele dado traslado de esa prueba, pero la presidenta le contestó que, si lo deseaba, podía solicitar un receso para verlas con más detenimiento y pronunciarse al respecto.

			El fiscal tomó la palabra para disculparse: 

			—Es una prueba que nos ha llegado muy a última hora, enviada por la comisaría de Castelldefels, pero es muy esclarecedora de lo que aquí se quiere demostrar.

			El vídeo se puso en marcha y el técnico fue parando y luego ralentizando las imágenes que el fiscal consideraba de interés, en las que aparecían en todo momento el día, la hora y los minutos de las secuencias.

			—Observen, señorías estas imágenes. Se ve al señor Magariños entrando con una bolsa negra en su barco. Horas después regresa al puerto y sale con la misma bolsa o una exactamente igual, pero con una diferencia. Fíjense en las asas. Cuando entra en el velero lleva la bolsa sin esfuerzo; cuando sale, las asas están muy tirantes, fruto de un gran peso y se percibe el esfuerzo que hace el acusado para transportarla. Así sucedió en los meses siguientes.

			El ayudante fue señalando las escenas que mostraban la misma operación repetida cada veinte o treinta días.

			—Sin embargo, resaltó el fiscal, es de suma importancia la fecha en la que se ve al señor Magariños salir con el barco, siguiendo el mismo protocolo de llevarse la bolsa negra, pero regresa mucho antes que otras veces y sale con la bolsa con las asas relajadas, sin peso. ¿Saben por qué? Aquel día hizo muy mala mar y el barco que le iba a entregar la droga zozobró y un miembro de la tripulación apareció ahogado atado a una bolsa negra con cocaína. Este vídeo que pongo ahora es el que emitió en su momento TV3, dando cuenta de la noticia y de la causa del naufragio. Todo coincide, señorías: la grabación de la cámara del puerto, el vídeo de TV3 y la declaración del señor Blanco sobre la existencia de una ocasión en la que el señor Magariños no le hizo la entrega prevista del cargamento de cocaína. Además, las fechas de salida al mar y regreso del señor Magariños con la bolsa pesada que aparecen grabadas en el vídeo coinciden con las fechas anotadas en la agenda del señor Blanco con la inscripción: «Encuentro con M.».

			—Señor Magariños, ¿qué tiene que decir a esto?

			—Son simples conjeturas que usted hace. Nunca en la bolsa he llevado droga. Antes el agente ya declaró que solo se encontró en ella restos de comida.

			—¿Qué ha hecho con el dinero que le daba Felipe Blanco al entregarle la bolsa con droga?

			—No sé si usted está sordo o me toma por parvo, pero ya le dije que nunca intercambié nada con ese señor.

			La presidenta llamó la atención a Pedro. 

			—No sé qué entiende usted por parvo, pero compórtese, señor Magariño.

			—Que se comporte él, señoría. Y le aclaro que en Galicia decimos parvo para llamarle a uno corto, tonto o idiota. Yo no le llamé tonto, simplemente le dije que no me tome por tonto.

			—Está bien. Prosiga el ministerio fiscal. 

			—Si usted no trafica con droga, dígame ¿cómo es que ha renovado la maquinaria de la cantera sin pedir créditos? De los libros de contabilidad incautados no cuadran las cuentas entre lo que gana y lo que gasta.

			—¡Cómo que no, hombre! En la mayoría de los casos la compré por leasing y en algunos pocos con dinero que fui ahorrando y que no ingresaba en el banco, porque de los bancos me fío lo justo.

			—Vaya, ahora sí que me está usted tomando por parvo —ironizó el fiscal—. No hay más preguntas.

			La presidenta le preguntó a la abogada si deseaba interrogar a su cliente.

			—Sí, señoría, pero antes quisiera hacer referencia a lo que acaba de decir y mostrar la fiscalía. En primer lugar, es extraño que existan grabaciones de la cámara del puerto con una antigüedad de varios meses, porque la ley exige su borrado cada treinta días. Por tanto, estamos, de nuevo, ante una prueba viciada y tendrá que explicar la autoridad portuaria esta anomalía. La fiscalía no desconoce la ley y debería explicar también a este tribunal cómo se atreve a presentar unas grabaciones que no cumplen con lo establecido en la legalidad vigente. En segundo lugar, son meras conjeturas de la fiscalía la vinculación que hace entre el peso de la bolsa y su contenido de cocaína. No hay constancia de encuentro alguno entre el velero del señor Magariños y una supuesta nave nodriza, salvo el ya sabido de la inesperada recepción de un macuto con droga lanzado a su velero por unos desconocidos el último día que se hizo a la mar con su esposa. Tampoco hay constancia de ningún encuentro de mi cliente con el señor Blanco entregándole una bolsa ni del intercambio por dinero. Solo se vieron en una ocasión, grabada por la Guardia Civil, y en la que no se produce ninguna entrega. La agenda del señor Blanco con fechas de entrega a un tal M. no es prueba alguna, podría referirse a M. Rajoy o a Menganito. 

			—Letrada… —le advirtió la presidenta con tono de amonestación por la referencia al expresidente del Gobierno.

			—Sí, no se preocupe, prosigo. La fiscalía ha montado una película para que todo encaje a su gusto, pero, en realidad, es puro artificio, suposiciones sin fundamento serio, ni legal ni real. 

			Durante este alegato, Pedro seguía sentado en la silla de los declarantes, sin haber abierto aún la boca ante su letrada. Él y Paula se miraron con cara de satisfacción, alegrándose de no haber prescindido de los servicios de la abogada.

			—Y, ahora, si se me permite, quiero preguntarle a mi cliente. Señor Magariños, ¿qué finalidad tenían sus salidas con el velero?

			—Navegar, bucear y pescar.

			—Tuvo usted algún encuentro en alta mar con embarcaciones que le suministraban bolsas con droga para llevarlas a puerto.

			—No, salvo la vez que usted ha relatado, cuando nos lanzaron a la cubierta un bolsón con droga.

			—¿De qué color era ese bolsón?

			—Negro.

			—¿Y el de la bolsa que lleva habitualmente al barco y que se ve en las grabaciones?

			—De color negro, pero mi bolsa no es redondeada como ese bolsón, sino rectangular.

			—¿Le entregó alguna vez una bolsa con droga al señor Blanco?

			—No, nunca.

			—¿A qué se debe que usted, como dice el fiscal, lleve una bolsa con poco peso al velero y de regreso desembarque con ella con evidente más peso?

			—Me gusta bucear. En la bolsa, además de comida, llevo un táper de plástico y un neopreno seco. A la vuelta meto en la bolsa el pescado capturado, que suele ser bastante, y con un neopreno empapado de agua. Todo eso pesa lo suficiente como para que las asas estén tirantes al transportar la bolsa.

			—El día que se hundió el barco de los narcotraficantes, ¿por qué salió usted a navegar estando tan malo el día?

			—Por la mañana no estaba malo. De hecho, en esa grabación que puso el señor fiscal se ve que los veleros balancean lo normal, pero al cabo de media hora se fue levantado un viento cada vez más fuerte y comprendí que era una temeridad seguir navegando. Ya no era disfrutar, sino sobrevivir. Así que di media vuelta.

			—¿Ese día se encontró con el señor Blanco?

			—No, ya dije que lo vi por primera vez el día que me quiso alquilar unos metros cuadrados de la cantera para estacionar allí un contenedor.

			—¿Y que le contestó usted?

			—Que la cantera no tiene esa finalidad y que buscase otro sitio.

			—¿Por qué cree que el señor Blanco dice que usted le entregaba una bolsa de color negro semejante a la que usted usa para ir al barco?

			—No lo sé. Supongo que llevaban tiempo investigando a quién le podían lanzar la droga desde el mar y se dieron cuenta de que soy una persona metódica y que tengo mis rutinas, una de ellas es llevar siempre al velero la bolsa negra de deportes. Entiendo que por eso buscaron una bolsa semejante para lanzarme la droga y que me diese cuenta de que podían incriminarme como uno de ellos si no obedecía sus instrucciones.

			—¿Le entregó alguna vez el señor Blanco una bolsa con dinero?

			—No. Ya les dije que solo vi a ese señor una vez y ni yo le entregué droga ni él a mí dinero. 

			—El ministerio fiscal ha insinuado que usted se enriqueció con el supuesto tráfico de drogas, pero es fácil comprobar que usted no ha cambiado su nivel de vida en estos últimos meses. ¿Desde cuándo tienen la casa y el barco?

			—La casa es de mi mujer y vivimos en ella desde hace diez años. El barco también está a su nombre y lo compramos hace seis años. El coche todoterreno tiene ya cuatro años. La cantera tiene una antigüedad de casi veinte años.

			—Ya ven, y según el señor Blanco, el intercambio de droga por dinero comenzó hace más de un año. ¿Dónde está la ostentación típica de los que de repente se dedican al tráfico de droga? Gracias, no tengo más preguntas.

			—¿Algún testigo más?

			—Sí, señoría —respondió la letrada—. Llamo a declarar a Paula Milans.

			 Paula iba muy elegante, pero sin apenas maquillaje. Su seriedad no la hacía menos atractiva y Carles no le quitaba los ojos de encima. Montse le tocó la espalda dándole ánimos.

			—Señora Milans, ¿qué vínculo tiene con el señor Magariños?

			—Soy su esposa.

			—¿Sabía usted si su marido tenía contactos con narcotraficantes?

			—No y, desde luego, me hubiera enterado, porque entre nosotros no hay secretos.

			—¿Cómo fue que una bolsa de deportes con cocaína acabó en su velero?

			—Ya lo contó mi marido. Fue una desagradable sorpresa y un gran susto que desde otra embarcación lanzasen un bulto tan pesado que si nos coge por el medio nos tira al mar. Se puede comprobar cómo con el golpe se dañó un poco la cubierta.

			—¿Por qué no entregaron la bolsa a la policía nada más llegar al puerto?

			—Barajamos esa posibilidad, pero temíamos que, si lo hacíamos o tirábamos la droga al mar, tomarían represalias contra nosotros, y ya se sabe cómo se las gasta esa gente.

			—¿Por qué cree que está procesado su marido y usted no, siendo que los dos llegaron al puerto con esa mercancía?

			—No lo sé, supongo que por la confesión de ese señor. —Y señaló a Blanco.

			—¿Conoce usted al señor Blanco?

			—No, nunca lo había visto hasta ahora.

			—¿Vio alguna vez al señor Blanco conversar con su marido?

			—No, ya le digo que no lo había visto hasta ahora.

			—¿Le habló alguna vez su marido de Felipe Blanco?

			—Nunca.

			—Gracias.

			—Si no hay más testigos ni pruebas que presentar, queda visto para sentencia.

			Pedro y Paula salieron juntos con la abogada, a la que felicitaron por su trabajo.

			—¿Cómo cree que ha ido el juicio? —le preguntó Pedro.

			—Es difícil saberlo. Las grabaciones de la cámara nos perjudican bastante, porque el fiscal fue habilidoso al presentarlas en paralelo con las declaraciones de Blanco. Tengo la esperanza de que las consideren ilegales. En quince días lo sabremos.

			Paula iba cogida del brazo de su marido y de Montse. Según salían, Carles se acercó a ellos para saludarlos, pero fue interrumpido por un mosso d’esquadra.

			—Perdonen, tengo que darles una mala noticia. 

		

	
		
			
CAPÍTULO XIX

			La explosión hizo que cayese hecho pedazos el frente de la casa. Pedro y Paula llegaron en un coche de la policía. Allí estaban los bomberos, apagando el fuego del gas que se había prendido con la rotura de la cañería e intentando abrirse paso hacia el interior. Entre el humo se adivinaba lo que quedaba del salón comedor y al fondo la piscina. También habían llegado los Mossos d´Esquadra y la Policía Local, que se dedicó a acordonar la zona y a desviar el tráfico.

			Paula estaba horrorizada. Pedro preguntó si sabían que había pasado. 

			—Creemos que fue una bomba —dijo un mosso. 

			Montse llegó con Carles y se acercaron a Paula para acompañarla. Pedro sugirió al inspector que dirigía a los mossos que sería bueno que él entrase, por si encontraba el disco donde se grababa lo captado por la cámara de seguridad. Cuando iban a acceder al edificio, salían dos bomberos con una camilla portando un saco con un cadáver dentro.

			Paula se estremeció: 

			—¿Quién es?

			—Una señora.

			—¿La reconoce? —preguntó un mosso. El bombero abrió la cremallera y Paula vio su cara. 

			—Es la señora que nos limpia la casa. ¡Pero si le dije que hoy no viniera! —Y se echó a llorar—. ¡Esto es una desgracia tras otra! ¡No puedo más! —Montse apenas podía consolarla y Carles no sabía qué decir.

			—El piso de arriba no está en buenas condiciones —gritó el bombero ante el intento de Pedro por subir.

			—Es que allí, dentro de un armario, está la grabadora.

			—Quédense ahí, que voy a ver si la encuentro. —El bombero subió con cuidado y, en lo que quedaba del armario indicado por Pedro, halló el dispositivo de grabación, algo abollado por cascotes que se habían desprendido del techo.

			—No sé si servirá —comentó el mosso al verlo.

			Entre tanto, había llegado una unidad técnica dotada de ordenadores y diversos cables de conexión. Los dos salieron de la casa, se subieron al furgón y un agente conectó el disco externo encontrado en la casa. Pedro introdujo la clave de acceso. Parecía que funcionaba, pero no se veía nada. Probaron a retroceder la grabación y, al darle a la tecla de inicio, apareció en la pantalla con algo de borrosidad la entrada de la casa y la acera más cercana. Poco después se estabilizó la imagen y se pudo ver cómo aparcaba una furgoneta y bajaba un hombre con casco de motorista. Cogía una caja de cartón con el logotipo de Amazon. Llamaba al timbre y le abría la señora de la limpieza. Le entregaba el paquete y regresaba al vehículo. Por desgracia no se veía la matrícula, aunque seguramente era falsa. No pasaron más de cinco minutos cuando la explosión interrumpe la grabación. 

			Cuando salieron del furgón policial, el jefe de los bomberos informó a Pedro sobre el estado del edificio y le dijo que en dos días estaría apuntalado, pero que hasta entonces no podrían entrar. El mosso le garantizó que habría vigilancia las veinticuatro horas.

			Carles se adelantó a ofrecerles su casa. Paula se lo agradeció, pero le comentó que ya había hablado con Montse y que se irían a su piso. En los próximos días decidirían qué hacer, porque la reconstrucción de la casa llevaría meses. 

			A los dos días les avisaron de que podían acceder a la casa. Saludaron a los mossos que la vigilaban y entraron con unas maletas. Los destrozos afectaban a la parte delantera del chalé. Llamaron a un guardamuebles para que recogieran todo lo servible y en las maletas metieron la ropa más necesaria. Pedro fue a su armario, abrió la caja fuerte que estaba empotrada y sacó todo lo que había en su interior. A la salida varios vecinos se acercaron. Después de expresarles que sentían el infortunio, no tardaron en decirles que no sabían en que líos estaban metidos, pero les pidieron que no regresasen más a la urbanización, porque con su presencia ponían en peligro a sus habitantes y a sus viviendas. Pedro y Paula comenzaron esbozando una sonrisa de agradecimiento, pero, tras esa petición, sus caras se mudaron en un rictus de desprecio. 

			—Son ustedes unos miserables —les espetó Paula nerviosa—. No esperábamos que hicieran una colecta para ayudar a la reconstrucción, pero que se junten para querer echarnos es vergonzoso. Mi marido ha salvado a cientos de personas evitando un grave atentado terrorista y acabamos de perder nuestra casa en pago por ese acto frustrado, y ahora vienen ustedes a acabar el trabajo de los yihadistas invitándonos a que abandonemos nuestro hogar… No sabía que en la urbanización había ratas. ¡Entren en las ruinas de nuestra casa y llévense el queso! —concluyó llorando.

			Los vecinos se dieron media vuelta y se alejaron. 

			—Cálmate, mujer. Nunca te había visto tan desencajada. Tienes razón, son unos miserables. Se marchan sin reconocer que han metido la pata, como si fuese un deber de ciudadanía mandarnos a la mierda, a la que seguramente iré en breve si el tribunal me condena.

			—Ten confianza, hombre. —La angustia y el escepticismo de Paula no eran consuelo para la tristeza de Pedro.

			—Buenos días, Señor Magariños. Siento lo de la explosión de su casa la semana pasada —dijo Fajardo viéndole entrar en comisaría para firmar su control de libertad provisional. 

			—Gracias —respondió secamente Pedro, intuyendo que fue él quien entregó a la fiscalía los vídeos del puerto.

			—Nos ha llegado a la comisaría una carta dirigida a usted.

			—¿Una carta? 

			—Sí, la remite el Ministerio de Asuntos Exteriores. Como no tenían su dirección provisional, la enviaron a esta comisaría. Seguramente les informaron que como usted ha de venir a firmar aquí, un día u otro se la podríamos entregar. 

			Fajardo se quedó con las ganas de saber qué decía la carta, porque Pedro se la llevó consigo y solo la abrió en una cafetería próxima tomando un café.

			Dentro del sobre había otro con una carta. Era una misiva en nombre del jeque de Emiratos Árabes. En ella se señalaba que aún no le habían dado las gracias por haber evitado el ataque a la torre Burj Khalifa, de Dubái, pero que estaban eternamente agradecidos. También que acababan de conocer que los yihadistas habían atentado contra su casa y que deseaban compensarle. La carta concluía rogándole que se pusiese en contacto con la embajada de su país en Madrid para tramitar el pago tanto del hotel o del alquiler del piso donde se alojasen, como de toda la reconstrucción de su casa.

			Pedro no pudo evitar una sonrisa después de tantos sinsabores y llamó a Paula para contarle las buenas noticias.

			A los quince días, Pedro compareció ante el tribunal para oír la sentencia. También estaba allí Felipe Blanco con su abogado. 

			Se dio lectura a la sentencia que, entre otras cosas, decía: «En atención a su colaboración y arrepentimiento, se le impone a don Felipe Blanco una condena de un año y seis meses de prisión, que podrá cumplir en libertad condicional». Blanco se abrazó a su abogado y la presidenta del tribunal le llamó al orden. Pedro estaba expectante y sudaba temiéndose lo peor.

			«Al señor Pedro Magariños se le condena a una pena de nueve años por un delito continuado contra la salud pública por tráfico de cocaína y una multa de quinientos mil euros. Deberá ingresar en el centro penitenciario en el plazo de una semana». La presidenta comunicó la existencia de un voto particular de la otra magistrada por entender que las pruebas eran meramente indiciarias, que no confirmaban la gravedad del delito que se le imputaba; que la testifical del señor Blanco era insuficiente y carecía de neutralidad y que, además, la única prueba sólida, el hallazgo de la bolsa de cocaína en el barco, había sido obtenida de manera inconstitucional, porque requeriría de una previa autorización judicial.

			Paula abrazó a Pedro desconsolada. Nada podía hacer la abogada en aquel momento. Su comentario sobre la esperanza de recurrir y la seguridad de que el Tribunal Supremo acogería los argumentos de la magistrada discrepante fue un mensaje que se disolvió en el mar de tristeza y desolación que manaba de la cara de ambos.

			A la salida la letrada se acercó al fiscal:

			—Enhorabuena por la faena que le has hecho a mi cliente. Un delincuente como Blanco a la calle, y una persona decente como el señor Magariños, a prisión, ¡y nada menos que nueve años! No se ha tenido en cuenta su colaboración con la Guardia Civil, prestándose a hacer entrega de la bolsa y arriesgando su vida. 

			El fiscal le contestó sin acritud, justificando su trabajo y el trato considerado que tuvo con Magariños.

			—¿Te parece poca cosa calificar como delito continuado lo que hizo tu cliente, o sea, calificar su conducta como un único delito continuado en el tiempo, en lugar de ocho delitos, tal como había testificado Blanco al declarar que hubo ocho entregas? ¿Cuántos años le caerían si su actividad se llegase a considerar como delitos independientes? Y lo mismo respecto de la pena de multa, que es menor que la que le hubiera correspondido si se calcula que traficó en total con no menos de doscientos o trescientos kilos. Por otra parte, tú misma fuiste la que te empeñaste en que quedase claro que tu cliente no colaboró con la policía en la entrega del cargamento hallado en su barco.

			—Todo eso, querido fiscal, son conjeturas basadas en una declaración de un testigo nada fiable. Ni se encontró dinero ni había droga, salvo la de la bolsa incautada ilegalmente. 

			El fiscal zanjó la conversación: 

			—Si tan convencida estás, recurre y ya veremos quién tiene razón. 

			Cinco días después, Pedro entraba a las nueve de la mañana en la misma prisión que ya había pisado tras su detención. Su esperanza de estar en la enfermería se desvaneció después de cumplir con el protocolo de ingreso. Con su nuevo atuendo, un sencillo chándal, fue conducido a una celda del primer piso. Su corazón se aceleraba pensando en quién sería su compañero o compañeros de celda. Descartaba estar en una celda individual, porque aquello, aunque era un centro moderno, no era el Ritz. Se imaginaba a hombres fornidos, tatuados y violentos. Por el camino hacia las escaleras se cruzó con poca gente que respondiera a ese tipo de preso imaginado. La mayoría eran personas jóvenes o de mediana edad, casi todas con algún tatuaje, que cumplían condena por delitos contra la propiedad o contra la salud por tráfico de drogas. También los había por violación, homicidio y terrorismo. Su mirada se cruzaba con la de los reclusos que le veían pasar intentando averiguar quién era y por qué estaba allí. Pedro enseguida dirigía sus ojos al suelo, en señal de no querer problemas y para que no se interpretase su mirada como un desafío.

			El funcionario se paró ante la puerta de una celda y a Pedro le subió el ritmo cardíaco. La abrió y le hizo entrar. Tumbado en la cama estaba un hombre algo mayor que él. Se saludaron e intercambiaron sus nombres. Celebró que no fuese como en las películas, en las que casi siempre se representa el acceso de uno nuevo a la celda como un acto de injerencia, respondido de manera agresiva por los veteranos inquilinos.

			—Me llamo Miguel Pons. Bienvenido a esta multipropiedad. —Se dieron la mano sin especial entusiasmo.

			A Pedro no le cayó mal su compañero de celda. Parecía amable, pero, desde que se cerró a su espalda la puerta principal de la prisión, decidió ejercer como nunca de gallego y ser precavido y desconfiado. Contó a modo de información, más que de confidencia, que estaba allí condenado por narcotráfico, que era una injusticia, que iba a recurrir la sentencia y que, si las cosas no se torcían, esperaba que en tres años estaría disfrutando de los primeros permisos de fin de semana.

			Miguel Pons correspondió contándole que cumplía una condena de veinte años por varios delitos de cohecho y estafa. Por supuesto, añadió que era una injusticia, porque él era un mero empresario de la construcción.

			—¿No tendrás que ver con el Pons que realizó la estafa piramidal en Mataró?

			—Sí, pero eso se lo inventó la prensa y la fiscalía. Cuando de repente te quedas sin financiación, piensas que puedes remontar pidiendo el dinero por adelantado a tus clientes. La crisis rompió esa cadena y todo se desplomó. Nunca estuvo en mi ánimo estafar a la gente; simplemente había calculado que con lo que iba ganando llegaría un momento en que podría autofinanciarme. 

			—Yo soy también empresario. Tengo una cantera, aunque no sé qué va a ser de ella ahora, preso entre estos muros.

			—Todos, de una u otra forma, somos prisioneros de nuestros errores y vamos a lo largo de la vida creando nuestra propia cárcel. Pero, en mi caso, estar encerrado aquí es una ironía del destino, porque yo he sido el constructor de este centro penitenciario. Llevarse bien con el poder tenía estas ventajas. Te hacías con buenos contratos públicos y recalificaciones de terreno, aunque siempre había que compensar con mordidas en especie; que si un adosado en Girona, un apartamento en Baqueira… Hasta que unos clientes y unos funcionarios hijoputas descubrieron el pastel. Por fortuna, pude poner la empresa a buen recaudo y, con un lavado de cara, mis hijos la mantienen a flote.

			—¿Te queda mucho de condena?

			—¡Diecisiete años!

			—¿Qué tal es la vida aquí?

			—Podría ser mejor —se rio—. En general es buena gente. Verás que se forman grupos según diversos criterios; por la religión, los musulmanes; por etnias, los gitanos; por la actividad que los llevó a prisión, los camellos y, su escalafón superior, los traficantes al por mayor, los narcos; por región territorial, los sudacas y los de la Europa oriental. Tú y yo somos aquí una especie rara y, según como te comportes, en peligro de extinción. —Y le hizo un gesto de cortarse el cuello—. Bueno, tú podrás encuadrarte con los narcos… —se rio de nuevo.

			—¿Qué dices? —le interrumpió Pedro—. La vez que estuve aquí en prisión provisional me amenazó uno de ellos con rajarme el pescuezo.

			—En el comedor y en el patio comprobarás esos agrupamientos. En general, no hay mucha conflictividad. Si en algún sitio hay que estar atentos es en el baño. Allí la vigilancia es menor y más de uno salió con un bolígrafo clavado en la cara o en el abdomen.

			A la una y media de la tarde sonó el timbre indicando la hora de la comida. Pedro se sentó junto a su compañero en una mesa con presos que podrían encuadrarse en un grupo mixto, o sea, sin adscripción a un grupo definido. Pons les presentó al nuevo inquilino del centro penitenciario. Magariños echó un vistazo a todo el comedor para tener un mapa de situación acorde con lo que le había comentado Pons y, de repente, se encontró con la mirada del narco que le había amenazado meses atrás en la enfermería de la prisión. 

			 

			El comisario Rovira, a la espera de juicio por el homicidio de Caparrós, intentaba mover sus hilos desde la celda de la enfermería del mismo centro penitenciario. Muerto su lugarteniente, el inspector Miró, y privados de libertad como él, aunque en otra prisión, los dos compañeros de Miró, acusados de secuestro e intento de asesinato de Fajardo, sus recursos humanos fuera de la cárcel eran escasos. No obstante, aún le quedaba algún agente del que tirar. Su ánimo de venganza contra los inspectores Fajardo y Font no había decaído; las horas en la soledad de la prisión daban para mucho, pero su prioridad se centraba en los posibles miembros del tribunal que lo iban a juzgar por la muerte de Caparrós. Con lo que no contaba era con que el juicio se celebraría ante un Tribunal del Jurado. Nueve ciudadanos serían los que se pronunciarían sobre su culpabilidad o no culpabilidad. Al magistrado que lo fuera a presidir solo le correspondería decidir sobre el objeto del veredicto y dictar la sentencia en función del veredicto del jurado. A Rovira no le quedaba más remedio que esperar y saber qué miembro de la judicatura tendría adjudicado el caso, porque sería imposible que tuviese influencia sobre los miembros del jurado. 

			Al otro lado del centro penitenciario, Pedro temía el inevitable encuentro con el narco. Por la mañana, camino de la ducha, andaba vigilante por si lo veía. Tan atento estaba a su identificación que no se percató de que por un costado apareció de improviso un preso yihadista con un puñal artesanal dirigido a su cuello. Cuando quiso darse cuenta, la hoja del cuchillo le rozó la cara y el árabe cayó al suelo de un puñetazo. El temido narco miró a Pedro sin quitarle ojo al árabe, que se levantó y se marchó en espera de una mejor ocasión.

			—Gracias. —Se atrevió a decir Pedro, sorprendido por la súbita aparición a su espalda del narco y por la ayuda recibida.

			—Entre colegas tenemos que ayudarnos. Hace unos meses tenía ganas de ponerle a usted a chupar gladiolo1, pensando que era un sapo2 y nos había traicionado, pero, después del juicio, quedó claro que seguía usted siendo uno de los nuestros y la prueba es que aquí está con unos cuantos añitos por delante.

			—Sí —respondió lacónico Pedro y añadió—: En cambio, el cabrón de Felipe Blanco se fue de rositas…

			—No exactamente —respondió el narco—. Más que de rositas, de malvas, como dicen ustedes por aquí.

			—¿Murió?

			—Sí, de un accidente. El pobre se cayó casualmente en una piscina de hormigón que están haciendo para la cimentación de un hotel. Le dimos piso3 en nuestro particular cementerio, ya me entiende.

			Pedro no le rio el juego de palabras; pensaba que ese podría haber sido su destino si se hubiera descubierto su colaboración con la policía. Mejor estar en prisión que en un sarcófago, aguantando los pilares de un hotel.

			De regreso a la celda, Pons no entendía nada de lo que había pasado: 

			—¿Por qué te intentó apuñalar un yihadista y te defendió un narco, si me dijiste que nada tenías que ver con el tráfico de droga?

			—Ahora parece que yo soy el veterano y tú el novato. ¿No sabes que todos somos inocentes dentro de estas cuatro paredes?

			—Entonces, ¿por qué te atacó el árabe?

			—Porque me obligaron a entregarles explosivos para un atentado a cambio de liberar a mi hermano, que habían secuestrado, y yo les engañé dándoles plastilina en vez de Goma-2.

			—¡Coño, tú eres ese! ¡Vi la noticia en la tele y te pusieron hace poco una bomba en tu casa! Pues ándate con ojo, que estos yihadistas no perdonan.

			Paula visitaba semanalmente a su marido en la prisión. Desde el primer momento estuvo asustada con lo que le pudiera pasar allí dentro y más cuando le vio la marca de la raspadura en la cara que le dejó el terrorista. Al cabo de cuatro meses, las noticias que le llevaba no eran buenas. Aunque la reconstrucción del chalé avanzaba a cuenta del Emirato de Dubái, la cantera iba de mal en peor. Apenas tenía contratos y la devolución del crédito para pagar la pena de multa impuesta por la sentenciase se hacía siempre con retraso y el banco amenazaba con embargar el terreno y la maquinaria.

			—Habla con Jové y dile que o concede a la cantera obras importantes para salir adelante o tiro de la manta y descubro todo el tinglado de las comisiones y de la financiación irregular de su puto partido.

			—Ya lo intenté. Siempre muy educado, muy buenas palabras, pero, a la hora de la verdad, mil excusas para justificar que es muy difícil que contraten con una cantera cuyo propietario está en prisión. Le dije que estabas pensando hacer un trato con la fiscalía y denunciar la corrupción de su partido.

			—¿Y qué te respondió?

			—Que a ellos les haría daño, pero a ti también. Lejos de ver rebajada la pena, la verías aumentada por haber alimentado la corrupción… y que aquí en la cárcel la dirección y los funcionarios te harían la vida imposible. Voy a hablar con el cónsul de Emiratos Árabes en Barcelona, a ver si, además de ayudarnos en la reconstrucción del chalé, pueden colaborar en la amortización del crédito o contratar piedra para algún edificio o urbanización que construyan en Cataluña.

			Habían pasado ocho meses del atentado a la Torre Glòries y Carles seguía cada vez más atormentado por lo hecho a su mujer y por estar engañando permanentemente a todos, que se acercaban para consolarle, interpretando que su dolor era por la desaparición de Mercè y no por su angustia y arrepentimiento de haberla asesinado enviándola al fondo del mar. A ello se añadía ahora la preocupación por el anónimo recibido bajo la puerta de su informal camerino, advirtiéndole: «sé lo que hiciste». Jotacé quiso animarlo al término de una sesión de jazz.

			—No puedes continuar así. He estado en un sitio fantástico, una casa impresionante en la zona alta de Barcelona, donde hay unas tías estupendas y se organizan timbas de cartas. Es por invitación, solo va gente importante. Fui y gané al póquer, ¡veintidós mil euros!, como lo oyes, y después me lo monté con una jovencita que parecía una actriz de cine. Increíble. Te invito a ir allí y te desahogas. Te juro que vuelves como nuevo. Eso sí, cuesta una pasta. La noche no menos de mil euros.

			—Estás loco. Mil euros por un polvo. Aún puedo ligar gratis.

			—Esto no es ligar. Cuando entras ya has ligado. Aún no sabes con quién, pero ya has ligado. Eso sí, debe ser de mutuo acuerdo. Si ella no quiere, has de buscar a otra, pero ellas están allí para eso. Son elegantes y de cuerpo diez. Charlas, tonteas, tomas una copa y no echas solo un polvo, sino que te sumerges en una experiencia única que comienza nada más traspasar la puerta de la casa.

			—Está bien, me has convencido. Iré.

			—Muy bien. Llamo para que te reciban.

			Pedro llevaba dos meses en prisión. Cada vez le caía mejor su compañero de celda. Un truhan con pocos escrúpulos para los negocios, pero no tan importante como para ganarse la impunidad. Esta estaba reservada para la oligarquía financiera y empresarial. Era un pícaro que había hecho fortuna saliendo de la nada y que cada vez se fue encontrando con políticos de su misma catadura moral, con los que lograba fácilmente empatizar a través de un lenguaje común: el dinero. Pedro se veía diferente, porque consideraba que en su caso los políticos eran un freno a su negocio y no un trampolín para hacer fortuna. En realidad, no eran tan distintos, pero allí Pedro no estaba como empresario, sino como narcotraficante, lo que a ojos de su compañero era una actividad más deleznable que la suya. Esta impresión de Miguel Pons se acentuaba al ver cómo Magariños se relacionaba con el narco que le salvó de una cuchillada. No era que Pedro quisiera entrar en el clan de los colombianos; simplemente quería que lo aceptasen como uno de los suyos para gozar de su protección, porque cada cruce con los cuatro yihadistas que estaban en la cárcel era un sobresalto que le tensaba todo el cuerpo.

			Carles se presentó con un atuendo informal pero elegante. Llamó a la puerta de la mansión Pinot y cuando se abrió se le aceleró el corazón. Un mayordomo le hizo pasar a una sala. La señora Pinot lo recibió y estuvo conversando con él para hacerle la ficha y saber con detalle quién era el nuevo invitado. Después fueron a otra estancia en la que había varias chicas en lencería transparente. Una de ellas se acercó preguntándole qué quería beber, pero él se fijó en una mujer que le resultó conocida. Se levantó y se dirigió a ella.

			—Tú eres Montse.

			—Sí.

			—La verdad es que no esperaba verte aquí.

			—Yo a ti tampoco —respondió Montse sin sentirse avergonzada por lo que le había dicho; más bien con cierto descaro, para que el que se sintiese incómodo fuese él.

			—No lo tomes a mal, Montse. Es simplemente por la sorpresa.

			Se abrió una puerta y Carles quedó estupefacto. Entró Paula, que se paralizó al verle. Los dos permanecieron durante tres segundos como estatuas, hasta que Montse, consciente de la situación tan embarazosa para Paula, dijo: 

			—Acércate, Paula. ¡Mira quién nos visita!

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó Carles. Enseguida se dio cuenta de que sonaba a reproche. Paula tuvo la tentación de salir de la sala, pero decidió ser valiente y afrontar el hecho inevitable de que se había producido el encuentro. Montse alivió la tensión cogiendo de la mano a Carles y yendo hacia Paula.

			—Adiós, chicas —dijo despidiéndose de las demás allí presentes—. Nos vamos los tres a otra habitación.

			A Carles el corazón le iba a estallar. Tenía ante sí a su musa, hasta ese momento inalcanzable, y ahora podría consumar su deseo de poseerla. Montse no era consciente de la intensidad de ese deseo, solo de la incomodidad de Paula al ver que por primera vez se encontraba allí con una persona conocida y no quería dejarla sola, al menos en ese instante.

			—Perdonad que os pregunte. ¿Cómo habéis acabado en esta casa?

			—¿Quieres decir siendo putas de lujo? —le espetó Montse.

			—No quería decir eso. Simplemente que no creo que estéis tan necesitadas como para dedicaros a esto.

			Paula permanecía callada, deseando que se la tragase la tierra, y dejó que Montse llevase el peso de la conversación mientras ella fue a por una botella de cava y unas copas.

			—Mira, Carles, seguramente crees que es indigno lo que hacemos, porque parece que la dignidad y el dinero no se llevan bien, pero solo lo parece. Cuando se reclama un trabajo digno, un salario digno, estamos hablando de condiciones laborales humanas… Y, sobre todo, no nos engañemos, de dinero. Una cajera de un supermercado cobra una miseria por una jornada de no menos de ocho horas diarias; no digamos ya una persona que recoge de sol a sol fruta en el campo. Sacrifica su cuerpo porque necesita ese miserable dinero, pero nadie dirá que se está prostituyendo o que está perdiendo su dignidad; a lo sumo, que está siendo explotada. Yo gano aquí más en un día de lo que esa persona puede ganar en dos meses y a veces mucho más. Nadie me explota, porque yo soy en todo momento dueña de mi cuerpo y mantengo relaciones con quien quiero. No hay abuso, es una transacción comercial equilibrada. Como dice la señora Pinot, es business, no prostitución.

			—Sí, pero no me negaréis que comerciáis con vuestra intimidad… 

			—Al principio lo pensaba así —terció Paula—. Jamás se me había pasado por la cabeza dedicarme a esto y, si no necesitase el dinero para pagar la hipoteca de la cantera y saldar así la sanción económica que le impuso el tribunal a Pedro, seguro que no estaría aquí. Sin embargo, Montse me hizo ver que era una forma rápida de ganar dinero y, a diferencia de las prostitutas tradicionales, también una forma fácil. El truco está en separar la vida privada e íntima, de esta otra vida alternativa y, además, esta no consiste siempre en acostarse con la persona que te contrata. Todas son gente educada; si son de cierta edad, lo que buscan en un congreso es presumir ante los demás de su «conquista» y de sentirse adulados y queridos. A la hora de follar se contentan con un masaje y una masturbación sin prisas. Si son más jóvenes, nunca he sentido asco haciendo el amor con ellos. Suelen ser muy considerados y, si excepcionalmente no lo son, les paras los pies.

			—¿Y tú cómo has venido aquí, Carles? —preguntó Montse—. Supongo que te sobrarán ligues con los que tener una aventura después de cada actuación en el club de jazz.

			—Me insistió Jotacé, el dueño del club y del hotel, en que visitase esta casa. Me comentó que era una experiencia increíble y que me invitaba para ver si así me subía la moral tras la desaparición de mi mujer en el atentado. La verdad es que estoy alucinando desde que he llegado y creo que aún no he visto nada. He de confesaros que estoy a punto de cumplir un sueño que llevo secretamente deseando desde que te conocí, Paula, y es tener una relación íntima los dos. Jamás hubiera pensado que al traspasar la puerta de entrada me iba a encontrar con mi musa, así eres tú desde que te conocí, y aquí estás ahora, delante de mí con una copa de cava y en lencería de lo más sugerente. Pareces una diosa romana. —Paula no pudo evitar ponerse colorada, sorprendida por la confesión.

			—¡Huy! Esto se está poniendo muy intenso, creo que es hora de ausentarme —dijo Montse.

			—No te vayas, por favor —le pidió Paula—. Lo siento, Carles. Me caes muy bien, creo que somos buenos amigos, pero, como acabo de decir, el truco de todo esto es separar por completo la vida personal de la vida que hago aquí. Si tengo un encuentro con alguien que no está vinculado a mi vida familiar, no me importa. En cambio, me sería imposible si fuese con un conocido nuestro, porque sentiría que estoy traicionando a Pedro, y más aún cuando él no está en situación de competir al hallarse preso. Sería una deslealtad imperdonable. Una cosa es hacer esto para pagar una deuda de quien amas y otra acostarte con un amigo a cambio de dinero. Aquí es donde aparece en juego la dignidad, al menos para mí.

			—¿Y si fuese sin mediar dinero?

			—Como señaló Montse, lo indigno no es el dinero. En este caso lo indigno es sentir que traicionas a alguien al que quieres.

			—Entonces —intervino Carles, viendo que comenzaba a esfumarse su deseo—, la dignidad, según tú, no es algo absoluto e identificable por cualquiera, sino una percepción subjetiva. Seguramente lo que es indigno para ti no lo es para Montse o para mí.

			—Para mí —insistió Paula—, es indigno si a sabiendas le haces daño a alguien que quieres. Si no te conociera y aparecieras por aquí, no tendría inconveniente en tener una relación contigo, porque me pareces atractivo y un tío interesante, pero la perspectiva cambia por completo en las actuales circunstancias.

			Carles quedó pensando en que para él todo era más sencillo. No se planteó estos problemas cuando se acostó con la mujer de Jotacé, porque, según su filosofía, siempre hay una predisposición a buscar excusas cuando quieres conseguir lo que te propones o eludir lo que no deseas.

			—Quizá tu excusa, Paula, para no follar conmigo está orientada a justificar el follar con personas desconocidas, pero eso en nada aliviará el dolor de Pedro si llega a conocer tu nueva actividad «profesional». No comprendo por qué esto último no es indigno para ti, si la dignidad la fijas en tu lealtad con Pedro. En este caso él tampoco está en condiciones de competir con esos desconocidos.

			—Es que estos desconocidos jamás podrán competir con el amor que siento por Pedro, pero una persona amiga sí podría hacerlo.

			—No sé qué opinas tú, Montse, pero Paula tiene una visión muy tradicional pese a estar ahora aquí, en esta casa y casi desnuda. En primer lugar, no diferencia entre el sexo y el amor; yo vengo aquí por sexo, pero me apetece hacerlo con una amiga que me cae muy bien y en la que pienso cada vez que toco en el club o en la sinfónica. Y, en segundo lugar, parece que el amor con tu pareja tiene que ser para toda la vida, como si el matrimonio te castrara para volver a enamorarte y vivir apasionadamente.

			—Coincido contigo, Carles —añadió Montse—, pero cada uno es como es.

			Carles pensó por un instante en quemar un último cartucho para hacerse con el favor de Paula. Desechó el chantajearla con la amenaza de que, si no accedía a acostarse con él, le diría a Pedro a qué se dedicaba. Eso no solo arruinaría su pretensión de llevársela a la cama; también pondría fin a su amistad. De inmediato cambió esa idea por la de compartir secretos que blindasen su relación ante los ojos de los demás. Confesaría a Paula que mató a Mercè; así, si él la delataba ante Pedro, ella lo podría hacer contra él ante la policía. Sin embargo, tampoco puso encima de la mesa esta baza, porque comprendió que para Paula nunca serían secretos equivalentes; el de ella, movido por el amor y, el de él, por resentimiento y venganza.

			—Bueno, parece que el alcohol nos ha puesto meditabundos y aquí se viene a pasarlo bien y a divertirse —exclamó Montse levantándose de su sillón.

			Paula también se levantó, fue hacia Carles y le dio un abrazo y un discreto beso en la boca, en señal de que lo consideraba un buen amigo y que sabría comprender las razones por las que lo rechazaba. Carles la apretó con fuerza contra su cuerpo, sabiendo que era lo más cerca que jamás podría volver a estar con su musa. Supo también que ese beso sellaba su silencio ante Pedro. Montse agarró a Carles y lo ciñó a su cuerpo: 

			—Ahora me toca a mí. —Y lo besó intensamente hasta que ambos encontraron sus lenguas. 

			—Ciao, Paula —dijo Montse llevándose a Carles, que apenas pudo girarse para ver cómo Paula los miraba con lágrimas en los ojos.

			

			
				
					1 «Poner a chupar gladiolo»: dar muerte.

				

				
					2 « Sapo»: chivato, soplón.

				

				
					3 « Dar piso»: matar.

				

			

		

	
		
			
CAPÍTULO XX

			Carles había llegado a su casa a las seis de la mañana con resaca tras una noche loca en la mansión Pinot. Montse le había hecho olvidar a Paula o quizás todo había sido tan maravilloso porque, cerrando los ojos, suponía que era Paula la que estaba haciéndole gozar de una forma tan salvaje. A las doce de la mañana sonó con tanta insistencia el timbre de su vivienda que lo despertó. Bajó a abrir y la luz del sol cegaba sus ojos. Puso la mano a modo de visera y vio la silueta de Fajardo y dos mossos más.

			—¿Qué quiere a estas horas, inspector Fajardo? 

			—Es mediodía, por si no se ha enterado. Señor Carles Bosch, queda detenido por la muerte de su cónyuge, Mercè Doménech. Tengo una orden de registro y le leo sus derechos.

			—Es una broma, ¿no?

			Los cuatro entraron en la casa. Uno de los mossos esposó a Carles y en pocos minutos llegaron los de la brigada científica para inspeccionar la vivienda.

			—¿A qué viene esto ahora, inspector?

			—A las ocho de la mañana ha aparecido a nueve kilómetros de aquí, en la costa, el cuerpo de su mujer envuelto en un plástico, bastante roto por los dientes de los peces y por el roce con las rocas, pero entero. Lo encontró un pescador. Es curioso porque estaba desnuda, en posición fetal, y con el vestido hecho un ovillo entre sus manos y la barriga.

			—¿Cómo saben que es ella?

			—Porque usted se encargó de facilitar la tarea. Dentro del plástico, junto al vestido estaba su bolso, bastante deteriorado, pero dentro de él, mucho mejor conservada, su cartera con sus tarjetas de crédito y su carné de identidad.

			—¡Inspector! —sonó una voz procedente del garaje—. Hemos encontrado un plástico grande, propio de los que protegen los colchones nuevos. Podría ser parecido al que envuelve a la mujer.

			—Muy bien —gritó Fajardo—. ¿Tiene algo que contarme, señor Bosch?

			—No. No tengo nada que ver con esta farsa. Seguro que fue usted el que me metió un anónimo por debajo de la puerta acusándome de la muerte de mi esposa.

			—Sí, fui yo, pero en el anónimo no se decía nada de la muerte de su mujer; solo escribí «Sé lo que hiciste» y ahora usted mismo confiesa que el anónimo se refiere a la muerte de su mujer.

			—Yo no confieso nada; simplemente relaciono el hecho sorprendente de recibir un anónimo acusándome de hacer algo, y ahora aparece usted acusándome de haber matado a mi esposa. Dígame cómo la maté, por qué soy tan tonto de poner todos los datos para identificar fácilmente su cuerpo y por qué aparece a nueve kilómetros de aquí.

			—Todo eso me lo tendrá que decir usted, ¿no le parece? Le voy a contar algo, por si le refresca la memoria. Tenía usted un móvil claro para matarla, una vez que ella y el señor Caparrós idearon una trama para que usted fuese incriminado por tráfico de drogas. Un plan que tuvo como consecuencia su paso por comisaría y por el juzgado, y una paliza a cargo de tres mossos corruptos, amén de que su mujer le ponía los cuernos con el señor Caparrós. —«Menos mal que no le conté lo de los matarratas», pensó Carles—. Con el atentado a la Torre Glòries —continuó Fajardo—, usted vio la oportunidad de hacer creer a todo el mundo que su esposa había desaparecido en la explosión. Su amante trabajaba allí.

			—Eso son meras conjeturas. ¿Cree usted que un hecho tan inesperado como un atentado activa de repente el deseo de matar y de ejecutar un asesinato por alguien cuya profesión no es dedicarse a liquidar personas, sino a la música?

			—Tiene usted razón en esto último, señor Bosch, pero el deseo de matar a su mujer anidaba en usted desde hacía tiempo.

			—Perdone, anidaba desde hacía tiempo el deseo de hacerla desaparecer de mi vida, pero no de matarla.

			—Una forma de hacerla desaparecer de su vida es hacerla desaparecer de la vida y eso es lo que ha conseguido usted durante estos meses. Pero, efectivamente, no me cuadra esa perfección en ejecutar de manera tan improvisada la desaparición de su mujer.

			—¡Inspector, aquí no hay restos de sangre y ya hemos acabado! —Se oyó la voz de un mosso.

			—¡Gracias! ¡Ahora nos vamos! —gritó Fajardo y prosiguió su diálogo con Carles—. Sin embargo, es posible que usted hubiese meditado durante largo tiempo la forma de hacerla desaparecer y desde el principio me llamó la atención que el día del atentado y de la ausencia de su mujer usted decidiese ir al velero y hacerse a la mar. No es lógico, y menos aún estando usted convaleciente de la paliza que le habían dado los secuaces del comisario Rovira.

			—Ya le expliqué en su día que mi forma de calmar el desasosiego que me producen esas tragedias es navegar en la soledad del mar.

			Fajardo se sonrió, como diciendo: «Eso ya no lo crees ni tú».

			—Bien, vámonos todos. ¿Quiere ahora llamar a un abogado?

			—No. Soy inocente. —La única abogada que conocía era la hermana de Mercè y en esas circunstancias no era la mejor ayuda.

			Los dos coches de los mossos tomaron la ruta hacia el puerto.

			—¿A dónde vamos ahora, inspector? —preguntó Carles.

			—A registrar su velero. Soy hombre precavido y la orden judicial incluye también inspeccionar su barco.

			—¿Por qué? ¿Qué esperan encontrar en él?

			—Si usted nos contara lo que sucedió, nos ahorraríamos este trabajo. Aún no sabemos a ciencia cierta cómo murió su mujer. En su casa no hemos encontrado sangre, pero ella apareció con fuertes golpes en la cabeza que le hundieron un lado del cráneo.

			Fajardo se acercó con Carles a presenciar el registro y ambos se pusieron unas calzas y guantes antes de subirse al velero. Una mossa de la científica le indicó al inspector que había restos de una mezcla de plástico y cartón o similar en el rellano de la escalera que da acceso al camarote. 

			—Los encontré en esta parte un poco hundida del piso, como si se hubiese caído algo pesado que impactó en esta zona y dejó desprendidos estos restos —comentó. 

			—¿Tiene alguna explicación para esto, señor Bosch?

			—Sí, se me cayó un día la caja del violonchelo con él dentro. Ya sabe usted que de vez en cuando me gusta tocar en el mar. —Carles no tuvo más remedio que dar esa respuesta, porque sabía que, teniendo muestras de los restos del impacto, los forenses iban a dictaminar que eran los propios de una maleta de un instrumento musical. Sin embargo, no sospecharían que, en una caja de ese instrumento, mucho más pequeña que la del contrabajo, transportó en ella a su mujer.

			—Sí, recuerdo que un día le llamé por teléfono y me dijo que estaba en el barco tocando el violonchelo. —Pero, de improviso, Fajardo preguntó—: ¿Se le cayó la maleta con él o con ella dentro? —Hasta ese momento no se había imaginado cómo Carles había llevado al barco el cuerpo de su mujer sin levantar sospechas, pero de inmediato pensó en que Bosch también tocaba el contrabajo.

			Al cabo de un rato, la mossa de la científica llamó al inspector: 

			—Fíjese, en esta caja de herramientas hallé este martillo y tiene en su cabeza una pequeña mancha roja y puntos negros; podría ser sangre.

			Sin esperar a que le preguntasen, Carles intervino: 

			—Seguramente son restos de cuando me pegué con el martillo en un dedo intentando clavar una madera que se había soltado.

			—¿Dónde? —dijo Fajardo

			—Aquí. —Carles señaló una guarnición de madera cercana a la zona del timón.

			—Yo no veo ninguna punta, solo los tornillos propios que trae el barco. 

			—En realidad, no fue al poner una punta nueva, sino al golpear con el martillo el tornillo que se estaba desenroscando. Lo hice cuando estaba en alta mar y con el movimiento del barco no atiné a dar en el tornillo para meterlo en su sitio y me di en el dedo.

			—Ya veremos —comentó incrédulo Fajardo, mientras la mossa introducía en una bolsa de plástico el martillo.

			—Regresemos a la casa del señor Bosch.

			—¿Otra vez? —exclamó Carles.

			Cuando llegaron, Fajardo entró con la mossa de la científica y con Carles y se dirigieron al garaje.

			—Veo que aquí tiene dos contrabajos, pero una sola maleta, funda o como se llame, para transportarlo.

			—Sí, tenía otra caja, se llama caja. Era ya vieja, sus pestillos no cerraban bien y me deshice de ella hace tiempo.

			—Es usted rápido de reflejos buscando explicaciones, pero no me convence. ¿Quiere ahora llamar a un abogado?

			Paula estaba haciéndose la comida en su piso provisional cuando sonó el móvil.

			—Hola, Paula, soy Carles.

			—Hola, Carles, perdona por lo de ayer, espero que me comprendas…

			—No, nada. No te preocupes. Te llamaba porque quería saber el número de la abogada de Pedro.

			—Espera un momento que lo busco. ¿Es para ti? Ella es especialista en derecho penal.

			—Sí. Estoy en comisaría, acusado nada menos que de la muerte de Mercè.

			—¡Qué me dices! ¿No está dada por desaparecida?

			—Acaban de encontrar su cuerpo en la costa. Supongo que saldrá en las noticias. No puedo seguir hablando.

			—Lo siento. Este es su número…

			—Gracias.

			Paula puso la televisión y no tardaron en dar la noticia ilustrada con un vídeo grabado por el pescador que encontró el cuerpo, con imágenes especialmente truculentas del cadáver medio comido y envuelto en plástico. Un pequeño trozo de la caja aparecía pegado a él, sujeto por un resto de cinta de embalar.  El vídeo enlazaba con otro de alguien que grabó con su móvil cómo los mossos llegaban al puerto con un detenido esposado, Carles, y registraban su barco. La noticia concluía con imágenes de archivo del acusado tocando en la orquesta sinfónica y en el club de jazz. 

			Paula no levantaba la vista del televisor cuando sonó de nuevo su móvil. Era Montse, que acababa de enterarse de la noticia: 

			—¿Será verdad? No me lo puedo creer.

			Al día siguiente Paula visitó a su marido en la prisión y le contó la noticia.

			—¡Joder, con Carlitos! —exclamó Pedro—. Me sorprende cómo la mató, si fue como dicen que fue, pero no que la haya matado. Lo que le hicieron ella y su amante no tiene nombre. Cuernos, procesamiento y paliza ponen en el disparadero a cualquiera. En fin, quizá lo veamos por aquí. ¿Y tú qué tal? ¿Cómo está la amenaza del banco por no pagar el crédito hipotecario?

			—Bien. Esa es la buena noticia. Estamos al día. Hablé con el cónsul de los Emiratos Árabes en Barcelona y se ha hecho cargo de gran parte de las mensualidades. Están muy agradecidos por haber evitado el atentado a la torre de Dubái —lo dijo con convicción y no le notó que mentía. Confiaba en que jamás supiese sus actividades en la mansión Pinot y que no se enterase de que era ella la que con el dinero allí ganado pagaba la hipoteca de la cantera y no un inexistente consulado de Emiratos Árabes en Barcelona

			—Nunca pensé que lo que hice con la plastilina iba a rendir tan buenos beneficios.

			Paula sonrió, pero en su fuero interno temía que en un descuido Carles se fuese de la lengua, si iba a ese mismo centro penitenciario en situación de prisión provisional.

			Pedro regresó a su celda y comentó con su compañero lo de su amigo Carles. Pons quedó sorprendido, porque más de una vez había acudido al club de jazz a ver la actuación de su banda.

			—Pedro, ¿tú eres muy amigo de ese narco que te salvó de un pinchazo?

			—Me llevo bien con él y me he arrimado a su cuadrilla, porque es la forma de protegerme frente a los árabes y ellos confían en mí por los transportes que hice y porque no abrí la boca en el juicio.

			—O sea, que hiciste de narcotraficante.

			—Sí, entre estos barrotes y a ti puedo decirte que sí.

			—Me alegro de esta confidencia, porque yo te voy a hacer otra de un asunto que solo yo conozco y, ahora, lo sabrás también tú. Como te comenté, yo construí este centro penitenciario. Inicialmente iba a tener una ampliación y una parte del muro exterior se encofró sin malla metálica, unos nueve metros cuadrados, para, en un futuro, abrir desde el patio una entrada de acceso a nuevas dependencias. Cambió el gobierno y decidieron que era mejor construir otro centro penitenciario cercano. pero aislado del primero.

			—¿Y por qué me cuentas esto?

			—Ya te dije que me queda una larga condena y no tengo deseos de cumplirla. Sé cómo salir de aquí, derribando ese trozo del muro, que, además, lo construí con hormigón rebajado para ahorrarme tiempo y dinero cuando me encargasen la ampliación. Los arquitectos de la Generalitat ni se enteraron y lo que cuenta es la percepción de que un muro de una prisión es infranqueable.

			—Y aunque esa zona sea vulnerable, ¿cómo podría derribarse?

			—Ahí es donde entras tú y tus amigos colombianos. Ellos también tienen largas condenas y su deseo de salir de aquí es aún mayor que el mío. Yo no tengo apoyo externo, pero ellos sí; disponen de dinero y de medios para derribar esa parte del muro y facilitarnos huir al extranjero.

			—Ya te digo que yo no pienso huir. Saldré de aquí en breve plazo o se arma en el país la de Dios.

			—Joder. ¿Cuál es esa arma de destrucción masiva?

			—La tengo y pronto la usaré si no salgo de aquí. Perdona, pero no te puedo decir más.

			—Está bien, allá tú. En realidad, que huyas o no es secundario. Lo que sí necesito es que hables con el narco, empleando toda la cautela y desconfianza de un gallego como tú, y le preguntes si le interesa el plan.

			Al día siguiente Carles fue visitado en la celda de la comisaría por su abogada.

			—Buenos días y hola de nuevo. De la primera entrevista que tuve ayer por la tarde con usted a hoy han pasado algunas cosas y debo decir que todas malas. El plástico del colchón encontrado en su casa es de la misma serie que el que apareció envolviendo el cuerpo de su mujer. Los mossos suponen que compraron dos colchones iguales y que guardaron en el garaje sus fundas de plástico y una de ellas la utilizó usted para amortajar a su mujer. Por otra parte, el residuo que hallaron al pie de la escalera de su barco es del mismo material que se utiliza habitualmente en el revestimiento exterior de las cajas de instrumentos grandes de cuerda, como el chelo o el contrabajo, y coincide en su composición con un trozo del material pegado al plástico con cinta de embalar.

			Carles apoyó los codos en la mesa y se cubrió la cara con las manos. 

			—Esto es terrible.

			—Sí. El caso pinta muy feo.

			—¿Hay algo más?

			—Creen que su esposa llegó muerta ya al mar y que, por alguna razón, recibió después varios golpes que hundieron su cráneo. Han sacado muestras del cadáver para ver si coincide su ADN con el que contiene la sangre pegada al martillo.

			—¿Qué puedo hacer?

			—Nada. Seguir declarándose inocente, aunque las pruebas que acumulan contra usted son muy importantes. Yo, en su caso, autorizaría a su abogada a que hablase con el fiscal e intentase llegar a un acuerdo para rebajar la petición de pena. En todo caso, será complicado, porque el tema está obteniendo gran notoriedad en los medios de comunicación.

			—¿Algo más?

			—Me temo que en este momento el juez dictará prisión provisional sin fianza, porque podría existir riesgo de fuga.

			Tres horas después entró Fajardo en la celda que ocupaba Carles en la comisaría.

			—Señor Bosch, le aconsejo que se declare culpable. Las pruebas contra usted son abrumadoras. Acabamos de recibir el resultado de la prueba de ADN y coincide el de la sangre del martillo con el de su mujer. No deja de ser una ironía que ella conspirase para que usted fuese a la cárcel y ahora lo va a conseguir y por mucho más tiempo; eso sí, muy a su pesar. Usted la ha ayudado a cumplir su deseo.

			—Déjeme en paz.

			—No sé qué en paz puede estar usted después de asesinar a su esposa.

			—Yo no la asesiné.

			—Está en su derecho a la presunción de inocencia, pero ya nos hemos hecho una idea de cómo la mató. La asfixió, después la hizo desaparecer envolviéndola en una funda de plástico de un colchón, la metió en la maleta del contrabajo, de ahí la posición fetal, y se la llevó al barco. Cuando la tiró al mar no se hundió del todo, seguramente por el aire que había dentro, así que le propinó unos martillazos para hacer un agujero y que entrase el agua. Pegó unos golpes tan fuertes que atravesaron la frágil caja e impactaron en la cabeza de la víctima. Se puso nervioso y se le olvidó limpiar bien el martillo.

			—Le repito que me deje en paz.

			—No puedo. El juez ha firmado la orden de prisión provisional y mañana ingresará en un centro penitenciario.

			La abogada entró en la prisión y, tras una breve espera, llegó Pedro y se sentó frente a ella en la estancia reservada para este tipo de encuentros. 

			—¿Por qué quería verme?

			—¿Qué tal está el asunto de mi amigo Carles Bosch?

			—¡No me habrá llamado para hacerme esta pregunta! Debería saber que no puedo hablar de los procesos de mis clientes.

			—No, claro. Le he llamado porque tengo pruebas de que el partido ULC se financia de manera irregular de forma sistemática. Quería saber si hablando de ello con el fiscal podría conseguir una rebaja de la pena.

			—Eso me lo debió de decir antes del juicio. Ahora no creo que pueda influir; más bien sería contraproducente. La única ventaja que podría tener es adelantar lo más posible los beneficios penitenciarios, trabajar unos días fuera de prisión y regresar a dormir a su celda, permisos de fin de semana, etcétera. Sin embargo, las prisiones están transferidas a la Generalitat, son de su competencia, y quien gobierna en Cataluña es ULC. Por tanto, no creo que una denuncia contra este partido mejore su estancia en la cárcel; más bien lo contrario.

			—¿Ya ha recurrido la sentencia?

			—Sí, pero ya sabe que las cosas de palacio van despacio y las del Palacio de Justicia ni le cuento. 

			—Pues en lugar de hablar con el fiscal, voy a hablar con un periodista. Le entrego los vídeos y papeles que demuestran la corrupción y a ver qué pasa. Si yo me jodo, ellos también.

			—Le aconsejo que lo piense bien. Como le digo, su situación en esta prisión podría hacerse insoportable. La dirige un fiel militante de ULC. Además, le podría caer una condena adicional por participar en el engranaje de la corrupción. No se precipite. Se me está ocurriendo una idea que quizá pueda sacarle de prisión a corto plazo.

			—¿Cuál? —preguntó Pedro ansioso.

			—No se la puedo decir aún, porque debo estudiarla y negociarla. Tenga paciencia y esperanza.

			En el patio al aire libre los presos se dedicaban a diversas actividades lúdicas. Pedro se acercó al clan de los colombianos y habló con su capo, el que le había salvado del navajazo.

			—¿Qué tal, Nelson?

			—Pasando el puto tiempo, por culpa del hijueputa4 malparido de mi abogado. En cuanto salga de aquí lo voy a quebrar5.

			—De eso quería hablarte y te pido que seas una tumba de todo lo que voy a decirte.

			—¿Con quién crees que estás hablando? Yo no soy ningún sapo.

			—Si yo supiese por dónde fugarnos de esta prisión, ¿tú podrías conseguir que tus colegas organizasen la huida desde el exterior?

			—¡Qué me cuentas, gallego! ¡Eso suena guonderful6! Deme más detalles.

			—Solo te puedo contar que necesitaríamos un vehículo muy potente para derribar una parte del muro, un coche 4x4 con una defensa reforzada, si es un Hummer blindado sería magnífico, y después un plan de huida para conseguir pasaportes falsos y largarnos del país.

			—Eso es una pendejada, ¿usted cree que un todoterreno puede agujerear un muro de un metro de ancho? Si fuese tan fácil, ya se habría hecho. ¿Quién le ha contado esa milonga? Y otra preguntica, ¿cuántas personas nos fugaríamos?

			—Ustedes cuatro, mi amigo, que ideó el plan, y yo.

			—¿Esta seguro su amigo de que un Hummer puede con el muro?

			—Espero que sí. Hay una parte que está construida con poco hormigón y sin encofrado de hierro, porque en ese lugar iba a haber una amplia zona de paso que luego no se hizo.

			—Pues no se ve nada que lo indique.

			—Las apariencias engañan.

			La abogada de Pedro concertó una cita con Jové en la nueva sede de GestingCat.

			—¡Vaya despacho Josep! En el piso veinte de este edificio espectacular.

			—Sí, no es la Torre Glòries, pero no está mal, incluso más espacioso que en la antigua sede.

			—¡Qué altura!

			—High Society, somos la alta sociedad. —Y se rio—. Cuéntame qué le trae por aquí a la joven abogada y camarada.

			—Tenemos un problema. Un cliente mío posee grabaciones y papeles que demuestran la financiación irregular de nuestro partido y amenaza con hacerlos públicos.

			—¡Ah! Ya sé quién es, el gallego ese, Magariños. Su mujer ya me visitó con ese mismo asunto. Ya le dije que contárselo al fiscal le iba a perjudicar más a él que a ULC.

			—El caso es que ahora amenaza con entregar la documentación a los medios de comunicación.

			—Coméntale que, si lo hace, lo freímos en la cárcel. Le haremos la vida imposible.

			—Es que me dijo que tiene una grabación de los comienzos de su colaboración con el tres por ciento y que quien le hizo personalmente la propuesta fue Tomeu Vernet, que en aquel momento dirigía el Departament de Coordinació del Territori y Sostenibilitat. 

			—Y hoy es conseller de Economía i Hisenda —remató con cara de preocupación Jové—. Esto sí que es un problema.

			—Creo que podríamos tener una salida beneficiosa para mi cliente, para ULC y para el Govern. ¿Podríamos tener una entrevista con el president y el conseller?

			Era la hora de comer y en la mesa de Nelson y de los otros tres narcos colombianos se sentaron Pedro y Pons. Habían pasado tres días desde la propuesta del plan de huida y había noticias frescas. 

			—Ustedes todos calladitos y escuchen. —Las palabras de Nelson provocaron que los de la mesa de al lado aguzaran el oído, pero una mirada de acero del capo les obligó a bajar la cabeza y desentenderse de la conversación.

			—¡Cuéntenos! —apremió uno de sus sicarios.

			—Calladitos, dije, ¿OK? Miren, la escapada de aquí la tenemos controlada una vez que estemos fuera. Más difícil será la aparición en el extranjero, pero estamos en ello. Lo más complejo es encontrar el vehículo. Es que no sabemos la dureza del muro y podemos chingar7 el plan desde su inicio.

			—¿Puedo hablar? —dijo Pons.

			—¡Ande!

			—Yo os puedo asegurar que con un todoterreno potente y con una defensa reforzada de hierro y a ser posible en forma de cuña, el muro cae y el efecto sorpresa facilitará la huida. Nadie se puede esperar que esa sea una vía de escape. Cuando esté todo preparado ya diré el punto exacto donde golpear.

			Cuando ya salían del comedor, Pedro vio entrar a Carles. Se saludaron de manera efusiva.

			—Pensé que ya no íbamos a volver a vernos.

			—Pues ya ves. Salí de comisaría y me enviaron al centro penitenciario de al lado. Allí estuve tres días y ahora decidieron que, como era un preso preventivo, me correspondía este otro penal.

			—Joder, Carlos. Lamento decirlo, pero me alegro de verte. Ya me había enterado por Paula de la aparición del cuerpo de Mercè y de tu detención.

			—Sí. Tiempo habrá para hablar de ello. ¿Qué tal es esto? Creo que me queda una larga estancia aquí y no sé si la soportaré.

			—Tú aún no has tenido el juicio y no sabes si te caerán muchos años; yo, en cambio, tengo nueve por delante y ya estoy ideando la manera de que sean menos. Ánimo, hombre.

			Por el altavoz se oyó llamar a Magariños para personarse en la Dirección. Allí le comunicaron que sabían que Carles era amigo suyo y querían que estuviese con él en la misma celda como política de prevención de suicidios. Pedro sugirió si podían estar en la misma de Pons, ya que parecía un buen compañero. La Dirección accedió a ello. Esa fue la primera buena noticia para Carles desde que abandonara la mansión Pinot.

			—Pasen por aquí. El president y el conseller les esperan. —Jové y la abogada entraron y se saludaron. Jové conocía a los dos y ella solo a Vernet, de reuniones de ULC.

			—Tengo poco tiempo así que si me decís que queréis —expresó con cierto desdén el president.

			Jové le dio la palabra a la abogada, que expuso el caso y la petición.

			—Sabéis que siempre he sido crítica con el modo de financiarse el partido y ahora tenemos entre manos una de sus desagradables consecuencias.

			Vernet la interrumpió: 

			—La financiación del partido está en consonancia con su misión histórica y es lógico que las empresas que se benefician de nuestra actividad colaboren económicamente en esa empresa mayor de construir un país independiente. 

			—Perdona, Vernet, ese discurso del fin justifica los medios está muy bien para encandilar a las masas, pero la realidad es que, como se descubra el pastel, acabamos en los tribunales y con la ciudadanía dándonos la espalda —respondió la abogada, sin arrugarse ante la presencia de tan altos cargos.

			—La verdad es que no sé qué pintas en el partido. Tu independentismo acaba donde empieza la ley española y no eres consciente de lo que está dispuesta a asumir la sociedad catalana. A ver si te enteras, los independentistas nunca seremos delincuentes, sino víctimas de una legislación española represora. A las instituciones españolas les importa un rábano si nos financiamos bien o mal, solo les interesa desacreditarnos y juzgarnos para descabezar el soberanismo…

			—Vale, vale —interrumpió el president—. Vamos al grano, ¿qué queréis con esta visita?

			La abogada tomó de nuevo la palabra: 

			—Es muy sencillo. Un cliente mío tiene documentación de su contribución a la financiación irregular del partido. Además, y esto te afecta directamente, Vernet, posee un vídeo en el que apareces tú chantajeándole, pidiéndole pagar facturas del partido a cambio de favorecer el negocio de su cantera, y amenazándole con inspecciones severas que pondrían en dificultad la explotación de su empresa si no se aviene a colaborar.

			—Eso es imposible —contestó Vernet—. ¿Tú viste ese vídeo? Fui precavido en la entrevista y le pedí que apagáramos los móviles y así lo hizo.

			—Sí, pero no te percataste de que había una cámara fija en la esquina de la oficina que lo grabó todo.

			—Bueno, ¿y qué quieres? —insistió impaciente el president.

			—Mi cliente está en prisión condenado a nueve años de cárcel por tráfico de drogas y quiere entregar la documentación y el vídeo a la fiscalía o a un periodista. Para evitarlo, y esta es mi propuesta, debemos conseguir que el Gobierno lo indulte.

			—No cardis! —exclamó Vernet.

			—El asunto es muy grave y no sabemos el alcance que puede tener si no tomamos medidas. Ya sé que la competencia para indultar corresponde al Gobierno del España, pero este necesita de nuestro apoyo para sacar las leyes adelante. Por tanto, le pedimos al ministro de Justicia o directamente al presidente del Gobierno que lo indulte a cambio de nuestro apoyo en la próxima reforma del Código penal.

			—¿Y qué explicación vamos a dar para tal petición? —preguntó el president.

			—Que se trata de una persona que tuvo una intervención heroica en la lucha contra el yihadismo, evitando una catástrofe en Dubái y que corre peligro en la cárcel, porque ya han intentado matarlo por este motivo —argumentó la abogada.

			El president se frotó la barba, parecía que la idea no era descabellada, pero no estaba seguro de sus frutos: 

			—¿Qué garantía hay de que nos entregue toda la documentación o de que no se reserve una copia de la misma?

			—Ninguna. Pero es un hombre de palabra y sabe que si los sacase a la luz sería de nuevo juzgado, esta vez por cohecho y corrupción.

			—Pues si le acabase perjudicando publicar ese material, no lo hará. ¿Por qué hay que estar preocupados y gestionar su indulto? —preguntó Vernet, descalificando la idea de la abogada. 

			El president, más inteligente que el conseller, le respondió: 

			—Porque no es lo mismo estar en la cárcel sin esperanza de salir a medio plazo, que estar en libertad. En el primer caso, piensas que te da igual estar nueve que trece años en prisión, pero, si estás en libertad, la amenaza de volver a prisión se hace insoportable. Bien, veré lo que puedo hacer —concluyó el president.

			

			
				
					4 «Hijueputa»: hijo de puta.

				

				
					5 «Quebrar»: matar.

				

				
					6 «Guonderful»: wonderfull, maravilloso.

				

				
					7 «Chingar»: fracasar, fallar, joder.

				

			

		

	
		
			
CAPÍTULO XXI

			Rovira entró cabizbajo en la misma prisión de Pedro y Carles. Había sido declarado culpable por el jurado y condenado a veinte años de cárcel por el Tribunal. Para desgracia del comisario, el magistrado que lo presidía no estaba en su lista de los chantajeables. Fue conducido a una dependencia aislada del resto de los presos, dado su anterior cargo como mosso d’esquadra. Por primera vez se encontraba desvalido, el poder que tenía como comisario se había desvanecido y los pocos apoyos que le quedaban desaparecieron con su entrada en prisión. Solo podía confiar en sus grabaciones comprometedoras, pero eran más útiles para obtener dinero o evitar ir a la cárcel que para salir de ella.

			Pedro entró en la sala de entrevistas. Allí le esperaba su abogada.

			—¿Ya ha madurado la idea de cómo sacarme de aquí o pongo en marcha el ventilador de la porquería contra ULC?

			—Por favor, no le cuente a nadie lo que tiene contra ULC o todo se irá al traste.

			—Pues usted dirá. Ya estoy cansado de estar en prisión

			—Lo primero que vamos a hacer es retirar el recurso contra la sentencia que le condenó.

			—¿Y esa es su brillante idea? ¿Acabar con la única posibilidad legal de que se revise mi caso?

			—La resolución del recurso ante el Tribunal Supremo puede durar años y yo estoy buscando un atajo: que usted sea indultado.

			La cara de Pedro cambió: 

			—Eso suena bien, ¿y cómo lo va a conseguir?

			—Para tramitar el indulto, lo primero es que la sentencia que le condenó sea firme, es decir, que sea ya definitiva y sin posibilidad de recurso. Por tanto, si mantenemos el recurso, no podemos tramitar la petición de indulto.

			—Eso es un riesgo, porque, si no me conceden el indulto, me pudro en la cárcel sin esperanza de que se revise la sentencia.

			—Sí, es un riesgo que hay que correr, pero yo he hecho los deberes y me he asegurado de que llegue a las altas instancias su petición de indulto. En menos de un año podría estar fuera libre de todo cargo.

			—¿Qué garantías tengo de que se conceda el indulto?

			—Es algo complejo de explicar. Digamos que a ULC no le interesa que usted divulgue los documentos y vídeos que posee. El Gobierno del Estado depende del apoyo parlamentario de los diputados de ULC y el Gobierno es el que concede los indultos.

			—Parece sencillo, pero ¿qué argumentos oficiales habría para justificar mi indulto?

			—Ausencia de antecedentes penales previos a la sentencia, empresario ejemplar y, sobre todo, su impagable servicio público impidiendo un grave atentado terrorista. Esto es fundamental y, además, podría apoyarse externamente la petición de indulto hablando con Emiratos Árabes. Ya sabe que el Gobierno es muy sensible a cualquier petición que proceda de los dueños del petróleo.

			—Está bien, parece sólido, adelante, retire el recurso.

			—Usted lo que debe hacer es mantenerse callado, no diga nada de todo esto y prométame que entregará toda la documentación, incluidas posibles copias, que pueda perjudicar a ULC o a las instituciones de la Generalitat.

			—Se lo prometo —dijo satisfecho.

			—¡Ah! Y aléjese de los narcos que están en esta cárcel.

			A Pedro se le mudó la cara y se puso en alerta pensando que algo sabía la abogada del proyecto de fuga: 

			—¿Por qué lo dice?

			—Porque conviene mostrar en la valoración de su indulto que su contacto con los narcos fue circunstancial y que no forma parte de ningún clan o cártel de la droga.

			Pedro se tranquilizó y regresó a su celda.

			Al mes siguiente el plan de fuga parecía estar maduro. Nelson fue informado de cómo se iba a desarrollar. En quince días se produciría el «terremoto». Esta era la palabra clave. Pedro no le había contado nada a Carles, porque de un momento a otro lo pondrían en la calle en libertad provisional a la espera de juicio y Pedro seguía teniendo dudas, no tanto por el éxito del plan, como por la consecución del indulto. Aunque la fuga saliese bien, siempre sería un prófugo de la justicia, pero, si se quedaba y el indulto no prosperaba, su estancia en prisión se prolongaría y una oportunidad como la que ahora se le presentaba no la volvería a tener.

			En un encuentro vis a vis Paula y Pedro estuvieron meditando el asunto. La abogada le había informado a ella sobre la posibilidad del indulto y Pedro le expuso al oído los planes de huida.

			—Sé cauto, mi amor, la relación con los narcos solo nos ha traído disgustos.

			—¿Y si no cuaja lo del indulto? He visto las noticias sobre la crisis de Gobierno y parece que el presidente baraja convocar elecciones. Si eso sucede, mi indulto se retrasará mucho e incluso se podría archivar si cambia la mayoría parlamentaria o si ya no se necesita el apoyo de los separatistas.

			—Mi consejo es cautela, no te precipites. Tú tienes sobre la mesa dos opciones, en cambio los narcos y Pons solo una. Pero eres tú el que estás en la cárcel y, lo que hagas, para mí bien hecho estará.

			—Carles Bosch, mañana abandonas el centro. Sales en libertad provisional una vez recibamos la orden del juez —le comunicó un funcionario.

			—Ya era hora —respondió.

			Pons se acercó a ver un partido de baloncesto entre internos y se quedaron solos Carles y Pedro.

			—Mañana salgo en libertad provisional. Tal como tengo mi asunto, la condena es segura y por muchos años. Esa hijaputa de Mercè me jodió la vida de verdad. Acabé descubriendo toda la trama urdida contra mí. Ella dio la llave del velero para que el drogata pusiera allí las tabletas de hachís y me incriminasen. Cuando amenacé con denunciarles a ella, a Caparrós y al comisario Rovira, recibí la paliza y, lo que no sabes, intentó matarme poniendo matarratas en mi comida. Si no llego a ir a Urgencias, la palmo.

			—¿Y cómo no lo denunciaste?

			—Cada vez que informaba a Fajardo de mis averiguaciones el resultado era que mi vida corría más peligro. Lo del matarratas fue la gota que hizo rebosar el vaso. Yo no podía seguir viviendo así, pensando cuál sería el siguiente atentado contra mi vida.

			—¿Por qué no te divorciaste?

			—Eso mismo me pregunto ahora yo, pero en aquel momento era más una cuestión de fuero que de huevo. No podía aceptar el divorcio estando por el medio el intento y el deseo de verme en la cárcel por un delito que ellos habían tramado. ¡Cómo pude obcecarme de esa manera! Yo no soy un asesino y, sin embargo, acabé siéndolo. —Se puso a llorar. Entre lágrimas confesó—: Yo no voy a soportar pasar el resto de mi vida entre rejas. Antes me suicido. Cada vez tengo más claro que voy a intentar aprovechar la libertad provisional para huir al extranjero. No sé cómo lo voy a hacer, porque no tengo pasaporte ni dinero para irme lejos de aquí a cualquier país que no esté en Europa, pero más vale intentarlo que pudrirme en la cárcel. En estos momentos tampoco me asusta poner fin a mi vida.

			—No digas tonterías, hombre. Te propongo una cosa, pero tienes que ser una tumba.

			—Ya sabes que lo seré.

			—Mi abogada está tramitando mi indulto.

			—¡Joder, qué suerte! ¿Y lo vas a conseguir?

			—Parece que sí. Depende de que cuadre el momento político. Tengo mucha confianza en que sí.

			—Me alegraría un montón. Ya me gustaría a mi tener esa oportunidad.

			—No creo que la tengas, pero te ofrezco otra. Mañana está planeada una fuga de cuatro narcos, Pons y yo.

			—¡Hostia! —gritó Carles

			—Silencio, coño. Yo con esto del indulto he decidido no ir y tú podrías ir en mi lugar.

			—No fotis tú! Mañana me echan de aquí. ¿Y cuál es el plan? ¿Adónde se piensa huir?

			—El plan no te lo puedo decir; tampoco el punto final de la escapada. Lo único que te puedo asegurar es que los narcos lo hacen todo a conciencia y la fuga tiene un porcentaje alto de éxito. Si te decides, dímelo en breve, porque he de hablarlo con Nelson.

			—Ya te digo que sí. Yo por mi cuenta no llegaría muy lejos. El problema es si me llaman antes para salir en libertad provisional.

			—Esperemos que no. No obstante, siempre tendrás una oportunidad de largarte estando en libertad provisional.

			A las una de la tarde del día siguiente entró Fajardo con la orden de llevarse a Carles para realizar los trámites de la libertad provisional. Todos los presos estaban en el patio esperando que sonase el timbre para ir al comedor. Por los altavoces se oyó el nombre de Carles Bosch, para que se personase en su celda.

			—Se jodió el invento, Pedro. Me tengo que ir.

			—Hazte el remolón, coño. Quédate aquí. Si todo va bien, de un momento a otro se va a producir el terremoto, la caída del muro de Jericó. 

			Por el altavoz se volvió a oír su nombre, pero Pedro agarró fuerte a Carles, impidiéndole ir.

			Al mismo tiempo, Rovira era trasladado desde su celda para ver a su letrado. Le acompañaba un funcionario que, como otras veces, lo llevaba sin esposar como deferencia a su reciente pasado policial. Al ver a lo lejos a Fajardo, se encendió de ira, pero se contuvo. Bajó la cabeza simulando vergüenza de ser visto allí. Cuando estaba a cuatro metros de él, de golpe se separó de su guardia y se tiró súbitamente al cuello del inspector, apretándole con fuerza su garganta. Sonó la alarma en auxilio del funcionario, que no conseguía separar al excomisario de su enemigo íntimo. Fajardo cayó desplomado. En el patio cundió el desconcierto entre guardias y presos, que no sabían por qué había sonado la alarma en el interior. El desasosiego de los candidatos a la fuga era grande. Un funcionario le gritó a lo lejos a Carles: «¿Estás sordo o qué?, te han llamado ya dos veces». 

			Un camión de la basura ascendía por la calle paralela al muro de la prisión. Casi lo había rebasado cuando el conductor metió la marcha atrás y aceleró. En una súbita maniobra giró violentamente en ángulo recto y, descargando toda la potencia del vehículo, empotró su trasera contra el punto concertado. El estruendo fue grande y el impacto hizo temblar el suelo. El muro se resquebrajó, pero no cayó. Los presos retrocedieron, menos los que pretendían la fuga, que se acercaron a la zona donde se desprendieron los primeros cascotes. Se hicieron invisibles entre la polvareda que se levantó. Sonó la alarma exterior. El guardia de la garita, elevada a diez metros de altura, quedó paralizado ante la súbita acción. El camión arrancó hacia delante con celeridad y retrocedió volviendo a golpear con fuerza en el mismo sitio. Se abrió un boquete, solo perceptible para los que estaban envueltos en la nube de polvo. Cuando el guardia quiso reaccionar, el ayudante del conductor ya había echado el cuerpo por la ventanilla tras el primer impacto, lanzando bengalas de humo contra la garita y hacia el interior de la prisión. Entre disparos a ciegas realizados por los guardias, Nelson, sus tres sicarios y Pons salieron agachados a través del hueco que dejaba libre la trasera del camión. Pedro le dio un empujón a Carles para que, sin pensárselo dos veces, se fuese con ellos; Nelson estaba al tanto del posible cambio de pasajero. Los seis corrieron calle abajo entre el intenso humo, donde les esperaban dos potentes coches. Todos se subieron, incluido el conductor del camión y su ayudante, que lo abandonaron nada más comprobar el derribo del muro. Cuando se disipó el efecto de las bengalas, solo quedaba el camión, empotrado contra la prisión y con abundantes agujeros de bala. Otros presos aprovecharon también el hueco para huir, pero con nulo éxito, salvo cuatro yihadistas que secuestraron a una conductora y a los nueve días seguían sin ser localizados. 

			Durante una semana se suspendieron las visitas en el centro penitenciario y los medios de comunicación no dejaban de dar noticias sobre la espectacular fuga. La pregunta que todos se hacían era cómo un camión podía derribar el muro de una prisión, que se suponía que debía estar especialmente reforzado en su construcción. Por fin, Paula pudo visitar a Pedro.

			—¡Cuánto me alegro de que no te hayas ido!

			—Ganas no me faltaron. Ahora ellos están en libertad sabe Dios dónde, y yo sigo entre barrotes con la incertidumbre de si habrá indulto.

			—La abogada me dijo que la fuga de los narcos te iba a favorecer, porque es un argumento más para demostrar que no eres uno de ellos.

			—Ya veremos. 

			—De lo único que me alegro es que también huyeron los yihadistas, ahora que me quedé sin la protección de Nelson y compañía. Hablando de árabes, ¿siguen los de Dubái pagando el crédito y la reconstrucción de la casa?

			Paula tuvo que vender el barco para hacer frente a la hipoteca y realizó varias salidas provechosas a congresos internacionales como acompañante, que le reportaron bastante dinero. Sin embargo, quedaba mucho por pagar. Temía que Pedro descubriese que ningún cónsul la ayudaba a acabar con la deuda. El temor se convertía en pánico si pensaba en la posibilidad de que Pedro descubriese su «otra profesión», como la había calificado Carles. Se estaba vistiendo para ir a la mansión Pinot cuando sonó su teléfono.

			—Hola, Montse, ¿qué quieres? Ya voy para allá.

			—Pues ven rápido, porque pronto llegarán dos mirlos blancos a los que podemos desplumar. Se trata de miembros de la familia real saudí, que han llegado a Barcelona para asistir al Mobile World Congress. Tenemos que estar más seductoras que nunca, porque aquí hay pasta gansa.

			Las demás chicas y mujeres de la mansión Pinot se pusieron su lencería más erótica para recibir a tan poderosos huéspedes y apostaban entre ellas con quiénes se irían. 

			—Puede que con todas, como su harén —comentó una riendo. 

			Se sorprendieron al ver que Paula y Montse se habían vestido como para ir a una cena de gala, con vestidos ceñidos muy elegantes. Se sorprendieron más aún cuando, acompañados por la señora Pinto, entraron los dos árabes, de mediana edad y refinados, con trajes de Armani y recién salidos de la peluquería. Se asomaron a la ventana y vieron un Rolls Royce blanco aparcado junto a la verja. Todas adoptaban sus mejores posturas resaltando caderas y senos, que se transparentaban bajo la seda que acariciaba la piel. Una de ellas descorchó una botella de un caro champagne y otra les sirvió una copa. Paula se apresuró a retirársela, sabiendo que aquellos invitados no bebían alcohol. El que parecía algo más mayor tomó la mano de Paula y la besó en señal de gratitud por el detalle. Uno y otro fueron saludando educadamente al plantel de muchachas y se detuvieron en Montse y Paula. En un perfecto inglés de Londres les preguntaron:

			—¿Por qué estáis vestidas?

			Montse contestó resolutiva: 

			—Porque estamos listas para salir a cenar con vosotros. La noche es larga para acabar desnudas donde queráis.

			—Pues a qué esperamos, princesas —dijo el que parecía menos tímido, apuntando hacia la salida. Las demás chicas, sobre todo las más jóvenes y esculturales, pusieron cara de asco hacia los que no les habían hecho aprecio. 

			La señora Pinot hizo que le llenaran la copa con lo que había quedado en la botella y se marchó dándoles la espalda y, alzando la copa y la voz, dijo: 

			—¡Chicas, aprended la lección!

			Paula ya había hecho salidas a congresos, incluso al extranjero, casi siempre con españoles, pero esta era una experiencia nueva. Solo pensaba en qué sucedería después de cenar y se lo comentaba nerviosa en voz baja a Montse.

			—No te preocupes, tal como nos escogieron, formamos un tándem y creo que desean que los cuatro nos acostemos juntos. Yo te cuido, no te preocupes.

			En contra de sus temores iniciales, la noche fue una agradable locura de sexo envuelta en una refinada nube erótica. Paula se entregó al juego y disfrutó como nunca lo había hecho antes. Definitivamente había conseguido desligar el amor a Pedro del amor a sí misma expresado en su sexo libre. Hasta ese momento el sexo existía, pero inconscientemente cohibido y cautivo de su amor convencional hacia Pedro. No durmió en toda la noche y, ya de madrugada, pensaba si podría ligar ambos mundos cuando volviese a convivir con él.

			En la suite del lujoso hotel sirvieron un copioso desayuno que los cuatro devoraron después de una noche tan agitada. A la hora de despedirse, los dos saudíes sacaron de una maleta dos estuches con sendos collares de diamantes. Montse y Paula quedaron asombradas y se abrazaron a ellos. En la casa Pinot les esperaban cien mil euros más a cada una.

			Los diez primeros días, los seis huidos permanecieron en un piso franco hasta salir de Cataluña. Aprovecharon para hacerse fotos con las que confeccionar pasaportes falsos. Cuando vieron que estaban algo calmadas las cosas, fueron introducidos en dos camiones frigoríficos que transportaban fruta en dirección a Galicia. Viajaban en un compartimento estrecho en la parte delantera del contenedor, con una rejilla de ventilación y aislado del frío que conservaba la carga. El traslado se hacía por la noche. De manera inesperada, un control policial les dio el alto y los desviaron hacia una zona de descanso. Los conductores eran gallegos.

			—Vienen ustedes de Cataluña, ¿no?

			—Como todas las semanas, ustedes están cansados de vernos pasar por aquí.

			Los guardias, después de revisar la documentación, ordenaron abrir las puertas traseras. 

			—Sempre a mesma historia, carallo —lamentó un conductor.

			—¿No ven que llevamos fruta? Vamos a llegar tarde al mercado central.

			La queja fue inútil. Bajaron varias cajas de fruta para hacer algo de pasillo y uno de los guardias subió para ver con una linterna qué es lo que había en el interior. Era difícil percatarse del doble fondo, porque las cajas llegaban hasta el techo. Otro de los guardias fue golpeando por fuera a lo largo del contenedor para ver si cambiaba de sonido. Los tres fugados que iban dentro estaban aleccionados y, según se acercaba el golpeteo, apoyaban sus cuerpos en el lateral para que sonase igual que el resto. La patrulla dejó marchar a los dos camiones. Cuando se alejaban, llamaron a la comisaría de Vigo para que controlasen la descarga. Los fugados, al ver que se ponían de nuevo en marcha, respiraron tranquilos dentro de la dificultad que suponía hacerlo allí, después de tanto tiempo encajonados en aquel habitáculo tan estrecho. El conductor abrió una pequeña trampilla y les pidió que aguantaran unas pocas horas más. 

			Cuando llegaron al mercado de Vigo, la policía se acercó a los camiones y observó la descarga. Una vez vacío el contenedor, dos guardias subieron, inspeccionaron la chapa del fondo por si tenía alguna portezuela y se bajaron. «Todo bien, vámonos». Al cabo de un rato, viendo que no había peligro, los conductores aparcaron los camiones en una explanada cercana. Aún era de noche y la zona no estaba iluminada. Tiraron de la cama plegada en vertical en la cabina, apretaron la chapa hacia dentro, que hizo clic, como una puerta de un armario sin asas, y quedó al descubierto un agujero del que salieron malolientes los huidos. Allí esperaba una furgoneta que los condujo hacia una cala de la ría y se subieron los seis a una planeadora que, a gran velocidad y en plena oscuridad, los llevó mar adentro. Una hora después divisaron un carguero que tenía desplegada una cesta que pendía de un cable de acero sujetado por una grúa auxiliar. Los seis subieron en un solo viaje y despidieron al piloto de la planeadora. El barco emprendió su marcha con destino a Venezuela, pero antes debería hacer dos escalas. El viaje se presentaba largo. Eso no les importaba en exceso a Pons ni a Carles, que allí se sentían a salvo y, cuanto más tiempo transcurriese, más se olvidarían de ellos.

			Había pasado un mes desde la fuga y Paula visitó una vez más a Pedro.

			—¿Cómo estás?

			—Jodido. Añorando no haberme largado. Desde que rompieron el muro se han suprimido las horas de patio. Lo están arreglando, parece que a conciencia. ¿Sabes algo del indulto?

			—No. Según me dijo la abogada, ya están los papeles de la petición en Madrid y el ministro de Justicia sabe del especial interés de la Generalitat en este asunto. Para que no haya problemas, creo que van a conceder un indulto parcial, así el informe del tribunal, aunque sea desfavorable, no será vinculante y el Gobierno tendrá las manos libres.

			—¿Qué me dices? ¿Aún tendré que estar aquí encerrado pese al indulto?

			—No. Creo que la libertad está asegurada, pero posiblemente mantenga la pena de multa y la inhabilitación para cargo público.

			—Esto último me importa un carallo, pero lo de la multa…

			—Tranquilo, ya la han pagado los Emiratos Árabes. —No decía esta vez mentira. Con harto dolor, había ido a una joyería de Barcelona a vender el collar de diamantes. Le dieron más de trescientos mil euros por esa pieza tan exclusiva. De todas formas, ella no lo hubiera podido usar, porque tendría que dar muchas explicaciones a Pedro y ninguna admisible a sus ojos. 

			—¿Y tú como te arreglas? —preguntó Pedro, ajeno a esa venta, que para Paula no solo supuso desprenderse de una joya única que jamás volvería a tener; también significó poner fin a algo único e irrepetible, a su «otra profesión» de las mil y una noches; sobre todo de esa última noche, que le hizo comprender que antes de esposa era mujer. 

			—Con mis clases particulares de inglés y alemán a empresarios y a médicos me voy arreglando. Pagan muy bien.

			—¿Y en el colegio?

			—No te lo quise decir hasta ahora, pero desde que entraste en prisión me echaron, me dieron el finiquito y una buena compensación por despido improcedente. Los nuevos dueños del centro estaban contentos conmigo, pero me comunicaron que la imagen del colegio salía perjudicada con la presencia de una profesora cuyo marido estaba condenado por tráfico de drogas.

			—¡Cabrones! Siento que tengas que hacer tantos sacrificios. Estuve pensando que podríamos vender la casa y la cantera e irnos a vivir a Galicia.

			—¿Cómo puedes pensar eso? Aquí está organizada nuestra vida. Ya nos arreglaremos.

			—¿Qué vida? En el barrio no nos quieren y la cantera está bajo mínimos. 

			—Cuando salgas, lo pensamos. 

			—Pues a ver si se toman en serio el asunto, porque ya me estoy impacientando más de la cuenta.

			El carguero estaba llegando a Venezuela. En las escalas ninguno de los fugados había bajado por miedo a algún chivatazo que delatase su presencia. Después de los primeros días, Carles se adaptó a la vida marinera. Por la noche salía a cubierta y se tendía de espaldas viendo la inmensidad del cielo iluminado por las estrellas. Nunca había visto tantas. Le pareció que todas las notas de todas las partituras creadas por el ser humano, si fueran estrellas, cubrirían una mínima parte del mapa estelar que contemplaba con lágrimas de emoción. Estaba ante la composición musical más compleja que jamás se pudiera crear, una descomunal sinfonía silenciosa, marcada por el ritmo intenso de los motores del barco. Vio una estrella fugaz y pensó en Mercè; a continuación, otra más luminosa y pensó en Paula. Todo lo había dejado atrás. La oscuridad hacía desaparecer el barco y se veía solo ante aquella inmensidad de la galaxia, como un astronauta perdido en el espacio. Pensaba que la luz de la ciudad, el ajetreo de la vida diaria, las disputas familiares y laborales, impedían ver lo realmente importante; que somos una molécula vagando por un mar infinito de estrellas hacia no se sabe dónde. Un marinero interrumpió su vuelo sideral: 

			—Dice el capitán que se avecina un fuerte mar de fondo. Vaya a su camarote. 

			Pedro llevaba en prisión nueve meses. Cada vez sonaban más los rumores de una inminente convocatoria de elecciones generales y estaba muy nervioso y desesperado. Su abogada fue a visitarlo.

			—¡¿Qué cojones está pasando?! Parece que el presidente va a disolver las Cortes y yo sigo encerrando. ¿Dónde cojones está el indulto prometido? Te juro que mañana mismo llamo a un periodista y le digo a Paula que le entregue todo el material.

			—Tranquilo, hombre.

			—¿Qué carallo de tranquilo? ¡Quiero ver el indulto ya!

			—Si me dejara hablar…

			—¡Basta ya de hablar, quiero hechos!

			—Pues eso. —Abrió su portafolio y sacó una copia del documento de concesión del indulto.

			—¡Aquí tiene su indulto, hombre!

			Pedro le cogió las manos, las besó y le pidió perdón.

			—Gracias. Gracias, qué buena noticia. ¡Genial! ¿Lo sabe ya Paula?

			—Sí. Está esperando fuera. En cuanto arregle los papeles, ya puede salir y abrazarla.

			La noticia del indulto apareció en la prensa y dirigentes del ULC filtraron a periodistas afines que la medida de gracia podía estar relacionada con el rumor de que el partido mayoritario en España estaba financiado por un cártel de la droga y que era un pago por sus servicios. Otros medios publicaron que se debía a la debilidad del Gobierno español, cautivo de ULC, interesada en que no saliesen a la luz documentos comprometedores de su irregular financiación. Pocos daban crédito a la versión oficial de los méritos de Pedro para ser indultado.

			El barco llegó a puerto, todos pasaron sin problemas el control de aduanas y fueron a un bar. Nelson les dijo a Carles y a Pons que ahí concluía su compromiso y, a partir de ese momento, cada uno tendría que buscarse la vida. Entregó a cada uno quinientos dólares para que pudiesen abrirse paso y organizar su nueva vida.

			—Ni se les ocurra llamar a España o les localizarán. Dejen atrás su pasado español con todas las consecuencias. Pons mencionó que se iría a Panamá; sus conocimientos como constructor podrían ser útiles en ese país. Carles comentó que se iría a Brasil, donde seguramente entraría en contacto con algún músico que había tocado con él en el club de Jotacé. Allí se despidieron pensando que nunca más volverían a verse.

			La primera noche en libertad Paula y Pedro fueron a cenar a un caro restaurante. 

			—Qué bien hubiera estado acabar la velada abriendo una botella de cava en el club de jazz con Carles y Montse —dijo Pedro.

			—Sí. Cómo nos ha cambiado la vida a todos… A todos, menos a mi querida Montse. Lo de Mercè ha sido terrible. ¡Quién lo hubiera pensado de Carles!

			—Y quién hubiera pensado que yo iba a dedicarme a transportar droga… —Tras una pausa, Pedro cambió de tema—: Creo que un día de estos deberíamos ir a darle las gracias al cónsul de los Emiratos Árabes por ayudarnos a pagar la hipoteca.

			Paula se puso nerviosa con la idea: 

			—No, no. Ya le di yo las gracias y él insistió en que sería una ofensa si apareciésemos por el consulado con esa finalidad. Además, creo que se ha trasladado a otra localidad.

			—Pondrían a otro cónsul, ¿no?

			—No, es que lo que se ha trasladado de ciudad es el consulado.

			—Qué raro. Qué otra mejor ciudad catalana que Barcelona para tener un consulado. En fin, si eso ha dicho el cónsul, mejor para nosotros.

			Paula respiró aliviada. Estaba contenta de tener a Pedro en libertad, pero comenzaba a atormentarle que descubriese la vida secreta que hasta ese momento había llevado en la mansión Pinot. Quizá no era tan mala idea alejarse de Cataluña para enterrar ese pasado, que seguro que lastraría su matrimonio si Pedro se llegara a enterar.

			Fajardo pasó quince días en la Unidad de Cuidados Intensivos de un hospital. Se recuperó, pero quedó con una afonía crónica. Días después de su alta médica recibió un homenaje. La inspectora Nuria Font leyó emocionada una nota laudatoria, resaltando su integridad y ensalzando sus grandes logros en la carrera policial. Después, arremetió contra todos aquellos que consintieron que Rovira introdujese la corrupción en los Mossos. Acabó reivindicando la unidad policial de Asuntos Internos:

			«El Inspector Fajardo comprendió desde el primer momento que Asuntos Internos no existe para desconfiar de los demás mossos, sino para ayudar a los que cumplen bien su trabajo y perseguir a los que degradan la imagen y la función policial de los Mossos d’Esquadra. Ayudémonos entre todos para que haya muchos Fajardos en el cuerpo policial».

			  Fajardo solo pudo hacer gestos de agradecimiento mientras era condecorado por el jefe de los Mossos.

			Dos meses después del indulto, Pedro y Paula vendieron la cantera y decidieron hacer un largo viaje a América. Llegaron a Cartagena de Indias, con el fin de relajarse y meditar con calma su futuro. El hotel de cinco estrellas era espectacular, con playa privada y aparentemente tranquilo. Sin embargo, al día siguiente comenzaron a llegar muchos clientes, porque había un congreso mundial de cirugía plástica. Por la noche el comedor y el vestíbulo rebosaban de gente. Pedro y Paula estaban fastidiados por aquel barullo. De repente, cuando estaban cerca de la recepción, se les acercó un hombre apuesto, cercano a los sesenta años, acompañado de una jovencita muy guapa que no llegaba a los treinta. 

			—Hola, Paula, ¿no me reconoces? ¿Qué haces tú por aquí? ¿Vienes de acompañante de algún médico?

			—Hola —dijo nerviosa y colorada Paula—. Estoy aquí con mi marido, te lo presento. Nada tiene que ver con la medicina.

			—Tanto gusto. Me alegro de volver a verte. —Y se alejó sonriente.

			—¿A qué viene esto? —preguntó Pedro mosqueado.

			—Es un cirujano. Le di clase de inglés a él y a sus compañeros del centro sanitario.

			Pedro pareció convencido y añadió: 

			—¿Te has fijado en el bomboncito que llevaba a su lado? Seguro que era una médica residente o una enfermera que se la cameló para tirársela aprovechando el congreso.

			—No me extrañaría —apostilló Paula, aún nerviosa por el inesperado encuentro con el médico que la contrató en la mansión Pinot para ir con él a un simposio a Roma. Estaba segura de que la jovencita era una nueva adquisición de la señora Pinot.

			—Si yo hago eso y te enteras, me cortas las pelotas —comentó Pedro—, pero también te digo, si me pusieras los cuernos con un tipo como ese, armaría la de Dios es Cristo. Bueno, vamos a tomar una copa y a ver si mañana esta gente está encerrada en el congreso y no nos molesta. 

			Se dirigieron al gran bar del hotel. Casi no quedaban clientes, el pianista recogía las partituras y el camarero les informó de que ya estaba cerrado; que, no obstante, si deseaban tomar una copa, al lado había un club de jazz abierto hasta las tres de la madrugada.

			—Estaría bueno que encontrásemos allí a Carles tocando… y a Nelson repartiendo coca —se rio Pedro recordando el pasado.

			Salieron a la calle y se encaminaron al club. Por la puerta salía el sonido de un piano acompañando a un contrabajo. 

			FIN
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